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   AL LECTOR
 
    
 
   Esta obra no pretende contar la historia de la guerra secreta; más bien es un recuento de los casos más famosos de espionaje. Escribir la historia total de los espías resulta prácticamente imposible debido a que siempre será una historia inconclusa. A diario, en todo el orbe, se escriben nuevas páginas que engrosan el secretismo de los archivos clasificados y altamente sensibles. Los hombres y mujeres de los servicios secretos están marcados por el estigma del silencio y por el convencimiento de que tal vez sus proezas jamás serán conocidas. Pero todavía existe una razón más poderosa: si revelara todo lo que sé o pudiera llegar a conocer, sería hombre muerto.
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     INTRODUCCIÓN
 
    
 
   Desde la más remota Antigüedad, cuando los hombres primitivos afilaban sus venablos[1], rumiando sus penas en las cavernas, y gracias a la conquista del fuego comenzaban a hacer la guerra para ampliar sus dominios, luchando contra tribus rivales y enfrentados a la adversidad de la Naturaleza, es probable que se percataran de la necesidad de anticiparse a los planes de los oponentes, conociendo de antemano sus secretos. A la par que espiaban el campo enemigo, los hombres fueron perfeccionando sus armas y aprendiendo el arte de la guerra. De esa manera se sucedieron generaciones y períodos históricos, hasta que en los albores del siglo XX con la expansión del imperialismo, se dieron las condiciones socio-económicas y políticas que desencadenaron las dos guerras más pavorosas conocidas de la historia humana.
 
   El uso del espionaje durante las dos guerras mundiales, fue vital para el resultado de las operaciones bélicas de los países contendientes. Los Aliados y los países del Eje utilizaron tácticas de desinformación novedosas para encubrir sus planes, enriqueciendo los métodos operativos del contraespionaje.
 
   Posteriormente, durante la Guerra Fría, el uso de la tecnología aplicada a la difusión de la información y al acopio de la misma, implicó la asimilación de las técnicas surgidas gracias al salto tecnológico que propició el desarrollo de las telecomunicaciones, la informática y el uso de aviones y satélites espías.
 
   A pesar de los avances de la Ciencia y su aplicación científica, aún hoy el Humint[2] continúa siendo la columna vertebral de los servicios secretos en un mundo cada vez más desarrollado, y donde nadie está a salvo de ser espiado. 
 
   De los hombres y mujeres que han dedicado sus vidas a espiar por alguna causa, trata este libro.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   PASAJES DE LA GUERRA SECRETA DESDE LA ANTIGÜEDAD HASTA LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   ESPÍAS DE LA ANTIGÜEDAD
 
    
 
    
 
   En el Antiguo Testamento, más exactamente en el Libro de Josué, se halla la primera evidencia escrita del uso de los espías en la Antigüedad. Según las Sagradas Escrituras, Josué, el sucesor de Moisés, envió dos espías a la región de Canaán antes de cruzar el río Jordán. Los espías fueron protegidos por una prostituta de Jericó. Al regreso de su misión, los dos hombres informaron que los habitantes del territorio que iban a conquistar estaban muertos de miedo. Los israelitas cruzaron el río Jordán y se apoderaron de Jericó. La información acopiada por los espías había rendido sus frutos.
 
   Más adelante en el tiempo, cuando los arqueólogos descubrieron cartas de arcilla encerradas en sobres del mismo material, constataron que tenían ante sus ojos los informes de los agentes secretos del rey asirio Asurbanipal (siglo VII a.n.e.). Allí se narraban las distintas estratagemas a las que se recurría para luchar contra los espías.
 
   En el siglo IV a.n.e., ante las sospechas de un general ateniense de que su ejército estaba infiltrado por espías enemigos, mandó a formar a su tropa y ordenó que cada hombre interrogara exhaustivamente a su vecino. Los espías fueron así desenmascarados. 
 
   Durante la expedición de Alejandro Magno a la India, los macedonios ignoraban que los habitantes del país utilizaban elefantes en el combate. La falta de un servicio de espionaje o los fallos en su funcionamiento pusieron en peligro a las victoriosas tropas de Alejandro. Sólo gracias a la buena suerte pudo el ejército macedonio salvarse de la derrota en la batalla del Hidaspes. Precisamente fue Alejandro Magno el primero que utilizó la censura postal como medio de inteligencia. En el año 334 a.n.e., cuando el ejército macedonio se enfrentaba al emperador persa Darío III, comenzaron a surgir señales de descontento entre los hombres de Alejandro. Para descubrir las causas del malestar, el monarca macedonio ordenó levantar la prohibición de comunicarse con los familiares, establecida al comienzo de la expedición. A los pocos días, los correos partieron con las cartas enviadas por los soldados a sus familiares. Fue entonces cuando Alejandro detuvo a los correos en el camino y junto a sus oficiales estudió con detenimiento las cartas. Las misivas revelaron las causas del descontento y también los nombres de los causantes de los desórdenes.
 
   También en los albores del siglo IV a.n.e., en la época en que China pasaba por lo que se  llama  “Los Reinos Combatientes”,  una  suerte  de  Renacimiento  que  siguió  a  la  era llamada de la Primavera y el Otoño, cuando se reestructura el ejército, comienza la firma individual y la noción de originalidad en la literatura, apareciendo los diálogos filosóficos, se da a conocer el Ping Fa[3] de un, supuestamente, general chino nombrado Sun Tzu. Esta obra llegó por  primera vez a Europa en la etapa anterior a la Revolución Francesa, gracias a una  breve traducción hecha por el sacerdote jesuita J.J.M. Amiot. Posteriormente, en las diferentes traducciones que se han realizado hasta el presente, se nombra ocasionalmente al autor como Sun Wu o Sun Tzi. (http://perso.wanadoo.es/ddragon/) Aunque los especialistas chinos y los historiadores no se ponen de acuerdo sobre la datación exacta del texto, todo indica que su autor era alguien que conocía la dirección de la guerra al más alto nivel, y que sus consideraciones acerca de la necesidad y utilidad de los servicios de inteligencia siguen siendo, veinticuatro siglos después, frescas y actuales. El foco de la filosofía de Sun Tzu desarrollada  en el Ping Fa sobre la guerra descansa en estos dos principios: 
 
   “Todo el arte de la guerra se basa en el engaño”.
 
   “El supremo arte de la guerra es someter al enemigo sin luchar”.
 
   Sun Tzu en su libro El Arte de la Guerra clasificaba a los espías en cinco tipos:
 
   1-Espías nativos: se contratan entre los habitantes de una localidad.
 
   2-Espías internos: se contratan entre los funcionarios enemigos.
 
   3-Espías dobles: se contratan entre los espías enemigos.
 
   4-Espías liquidables: transmiten falsos datos a los espías enemigos.
 
   5-Espías flotantes: vuelven para traer sus informes.
 
   Según Sun Tzu, el soberano que poseyera a los cinco tipos de agentes, tenía en sus manos la telaraña mágica de la guerra secreta, pues no resultaba ventajoso para el ejército actuar sin conocer la situación del enemigo. El general chino aconsejaba, además, tratar bien a los espías propios para que no se convirtieran en renegados y trabajaran para el enemigo.
 
   A lo largo de la historia numerosas mujeres han actuado como espías. Desde la más remota Antigüedad, el sexo ha sido un arma poderosa para sonsacar información al enemigo y, desde Dalila hasta Mata Hari, desde las cortesanas de los templos-burdeles creados por los fenicios, en los puertos bajo su control, a las actuales “queridas” de los altos cargos gubernamentales, han sido muchas las mujeres que han espiado a sus amantes.
 
    
 
           Pero no todas las espías usaron su cuerpo para lograr su cometido; hubo otras muchas que se sirvieron de su habilidad o inteligencia. Aunque los detractores del espionaje femenino opinaban que las mujeres no podían guardar secretos y que no sabían nada sobre la alta política, en muchas ocasiones esos prejuicios les facilitaron el trabajo a las espías ya que, al pasar desapercibidas, se les facilitaba su trabajo como correos y a la hora de esconder fugitivos. De hecho, su propia condición de mujer servía en ocasiones para salvarles la vida, ya que cuando eran capturadas el enemigo las consideraba poco peligrosas.
 
   Aunque las mujeres no formaban parte del aparato militar ni de las estructuras de poder, en esporádicas ocasiones eran utilizadas para labores de espionaje muy concretas, donde se les empleaba en ocupaciones típicamente femeninas para acceder al círculo íntimo del contrario.
 
   Las criadas y sirvientas eran generalmente esclavas, por eso era frecuente que escuchasen las conversaciones de sus amos. También las adivinas y las curanderas que viajaban entre ciudades obtenían confidencias de personajes importantes. Pero el mayor número de mujeres espías se daba entre las prostitutas y las cortesanas. Un ejemplo de esto lo tenemos en Chanakya (350-283 a.d.C.), el creador del más grande imperio indio, el cual empleaba las llamadas visakanyas (doncellas envenenadoras), jovencitas cuyos cuerpos eran impregnados con veneno que se transmitían con el solo contacto de su piel. De esa manera eliminaba a sus rivales políticos.
 
   La espía más famosa de la Antigüedad es Dalila, la cortesana a quien los filisteos encomendaron averigüar el secreto de la fuerza de Sansón. También en la Biblia se narra la historia de Judith, la que cortó la cabeza a Holofernes en beneficio de Israel.
 
   En plena segunda guerra púnica (siglo III a.n.e.), el famoso Aníbal organizó un buen servicio de inteligencia, sirviendo el mismo como espía al disfrazarse con una peluca y falsa barba para penetrar en el campamento romano.
 
    Cerca del Mar Negro, en las llanuras de Anatolia, en el siglo I a. n. e., un niño de once años aprendió a convertirse en el primer gran espía de la Historia. Se nombraba Mitrídates y, a pesar de su exilio forzoso, era el heredero del trono del Ponto. El niño había sido desposeído por su propia madre. Durante su infancia terrible, acabó errando por la actual Turquía. Así estuvo espiando el territorio hasta que pudo regresar y derrocar a su madre. 
 
    
 
   Mitrídates aprendió de joven el arte del espionaje y aplicó sus lecciones con brutalidad. Usando el  engaño se infiltró disfrazado en la corte y se hizo con el poder. De ahí viene el mito Mitrídates: el rey que todo lo ve. El rey del Ponto, fue uno de los gobernantes más famosos de la Antigüedad. En su lucha contra un rival más poderoso (Roma), Mitrídates se fingía amigo de los pueblos subyugados por las legiones romanas. Los agentes del rey del Ponto actuaban sin descanso en las distintas posesiones de Roma en Asia y Grecia, y sacaban fruto del descontento allí reinante. Mitrídates conocía perfectamente la situación política interna de Roma, dividida por la guerra civil entre los partidarios de Mario y de Sila, y lograba conocer de antemano los sucesos que habrían de producirse en Roma para utilizarlos en su provecho. Mitrídates usó la inteligencia militar para extender su imperio. Invadió Crimea, marchó sobre Grecia y lanzó una cruzada para expulsar a los romanos de Asia Menor. Cuando se preparaba para invadir Italia, su propio hijo organizó una revuelta contra él. Mitrídates se suicidó ante la sedición de su retoño.
 
   Cuando la conquista de las Galias, Julio César envió al campo enemigo a espías portadores de noticias falsas. Otros emperadores romanos como Tiberio o Domiciano (siglo I a.n.e.) poseían verdaderos ejércitos de espías que vigilaban a todos los sospechosos opuestos al poder de Roma. Posteriormente, en el siglo I, fue creada La Cauta, el primer  servicio secreto, que se encargó de vigilar y controlar a los poderosos de la sociedad romana y a los enemigos externos. El jefe de La Cauta fue Casio Querea[4], militar romano que llegó a ser comandante de la guardia pretoriana del emperador Calígula. Cuando Casio conspiró para asesinar a Calígula fue ejecutado por orden del emperador Claudio.
 
   En la Antigüedad eran conocidas muchas técnicas de espionaje que con el tiempo se hicieron corrientes como: el empleo del cifrado, el envío de residentes y la utilización de aves entrenadas para el envío de informes.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
     LAS CRÓNICAS MEDIEVALES
 
    
 
   Durante el Imperio Bizantino (siglo V), donde abundaban las sangrientas intrigas palaciegas, se desarrollaron los servicios de inteligencia. Más tarde, en tiempos del emperador Justiniano (siglo VI), su esposa Teodora organizó un sistema de vigilancia de todos los enemigos del emperador. Según el historiador bizantino Procopio, contemporáneo de Teodora, la  autoritaria emperatriz no se cansaba de decirle a sus espías: “Juro por Jesús que, si no cumplís mis órdenes, os desollaré vivos”. Los espías de Justiniano eran mantenidos por el Estado con el fin de que visitaran los países enemigos (en especial, a Persia) con el pretexto aparente de comerciar. De ese modo, a su regreso, los espías informaban al emperador sobre los planes secretos de los estados enemigos.
 
   En Occidente, el rey de los francos, Clodoveo, quien aniquiló a sus familiares para que no hubiese aspirantes a su trono, inventó un original sistema de espionaje.  En una ocasión, según relata en una crónica Gregorio de Tours, Clodoveo reunió a numerosos súbditos, y aprovechó para saber si sobrevivía alguno de sus parientes haciendo el siguiente comentario: “Pobre de mí; soy ahora un extraño entre extraños; no poseo ningún pariente que me pueda ayudar si me ocurriese una desgracia”. Por suerte no quedaba ningún familiar vivo. Clodoveo no se había compadecido de los muertos, simplemente quería asegurarse de la muerte de todos sus posibles sucesores. Sin embargo, en general, durante la Edad Media se produjo una decadencia de los servicios de inteligencia. A pesar de esto, hubo excepciones como la del rey anglosajón del Wessex, Alfredo (siglo IX), quien se disfrazó de arpista para penetrar en el campamento de los daneses, los cuales habían conquistado la mayor parte de la Gran Bretaña. Usando el ardid del disfraz, Alfredo averiguó los planes de sus enemigos y logró derrotarlos.
 
   Entre los espías de la Edad Media, merece ser recordado el caballero inglés sir Thomas Turberville, quien cayó prisionero durante la guerra de los Cien Años, y posteriormente prestó servicio al rey de Francia, Felipe IV el Hermoso. En 1295 sir Thomas regresó a Inglaterra, dejando como rehenes en poder del rey Felipe, como garantía de su fidelidad, a sus dos hijos. La misión encomendada al inglés por el rey de Francia consistía en realizar una sublevación en Escocia y Gales. Ya en su país, Turberville fue recibido con honores por Eduardo I, quien nombró al experimentado guerrero miembro del Consejo del Reino. El monarca inglés  creía  que  sir  Thomas había logrado escapar de su prisión en Francia, pero fatalmente el espía inglés fue desenmascarado al ser interceptado uno de sus informes a París.
 
   En la Edad Media, una de las épocas más oscuras de la historia humana, eran pocos los que sabían leer una simple carta, por lo que rara vez se hacía necesario cifrarla. A pesar de eso, no se perdió del todo el antiguo arte de cifrar la correspondencia. Incluso, el emperador Lotario (840-855) en una ocasión envió distintos informes a sus partidarios enmascarándolos en forma de citas de las Sagradas Escrituras. Los diplomáticos de los distintos estados italianos hicieron uso corriente de la escritura secreta, especialmente los venecianos, al final de la Edad Media.
 
   En Asia, durante las expediciones de conquista de Gengis Kan[5], los reglamentos del ejército mongol preveían la comprobación de los informes de los espías confrontándolos con las confesiones de los prisioneros. Incluso se castigaba severamente a los espías enemigos descubiertos en el campamento mongol.
 
   Una de las prácticas de espionaje en la Edad Media consistía en enviar agentes europeos a los países orientales. A finales del siglo XV, el humanista griego Laskaris visitó países del Cercano Oriente en misión de espionaje por encargo del florentino Lorenzo de Médici. Unos años antes, en 1421, el rey de Inglaterra y el duque de Borgoña enviaron al Oriente Medio al diplomático Gilberto de Lannoy, acompañado por siete viajeros, con la finalidad de confeccionar un detallado informe sobre la situación reinante en los países por ellos visitados.
 
   En la Antigüedad surgieron en Japón los ninjas o shinobi (también llamados ninzya o en el más antiguo término, rappa). Los ninjas eran personas que intentaban proteger sus tierras del avance del régimen feudal. Si uno no nacía dentro de una familia ninja, podía renunciar a toda esperanza de ser algún día un ninja. Los samuráis, en cambio, eran caballeros regidos por el código de honor del Bushido, pertenecían a la clase bushi. Los ninjas evolucionaron desde el extremo opuesto del espectro social, el hinin. Este nivel era tan bajo que la traducción del término es “no humano”. Cuando se acrecentó en Japón el enfrentamiento bélico entre clanes los samuráis comprendieron la necesidad de recurrir a las  habilidades específicas de los ninjas. Por esa razón los clanes samuráis contrataron a los 
 
    
 
   ninjas para perpetrar actos reprobables como incendios, terrorismo e infiltraciones que ellos mismos  estaban obligados a condenar. La  historia  documenta la primera aparición  de  los 
 
   ninjas en el siglo VI d. de C. El príncipe regente Shotoku les dio trabajo como espías. Aquellos hombres tuvieron tanto éxito, que su número se incrementó de forma espectacular durante los períodos Heian y Kamakura de la historia de Japón. En el año 1637, los ninjas fueron empleados para aplastar una rebelión cristiana en la isla de Kyushu durante la guerra Shimabara. También fueron muy activos durante el shogunado Tokugawa Ieyasu (1603-1605). 
 
   Los ninjas estaban instruidos en el antiguo arte del ninjutsu[6], un arte marcial consistente en una exhaustiva recopilación de técnicas de espionaje, confusión, combate desarmado y con armas tradicionales de la época, y muy particularmente recolección de información. Los ninjas solían vestir de colores oscuros, cubiertos completamente[7], salvo la zona de los ojos y nariz que era untada con una mezcla de carbón y polvos finos que opacaban la piel. Los samuráis aprendieron de los ninjas a orientarse en los bosques, disfrazarse[8], enmascararse, así como códigos y señales silenciosas. Cada ryu, es decir, escuela o clan, se especializó en formas diferentes de combate, espionaje, sabiduría popular, y así sucesivamente, de tal manera que se solía detectar a un asesino mediante sus métodos y averiguar así cuál era su ryu de procedencia. Por ejemplo, el ryu Fodo era conocido por su trabajo con muchos tipos de puñales diminutos muy bien ocultos; el Gyokku era experto en aplicar los dedos pulgar e índice sobre los centros nerviosos del cuerpo durante un combate a corta distancia; el Kotto fracturaba huesos con suma habilidad; otros practicaban el hipnotismo. Los ninjas también destacaban por ser yogen muy competentes, es decir, químicos. El shaken era parte del arsenal Ninja de armas silenciosas fácilmente ocultables, su shuriken de hoja corta. El shaken es un objeto metálico estrellado. Cuando surca los aires es un arma letal. Los ninjas lo revestían con doku, un veneno activo destilado de los pistilos del crisantemo, el cual era inofensivo por vía oral, pero administrado como un jarabe de rápida coagulación hacía letal el shaken. Además poseían  el  ninjato[9],  de hoja más corta y recta, con un mango más largo que la katana. Otra arma era el kunai[10]. Además usaban el yumi[11] y una lanza telescópica que se reducía y se extendía rápidamente. Los miembros de la ryu Gyokushin, una escuela del ninjutsu, destacaron por usar métodos no ortodoxos para utilizar la lanza (bisento). Por último, completaban el arsenal espadas y hojas cortas de todo tipo atadas por cadenas a sus extremos (para recuperarlas rápidamente), fukiyas[12], kaginawas[13], bo[14], tonkis[15], y shukos[16]. Muchas veces, las hojas se sacaban a través de resortes ocultos o simplemente se tiraban con la mano según las técnicas del shurikenjutsu. Los ninjas también dominaban la técnica de desenvainar las espadas a la velocidad del rayo[17]. Eran además expertos en controlar su mente utilizando el trenzado de los dedos para canalizar la energía del cuerpo.
 
   El Ninpo era el código de honor de los ninjas, similar en su manera al Bushido de los samuráis, por lo que el Ninja respetaba la vida más que nada, por lo que su principal objetivo era evitar el daño tanto para sí mismo como para sus oponentes, buscando controlarlo en lugar de matarlo. Tanto el Ninpo como el Ninjutsu se cree que provienen de las antiguas técnicas de espionaje chinas, consideradas en su día como las mejores del mundo.
 
   Tras la unificación de Japón, las habilidades de los ninjas fueron apreciadas por shogunes y emperadores, por lo que los ninjas se convirtieron en una especie de servicio de inteligencia del gobierno. La vida de estos hombres se rodeó de un aura romántica, inclusive se les consideraba como seres semifantásticos[18], capaces de conseguir cualquier proeza. No obstante, parte de la leyenda es cierta; desde la niñez los guerreros ninjas eran entrenados hasta el límite de sus fuerzas físicas. Cuando un shinobi llegaba a la edad necesaria para combatir, ya era capaz de disfrazarse y enmascararse dentro de una multitud a la perfección, de esconderse hasta volverse casi invisible en las sombras, de caminar por los tejados sin ser visto y de avanzar en campo abierto utilizando los árboles sin tocar el suelo. De hecho, la infiltración en las fortalezas enemigas dio lugar a una sub-especialización  del  ninjutsu  que se conocía como toiri-no-jutsu, mientras que el infiltrarse en tiempos de guerra abierta llegó a conocerse como chikari-no-jutsu. Una vez infiltrados, los ninjas recolectaban información por medio del espionaje, asesinaban a los señores feudales y destruían las defensas enemigas. Las mujeres ninjas eran conocidas como kunaochi. Su aprendizaje comenzaba desde la más tierna infancia, cuando las convertían en 
 
   expertas asesinas capaces de seducir a sus víctimas a través de sus encantos físicos. Para ello ocultaban pequeñas hojas afiladas o estiletes en sus cabelleras. 
 
   Parece ser que como espías los ninjas hicieron su primera aparición notable durante el siglo VI, contratados por el príncipe regente Shotoku (574-622 d. de C.) Muchas veces eran contratados por los monjes guerreros de las montañas, los temibles yamabushi, que lucharon tanto contra los ejércitos imperiales al final del período de Heian como contra los de la creciente clase militar (buke). Los fuertes gremios de los ninjas llegaron a ser poderosos en Kyoto, y sus escuelas proliferaron grandemente durante el período Kamakura. La mayoría de estos centros se situaban en las provincias de Iga y Koga. En varias ocasiones los ninjas fueron aplastados por diversos líderes que trataban de hacerse con el control del gobierno central. Se cuenta que Oda Nobunaga empleó cuarenta y seis mil soldados contra Sandayu en pleno, destruyendo en la lucha a cuatro mil ninjas.
 
   Las familias de ninjas estaban integradas y unidas en grupos grandes. Sus líderes (jonin) formulaban los planes, negociaban las alianzas y estipulaban los contratos con los sub-líderes (chunin), y los agentes (genin) los ejecutaban a la perfección. Las artes, técnicas y armas de cada familia, se tenían en estricto secreto. Por consiguiente, los libros y documentos (torimaki) relacionados con la herencia, las artes y las técnicas del ninjutsu eran considerados tesoros secretos de la familia y cada generación tenía la responsabilidad de conservarlos y transmitirlos a la siguiente.
 
   La habilidad de los ninjas para penetrar en las fortalezas se basaba en su conocimiento de la psicología práctica, así como en su dominio de una colección de artilugios para trepar (ganchos con cuerdas, zapatos especiales, escaleras flexibles, entre otros.). Además, solían llevar tubos para respirar y pieles hinchables para permanecer bajo el agua durante el cruce de pantanos, ríos y fosos. 
 
   Los ninjas no sólo usaban ropas oscuras, también usaban vestidos blancos para enmascararse sobre la nieve. Actualmente (siglo XXI) el único sistema de Artes Marciales de  Ninpo  reconocido  por  el gobierno  japonés  es  el  Bujinkan,  una agrupación de nueve escuelas milenarias de tradición japonesa, dirigida por el Sensei Dr. Masaaki Hatsumi.
 
   En los medios culturales los ninjas han alcanzado gran difusión en nuestros días a través de series y personajes de cómic, manga y anime como pueden ser las Tortugas Ninjas, Ranma ½, Ninja Scroll, Robot Ninja, Basilisk o Naruto, aunque estas series desvirtuan el verdadero arte del Ninjutsu y del Ninpo.
 
   También la industria del juego se ha favorecido con la historia de los ninjas, protagonizando videojuegos como los de la saga Tenchu de Activision; Shinobi, de Sega; y Ninja Gaiden, de Tecmo.
 
   


 
   
 
  




 
     
 
     LOS BORGIA
 
    
 
   En el Renacimiento,[19] el complejo conglomerado de estados italianos grandes y pequeños, entre los cuales se incluían los Estados Pontificios, con pretensiones de dominio universal, y cuyos intereses se extendían mucho más allá de los límites de Italia, mantenían complejas relaciones no sólo entre ellos sino también con decenas de otros estados feudales menores.
 
   Los condottieri Troilo Orzini y Pietro Bruno, ayudantes de Francesco Sforza, fundador de una dinastía de duques de Milán, traicionaron a su jefe en 1444 y se vendieron en secreto al rey de Nápoles, Alfonso de Aragón. Por medio de su servicio de inteligencia, Sforza supo de la traición y ordenó que se enviasen al rey Alfonso cartas supuestamente escritas por los desertores, para hacerlos sospechosos de doble traición. Para satisfacción del duque de Milán, el rey de Nápoles cayó en la trampa y ordenó encerrar en la cárcel a ambos capitanes. 
 
   Durante el siglo XV, en muchos países (particularmente, en Inglaterra) los  espías fueron denominados frecuentemente “genoveses”, “milaneses”, entre otros.
 
   A finales del siglo XV, Roma, la Ciudad Eterna, seguía siendo la urbe de los magnates de la Iglesia Católica y la de un clero codicioso cuya moralidad se hundía en el vicio a pesar de los aires traídos por el Renacimiento. Entre tantos políticos ladinos y cínicos de esa época, un lugar especial ocupa Alejandro VI Borgia. El futuro Sumo Pontífice, nacido en 1431, fue inicialmente militar. Fruto de los amoríos con su amante, la romana Vanozza de Cataneis, tuvo varios hijos de ambos sexos, entre ellos se contaba César Borgia, nacido en 1475. En 1492, Rodrigo Borgia fue elegido papa gracias a sus maniobras políticas y a la compra de cardenales. El hijo del Sumo Pontífice se convirtió en el jefe del ejército de la Santa Sede al asesinar a su hermano Juan, duque de Gandía. 
 
   César Borgia era un político inteligente y sagaz, dispuesto a lograr a cualquier precio su objetivo de ampliar los Estados Pontificios. Para ello no vaciló siquiera en asesinar a sus propios familiares. Su hermano mayor, Juan, duque de Gandía, el favorito de Rodrigo Borgia, obtuvo la parte mayor de los dominios y los tesoros de Alejandro VI. César lo hizo asesinar  y  el  cadáver fue lanzado al Tíber. El papa ordenó una investigación para hallar al culpable, pero al poco tiempo, de manera inesperada, Rodrigo Borgia ordenó suspender las pesquisas. Al parecer se había convencido de que el golpe provenía de César.
 
   Con la obtención de la jefatura de las tropas papales, César Borgia desarrolló una cadena de acciones bien meditadas que incluían la alianza con Francia y la conquista de los pequeños principados de la Italia central. La política de conquista exigía dinero y el papa no escatimaba esfuerzos para proveer a César. Cuando el comercio no producía ganancias suficientes, se empleaba “el veneno de los Borgia”. De repente, y en extrañas circunstancias, morían los cardenales unos tras otros, dejándole sus bienes a Alejandro VI.
 
   La mayoría de los asesinatos ordenados por César fueron dictados por motivos políticos. La mayor parte, pero no todos. Los asesinatos, al parecer inmotivados, estaban relacionados con la hermana carnal de César, Lucrecia Borgia. Según las crónicas de la corte papal no sólo César, sino el propio Alejandro VI, sostenían relaciones incestuosas con la tenebrosa joven. Por causa de la madonna Lucrecia, fueron asesinados varios jóvenes cortesanos sospechosos de mantener relaciones amorosas con la hija del papa. Incluso, César fue más allá y eliminó, usando asesinos alquilados, al esposo de Lucrecia en su propia habitación del Vaticano.
 
          Para obtener sus fines políticos, César utilizó en demasía la guerra secreta. Con la estructuración de su sistema de espionaje, engañó conscientemente a sus enemigos en relación con sus planes; atacaba inesperadamente por todas partes al estado elegido como víctima y conquistaba el territorio de distintos principados con el pretexto de neutralizar la realización de complots que él mismo organizaba. El servicio de espionaje de César desempeñó un papel relevante en la represión, en 1502, de la conspiración de los condottieri, con cuya ayuda el jefe del ejército de la Santa Sede había conquistado sus disímiles dominios. 
 
   César Borgia aniquilaba a sus espías tan pronto dejaban de serles provechosos. Así actuó con su agente Ramiro Lorca, quien ejecutaba asesinatos secretos por órdenes suyas. A Ramiro, César lo nombró gobernador de la Romaña. Unos días después del nombramiento, el cuerpo de Ramiro Lorca fue hallado descuartizado en la plaza de Florencia.
 
   Durante el Renacimiento se formaron los poderosos estados nacionales, se constituyeron    las   monarquías   absolutas   que   acumulaban   recursos   materiales para emprender sus juegos políticos, a gran escala, en toda Europa. En esta época la política se libera de limitaciones religiosas morales y sólo considera los intereses reales. El desarrollo de  los  órganos  políticos  de  los  estados  nacionales  ayudó  a  la lucha que la clase feudal dominante sostuvo contra sus enemigos internos y externos, y a la vez amplió los marcos geográficos de la actividad diplomática de España, Francia e Inglaterra. El Vaticano tenía sus agentes por doquier. Por su parte, los estados extranjeros pagaban a Roma con la misma moneda. Un ejemplo de ello es Chisterer, secretario del papa Adriano VI (1522-1523), quien era espía del emperador Carlos V. En esa época, frecuentemente los espías realizaban las funciones que después se convirtieron en obligaciones de embajadores, cónsules, comerciantes, periodistas, geógrafos, científicos, economistas y etnógrafos. Las tareas de los servicios de espionaje consistían en averiguar el número y el armamento de las tropas, el estado de las finanzas, el monto del comercio exterior y las rutas utilizadas para el comercio, así como la correlación de fuerzas entre las distintas camarillas de las cortes, la riqueza e influencia de la iglesia oficial y muchos otros datos.
 
   Muchas veces se utilizaba el espionaje para impedir el establecimiento de relaciones diplomáticas con uno u otro país. Para ello se usaban disímiles recursos que iban desde las intrigas diplomáticas hasta el uso del puñal o del veneno.
 
   Al ser derrotado en la batalla de Pavía (1525), Francisco I, rey de Francia (1515-1547), cayó prisionero de su rival, el rey de España y emperador de Alemania, Carlos V de Hasburgo. Tras su captura, Francisco I fue enviado a Madrid. La madre de Francisco, al conocer el destino de su hijo, se decidió a concertar un convenio con el poderoso sultán de Turquía, Solimán, quien había luchado en varias ocasiones contra las tropas de Carlos V en Hungría. No obstante, la tarea de contactar con Constantinopla no resultaba una empresa fácil. Los agentes del emperador habían recibido la orden de capturar a los enviados de la reina de Francia. A pesar de que los hombres del emperador hicieron desaparecer a varios correos, uno de ellos, el conde Frangipani, logró llegar a la capital turca y entregó a Solimán el mensaje enviado desde París. Así se logró concertar la alianza franco-turca, la cual influyó grandemente en la historia política militar de la Europa del siglo XVI.
 
   En el transcurso del siglo XVI se desarrolló el arte del contraespionaje. En los años veinte de este siglo, el cardenal Wolsey, ministro de Enrique VIII, rey de Inglaterra (1509-1547),   y  Gattinara,  ministro  del  rey  de  España  y  emperador  de  Alemania,  Carlos V, actuaban de una manera similar. Cuando sospechaban que algún embajador extranjero  espiaba, ordenaban interceptar sus despachos. Tiempo después, Thomas Cromwell, ministro de Enrique VIII, interceptaba las cartas, que eran luego copiadas y enviadas posteriormente a su destino. 
 
   Ya en la segunda mitad del siglo XVI se logró abrir los sobres de manera tal que el destinatario no sospechaba que sus cartas eran leídas por ojos ajenos. También se hizo corriente el descifre de los despachos. Al principio, las cifras eran sencillas: cada letra era sustituida por un símbolo determinado. En ocasiones, las cifras empleadas en el siglo XVI eran bastante complicadas, y el descifre de los mensajes escritos en ellas se convertía en un rompecabezas, incluso para los especialistas de los siglos posteriores. Un ejemplo de ello fue el código empleado por Micheli, embajador de Venecia en Londres durante el reinado de María Tudor (reina de Inglaterra e Irlanda), sólo pudo ser descifrado tres siglos más tarde, en el año 1868. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     BARBARROJA CONTRA CARLOS V
 
    
 
   Con el descubrimiento de América, los españoles comenzaron a exportar inmensas cantidades de oro obtenido de sus nuevos dominios en el Nuevo Mundo. Los aventureros y comerciantes de los restantes países europeos pretendían apropiarse de una parte de ese fabuloso tesoro, por lo que los comerciantes y armadores franceses fueron los primeros en caer en la tentación. Poco después de consumada la conquista de México, los franceses comenzaron a organizar ataques contra las naves que trasladaban el oro de América a España. Para luchar contra los corsarios franceses, Madrid envió a La Rochela, Nantes, Dieppe y otros puertos de Francia a agentes secretos para vigilar la salida de los buques atacantes, así como los planes de los corsarios. Poco tiempo después los corsarios ingleses y de otros países se sumaron al mal ejemplo de los franceses. No obstante, en esa época, era en el mar Mediterráneo donde existía la relación más estrecha entre el filibusterismo y la guerra secreta.
 
   Durante varios siglos, el filibusterismo amenazó a toda Europa Occidental. Su rápido incremento se produjo durante el tercer y cuarto decenio del siglo XVI. La conversión de Túnez, Argel y Bizerta en fortalezas de piratas no estaban relacionados con el modo de vida de la población árabe del norte de África. En aquella época la guerra naval era acompañada de ataques a las ciudades pacíficas y a la esclavización de los enemigos capturados.
 
   El sultán de Turquía, Solimán, quiso obtener ventaja del arrojo de la ciencia naval de Barbarroja y de su cofradía marítima. El sultán invitó a Kair Eddin a visitar Constantinopla y lo nombró almirante de la flota turca. Todos los recursos de los arsenales de la capital otomana fueron puestos a disposición del nuevo almirante.
 
   Barbarroja comenzó su campaña en 1534, a la cabeza de una enorme flota turca. Los decenios siguientes estuvieron repletos de encarnizados combates. Kair Eddin no había traicionado jamás al imperio otomano y navegó siempre bajo el pabellón turco. Su objetivo era lograr el total predominio otomano en el Mediterráneo oriental. En 1535, Carlos V se decidió a realizar un contragolpe. Para ello organizó un poderoso ejército y lo embarcó en los buques de la escuadra del almirante Andrea Doria. Con la flota avanzó sobre África septentrional en dirección a Túnez. Sin embargó, los turcos no fueron sorprendidos, puesto que  los  espías de Francisco I tuvieron conocimiento de la expedición y el rey de Francia se apresuró a informar sobre el particular a Kair Eddin por intermedio de un sacerdote florentino. Francisco I envió además algunos cañones al almirante turco. En dos de las balas de cañón que cayeron sobre la tienda del emperador durante el sitio de Túnez, se veía grabado el escudo de la casa real de los Valois: la flor de lis.
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   Kair Eddin, gracias a la información obtenida del servicio de inteligencia francés, supo prepararse adecuadamente para ofrecer una fuerte resistencia a las tropas imperiales. El almirante otomano no deseaba combatir en tierra, y fue con dejadez que ordenó a sus marinos descender de las naves para defender las murallas de la ciudad.
 
   El ejército imperial se apoderó de Túnez, pero Barbarroja logró escabullirse. Carlos V ofreció una buena suma de dinero a un levantino que aceptó matar al almirante otomano. Los planes de asesinato no prosperaron: el agente secreto de Carlos V fue comprado a su vez por Biali-bajá, uno de los ayudantes de Barbarroja. Kair Eddin se molestó al enterarse de la mísera suma que ofrecía pagar el emperador para librarse de su enemigo.  A pesar de que   Solimán   estaba  indignado  por  la  pérdida  de  Túnez,  Barbarroja  fue  recibido  con 
 
    
 
   grandes honores en Constantinopla. Kair Eddin comenzó a organizar una nueva flota, aún más poderosa, para enfrentarse a Carlos V.
 
   Sin embargo, de Constantinopla se recibieron informes que indicaban que Barbarroja pudiera estar dispuesto a traicionar a Solimán. Carlos V discutió los informes recibidos con Andrea Doria, y propuso devolver Túnez a Barbarroja y reconocerlo como gobernante de Argel y de los restantes dominios del África septentrional. Para ello sólo puso la condición de que Barbarroja quemase las naves turcas cuyos capitanes guardasen fidelidad al sultán.  Al propio tiempo, el rey de Francia también propuso reconocer los derechos de Barbarroja sobre Argel y Túnez. 
 
   Luego de concertada la alianza militar entre Francisco I y Solimán, Barbarroja inició, en febrero de 1536, sus expediciones a Italia y a Corfú, conquistando las posesiones de Venecia en Grecia. La derrota sufrida por las escuadras aliadas de las potencias europeas en su lucha contra la flota otomana, condujo de hecho al establecimiento del dominio de Turquía en el mar Mediterráneo. De ese modo, Venecia perdió el imperio marítimo que había creado en el transcurso de varios siglos.
 
   En el verano de 1541, se recibió de Barbarroja una nueva propuesta de traición al sultán Solimán. Carlos V, aunque desconfiando, quiso conocer las interioridades de la nueva propuesta. En realidad, la proposición no provenía del mismo Barbarroja, sino del eunuco Hasán-agá, a quien el almirante turco había dejado provisionalmente al frente del gobierno de Argel. Hasán propuso al emperador entregarle Argel con la condición de que Carlos V enviase un ejército lo bastante poderoso para que la rendición no pareciese una traición, sino una necesidad de sobrevivencia. 
 
   La propuesta resultaba tentadora puesto que el sultán guerreaba en Hungría, mientras que Barbarroja lo esperaba en la lejana Constantinopla. El emperador aceptó el ofrecimiento convencido del éxito de la empresa. La Armada que condujo Andrea Doria hasta las inmediaciones de Argel satisfacía plenamente los requisitos planteados por Hasán-agá durante las pláticas secretas. Los cuatrocientos buques de transporte conducían a veinte mil soldados, veteranos de muchas batallas.
 
   A pesar de la prisa para organizar la expedición, se avecinaba ya el otoño con sus días tormentosos. Al ver la situación, Doria aconsejó al emperador que pospusiera el envío de la flota. Pero Carlos V se mantuvo inflexible.
 
    
 
   En octubre, se produjo el desembarco del ejército de Carlos V en las inmediaciones de Argel. Luego de aguardar infructuosamente durante tres días la entrega de la ciudad, se inició el sitio. Realmente Hasán-agá había engañado al emperador: sus conversaciones con Carlos V representaron una nueva hábil maniobra del servicio de inteligencia turco.
 
   A pesar del engaño del lugarteniente de Barbarroja, Carlos V creía que su ejército era lo suficientemente poderoso para apoderarse de Argel. Realmente estaba equivocado. Las lluvias frías de otoño inundaron las tiendas y destruyeron las trincheras. La pólvora se humedeció y la artillería de sitio, junto con los arcabuces se transformó en un pesado fardo de hierro. Los turcos aprovecharon con éxito sus destacamentos de arqueros. Entonces Hasán-agá inició el contraataque.  Pero apenas era el principio del fin. Una tormenta dispersó a los buques de transporte españoles, muchos de ellos naufragaron, y el ejército imperial, debilitado por las pérdidas, sin reservas de comestibles, se retiró del sitio.
 
   El peligro amenazaba a Carlos V, quien se refugió en un pequeño puerto, protegido por una reducida guarnición española. El emperador había ordenado destruir el armamento que no podía ser transportado. Mientras tanto, un agente secreto del rey de Francia, infiltrado en las tropas de Carlos V, informaba a su amo de todas las desgracias caídas sobre el ejército del emperador.
 
   Finalmente, Carlos V se salvó gracias al arribo de unas pocas naves provenientes de Sicilia, las cuales evacuaron al emperador ante el arribo inminente de la flota de Barbarroja. Durante decenios la flota turca mantuvo su dominio en el mar, hasta la batalla de Lepanto, en 1571. Al logro de este éxito ayudaron en buena medida tanto el arte militar de Barbarroja, como su habilidad en la guerra secreta contra el emperador.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LAS INTRIGAS DEL HARÉN
 
    
 
   Con el desarrollo de la tecnología naval, los europeos comenzaron a construir buques de vela cada vez más potentes y seguros. Al debilitarse el imperio otomano, en la primera mitad del siglo XVII, no quedaba casi nada de la otrora temible flota turca. Por otra parte, una de las principales causas del éxito de los corsarios era la imperante competencia entre las potencias europeas, que no sólo se aliaban para combatir la piratería, sino que trataban de aprovecharla en perjuicio de sus adversarios. Los corsarios conocían a la perfección la importancia del espionaje. En la ciudad italiana de Livorno los corsarios obtenían información acerca de los movimientos de los buques mercantes y las flotas de guerra de las potencias europeas. Además exigían información sobre la posición económica de diferentes personajes a través de los espías que poseían en los puertos europeos. Así cuando algunos de ellos caían en su poder y, durante el cautiverio se hacían pasar por pobre, a fin de que no pidiesen una suma elevada por su rescate, los corsarios enviaban provocadores para averiguar entre los compañeros de infortunio el verdadero valor de sus bienes.
 
   Para rechazar la amenaza turca, la república de San Marcos tuvo que emplear todas sus artes en la diplomacia y el espionaje. En aquella época San Marcos y Venecia formaban un solo bloque. Por ello, en 1553, se le ordenó al embajador de Venecia en Turquía que averiguase la extensión y las fronteras del imperio otomano, sus ingresos y gastos, sistemas de administración y fuerzas armadas, el estado de la flota de guerra, los intereses que se movían dentro del harén y el palacio del sultán Solimán, así como la salud y el carácter del sultán, sus esposas e hijos predilectos y el comercio sostenido por los franceses en Constantinopla.
 
   Fue precisamente durante la lucha de Venecia contra los turcos que (incluso antes que en otros países) el espionaje y el contraespionaje se separaron de la diplomacia para llegar a ser una rama independiente de la administración del Estado. El Consejo de los Diez (que en sus inicios era el tribunal supremo y posteriormente se convirtió de hecho en el gobierno de la república) ejercía el control sobre el espionaje. Las reuniones del Consejo se efectuaban en el Palacio Ducal en una inmensa sala, cuyas paredes pintadas en color rojo, estaban decoradas  con cuadros de Ticiano y de Veronese. El dux[20] y   sus consejeros podían asistir a algunas de las reuniones del Consejo de los Diez. Este Consejo estaba facultado para arrestar a cualquier ciudadano veneciano o extranjero, incluso podía realizar registros  en el 
 
   Palacio del dux y revisar todos los documentos de éste. Este tribunal secreto juzgaba tanto los delitos comunes como los de carácter político.
 
   El Consejo de los Diez se interesaba por la correspondencia diplomática de los embajadores venecianos. Incluso tenía el privilegio de revisar las comunicaciones de éstos al Senado y sacaba copias de las originales donde se omitían las noticias confidenciales que el Consejo de los Diez deseaba que permaneciesen secretas. 
 
   La diplomacia y el servicio de espionaje de Venecia intentaron sacar partido de la decadencia del imperio otomano, la cual se inició en la segunda mitad del siglo XVI de manera lenta. Esta decadencia tenía profundas causas internas y externas en la que influían la descomposición del sistema militar-feudal, el incremento de la lucha independentista de los pueblos sojuzgados por los turcos y, el retraso del desarrollo económico de la Sublime Puerta[21] en comparación con los países europeos.
 
   En un inicio los signos externos de descomposición parecieron ser una consecuencia de las cualidades personales de los sucesores de Solimán. Esto se reflejaba en el incremento de la influencia de las esposas del sultán. La primera que disfrutó de una posición especial fue Roxelana, la esposa favorita de Solimán. Posteriormente, en tiempos del sucesor de Solimán, el sultán Selim II (1566-1574), ese mismo papel lo desempeñó la sultana Nur Banu. El hijo de Nur Banu, Murad III, era una completa nulidad. Al ascender al trono hizo matar a sus seis hermanos, pero luego cayó bajo el influjo de la veneciana Safiyé, que pertenecía a la noble familia Baffo y había caído prisionera de los corsarios hasta ser vendida al serrallo de Murad III.
 
   Safiyé se convirtió rápidamente en la persona más influyente del harén del sultán, y defendía de manera tan consecuente los intereses de Venecia, que a distintos investigadores les ha asaltado la duda de que su captura por los corsarios haya sido preparada de antemano por el eficaz servicio de inteligencia veneciano. Sea esa la causa real o no, lo cierto es que Safiyé influenciaba en la solución de los negocios estatales más importantes y sobre los movimientos del ejército y la flota. Por otra parte, las intrigas de la sultana ayudaron a evitar  la  ruptura  entre la Sublime Puerta y la república de San Marcos en 1585, cuando las relaciones se agudizaron con motivo de algunos combates sostenidos entre naves venecianas y turcas en el mar Adriático.
 
   La sultana logró asegurarle el sultanato a su hijo Mahoma III (1595-1603), quien al ascender al trono ordenó, de conformidad con la costumbre imperante, estrangular a sus diecinueve hermanos (hijos procreados por Murad con otras esposas). La astuta veneciana, que pugnaba por mantener el control sobre su débil hijo, propuso, para poner de su parte a los fanáticos musulmanes, exterminar a toda la población cristiana de la capital. Esta propuesta atemorizó incluso a los bajáes[22] más curtidos, hasta que finalmente se limitaron a expulsar a una parte de la población griega.
 
    [image: sibila-de-jerusalen.jpg]Hasta la muerte del sultán Mahoma III no pudo ser debilitada la influencia de Safiyé. Esta excepcional mujer había dirigido durante veintiocho años, desde el interior del harén, las sangrientas sublevaciones de los jenízaros y las luchas por el poder de los visires, los bajáes y los altos dignatarios del clero musulmán. Por eso Safiyé desempeñó un rol de gran importancia en la política europea y en la guerra secreta.
 
    
 
    
 
         Sibila
 
    
 
    
 
   Durante la Edad Media las mujeres mejoraron mucho su situación jurídica con respecto a la época romana y, aunque existía un orden de prelación que favorecía a sus hermanos varones, podían heredar y gobernar feudos e incluso reinos. Precisamente la espía más famosa de la Edad Media fue Sibila, soberana del Reino Latino de Jerusalén, de quien se dice que Saladino estaba enamorado. Según los cronistas de la época, Sibila proporcionó al Sultán valiosa información sobre las rivalidades entre los reyes cristianos y sus barones. Además, en este período continuó vigente la tradicional asociación de espionaje y prostitución. Surgieron los llamados prostibulum públicos que, por regla general, tenían una doble función: además de satisfacer los deseos sexuales de los clientes, las prostitutas servían como agentes de información para el señor feudal de la zona.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   LA COMPAÑÍA DE JESÚS
 
    
 
   En la Edad Media la Iglesia contó con una extensa red de inteligencia en casi todos los países de Europa. Todo el aparato eclesiástico se dedicaba a obtener información acerca de la situación reinante puesto que el servicio secreto no estaba organizado por separado. Así toda la información era compilada por los dignatarios del clero de cada región y cada país, y posteriormente era enviada a Roma. La información se movía por varios canales simultáneos. En primer lugar, por la cadena que comenzaba por el cura párroco y terminaba en el Sumo Pontífice de Roma; en segundo lugar, a través de las órdenes monásticas; y, por último, por el conducto de los enviados especiales del papa.
 
   La Inquisición resultó ser un arma eficaz en España para que la Iglesia recibiera informaciones debido a la persecución de los herejes. Sin embargo, la creación de la orden de los jesuitas o “Compañía de Jesús”, desempeñó un papel aún mayor para el desarrollo del servicio de inteligencia eclesiástico. La orden fue concebida para luchar contra los éxitos de la Reforma. Los jesuitas aprendían todos los subterfugios que justificaban el empleo de todos los medios de lucha: la calumnia, la mentira, el veneno o el puñal de un asesino. Las reglas y los estatutos de la orden estaban encaminados para convertir a los jesuitas en celosos predicadores y agentes del catolicismo, e incluso en agentes secretos. Según las palabras del fundador de la orden, Ignacio de Loyola, cada jesuita debía parecer un cadáver en las manos de su jefe espiritual. Con frecuencia, el confesor del rey o el director del seminario de los jesuitas era un residente al que se subordinaba una extensa red de informantes. A menudo, el predicador y el espía coincidían en una misma persona.
 
   En ocasiones los jesuitas organizaban sus intrigas en el propio territorio del enemigo, mientras que otras veces actuaban a escondidas por medio de terceras personas, permaneciendo ellos mismos en países católicos, lejos del alcance de sus adversarios. Los agentes de la “Compañía de Jesús” podían apoyar al rey en contra de la nobleza, o a la nobleza en contra del rey, e inclusive, provocar rebeliones populares, en dependencia de los intereses que favorecieran a la orden.
 
   Los jesuitas pretendían establecer una monarquía universal para contribuir a la victoria del catolicismo sobre la Reforma. A principios del siglo XVII, con el fracaso de los planes imperiales de Felipe II, rey de España (1556-1598), y sus sucesores, al mismo tiempo que la   guerra   de   los   Treinta   Años   (1618-1648)  puso  fin  en  esencia  a  las  pretensiones hegemónicas de la rama austríaca de los Hasburgo, los jesuitas volcaron sus simpatías hacia Francia, que comenzaba a ocupar una posición dominante en el continente europeo.
 
   Además de su servicio de inteligencia, la “Compañía de Jesús” poseía un servicio de contrainteligencia, cuya finalidad consistía en proteger los secretos de la Orden en la medida que aumentaban los desertores. En la Holanda protestante comenzaron a publicarse los tratados del exjesuita Pedro Arrigo que se oponían a la Orden. Los protestantes se colocaron del lado de Arrigo, y ello motivó el envío de una delegación secreta a la ciudad de Leyden, donde residía Arrigo. El padre Pontelier encabezaba la comitiva, cuyo objetivo era exhortar al antiguo colega a retornar al seno de la “Compañía de Jesús”. 
 
   Los jesuitas entregaron a Arrigo un documento firmado donde se le perdonaban todos sus pecados. Según una de las versiones, Arrigo se arrepintió, retornó a la Orden y escribió una retracción de sus propias obras heréticas anteriores. Sin embargo, otra versión da cuenta de que los jesuitas asesinaron a Pedro Arrigo.
 
   La “Compañía de Jesús” fue responsable, directa o indirectamente, de los crímenes políticos más conocidos de finales del siglo XVI y la primera mitad del siglo XVII. En la segunda mitad del siglo XVI, ocurrió la revolución burguesa de Holanda. Los jesuitas organizaron varios atentados para deshacerse de Guillermo de Nassau (príncipe de Orange) que resultaron fallidos.
 
   En 1560 fue organizada la conspiración de Amboise, por medio de la cual el príncipe de Condé trató de apoderarse del rey Francisco II y de los poderosos líderes del partido católico, los duques de Guisa. El complot fue preparado por Jean du Barry de la Renaudy siguiendo instrucciones de Isabel, la reina de Inglaterra. La conspiración protestante de Amboise fracasó, pero fue uno de los muchos ejemplos de la guerra secreta desarrollada sobre el trasfondo de las guerras religiosas.
 
   La Noche de San Bartolomé se reconoce en la historiografía protestante como una matanza de masas preparada pérfidamente por los católicos. En la primera mitad del siglo XVI, Carlos IX, el rey de Francia (1560-1574), ordenó el exterminio masivo de los hugonotes[23] para defender la fe católica. El servicio secreto desempeñó un papel importante en los acontecimientos que condujeron a los sucesos del 24 de agosto de 1572. En los días que precedieron a la matanza llegó a su punto álgido el conflicto entre Catalina de Médicis y Coligny, quienes intentaban someter a su dominio al débil Carlos IX. En este enfrentamiento, Catalina se apoyaba en la familia de los Guisa, los que eran líderes del partido de los católicos extremistas, quienes odiaban al almirante hugonote Coligny, a quien responsabilizaban con la muerte del cabeza del clan: el duque Francisco de Guisa. El 22 de agosto el almirante fue herido por un asesino enviado por los Guisa. Veinticuatro horas después comenzó la masacre masiva de los hugonotes que se hallaban en París. Al de la Noche de San Bartolomé siguieron en París otros pogromos sangrientos, que se extendieron luego por varias ciudades francesas. 
 
   Los hugonotes habían fracasado en obtener la información vital sobre el enemigo por no tener un servicio de inteligencia organizado. Era necesario organizar un sistema mediante el cual, sumando la información obtenida de las distintas fuentes, pudieran adivinarse los planes del enemigo. Estos principios se convirtieron en la base del servicio secreto inglés.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LAS REINAS CONTRINCANTES
 
    
 
   Transcurriendo el reinado de Enrique IV (1589-1610) se hizo necesario luchar contra numerosas conspiraciones. Detrás de éstas se encontraban España y la orden de los jesuitas. El 27 de diciembre de 1595, el rey Enrique IV recibió una puñalada en la boca asestada por Jean Chátel, joven instigado por los jesuitas. Ese mismo año los jesuitas fueron expulsados de Francia, aunque no por mucho tiempo. En 1603 Enrique IV se vio obligado a permitirles regresar. Posteriormente, el 14 de mayo de 1610, Enrique fue asesinado en una calle de París mientras paseaba en un coche abierto. Su asesino se nombraba Juan Francisco Ravaillac, católico ferviente que había intentado infructuosamente ingresar en la orden de los jesuitas. Ante el patíbulo, Ravaillac continuaba afirmando que había actuado solo. Personas bien informadas como el duque de Sully, amigo y primer ministro de Enrique IV, y el cardenal Richelieu afirmaron posteriormente que el rey de Francia había sido asesinado gracias a una conspiración urdida por los españoles.
 
          En la segunda mitad del siglo XV, aconteció en Inglaterra durante varios decenios la guerra  de las Dos Rosas.[24] Así se nombró a la lucha emprendida entre las dos ramas rivales de la casa real por el trono inglés. Durante un tiempo la corona cambió de manos en varias oportunidades. De esa manera la antigua nobleza inglesa se aniquiló a sí misma por el afán de apoderarse de las riquezas creadas con el trabajo del pueblo. Finalmente, en 1485, con la ascensión al trono de un pariente lejano de los Lancaster: Enrique VII Tudor, terminó la guerra de las dos ramas rivales.  
 
   Finalizada la guerra de las Dos Rosas, las diezmadas filas de la aristocracia feudal se reforzaron con la nueva nobleza, constituida por ciudadanos que ayudaron a encumbrar a Enrique VII. Esta misma nobleza apoyó a Enrique VIII (1509-1547), hijo de Enrique Tudor, cuando aquél, rompiendo con el Papa de Roma, se proclamó jefe de la Iglesia de Inglaterra. Después de la muerte de Enrique VIII, ocupó el trono el hijo de Enrique, Eduardo VII (1547-1553), hasta que el poder pasó, varios años después, a manos de la hija mayor, María, la cual restauró el catolicismo.
 
   A la muerte de María, en 1558, ascendió al trono Isabel Tudor, la cual instauró nuevamente  el  protestantismo.  Isabel era hija de Enrique VIII y de Ana Bolena, una de las esposas ajusticiadas. La reina de Escocia, María Estuardo, reclamó su ascenso al trono de Inglaterra. Incluso, el rey de España, Felipe II, esposo de María la Católica, comenzó a discutir los derechos de Isabel. Ambas mujeres, enfrentadas en una lucha a muerte se vincularon con dos principios poderosos enfrentados entre sí: el feudalismo en decadencia y el naciente régimen burgués. La disputa entre las dos reinas representó un choque entre la Contrarreforma y la Reforma, un conflicto entre la España católica y la Inglaterra protestante.
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   María Estuardo
 
    
 
   En los tiempos de Isabel el servicio secreto alcanzó un considerable desarrollo, pero necesitaba de una urgente reorganización. Cuando William Cecil se convirtió en lord canciller y Francis Walsingham fue nombrado ministro de la reina, a este último quedó subordinada la policía y el servicio de inteligencia de la Corona, pero Cecil seguía dirigiendo el servicio secreto de la reina.
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   William Cecil
 
    
 
   Walsingham había sido embajador de Inglaterra en París en los tiempos de la Noche de San Bartolomé.  Era  un protestante  convencido,  investigador  hábil  y  diplomático astuto. 
 
   Durante su carrera había asimilado los métodos de la guerra secreta ideados por los italianos y por los jesuitas. William era partidario de una lucha a ultranza contra España.
 
   Durante los primeros años de su designación como ministro, Walsingham viajó muchas veces al extranjero en cumplimiento de distintas misiones diplomáticas, actuando simultáneamente como embajador y como jefe del servicio secreto de la reina. Por esos años, Francis se dedicó a dirigir los hombres reclutados por Cecil. No obstante, en el decenio siguiente creó su propia red de espionaje para luchar contra España. Por ese tiempo las tareas del servicio secreto se limitaban, ante todo, a eliminar las conspiraciones, seguir la marcha de los preparativos de desembarco del ejército español en Inglaterra, y recopilar la información necesaria para los piratas ingleses con el fin de desarrollar su guerra marítima.
 
   Walsingham poseía agentes de distintas características: simples espías, especialistas en descifre, provocadores y maestros en la falsificación de cartas y sellos. La red de Francis la conformaba un núcleo de personas de confianza y una cantidad de agentes que eran empleados ocasionalmente con honorarios modestos. Walsingham tenía una divisa para lidiar con sus agentes, puesto que el único medio para asegurar la fidelidad de semejantes sujetos consistía en el empleo del terror y el oro, por eso afirmaba: “Nunca se paga demasiado por las informaciones que se necesitan”. (CHERNIAK, EFÍM: Cinco siglos de guerra secreta, Ed. Arte y Literatura, La Habana, 1979.) Los ayudantes más cercanos de Francis eran sus secretarios particulares: Francis Mills y Thomas Phillips. Este último conocía varios idiomas y era considerado un especialista en la lectura de textos cifrados y en la falsificación de firmas ajenas.
 
   Mientras tanto, la orden de los jesuitas continuaba preparando la “conversión” de los ingleses a su fe. Para ello desembarcaban agentes secretos que se dedicaban a predicar en secreto contra la reina “hereje”, procurando unir todas las fuerzas del partido católico, y preparando nuevas conspiraciones en beneficio de María Estuardo, para favorecer el desembarco del ejército español.
 
    [image: ]El adversario principal de Walsingham era el padre Robert Parsons, quien desde Roma estructuraba  nuevas  redes de las conspiraciones. También el cardenal Allen y el aristócrata galés Hugh Owen eran dirigentes destacados de las conspiraciones católicas. Según rumores, ya en 1571, Owen había tomado parte en la “Conspiración de Ridolfi”. La casa de Owen en Bruselas se convirtió en centro de espionaje de las potencias católicas que luchaban  contra  Inglaterra.  Desde  ella  salían  disfrazados los conspiradores para cumplir diferentes misiones en las comarcas inglesas. Estos hombres ocultaban cartas en algún orificio abierto en un lujoso bastón o en las suelas de sus zapatos. El papel de las cartas era muy fino, por lo que en caso de ser arrestados, los portadores de las mismas podían tragarse la correspondencia comprometedora.
 
   Francis Walsingham
 
    
 
   A comienzos de los años ochenta los jesuitas prepararon una nueva conspiración. Le dieron el nombre de “negocio inglés” y su fin era matar a Isabel para elevar al trono a María Estuardo. Los ingleses lo supieron gracias a una feliz coincidencia: el hallazgo de un espejito en 1582. Walsingham arrestó al espía del embajador español, quien ocultaba importantes documentos detrás de la cubierta del espejo delator.
 
    
 
   Los espías de Walsingham enviaron informes adicionales desde Escocia. En ellos daban cuenta del arresto de George Douglas, admirador romántico de la reina, al cual ésta le había confiado distintas tareas en Escocia. Bajo tortura, Douglas confesó que la reina María Estuardo sostenía su correspondencia con las potencias católicas gracias a la colaboración del embajador francés Castelnau.
 
   Poco tiempo después, Henry Fagot logró entrar al servicio de la embajada francesa y comprar además a Cherer, secretario de confianza del embajador. Walsingham supo a través de su espía que Francis Trogmorton era el principal organizador de la nueva conspiración.
 
    
 
   A Trogmorton lo sometieron al tormento de las torturas, y a cambio de un indulto le obligaron a firmar una confesión. De esa manera se supo de la vinculación de los Guisa, parientes de la reina de Escocia, en la conspiración.
 
   A Cecil y a Walsingham les convenía  que el pueblo considerase que Isabel estaba amenazada de un peligro mortal proveniente del rey de España. De esa manera el pueblo aceptaba la carga producida por los impuestos. Por otro lado, estando Isabel atemorizada por causa de complots imaginarios, era más propensa a soltar la bolsa con asignaciones destinadas al servicio secreto.
 
   También Cecil y Walsingham consideraban absolutamente necesario librarse de María Estuardo. Pero la única manera de conducir bajo el hacha del verdugo a una prisionera que seguía siendo reina de Escocia (y que se había entregado voluntariamente en manos de su parienta Isabel) era consiguiendo pruebas irrefutables de su participación en un complot para asesinar a Isabel.
 
   Cecil y Walsingham solucionaron el dilema involucrando a María Estuardo en una conspiración ideada por ellos mismos. Para precisar el aspecto técnico del plan, los ejecutores debían ser únicamente personas de confianza de María Estuardo. Para ello se seleccionó al caballero católico Gilbert Giford. En 1585, Giford residió varios meses en París, donde se reunió con los principales dirigentes del partido de María Estuardo, el arzobispo Charles Paget y Thomas Morgan, a los cuales convenció de la necesidad de realizar un intento por liberar a la reina de Escocia. 
 
   A partir de ese instante, toda la correspondencia de la reina de Escocia pasaba por las manos de Walsingham. De esa manera se fueron acumulando pruebas en contra de María Estuardo. Ahora sólo le faltaba a Giford retornar a Inglaterra y buscar personas a las que pudiera recurrir la reina de Escocia para llevar a cabo los planes organizados desde París. Para ello Giford seleccionó a Anthony Babington, un joven y rico católico de Derbyshire, cuya fidelidad hacia María Estuardo estaba más que probada. El único inconveniente fue que Babington se negaba a asesinar a Isabel por sus principios religiosos. 
 
   Finalmente llegaron a ser seis los conspiradores que pretendían liberar a la reina de Escocia y ejecutar simultáneamente un atentado a Isabel Tudor. El 12 de julio de 1586, María Estuardo recibió una carta escrita por un agente de Walsingham, Thomas Phillips, aunque  estaba firmada por Babington. En la carta se detallaba el plan de rescate y el asunto de la ejecución del atentado contra Isabel.  El secretario de la reina informó que la misiva había sido recibida y que la respuesta sería enviada en tres días. 
 
   El 17 de julio de 1586, María Estuardo respondió a Babington dando su aprobación a todos los planes de los complotados. Al día siguiente, Thomas Phillips remitió a Walsingham una copia descifrada. El cerco sobre la reina de Escocia se había cerrado.
 
   A última hora, Babington, tratando de salvarse al saber que la conjura había sido penetrada por el servicio secreto, le escribe una carta a Robert Poley, secretario de Walsingham, en la que le pide que comunique en su nombre al jefe del servicio secreto que existe una conspiración y que él, Babington, está dispuesto a cooperar con las autoridades. Sin embargo, Walsingham no respondió ninguna de las cartas de Babington, al contrario, los complotados fueron arrestados.
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   Isabel Tudor
 
    
 
   El 13 de septiembre de 1586, Babington y sus seis ayudantes comparecieron ante una comisión judicial donde todos se declararon culpables. Los conspiradores fueron sometidos a monstruosos tormentos y finalmente fueron ahorcados y descuartizados. Entonces se cerró el círculo al llegarle el turno a María Estuardo: el 8 de febrero de 1587, la reina de Escocia perdió la cabeza bajo el hacha del verdugo. 
 
    
 
   Las conspiraciones de Trogmorton y de Ridolfi, dirigidas contra Isabel, fueron de carácter católico. La de Babington fue una provocación gubernamental que adoptó la forma de una conspiración católica.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LA CONSPIRACIÓN DE LA PÓLVORA
 
    
 
   Poco después de la destrucción de la Armada Invencible falleció Francis Walsingham, y unos años más tarde murió William Cecil, por lo que en 1596 sustituyó en el servicio secreto a Walsingham Robert Cecil, hijo menor de William, un jorobado persistente en la consecución de sus objetivos y de mente rápida.
 
   Desde hace siglos, cada 5 de noviembre, en Inglaterra  se celebra el “Día de Hay Fox” y su efigie es quemada para conmemorar la ocasión en que el rey y el parlamento escaparon a un peligroso atentado. Pero sin embargo, Hay Fox no fue el promotor ni el jefe de la famosa “Conspiración de la Pólvora”.  
 
   La casa seleccionada por los conspiradores se situaba en Enfield Chase, un suburbio en los límites de los condados de Essex y Hertford. Según una vieja costumbre inglesa, muchas casas tienen sus nombres propios. El edificio de Enfield Chase se nombraba “White Webbs”. Hecha a medias de piedra y a medias de madera, “White Webbs” poseía múltiples entradas y salidas, pisos movibles, puertas secretas en las paredes y sótanos de los que partían caminos subterráneos que conducían hasta un pequeño arroyuelo.
 
   “White Webbs” tenía una reputación lo bastante sólida como para no llamar la atención de los espías de Robert Cecil. La casa pertenecía a la corona. Isabel se la regaló al médico de la corte Robert Hewick y éste la alquiló algún tiempo a Roland Watson, escribano de la corte.
 
   Tiempo después, Robert Hewick arrendó la casa a un tal señor Mease, quien tomó la propiedad para la hermana de Mease, la señora Perkins. El mayordomo de la señora, Robert Skinner, realizó algunos arreglos y poco después marchó hacia Londres, dejando la casa custodiada por un criado de apellido Johnson.
 
   La señora Perkins era una católica devota y, fiel a sus creencias, arregló una de las habitaciones de “White Webbs” para transformarla en capilla. Por eso no era raro que todos sus criados, incluyendo a Skinner y a su esposa, fuesen también católicos. Sin embargo, nadie, a excepción de los pocos iniciados en el secreto, podía suponer que “White Webbs” era el centro de una nueva conspiración de la Contrarreforma. El señor Mease no era otro que el jesuita Harnet, provincial de la orden en Inglaterra. También era jesuita su criado John, cuyo nombre real era Nick Owen. Otro de los complotados era el cura Oldcorn.
 
   Entre los frecuentes huéspedes de “White Webbs” surgió la “Conspiración de la Pólvora”. Sus líderes y planificadores fueron jóvenes aristócratas católicos quienes estaban molestos por la negativa de Jacobo I a derogar las leyes represivas adoptadas contra los católicos. Robert Catsby se convirtió en el alma del complot.
 
   Los conspiradores se confabularon con el padre Harnet, provincial de la orden de los jesuitas. A la vez se pusieron en contacto con el gobierno de España y con las autoridades de Flandes. Utilizaron además, como fuente de información, la cercanía a la corte de Thomas Percy, quien era primo del conde de Northumberland. También se involucró Hay Fox, católico inglés que servía a los intereses de España puesto que opinaba que la fidelidad a las creencias estaba primero que la lealtad a la patria. 
 
   Aún hoy se desconoce quién fue el que propuso el plan que decidieron ejecutar Catsby y sus acólitos: volar el edificio de Westminster cuando el rey fuese a abrir la sesión del Parlamento. Para lograr sus fines, los conspiradores se reunieron en la casa de Catsby en abril de 1604. Durante esa jornada juraron guardar el secreto, no traicionar a sus compañeros y lograr el objetivo propuesto. Más adelante escucharon la misa oficiada por el padre jesuita Gerard.
 
   Para acometer los planes, Thomas Percy arrendó Vinegar House, un edificio colindante con el ala de Westminster en la que sesionaba la Cámara de los Lores y la elegida para abrir la sesión del Parlamento. Los complotados comenzaron a excavar un túnel porque suponían que desde Vinegar House podían llegar hasta un sótano deshabilitado de Westminster.
 
   Luego de muchas gestiones, Percy obtuvo el arriendo del sótano donde fueron acumulados los sacos de pólvora. Para encubrir el depósito, los sacos fueron cubiertos con carbón, piedras y cristales rotos. Fue entonces cuando, inesperadamente, el gobierno pospuso la fecha de apertura de la sesión del Parlamento del 7 de febrero para el 3 de octubre de 1605.
 
   El 26 de octubre, faltando sólo diez días para la apertura del Parlamento, lord Monteagle fue a cenar a su castillo de Hawkstone. Durante la cena, en presencia de uno de los conspiradores, Monteagle recibió de un paje una carta lacrada. El señor del castillo entregó a Ward el papel para que lo leyese en voz alta. En la carta se aconsejaba a Monteagle que, si amaba la vida, no asistiese a la reunión del Parlamento. Después de la lectura de la misiva, Monteagle ordenó ensillar los caballos. A las diez de la noche llegó al edificio  del  gobierno:  el  palacio  de  Whitehall.  Allí  estaba  Cecil,  quien  al leer la carta ordenó mantener el asunto en secreto hasta la llegada del rey. El monarca se hallaba cazando en Royton y era esperado en breve en Londres.
 
   Monteagle no ocultó el acuerdo con Cecil a Ward, el conspirador que conocía el contenido de la carta. Y Ward, a su vez, avisó a Catsby, pero éste no consideraba que todo estuviera perdido. Por su parte, Hay Fox informó a Catsby que la mina permanecía intacta con los sacos de pólvora.
 
   Catsby sospechaba que el autor de la misiva era Tresham, por lo que se entrevistó con el sujeto el primero de noviembre. Sin embargo, Tresham rechazó indignado la acusación y alegó que era una locura continuar con el plan porque evidentemente el secreto era conocido por el gobierno. Catsby continuó con su plan y le exigió a Tresham la entrega de los recursos adicionales, consistente en cien libras esterlinas y otras noventa dos días más tarde.
 
   El 3 de noviembre, cumpliendo órdenes del rey, Suffolk y Monteagle bajaron al sótano ubicado debajo de la Cámara de los Lores y sorprendieron a Hay Fox. Suffolk interrogó a Fox y simuló estar contento por las grandes reservas de carbón acumuladas en el sótano. Los conspiradores supieron por Fox de la visita de Suffolk y creyeron que ni Jacobo ni Cecil sospechaban nada.
 
   A la hora decisiva, Hay Fox encendió la mecha conectada a los sacos de pólvora y salió del sótano. Inmediatamente fue arrestado por los hombres liderados por el juez Nivet. Fox confesó sus intenciones al verse perdido. El juez ordenó otro registro en el sótano. Los barriles de pólvora fueron abiertos y desactivados.
 
   Ante el fracaso de la conspiración los complotados trataron de huir. Catsby, Percy y otros conspiradores resultaron muertos a tiros. Thomas Winter fue hecho prisionero.  El 21 de enero de 1605 se reunió el Parlamento. A propuesta de la Cámara de los Comunes, se adoptaron restricciones adicionales para los católicos, al tiempo que fue declarado el 5 de noviembre, día del descubrimiento de la “Conspiración de la Pólvora”, como día de acción de gracias. Los complotados capturados vivos perdieron sus cabezas en el cadalso.
 
   Desde entonces surgieron versiones que daban cuenta del conocimiento de antemano de la conspiración por parte del ministro. Incluso, algunos estudiosos han sugerido la idea de que fue una provocación urdida por Cecil para aumentar la represión contra los católicos.  Una  interrogante  se  mantiene  sobre  la  cantidad  de  pólvora  acopiada por los conspiradores, siendo la pólvora monopolio del estado. Cecil, indudablemente, conocía muchas cosas sobre el complot gracias a sus espías. No obstante, no existen pruebas irrefutables de que toda la conspiración fuera urdida por Robert Cecil.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   LAS CONJURAS DE RICHELIEU
 
    
 
   En la historia de Francia, el gobierno del cardenal Richelieu desempeñó un gran papel en el curso de la guerra secreta. 
 
   Armand Jean du Plessis, cardenal y duque de Richelieu, nació en 1585. Desde pequeño estuvo rodeado de disímiles intrigas palaciegas. Debido a ello llegó a dominar a la perfección la técnica de conocer las intenciones del adversario y disimular hábilmente sus propios planes para asegurarse el éxito.
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   Cardenal Richelieu
 
    
 
   El sueño del niño Richelieu era convertirse en militar, pero, a causa de circunstancias familiares, abandonó su vocación y emprendió la carrera eclesiástica. El rey Enrique IV lo nombró obispo de Lucon. Después de la muerte del monarca, Richelieu se convirtió en regente del reino durante la minoría de edad del heredero Luis XIII, rey de Francia (1610-1643), así como de la esposa del difunto y madre del nuevo rey. La reina estaba bajo el influjo de su hermana de crianza, Leonora Galigai, y por el marido de ésta, Concini.
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   Concino Concini
 
    
 
   En 1614, la regente tuvo que acceder a convocar los Estados Generales, debido a la enemistad con los grandes señores feudales y al inicio de la guerra civil. En las reuniones, el obispo de Lucon puso de manifiesto su habilidad política para enfrentar la crisis, y fue el momento en que Concini aceptó sus servicios.
 
   Tiempo después, Richelieu se convirtió en miembro del consejo real, empleando toda su elocuencia para atraer a la regente y a su favorita. Sin embargo, el mariscal de Ancre, confiando en su poderío, no advirtió el odio que despertaba en el rey de quince años. Luis XIII sospechaba que los esposos Concini habían sido los responsables del asesinato de su padre, Enrique IV, y quería vengarse del matrimonio por la poca atención que le habían dispensado en su infancia. A la par, un favorito del rey nombrado Luynes, quería apoderarse del lugar prominente ocupado por Concini. 
 
   Richelieu se percató de la situación y decidió aprovecharla en su beneficio. Al tiempo que le reiteraba su fidelidad a Concini, el obispo de Lucon establecía contactos secretos con Luynes. En abril de 1617, los favoritos del rey decidieron eliminar al mariscal de Ancre. En nombre de Luis XIII, Luynes ordenó al barón de Vitry, capitán de la guardia del rey, que arrestase a Concini.
 
   La noche del 23 de abril de 1617, Richelieu supo a través de una carta que el mariscal de Ancre sería muerto al día siguiente. 
 
   El 24 de abril, sobre un puente levadizo tendido sobre el foso que rodeaba al Louvre, el barón de Vitry abordó a Concini. El mariscal quiso oponerse al arresto y resultó muerto a causa  de  tres  heridas  de  bala.  El  cuerpo destrozado de Concini fue entregado a la plebe. 
 
    
 
   Inmediatamente fue arrestada Leonora Dori, llamada Galigai. El contrato de matrimonio de la regente preveía que los bienes de los cónyuges permanecerían separados. Para apropiarse 
 
   de los bienes de la favorita, la Galigai fue acusada de bruja y de participar en el complot que llevó a la muerte a Enrique IV, rey de Francia (1589-1610).
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   Leonora Dori (Galigai)
 
    
 
   Después del ajusticiamiento de la Galigai, las propiedades de los esposos Concini pasaron a manos de Luynes, quien recibió más tarde el título de duque. A diferencia de otros cortesanos de María de Médici, que fueron encarcelados o expulsados de París, Richelieu logró conservar la mayor parte de las posiciones conquistadas e incluso el favor del rey. El obispo de Lucon se comprometió a espiar a la reina madre en favor de Luynes.
 
   El 5 de mayo, Luis XIII se dignó a recibir a su madre, que hacía tiempo había solicitado esa entrevista. Concluida la misma, la exregente marchó hacia Blois, castillo destinado para servirle de residencia. La pequeña corte de María de Médici se instaló en el lúgubre castillo, y Richelieu se convirtió en jefe del consejo de la reina desterrada. Poco tiempo después se convirtió en amante de la reina y enviaba informes detallados a Luynes.
 
   Durante casi veinte años, desde 1624 hasta 1642, el cardenal Richelieu conservó bajo el inexperto Luis XIII, las riendas del poder en sus manos. En su oposición a Richelieu, sus contrincantes recurrían casi siempre a su recurso favorito: la confabulación con los Habsburgo, contra los cuales luchaba el cardenal. Por lo que el servicio secreto de Richelieu se veía obligado a resolver múltiples tareas relacionadas entre sí: vigilar a los enemigos del cardenal en la corte, descubrir las relaciones que éstos mantenían con España y   los   Habsburgo,   y   servir   directamente   a   la  política  exterior  de  Francia.  En  esas condiciones, el cardenal le daba al servicio secreto un carácter particular, para lo cual pagaba a sus espías de su propio bolsillo, tomando luego dinero del fisco.
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   María de Médici
 
    
 
   Richelieu no confiaba en sus secretarios particulares. Cuando éstos copiaban documentos importantes, el cardenal vigilaba para que no sacaran copias adicionales a los informes secretos. Una de las pocas personas que gozaban de su confianza ilimitada era el padre Joseph, nombrado irónicamente por los enemigos del cardenal como “su eminencia gris”.
 
   Gastón de Orléans, hermano del rey de Francia, organizó una conspiración contra Richelieu con el objetivo de secuestrarlo a él y a Luis XIII. Los cómplices de Gastón eran la esposa de Luis, Ana de Austria, los príncipes de Vendôme, hermanos bastardos del rey, el mariscal de Ornano y el conde de Chalais. Los conspiradores tenían previsto que si fracasaba el secuestro, harían estallar una sublevación que contaría con el apoyo de Viena y Madrid.
 
   Uno de los mejores espías del padre Joseph era Rochefort, quien hablaba el francés  con  un  fuerte acento  valón  con  el  propósito  de  engañar  a  sus  enemigos.  En Bruselas, cumpliendo órdenes de Joseph, Rochefort, haciéndose pasar por un monje capuchino, logró ganarse la confianza del marqués de Lecu, amante de una de las conspiradoras, la duquesa de Chevreuse. Tiempo después, Lecu entregó al falso monje varias cartas destinadas a París. Al entregárselas le dijo que prestaría un gran servicio a España.
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   Ana de Austria
 
    
 
   Durante el viaje, Rochefort contactó con un correo del padre Joseph, el cual hizo llegar rápidamente las cartas a París. A pesar de que los despachos estaban cifrados, se logró descubrir el código y Richelieu se enteró de los planes de los conspiradores. Posteriormente se devolvieron las cartas a su destinatario, un tal abogado Lapierre. El jurista quedó bajo una constante vigilancia hasta que se descubrió que el destinatario final era un prominente cortesano, el conde de Chalais.
 
   El cardenal Richelieu tuvo en sus manos las pruebas para librarse de los conspiradores como confabulados en un complot dirigido contra la sagrada persona del rey, pero el padre Joseph insistió en utilizar métodos más refinados para atrapar a todos los implicados. Por ese motivo, Rochefort regresó a Bruselas con las respuestas a las cartas traídas.
 
   Chalais ignoraba que la red de espías de Richelieu se estrechaba sobre él, por lo que envió un correo al rey de España con la propuesta de concertar un tratado secreto. La corte madrileña estuvo de acuerdo en colaborar con los conspiradores. Sin embargo, a su regreso de Madrid, el correo fue arrestado. Así tuvo Richelieu en sus manos la prueba de alta traición  de  los complotados.  Una  vez que el servicio secreto del cardenal descubrió todas 
 
   las redes de la conspiración, el hermano del rey, Gastón de Orléans, traicionó gustosamente a sus cómplices. El conde de Chalais pagó con su vida en el cadalso.
 
   En la novela Los tres mosqueteros de Alejandro Dumas se narra un hecho real ocurrido en la época de la conspiración de Gastón de Orléans: el famoso episodio de los collares de diamantes de la reina Ana de Austria. De Ana de Austria se había enamorado el duque de Buckingham, primer ministro del reino y favorito de dos reyes ingleses: Jacobo I y Carlos I. 
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   George Villiers, Duque de Buckingham
 
    
 
   El cardenal Richelieu, avisado por sus espías, vio en ello una oportunidad para asestar un golpe a la reina. Para ello le encomendó a la condesa de Carlyle, amante de Buckingham que, en un baile, le cortara al duque dos de los broches de diamantes. Después de esto, Richelieu sugirió a Luis XIII que pidiese a la reina que se pusiese el collar en el próximo baile.
 
   A partir del siglo XVII, muchas mujeres participaron en diversas intrigas políticas bajo las órdenes de poderosos reyes, aunque todavía era mínima su participación con respecto a los   hombres.   La  Edad  Moderna  supuso  la  regularización  del  espionaje  como  tal.  Al aparecer los primeros estados centralizados, los espías dejaron de estar al servicio de individuos concretos y pasaron a depender del Estado.
 
    [image: lucy-hay.jpg]En 1679, Jane Bradley, una camarera de la Heaven Tavern de Londres, realizó un informe sobre un complot contra el gobierno inglés. Otra espía, la francesa Louise de Kéroualle, llegó a tener más poder que la reina Catalina de Braganza. Sin embargo, la más famosa espía de esa época fue Lucy Hay, condesa de Carlisle, una bella mujer de la corte de Carlos I de Inglaterra, a quien le cabe el honor de ser el modelo de la famosa Milady de Winter, el malvado personaje de Los tres mosqueteros.
 
    
 
                               
 
     Lucy Hay
 
    
 
   La lucha contra Richelieu prosiguió dentro de la corte, pero el cardenal salía airoso. El último intento, luego de sucesivas conspiraciones, por derrocar a Richelieu fue la conspiración de Cinq-Mars. Richelieu atrajo la admiración del rey sobre el hermoso joven Henri de Cinq-Mars, hijo del mariscal Effiat, pero el nuevo favorito no resultó ser una marioneta en las manos del cardenal. Luego de aspirar a casarse con la princesa María de Gonzaga, Cinq-Mars comenzó a ser víctima de las humillaciones de Richelieu.
 
   Cinq-Mars, furioso, decidió vengarse del cardenal. El duque de Bouillon y Gastón de Orléans aceptaron una proposición del joven para lograr un tratado con España. De conformidad con ese tratado, el rey de España facilitaría doce mil soldados de infantería y quince mil de caballería, así como concedería generosas pensiones a los jefes de la conspiración. Si el complot triunfaba, Gastón de Orléans ocuparía el trono y Cinq-Mars obtendría el puesto del cardenal Richelieu. Así los españoles obtendrían una paz favorable luego de tantos años de lucha.
 
   Al parecer los conspiradores no lograron mantener el secreto de sus planes. Cinq-Mars estaba  rodeado  de  agentes  del  cardenal.  El  12  de  septiembre  de  1642,  Cinq-Mars fue conducido al patíbulo. Tenía sólo veintidós años al morir. Siglos más tarde se sospechaba que la conspiración pudo haber sido denunciada por Ana de Austria, puesto que su favorito y amante era el cardenal Julio Mazarino, consejero y sucesor de Richelieu en el cargo de primer ministro de Francia. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   JOHN TERLO Y LAS CONSPIRACIONES REALISTAS
 
    
 
   Luego de la revolución burguesa de 1647, Inglaterra se convirtió en república. El rey de Inglaterra, Carlos I, fue ajusticiado. Sin embargo, la burguesía y la nobleza aburguesada temían a las masas populares. Los caballeros[25] se habían agrupado alrededor de Carlos II, hijo del rey ajusticiado, quien residía en la emigración.
 
    [image: ]Oliver Cromwell, autoproclamado lord protector de Inglaterra, estableció una dictadura en el país cuya mayor preocupación era la lucha contra un activo clandestinaje realista. Los caballeros trataban de hacer estallar sublevaciones y organizaban atentados contra Cromwell. Debido a ello, Oliver organizó personalmente algunos de los principios sobre los que se estructuró su servicio de inteligencia: por ejemplo, puso en vigor la regla de la compartimentación, o sea, ningún agente conocía a otros y sólo debía saber lo necesario para cumplir su misión.
 
    
 
    
 
   Oliverio Cromwell
 
    
 
   En 1649, Thomas Scott asumió la dirección del servicio de inteligencia. El capitán George Bishop se encargó de toda la organización del espionaje en el interior del país, mientras que el profesor de geometría de la universidad de Oxford, John Wallis, fundó una nueva ciencia: la “criptografía”. Wallis descifró muchos códigos de los realistas.
 
    
 
   Un poco más adelante, en 1653, la dirección general del servicio de inteligencia pasó a manos de John Terlo, quien fue el jefe más capaz desde la época de Walsingham. El jefe del servicio secreto salvaba de la muerte a los realistas con tal de que se convirtiesen en espías del lord protector.
 
   Bajo la jefatura de Terlo, la armada inglesa consiguió una de sus grandes victorias al capturar  a una escuadra española que transportaba metales preciosos desde las colonias de América. Un agente de Terlo supo de la partida de la flota y se lo comunicó al almirante Blake, quien aguardó pacientemente durante un año hasta apoderarse del inmenso botín.
 
   En otra ocasión los agentes de Terlo informaron a su jefe sobre los preparativos de la sublevación realista contra Cromwell planeada para la primavera de 1655. Debido a esa información los sublevados fueron derrotados. Terlo también usaba un viejo truco, consistente en enviar para compañía de los realistas detenidos a hombres suyos que se hacían pasar por caballeros.
 
   John Terlo contaba también entre sus agentes con mujeres. En mayo de 1655, la joven y hermosa Diana Jennings se infiltró en los círculos realistas de Amberes, haciéndose pasar por la viuda de un realista muerto durante un duelo. Diana impresionó gratamente al coronel Robert Phillips, quien asumió gustosamente todos los problemas de la interesante dama. Durante su romance con Phillips, Diana Jennings logró averiguar todos los detalles del atentado contra Cromwell organizado por Phillips y sus hombres. Los complotados planeaban disparar contra el lord protector y luego huir con la ayuda de un destacamento armado de cincuenta hombres.
 
   Desde Dunkerque, Diana Jennings embarcó hacia Inglaterra. La lista de los complotados, así como la dirección del enlace que servía para sostener la correspondencia con los conspiradores radicados en el extranjero, cayó en manos de Terlo.
 
   Durante los años finales del protectorado se incrementó el flujo de desertores procedentes del campo de los caballeros. La mayoría de éstos se convirtieron en agentes activos de Terlo. Uno de los reclutados fue John Walters, que en 1656 fue enviado a Amberes, desde donde suministró al servicio secreto de Cromwell importantes informaciones sobre los emigrados realistas. Pero el mayor éxito obtenido por el servicio secreto  de  Terlo  en su lucha contra los realistas lo constituyó el hecho de lograr infiltrarse en el llamado “Nudo sellado”. Así se denominaba el órgano supremo del partido de los caballeros en Inglaterra.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LA SEÑORA APHRA BENN
 
    
 
   Después de la restauración de los Estuardos[26] en 1660, la nobleza aburguesada, temerosa de una nueva irrupción del pueblo en la arena política, concedieron plena libertad de acción a Carlos II, rey de España (1665-1700), quien tuvo la suficiente inteligencia para no atentar  contra sus conquistas y mantenerse en el poder a pesar de su impopularidad. Por ese tiempo, Luis XIV, rey de Francia (1643-1715), intentó rodear a Carlos II y a su corte con toda una red de agentes franceses. El más importante de ellos fue Samuel Moreland, un científico e inventor que, en sus estudios, se había acercado a la idea de crear una máquina de vapor. Sus actividades como espía y agente doble habían comenzado en tiempos del protectorado de Cromwell. Moreland se destacó en el servicio de Terlo, especialmente en lo relativo al examen y falsificación de la correspondencia.
 
   En 1696 fue editado un libro titulado Historia de la vida y recuerdos de la señora Benn, cuya autora usaba el seudónimo de Astrea. Esta misma persona, bajo el nombre falso de Astrea, se desempeñó como espía para Carlos II, y no era otra que la joven Aphra Benn. Nacida en julio de 1640, fue llevada muy niña a la Guayana holandesa, en Surinam, donde presenció, siendo una adolescente, varias sublevaciones de esclavos. Aquellas vivencias las plasmaría en su novela Oroonoko. A los dieciocho años, en 1658, al pasar Surinam a manos holandesas, Aphra volvió a Londres. En 1664, la joven se casó con un acaudalado comerciante alemán de apellido Benn, el cual la introdujo en la licenciosa alta sociedad de la Restauración. 
 
   La hermosa Aphra que enviudó joven, fue objeto de la atención de Carlos II, a quien cautivó con su cinismo y por su actitud desinhibida en cuestiones sexuales. También la joven era la primera escritora profesional de Inglaterra, y autora de brillantes dramas y comedias representadas con éxito gracias al patrocinio del duque de York. Algunos estudiosos  consideran  a Aphra Benn como la antecesora de Rousseau, y otros la ven como la lejana anunciadora de la literatura antiesclavista del siglo XIX, de Harriet Beecher-Stowe y su inmortal La cabaña del tío Tom. Sin embargo, en su obra Historia de la vida y recuerdos de la señora Benn, la amante de Carlos II describe detalladamente su actividad como espía en Holanda bajo el auspicio del gobierno inglés.
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   Aphra Benn                                        Primera edición de Oroonoko
 
    
 
   Con la ayuda de un poderoso admirador, la espía obtuvo los planes del gobierno holandés dirigidos a quemar la flota inglesa en el estero del Támesis. No obstante, en Inglaterra no creyeron en sus informes. Los ingleses le habían encomendado a Aphra establecer contacto con el coronel William Scott, oficial del ejército de Cromwell y refugiado en Holanda después de la Restauración. A cambio de la promesa de ser indultado, poder regresar a Inglaterra y recibir una buena cantidad de dinero, el coronel Scott se declaró dispuesto a espiar a los emigrados y a sus jefes holandeses.
 
   Aphra llegó a Amberes en julio de 1667, y el 18 de agosto envió a Londres su primer informe, suscrito con el nombre de “Astrea”. En él informaba de su entrevista con “Seladon” (Scott), al cual convenció para que colaborara, y de la existencia de un espía holandés infiltrado en Inglaterra.
 
   Durante su actividad como espía, Aphra se quejaba de su constante falta de dinero para continuar su misión. Al final se libró de la cárcel por deudas en Amberes únicamente para caer en ella en Londres. Es probable que un tal Edward Butler convenciese a Carlos II de pagar las deudas en que había caído Aphra Benn a su servicio. A la muerte de la escritora, acaecida en Londres el 16 de abril de 1689, los bosquejos preliminares de los recuerdos de su misión en Amsterdam fueron utilizados indiscriminadamente por un amigo suyo, nombrado Charles Gildon, para realizar la Historia de la vida y recuerdos de la señora Benn, como si fueran en realidad las páginas de su biografía. En vida, Aphra Benn tuvo que soportar una cierta fama de libertina. La escritora y espía fue sepultada en la Abadía de Westminster.  Casi dos siglos y medio después, la escritora Virginia Woolf reivindicó la memoria de Aphra Benn en la obra Una habitación propia. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LAS CONSPIRACIONES JACOBITAS
 
    
 
   En el último tercio del siglo XVII, la situación europea parecía favorecer los ambiciosos planes del rey Luis XIV. La Francia absolutista pretendía la hegemonía en Europa y la creación de una monarquía “universal”. La España de los Habsburgo experimentaba una total decadencia bajo los herederos de Felipe II. En Inglaterra, la restaurada monarquía de los Estuardos temía tanto a los enemigos internos que no ofrecía resistencia a los planes del poderoso monarca francés. Junto a las fronteras orientales de Francia se extendían los pequeños principados en que se dividía Alemania.
 
   Los diplomáticos y espías de Luis XIV comenzaron a trabajar febrilmente en los planes del monarca. Las primeras guerras de conquista emprendidas por el rey francés resultaron exitosas. En 1685, ascendió al trono de Inglaterra Jacobo II, un rey católico. Pero, su reinado duró poco. Como resultado de la sublevación de 1688, Jacobo perdió el trono, ascendiendo su yerno, el estatúder de Holanda, Guillermo III de Nassau. Por ese motivo, Inglaterra y Holanda pasaron a tener un mismo jefe de estado, cuyo propósito principal era destruir el poderío de Francia. Muchos dirigentes del partido tory[27], por temor al restablecimiento del catolicismo, consintieron el alejamiento de Jacobo, pero cuando sus adversarios, los whigs, lograron la supremacía, esos mismos tories quisieron reconocer al rey desterrado. Los miembros del partido tory con tales aspiraciones comenzaron a ser llamados jacobitas. 
 
   En Francia, Jacobo y su corte fantasma eran apoyados por Luis XIV. Esta ayuda se manifestaba en intentos para atar las manos al gobierno de Guillermo (rey de Inglaterra), levantando oposición contra él en todas partes. Mientras tanto, el espionaje inglés vigilaba atentamente a Jacobo II. Un poeta de segunda categoría, nombrado Mathew Prior, era el encargado de espiar al rey desterrado. Entre los agentes reclutados por Prior se contaban el inglés Bailey y la vieja Langlois, pícara ramera, con sus dos hijas. 
 
   Las conspiraciones jacobitas aumentaron durante el gobierno de la reina Ana, heredera de Guillermo y de su esposa María. Los jacobitas deseaban que el sucesor del trono fuera el hijo de Jacobo II.
 
    
 
   Uno de los agentes franceses más activos fue la sobrina del cardenal Mazarino, Olympe Mancini, favorita de Luis XIV y convertida después en duquesa de Soissons. En mayo de 1686,  Olympe  arribó  a  Madrid  en  calidad  de  confidente  de  la  reina  María Luisa, una 
 
   francesa que intrigaba activamente en favor de Luis XIV. El 11 de febrero de 1689, la reina enfermó repentinamente y murió al día siguiente. El embajador francés, conde de Rebenac, acusó directamente a la diplomacia imperial de haber envenenado a la reina. Otros no excluían la culpabilidad de la propia condesa de Soissons.
 
   Otra agente destacada de Luis XIV fue la marquesa de Gudin, Angélica le Coutelier. Luego de casarse en segundas nupcias, comenzó a llamarse marquesa de Gudin. En 1676 se convirtió en amante del secretario de la embajada francesa en Roma, y durante una de sus citas, le robó documentos diplomáticos de gran interés para la corte de Madrid. Gracias a la importancia de los documentos sustraídos, el gobierno español le concedió a la francesa una pensión anual y la autorizó a instalarse en Madrid.
 
   Todavía no está claro si el episodio del robo de los documentos fue una provocación consciente del servicio de inteligencia francés o si sólo a posteriori la marquesa fue comprada por el gobierno de Luis XIV. La evidencia conservada sobre la actividad de la marquesa comprende la correspondencia que enviaba regularmente a París entre febrero y diciembre de 1693. En ella se detallan los negocios de la corte. La marquesa, a instancias del embajador francés, mantuvo, en colaboración con otros agentes franceses, un salón frecuentado por ministros y diplomáticos, cortesanas de alto nivel, poetas de moda, abates parisinos y monjes dominicos venidos de los distintos monasterios de España.
 
   Gracias a las conversaciones de sobremesa, la Gudin averiguaba en su salón importantes noticias y conspiraba con el fin de fortalecer el partido francés. Una de las misiones encomendadas a la marquesa de Gudin fue la de atraer a la baronesa de Berlepsch para que defendiera la causa francesa. La baronesa era la favorita de la nueva reina Ana María de Neuburg. La Gudin actuaba por intermedio del padre Reginaldo, confesor y amante de la favorita. El espionaje de la Gudin concluyó en 1698 cuando fue desterrada y se le prohibió que se acercase a menos de treinta millas de la capital de España.
 
   En el transcurso de la guerra de sucesión española, los jesuitas apoyaron a Luis XIV. De  hecho,  el  servicio  de espionaje de “la Compañía de Jesús” intentó eliminar al príncipe Eugenio de Saboya, uno de los mejores generales del emperador. Para ello utilizaron la correspondencia  usando un arma química. Pero Eugenio sospechó de los jesuitas cuando se percató que la misiva estaba dirigida a “Su eminencia, el príncipe…” El título de “eminencia” se utilizaba para dirigirse a un cardenal, y a Eugenio le resultó inquietante el contenido del sobre. Dentro del mismo había un papel gris con una mancha de grasa, la cual les provocó un ligero mareo al príncipe y a sus ayudantes. Eugenio acusó a los jesuitas de atentar contra su vida.
 
   A lo largo de la guerra de sucesión española se prolongó la lucha de los servicios de espionaje, hasta que en 1713, después de la concertación de la Paz de Utrecht, el gobierno francés lidió con la conspiración jacobita cuyo propósito era convertir al pretendiente en heredero de la reina Ana. Las relaciones sostenidas entre el duque de Marlborough y el servicio de espionaje de los jacobitas ilustran un vívido ejemplo de ilusiones y esperanzas fallidas.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   DANIEL DEFOE
 
    
 
   Durante el año 1702 vio la luz en Londres el folleto anónimo El método más rápido para reprimir a los disidentes. Su autor era Daniel Defoe, quien desempeñó un gran papel en la historia del espionaje. Este hombre, cuyas obras las firmaba con diferentes seudónimos, estaba llamado a obtener la inmortalidad con su libro Vida y aventuras maravillosas de Robinson Crusoe. Tiempos antes, Daniel Defoe fue recluido en la cárcel londinense de Newgate por su insolente sátira que exhortaba e eliminar a los partidarios de las distintas sectas protestantes por medio de prisiones y patíbulos. Pronto se supo que el panfleto era una parodia de los eclesiásticos tories. El verdugo quemó el manuscrito del panfleto, y Defoe fue obligado a pagar una cuantiosa multa y a visitar en tres ocasiones la picota pública. Meses más tarde, el escritor se reconcilió con el gobierno y fue dejado en libertad.
 
   En 1704, el presidente de la Cámara de los Comunes, Robert Harly, recibió de manos de un correo especial un documento de veintitrés páginas manuscritas. El autor del mismo era Daniel Defoe, quien proponía la creación de una extensa red de espionaje, tanto dentro de Inglaterra como fuera de ella. Pero lo más importante del documento era la propuesta de crear un servicio de contraespionaje para vigilar a los enemigos del gobierno.   
 
   El proyecto fue aprobado y Defoe se convirtió  en organizador del servicio secreto. Con el propósito de tender la red de espionaje, en julio de 1704, el escritor recorrió la parte oriental de Inglaterra, escuchando las conversaciones en los hoteles, tabernas y coches de pasajeros, cerciorándose de ese modo sobre cuáles eran las opiniones políticas imperantes. Al año siguiente, Defoe a duras penas evitó el encierro ordenado por un juez de paz local mientras viajaba por los condados occidentales. Pero, en definitiva, el escritor pudo informar al finalizar su viaje que contaba con corresponsales en cada ciudad.
 
   La red de Defoe pronto se extendió al extranjero; Dunkerque, Brest, París y Tolón se convirtieron en centros de recepción de información. Durante casi diez años, Defoe fue jefe del servicio secreto, permaneciendo en ese cargo bajo los gobiernos tories y whigs. En 1776 Daniel Defoe fue enviado a Escocia a sondear la opinión de la población en relación a la unión con Inglaterra que se preparaba. Su encomienda incluía la liquidación de cualquier conspiración secreta dirigida contra la unificación.
 
    
 
   Para obtener sus informes Defoe adoptaba disímiles personalidades. Ante los pescadores se interesaba por la pesca; a los comerciantes les hablaba de sus propósitos de establecer una industria de fabricación de vidrio o tejidos de lino o lana; a los pastores protestantes les discutía sobre las traducciones de los salmos bíblicos, mientras que ante los sabios aparentaba ser un historiador de las relaciones entre Inglaterra y Escocia. Como el tiempo pasaba y los planes empresariales de Defoe no se concretaban, el escritor hizo correr el rumor de que era un comerciante quebrado que se había refugiado en Escocia para escapar de sus acreedores. No obstante, una multitud de adversarios de la unificación llegó a romper los cristales de la casa donde se hospedaba el inglés en Edimburgo, aunque se equivocó de piso. Sin embargo, Defoe no sólo logró organizar los negocios del estado, sino que empleando la cobertura de empresario realizó varias especulaciones provechosas. El espionaje y el comercio marchaban de la mano para su beneficio.
 
   A su regreso a Londres, luego de aprobada la ley de la unión, Defoe cobró los honorarios por su servicio, pero supo de la destitución de Robert Harly debido al descubrimiento de un espía extranjero infiltrado. Los enemigos del ministro tory aprovecharon el incidente para obligarlo a renunciar. Defoe pasó al servicio de otro ministro, Godolphin, y cumpliendo órdenes de éste viajó en dos ocasiones a Escocia para averiguar cuáles eran los planes de los jacobitas de esa región.
 
   En 1710 el poder pasó a manos de los tories moderados y Harly retomó las riendas del poder. Defoe entró nuevamente a su servicio utilizando su aguda pluma de periodista. En los documentos del servicio secreto se hallan referencias sobre el pago de considerables sumas de dinero a nombre de Claude Guillot, uno de los seudónimos de Defoe. Al morir la reina Ana, en 1714, las intrigas de los jacobitas fueron destruidas. Al trono de Inglaterra ascendió Jorge I (1714 -1727), y en el poder se posesionaron los whigs.
 
   Posteriormente, Daniel Defoe trabajó durante varios años en calidad del autor principal de las revistas tories, fundamentalmente en el Mist Journal. El famoso novelista era un hijo genuino de su clase, la cual consideraba buenos todos los medios siempre que arrojasen buenas ganancias. Eso explica que sirviera a un gobierno tory moderado en calidad de periodista whig, y que luego ejecutara tareas encomendadas por el ministerio whig interpretando el papel de tory y jacobita.
 
   Cuando Defoe contaba ya setenta años desapareció inesperadamente. Durante dos siglos los investigadores trataron de dilucidar el motivo por el cual se escondía el famoso escritor. Finalmente se supo la causa de tanto misterio: el novelista huía de los acreedores, y lo hacía empleando todos los métodos de la guerra secreta, que tan bien dominaba.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   EL PRISIONERO DE LA MÁSCARA DE HIERRO
 
    
 
   La fortaleza de la Bastilla guardó durante siglos un secreto inexplicable. Los gruesos muros del castillo medieval se negaron a revelar la identidad del más célebre de sus prisioneros: el hombre de la máscara de hierro. Hasta el día de hoy muchos investigadores han sugerido disímiles hipótesis, pero las certezas parecen perdidas en las derruidas ruinas de la Bastilla.
 
   Todo parece indicar que el misterio se inició a las tres de la tarde del día 18 de septiembre de 1698, cuando un coche de gran tamaño, con las ventanillas herméticamente cerradas, atravesó el barrio de Saint-Antoine, en París. El vehículo viajaba protegido por caballeros armados, y pertenecía a Saint-Mars, un mosquetero que en su juventud había estado a las órdenes del famoso D’Artagnan. El rey Luis XIV había nombrado a Saint-Mars para el alto cargo de gobernador de la Bastilla, y junto con él ingresó a la fortaleza el prisionero desconocido.
 
   La historia del “hombre de la máscara de hierro” hizo nacer una gran cantidad de libros. En uno de ellos, titulado El vizconde de Bragelone, escrito por Alejandro Dumas, padre, uno de los personajes, Aramís, le dice a Felipe, prisionero de la Bastilla que llevaba una máscara de hierro:
 
    “Sois hijo del rey Luis XIII, sois hermano del rey Luis XIV, heredero directo y legítimo del trono de Francia… Vuestro derecho a reinar es puesto en tela de juicio: eso quiere decir que teníais ese derecho; no han osado derramar vuestra sangre del mismo modo que han derramado la de vuestros servidores: eso quiere decir que por vuestras venas corre sangre sagrada…” (Cherniak, Efim: Cinco siglos de guerra secreta, Ed. Arte y Literatura, La Habana, 1979.)
 
   El primero que planteó la hipótesis de que el “hombre de la máscara de hierro” era un hermano de Luis XIV fue Voltaire. En tiempos de Napoleón I se hicieron esfuerzos por hacerlo aparecer como antecesor del emperador. Lo que queda claro es que en los tiempos de Luis XIV el régimen de arbitrariedades, atropellos e ilegalidades estaban unidos indisolublemente a la política exterior e interior de la monarquía absoluta. Las macabras lettres de cachet, órdenes secretas de arresto, podían convertir por capricho del rey y sus favoritas  en  “reo de alta traición” a cualquier persona indeseable. Todos estos sucesos eran fenómenos cotidianos en Francia antes de la gran revolución burguesa de finales del siglo XVIII.
 
   Tratando de aclarar el misterio del hombre de la máscara, en 1893, dos expertos franceses en códigos, Burgot y Baserrier, publicaron un libro donde afirmaban, sobre la base del estudio de la correspondencia secreta de tiempos de Luis XIV, que el famoso prisionero era un tal general Boulond. Sin embargo, posteriormente se aclaró que el general Boulond había muerto en 1709, seis años después de que “el hombre de la máscara” falleciera en la Bastilla.
 
   Igualmente, en el mismo año que se conoció la investigación de Burgot y Baserrier, la investigadora Anna Wegeman sugirió que “el hombre de la máscara” era el rey de Inglaterra Carlos I, sustituido en el cadalso por algún caballero que le era “fanáticamente adicto”. Una de las pruebas que esgrimió Anna Wegeman para apoyar su tesis fue el hecho de que tanto a Carlos I como al “hombre de la máscara” les gustase la ropa fina, pero realmente es imposible puesto que Carlos I no pudo morir con ciento tres años, suponiendo que fuera realmente el prisionero misterioso.
 
   Por supuesto que existieron otros candidatos, algunos descabellados, pero en 1965, el académico Marcel Pagnol, publicó su libro La máscara de hierro. En él afirma que Eustache Dauger es el personaje oculto tras la máscara. Para corroborarlo se vale de la correspondencia oficial del ministro de la Guerra Louvois, donde aparece por primera vez el nombre de Dauger el día 19 de julio de 1669. La fecha coincide con la misiva enviada por Louvois a Saint-Mars en la que aquél dispone que se prepare una mazmorra para un prisionero que sería trasladado a Pignerol. En su carta, Louvois se refiere a Dauger como “un simple lacayo”, y ordena tomar grandes medidas de seguridad para el traslado del reo.
 
   Cabe pensar que el “lacayo” estaba comprometido en alguna conspiración importante cuyos participantes intentarían liberar al prisionero o, por el contrario, matarlo para librarse de un peligroso testigo. Pero esta hipótesis tiene también sus lagunas teniendo en cuenta la conducta de Luis XIV, cuya tendencia a falsificar la documentación cuando tal cosa respondía a sus intereses no lo hacía vacilar a la hora de ordenar asesinatos secretos.
 
   Todavía en 1970 se aventuraban nuevas hipótesis, como la del periodista francés P.J. Arrèze, quien publicó un voluminoso libro donde afirmaba que “el hombre de la máscara” era  Fouquet,  exministro  de  Finanzas  de  Luis  XIV.  El  periodista conjetura que el 23 de marzo de 1680 no murió Fouquet, sino Eustache Dauger, y que cuando en la correspondencia Louvois y Saint-Mars se referían a dicho “lacayo”, a quien mencionaban realmente era a Fouquet. Ese habría sido el motivo de los cuantiosos gastos dedicados a la manutención del “hombre de la máscara”, y la justificación por las medidas de seguridad adoptadas en torno al prisionero, pues según las palabras del ministro Chamillard “el reo era un hombre que conocía todos los secretos de Fouquet” (Estas palabras de Chamillard fueron citadas por Voltaire en su obra El siglo de Luis XIV). No obstante, no existe convicción alguna ni prueba que afirme que quien murió el 23 de marzo de 1680 no fue Fouquet. En fin, el libro de Arrèze no aporta la prueba definitiva que devele la identidad del “prisionero de la máscara de hierro”. El misterio del célebre enmascarado sigue siendo uno de los grandes enigmas de los anales de la guerra secreta en Francia. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LA CASA DE CITAS DE MADAME FILLON
 
    
 
   A la muerte del rey Luis XIV, el trono de Francia pasó al pequeño biznieto del “Rey Sol”, Luis XV; accediendo al cargo de regente su tío Felipe de Orléans y colocándose como virtual jefe de gobierno el expreceptor del regente: el cardenal Dubois.
 
   El cardenal Dubois encabezó la diplomacia y el servicio de espionaje de Francia. Este personaje, creador de un eficiente servicio secreto, tuvo conocimiento de la conspiración urdida por el príncipe Cellamare, cuyo fin era conceder la regencia de Francia al hijo de Luis XIV y de su favorita Montespan, el duque de Maine. Entre las confidentas de la duquesa de Maine se hallaba una espía: madame de Chauvigny. Esta señora facilitó la entrada del abate Camus en la sociedad que se reunía en el castillo de Maine. El abate preparó diligentemente unas notas sobre las aspiraciones de los conspiradores. La persona encargada de copiar las cartas que habrían de ser remitidas a España se puso en contacto con Dubois. El cardenal le ordenó al amanuense la confección de una lista de los conspiradores que tenían nexos con el embajador español. Con la ayuda del copista, el conde D’Argenson, jefe de la policía, pudo vigilar a los agentes secretos de la duquesa de Maine. Gracias al “gabinete negro” de D’Argenson se pudo interceptar algunas cartas de jueces del Parlamento y de militares involucrados en la conspiración.
 
   Sin embargo, el descubrimiento de la conspiración del príncipe Cellamare se debe en gran parte al papel desempeñado por la casa de citas de madame De la Fillon. Las muchachas contratadas e instruidas por madame Fillon lograron conocer muchos secretos de los diplomáticos extranjeros. De esa forma, los informes obtenidos por las chicas eran inmediatamente remitidos a Dubois y al propio regente.
 
   Una de las muchachas al servicio de madame Fillon, una tal Mariana, se enamoró de uno de los visitantes, el secretario del príncipe Cellamare. En una ocasión, madame Fillon presenció a escondidas la escena de celos que Mariana le hizo al secretario del príncipe. El español para justificar su ausencia a la cita nocturna, le aclaró a la joven que tomaba parte en una conspiración dirigida contra el regente, por lo que había pasado la noche copiando los documentos que el príncipe Cellamare enviaría al cardenal Alberoni a Madrid.
 
   La dueña de la casa de citas tomó nota de la conversación escuchada al azar. El regente al recibir el informe de madame Fillon la recompensó con varias decenas de libras. Finalmente   la   conjura  fue  abortada  al  ser  detenido  el  príncipe  Cellamare  por  treinta mosqueteros del rey, vestidos de civil, los cuales ocuparon el edificio de la embajada española el 9 de diciembre de 1718. Así concluyó un episodio de la desgastante guerra de sucesión española sostenida por Francia a causa del rey Felipe V (1700-1746). 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LOS GABINETES NEGROS
 
    
 
   Entre las innovaciones del siglo galante (siglo XVIII) para enriquecer el arsenal del servicio secreto, se cuentan los regalos a los ministros y a otros altos funcionarios de los países enemigos. El diplomático francés de Vicquefort, autor de la conocida obra El embajador y sus funciones, demostraba que la compra de ministros extranjeros se ajusta a todos los usos y normas reconocidos del derecho internacional. A causa de ello el soborno se convirtió en un arte. Un ejemplo de esta práctica fue el caso del canciller austríaco Kaunitz, que sólo aceptaba como regalos cuadros, caballos y vinos de alta calidad.
 
   Los sobornos eran algo tan corriente que a menudo los aceptaban con el fin de engañar a los gobiernos extranjeros, o confundirlos con falsas promesas de ayuda. Por ejemplo, se sospechaba que el conde Panin, ministro de Catalina II, emperatriz de Rusia (1762-1796), recibía dinero de Federico II, rey de Prusia (1740-1786), con la conformidad de la zarina para ganarse de ese modo la confianza del rey prusiano y conocer de antemano sus planes.
 
   En el siglo XVIII el servicio secreto francés tenía la convicción de que el espionaje debía alimentar al espionaje. Los propietarios de casas de juegos y casas públicas, los cantineros y otras personalidades semejantes, no sólo estaban al servicio de la policía, sino que eran gravados por un impuesto especial destinado al mantenimiento de los espías nobles. También en este siglo, las cortesanas intrigantes son sustituidas por las espías profesionales. Una de las que logró notoriedad en esta época fue la espía francesa madame De Tansen.
 
   La Tansen fue presentada al famoso ministro inglés Bolingbroke por intermedio de Torey, ministro de Asuntos Extranjeros de Francia. La francesa impresionó de tal manera al inglés que muy pronto llegó a tener acceso a los documentos estatales secretos. Otro ejemplo del uso de mujeres espías fue el empleo de la actriz Bacelli para espiar al duque de Dorset, embajador en Francia durante los años ochenta del siglo XVIII.
 
   Para espiar a los extranjeros, los franceses acudieron incluso al empleo de impostores, método usado ampliamente en Inglaterra a finales del siglo XV y en Rusia a comienzos del siglo XVII. Una impostora famosa fue la hermosa aventurera de origen desconocido que se hacía llamar Isabel, princesa de Rusia, la cual afirmaba ser hija de la zarina Isabel Petrovna y, consecuentemente, nieta de Pedro I, zar de Rusia (1682-1725). La impostora se hizo célebre con el nombre de princesa Tarakánova. 
 
    
 
   Por órdenes de Catalina II, el conde Alexei Orlov buscó a la Tarakánova impostora en Roma. El conde le propuso matrimonio, a cambio de lo cual lucharía por elevarla al trono de Rusia. La impostora viajó a Livorno, puerto en el que estaban fondeadas las naves rusas y visitó al buque insignia “Isidor”. En ese sitio, la falsa Tarakánova fue arrestada. El 11 de mayo de 1775 llegó a Kronstadt y fue encerrada poco después en la fortaleza de San Pedro y San Pablo. Allí murió de tuberculosis el 4 de diciembre de 1775. 
 
   En cambio, la princesa Tarakánova legítima era considerada hija de Isabel y A. G. Razumovski. Durante su infancia, fue conducida al extranjero y en 1785 regresó a Rusia por disposición de Catalina II, emperatriz de Rusia (1762-1796), siendo recluida en el monasterio de Ivanovo en Moscú con el nombre de Dosifea y muerta en 1810. 
 
   Durante el siglo XVIII alcanzaron su máximo esplendor los “gabinetes negros”, surgidos en el primer decenio del siglo XVI gracias al emperador de Alemania, Maximiliano (1564-1576). El “gabinete negro” francés tuvo gran significación en tiempos de Mar-René Voyer de Paulmy D’Argenson, teniente general de la Policía durante más de dos décadas. Estos “gabinetes negros” se dedicaban al examen de la correspondencia para “ilustrarse” a costa de los secretos ajenos, tanto estatales como privados, por lo que el régimen monárquico de Europa occidental del siglo XVIII es llamado con frecuencia “despotismo ilustrado”. En el caso del teniente general D’Argenson, sus métodos eran simples: cobraba un tributo en especie en todas las casas de tolerancia de la capital, hasta que el “Rey Sol” cayó en la mojigatería, y D’Argenson no tuvo más alternativa que mudarse para un monasterio de monjas. Allí convirtió en amantes suyas a casi todas las monjas, pero además utilizó el monasterio en la guerra secreta. En 1718, D’Argenson fue designado como presidente del consejo de finanzas y virtual jefe de gobierno. El monasterio, que fue por largo tiempo centro del espionaje francés, se convirtió entonces en el sitio donde se realizaban los negocios relacionados con el famoso “sistema de Law”: la emisión ilimitada de papel moneda sin respaldo en oro, lo cual condujo a una aguda crisis financiera.
 
   En Inglaterra, en la época de la Restauración, el jefe de correos James Hicks inventó un aparato que permitía sacar la copia de una carta en dos minutos, pero debido a un incendio se destruyó el equipo. Por ese entonces, una parte de la correspondencia era cifrada, por lo que se recurría a los servicios de descifradores expertos; la mayoría eran reclutados entre los profesores de matemáticas de las universidades de Oxford y Cambridge. En recompensa por sus servicios, muchos de estos descifradores eran nombrados para cargos eclesiásticos como deanes u obispos. Además, los agentes ingleses compraban a los directores de correos de distintas ciudades con el objetivo de acceder a las cartas. Un ejemplo de ello se halla en la organización de la obtención de copias de los informes enviados por los representantes de Francia en San Petersburgo gracias al ingenio del agente británico Joshua Kenworthy. En 1722, Kenworthy propuso a sus jefes de Londres examinar toda la correspondencia diplomática que pasaba por Dantzig. Según sus cálculos, el soborno de todos los empleados de correos debía costar unas mil quinientas noventa libras esterlinas anuales. En Londres opinaron que se trataba de un precio demasiado alto.
 
   Otro espía inglés, John Mackie, autor de Memorias secretas, publicadas en 1733, organizó la celebración de negociaciones entre el primer ministro inglés, Robert Walpole, y el director de correos de Bruselas, Joupaine, quien estuvo de acuerdo en enviar a Londres copias de las cartas de todos los países de Europa que pudieran ofrecer interés para el gobierno británico. El estudio de la correspondencia era también usado por los ingleses con fines de contraespionaje: descubrir los agentes extranjeros, vigilar a los agentes secretos y los diplomáticos de Inglaterra.
 
   El diplomático francés De Torcy, ya en 1700 había arribado a la conclusión de que decir la verdad era el mejor método para engañar a los gobiernos extranjeros, que con seguridad opinarían que todo era mentira. Algunos de los que usaron este método fueron Palmerston y Bismarck.
 
          Uno de los grandes organizadores del espionaje francés en esta época fue Mauricio de Sajonia, uno de los generales de los tiempos de la guerra de sucesión austríaca, desarrollada durante los años cuarenta del siglo XVIII. Mauricio de Sajonia realizaba acciones para confundir al enemigo. En uno de sus escritos planteaba que “la realización de preparativos con vista a dislocar incorrectamente las tropas propias posee una importancia mayor de la que habitualmente se le da, con la condición de que la dislocación incorrecta se haga de manera premeditada y en forma tal que pueda ser transformada en un mínimo de tiempo en una dislocación correcta. Nada desconcierta tanto a un adversario que cuenta con la victoria como una treta militar de ese género”. (CHERNIAK, EFÍM: Cinco siglos de guerra secreta, Ed. Arte y Literatura, La Habana, 1979.)
 
   Por otra parte, resulta válido recordar otra innovación del siglo XVIII que tiene una vieja  historia:  la  creación  de  sistemas  de  espionaje  y contraespionaje no estatales, cuyo origen databa de finales del siglo XVII cuando los piratas del Caribe buscaban sus presas entre las flotas que transportaban riquezas al Viejo Mundo. También en esa época se preocupaban del espionaje los mercaderes de esclavos que trasportaban negros africanos con el propósito de venderlos en las plantaciones de América.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   CARTOUCHE
 
    
 
   La historia guarda también episodios de creación de servicios propios de espionaje y contraespionaje en el mundo criminal. El más célebre caso lo protagonizó el bandido Cartouche quien, a comienzos del siglo XVIII, actuaba en París con su banda de cerca de dos mil hombres. Luego de apropiarse de enormes sumas de dinero y diversos objetos de valor, Cartouche sobornó y convirtió en agentes suyos a numerosos policías, funcionarios de la administración carcelaria, jueces, militares e incluso médicos que curaban a los miembros de la banda que resultaban heridos. Los artículos robados eran receptados por centenares de taberneros. Pero lo más genial de Cartouche fue la docena de dobles que poseía para desconcertar a la Policía. La policía francesa de entonces no tenía interés en capturar a Cartouche: mientras el bandido estuviese en libertad cobraban honorarios más elevados por participar en la búsqueda del famoso rufián. Cuando los hombres de Cartouche lograron penetrar en las habitaciones del regente, el duque de Orléans, éste ordenó, con el fin de engañar a los ladrones, que no se utilizasen en palacio vajillas de valor, y encargó para sí una espada de empuñadura de acero, sin oro ni piedras preciosas. En una ocasión en que el regente asistió a una función de teatro, la espada fue robada. Ante el suceso todo París se burló, pues el pueblo aseguraba que Cartouche le había dado una lección al más grande ladrón de Francia por querer embaucar a sus colegas.
 
   Para conocer sobre el desplazamiento de los ricos, Cartouche contaba con espías en las distintas ciudades. Estos espías le informaban de antemano sobre los viajes de los funcionarios del gobierno o los agentes de firmas comerciales, en los que se transportarían grandes sumas de dinero. Uno de los más hábiles era el joven boticario Pélissier, que poseía acceso a las más aristocráticas mansiones de Lyon. Durante uno de esos atracos, Pélissier fue capturado por la Policía, pero ni bajo el tormento traicionó a su jefe, siendo ejecutado.
 
   Cartouche sólo pudo ser capturado gracias a la traición de Duchâtelet, uno de los miembros de la banda que, al ser arrestado, decidió salvar la vida y obtener la cuantiosa recompensa ofrecida por la captura del célebre bandolero.
 
   Estando encarcelado, Cartouche alardeaba de que sería rescatado, pero las medidas de seguridad adoptadas impidieron su fuga. Cuando fue conducido al cadalso, el cabecilla, para vengarse de sus cómplices por no haberlo salvado, delató a todos los integrantes de su banda, tras lo cual se sucedieron en París cientos de arrestos.  
 
   Con la muerte de Cartouche dejó de existir el servicio de espionaje creado para favorecer sus tropelías. En épocas posteriores los criminales más connotados intentaron crear organizaciones de ese tipo.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LOS ESPÍAS DE FEDERICO
 
    
 
   Bajo el reinado de Federico Guillermo I, rey de Prusia (1713-1740), era común la corrupción en la corte prusiana. La principal persona de confianza del monarca era el general Von Grumbkopf. Este sujeto, que llegaría a ser primer ministro, era, de hecho, un espía pagado de los franceses. Más tarde, Von Grumbkopf fue comprado por el príncipe Sekendorf, embajador de Austria en Berlín. De ese modo, con la complicidad del general, comenzó a llegar con regularidad a Viena la correspondencia diplomática secreta del gobierno prusiano.
 
   Entre las personas que recibían oro de Viena se encontraba el resentido hijo mayor de Federico Guillermo I. El hijo del monarca, Federico, comenzó a cobrar ese dinero por órdenes del príncipe Eugenio de Saboya, quien dirigía el servicio de espionaje austriaco. Federico recibía gustosamente el dinero austríaco porque las relaciones con su padre eran pésimas. El dinero constituía una forma de pago por la conformidad de Federico con los planes del rey de Prusia, Federico Guillermo I, de casar a su heredero con una parienta del emperador de Austria; para impedir así el influjo creciente de Inglaterra. Pero, tiempo después, al cambiar la política de Viena en el sentido de un acercamiento con Londres, Federico fue aconsejado con vista a que se casara con una princesa inglesa. Finalmente, Federico contrajo nupcias en 1733 con una sobrina del emperador, pero su matrimonio no impidió que siete años más tarde, luego de ascender al trono, comenzase una guerra contra Austria.
 
   A favor de los prusianos trabajaron algunos funcionarios austriacos convertidos en espías. Entre ellos destacan: Maximiliano Von Weingarten, secretario de la embajada austriaca en Berlín y Menzel, el funcionario del archivo de Sajonia. Este último envió a Berlín una copia del tratado de alianza ruso-austriaco de 1756. Federico aprovechó los informes para atacar a Sajonia, aliada de Austria. Los ingleses, confrontados con los franceses por la hegemonía colonial y naval, decidieron sustituir la alianza con la debilitada Austria por una con Federico II, rey de Prusia (1740-1786). El rey de Prusia aceptó complacido el subsidio inglés; pero se negaba a romper las relaciones con Francia, y por esta causa las negociaciones anglo-prusianas eran conducidas en el más profundo secreto.
 
    
 
   Los espías de Federico se mostraron muy activos en los círculos diplomáticos. Incluso, en la secretaría personal del general en jefe austriaco se hallaba un espía del monarca prusiano. También fue comprado el jefe de los almacenes del ejército austriaco. Tres semanas después del 14 de noviembre de 1756, Federico II tenía ya en su poder la información completa sobre las negociaciones secretas entre Austria y Francia.
 
          Cuando el ejército de Federico aniquiló completamente en Rossach al ejército del mariscal de Francia, príncipe De la Soubise, el monarca prusiano aclaró para explicar su victoria: “Detrás del mariscal De la Soubise se mueven sus cocineros, mientras que delante de mí marchan cien espías”. (CHERNIAK, EFÍM: Cinco siglos de guerra secreta, Ed. Arte y Literatura, La Habana, 1979.)
 
   En sus memorias, el rey de Prusia reconoce que no se detenía ante medio alguno para reclutar espías para su servicio secreto. Incluso, por órdenes suyas, eran obligados a espiar los habitantes locales bajo amenazas de adoptar represalias contra sus familias.
 
   Otra victoria lograda por la interceptación de la correspondencia secreta correspondió a William Pitt, virtual jefe del gobierno inglés durante la guerra de los Siete Años (1756-1763). Para ello obtuvo los informes cruzados entre Choiseul, ministro de Asuntos Extranjeros de Francia, y los embajadores españoles en París y Londres. Gracias a la información pudo seleccionar el momento oportuno para asestar un golpe a los dominios franceses en las Antillas.
 
   Después de la guerra de los Siete Años, los franceses -y especialmente Choiseul- no se resignaron a la idea de aceptar la derrota, por lo que enviaron a varios espías a visitar Inglaterra para confeccionar descripciones detalladas de los puertos ingleses con vista a un futuro plan de desembarco del ejército francés, el cual nunca se realizó.
 
   En esos años, subordinado al secretario del Almirantazgo, se encontraba el servicio secreto de la flota de guerra inglesa. El secretario cumplía las disposiciones generales del ministro de la marina (el primer lord del Almirantazgo) y de sus colegas. Por esa causa es fácil suponer la importancia del rol desempeñado por la flota de guerra para el sostenimiento de su hegemonía en los mares, y que la dirección del espionaje se haya convertido en una función del servicio secreto de la marina de guerra inglesa. 
 
   El espionaje del Almirantazgo estaba dividido en dos servicios: uno interno y otro externo. El departamento interno se encargaba de recolectar información sobre los particulares, tanto ingleses como extranjeros. Estos informes se obtenían  de los capitanes y del extranjero. Todos estos datos eran confrontados con las noticias recibidas gracias al escrutinio de la correspondencia. Por esta época, Francia y España eran los adversarios más peligrosos  de Inglaterra, por lo que al departamento externo le correspondía el espionaje en estos países. Algunas informaciones de importancia se obtenían de los periódicos franceses y españoles, y de los rumores surgidos de los salones parisinos y madrileños. Pero, sin embargo, las informaciones más valiosas las conseguían agentes experimentados destacados en los principales puertos franceses y españoles. Luego de comprar a uno u otro empleado de los ministerios de la Guerra o de Marina, estos espías lograron tener acceso a los  documentos secretos.
 
   Toda la información recolectada era enviada a un centro de inteligencia radicado en Holanda. Este centro, localizado en Rotterdam, creó filiales en París y Madrid. En 1770 falleció Richard Walters, jefe del centro. A su muerte, la dirección del centro fue encomendada a su viuda Margaret Walters, quien logró infiltrar a un espía entre los funcionarios de la secretaría del duque de Choiseul. Gracias a este agente, el Almirantazgo Británico se mantenía informado de todos los detalles del estado de la flota francesa.
 
   Años más tarde, al entrar en guerra Holanda con Inglaterra, la información lograda por medio del espionaje comenzó a ser enviada a Londres a través de los Países Bajos austriacos (Bélgica).
 
    
 
   EL CONDE INMORTAL
 
    
 
   En 1784, al ocurrir el deceso del conde Saint-Germain, un periódico informaba que estaba vivo. A partir de entonces las noticias sobre su supervivencia alcanzaron una amplia difusión. Tras la aventurera existencia de Saint-Germain se esconden capítulos de la guerra secreta. Madame de Genlis afirmaba haber visto al conde en 1821 en Viena. Otra aristócrata, la condesa D’Ademar dijo que Saint-Germain se le apareció cinco veces después de su muerte. Al parecer el conde siempre hacía sus apariciones en vísperas de acontecimientos históricos, por ejemplo: poco antes del ajusticiamiento de María Antonieta o del fusilamiento del duque D’Enghien por orden de Napoleón I, emperador de Francia (1804-1814).
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   Conde de Saint-Germain
 
    
 
   Ya en 1845, en las memorias de Franz Greffer, publicadas en Viena, Saint-Germain aparece declarando proféticamente al autor lo siguiente: “A fines del siglo XVIII desapareceré de Europa y me marcharé a los Himalayas. Descansaré; tengo que descansar. Justamente dentro de ochenta y cinco años seré visto nuevamente”. (CHERNIAK, EFÍM: Cinco siglos de guerra secreta, Ed. Arte y Literatura, La Habana, 1979.) En las memorias de Greffer se elude citar la fecha precisa de esta profecía, pero en 1938 se llegó a afirmar que Saint-Germain vivía todavía en Venecia. ¿Sería el conde inmortal?
 
   En los años treinta del siglo XX surgió en los Estados Unidos la secta de los “balardistas”,  que  en  sus  iglesias  veneran  a  Saint-Germain  en un plano de igualdad con Jesucristo. Aunque parezca fantástico, lo cierto es que se conservan cartas escritas del puño y letra de Saint-Germain. El conde fue un hombre totalmente real sobre el cual existen numerosos testimonios y testigos presenciales: desde los autores de memorias hasta los autores de notas en los periódicos y los documentos de archivo.
 
   La leyenda de Saint-Germain comenzó con sus contemporáneos, los cuales fueron testigos de actos del conde que parecen inexplicables. Todo revivió a mediados del siglo XIX cuando el emperador francés Napoleón III (1852-1870) ordenó recopilar de los archivos oficiales todos los documentos existentes que hicieran referencia al conde. Es cierto también que durante la guerra franco-prusiana, y con ocasión del sitio de París, fue pasto de las llamas el edificio en que se guardaban los documentos. Junto con las cenizas del incendio se hizo humo el secreto de Saint-Germain. Para aclarar, aunque fuera parcialmente, el misterio de lo desconocido, los científicos se vieron obligados a realizar intensas búsquedas. Al realizar sus investigaciones, los estudiosos descubrieron hechos relacionados con la guerra secreta. Sin embargo, hasta hoy no ha sido posible determinar el lugar ni la fecha de nacimiento de Saint-Germain. El propio conde hizo circular el rumor de que él era uno de los hijos de Rekoczy, jefe de la sublevación nacional húngara contra el poder de los Habsburgos de Austria. Sin embargo, algunos investigadores afirman que el conde era hijo bastardo de la reina española Mariana de Neoburgo, viuda de Carlos II el Hechizado, y del conde de Melgar, lo que justificaría su esmerada educación. Se estima que 1710 es la fecha probable del nacimiento del conde. Saint-Germain siempre negó sus relaciones con las fuerzas sobrenaturales por lo que sus interlocutores se convencían aún más de su inmortalidad.
 
   A comienzos de lo años sesenta del siglo XVIII, hizo su aparición en París un “doble” de Saint-Germain. Se trataba de un hábil impostor conocido con el nombre de lord Hower. Este “doble” adquirió su seudónimo durante la guerra de los Siete Años (1756-1763) cuando, siendo realmente un espía francés, se hizo pasar por un británico. El falso Saint-Germain, que a su vez era el falso “lord Hower”, aludía al hecho de que había asistido al concilio ecuménico celebrado en Nicea en el siglo IV.
 
   Realmente el verdadero Saint-Germain dominaba varios idiomas y conocía muchos detalles de acontecimientos históricos los cuales le servían para crear la impresión, entre sus interlocutores, de ser un testigo presencial de los sucesos pretéritos narrados con maestría y elocuencia. El auténtico Saint-Germain, que incluso llamó la atención de Luis XV;  se  apareció  en  París  en  1757. El conde, ante el rey, con un movimiento de la mano, eliminó una rajadura de un brillante, lo cual triplicó el valor de la piedra preciosa. El aburrido monarca comenzó desde entonces a invitar a su mesa al hacedor de milagros. El rey organizó un pequeño laboratorio para que Saint-Germain realizara sus experimentos. El conde trataba de obtener nuevos colores para las telas francesas. La influencia de Saint-Germain llegó a ser tan grande que era consultado acerca de los negocios del Estado, logrando incluso la remoción de varios altos dignatarios. Sin lugar a dudas, el conde era partidario de Prusia por lo que apoyaba la política antiaustriaca. De esa manera las profecías de Saint-Germain adquirían un carácter político. El conde profetizó que las derrotas infligidas por el ejército ruso a las tropas de Federico II no conducirían a la derrota de Prusia, lo cual se demostró, ya que a la muerte de Isabel Petrovna, el nuevo zar de Rusia, Pedro III, admirador fanático del rey de Prusia, concertó la paz con su ídolo.
 
   En 1760, el conde Saint-Germain se hizo agente secreto de Luis XV, desarrollando la diplomacia  personal del monarca francés, por lo que ese mismo año fue enviado a La Haya con algunas encomiendas secretas. Saint-Germain debía conducir negociaciones secretas con el general York, embajador inglés en La Haya. Por esta misma época se hallaba en Holanda otro de los agentes franceses, el famoso aventurero internacional Casanova, quien contó en sus memorias que se alojó con Saint-Germain en el hotel El Príncipe de Nassau.
 
   Todo parece indicar que Saint-Germain pecaba de indiscreto al referirles a sus conocidos las acciones por él realizadas como agente secreto. Además, según testimonio de Kauderbach, representante de Sajonia en La Haya, el conde hablaba mucho sobre las debilidades del rey de Francia, así como sobre los vicios de la corte de Versalles. Por instigaciones de Étienne-Francois de Choiseul, ministro de Luis XV, que veía en el conde a un farsante, un bufón llamado Gauve comenzó a visitar los principales salones de París haciéndose pasar por el conde de Saint-Germain y contando los mayores infundios sobre su presunta eternidad y sus vínculos con grandes personalidades históricas. La campaña para desprestigiar al conde terminó descubriéndose, pero ello, lejos de disminuir el prestigio de Saint-Germain, lo fortaleció. A pesar de todo, la suerte parecía favorecer al conde hasta que en 1760 fue acusado de espíar a favor de los alemanes. Ante el temor y la envidia que levantaba Saint-Germain en el embajador francés D’Afrie, el diplomático galo envió a su jefe, el duque de Choiseul, informes minuciosos y francamente hostiles sobre el conde. El duque logró que la marquesa de Pompadour le mostrase los despachos enviados a ella por Saint-Germain. Aprovechando una reunión del consejo de ministros, en presencia del rey, Choiseul  mostró  los  documentos.  Luis XV  y  sus  ministros  se  apresuraron a renegar de Saint-Germain. Después de este incidente, Choiseul intentó extraditar a Francia al conde, pero el vidente se salvó gracias a un fanático seguidor que le avisó del peligro, y lo convenció para que huyera a Inglaterra. De Inglaterra, Saint-Germain viajó a Alemania luego de un largo peregrinaje que lo llevó a vivir en los Países Bajos, Rusia e Italia hasta refugiarse en la ciudad báltica de Gottrop, donde se instaló bajo la protección del príncipe de Hesse desde el año 1767 hasta su deceso.
 
   Saint-Germain visitó distintas cortes europeas, proponiendo en todas partes sus supuestos secretos. Finalmente murió en Eckernförde, Alemania, el 27 de febrero de 1784, y fue enterrado el 2 de marzo. A pesar de su muerte, sus místicos seguidores han continuado difundiendo la leyenda del misterioso conde y su acceso al secreto de la inmortalidad. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LAS MEMORIAS SECRETAS
 
    
 
   El escritor que inmortalizó su nombre con la creación de El barbero de Sevilla y Las bodas de Fígaro, logró tener una existencia llena de aventuras que utilizó para darle vida al personaje principal de sus famosas comedias. El autor se nombraba Pierre Augustín Caron, y había agregado a su nombre un “de Beaumarchais” que sonaba aristocrático.
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   Pierre-Augustín Caron de Beaumarchais
 
    
 
   Beaumarchais fue presentado a madame de Pompadour y se convirtió posteriormente en agente secreto de Luis XV. En esta época vivía en Londres un hombre nombrado Théveneau de Morande, de nacionalidad francesa y estafador de profesión. Aunque había participado en aventuras de índole criminal, su ocupación preferida era el chantaje. Morande acopiaba datos comprometedores sobre diversas personas y las obligaba a pagar caro su silencio. Cuando se mudó para Londres aprovechó la “libertad de prensa” para amenazar con la impresión de las revelaciones a sus víctimas. Una de esas personas era Luis XV. Morande amenazó al rey con publicar las confesiones de madame Dubarry, una de las amantes del monarca. Luis XV respondió a la amenaza enviando un destacamento de policías disfrazados. Estos debían secuestrar al chantajista y conducirlo por la fuerza a Francia usando un barco. Pero el operativo fracasó cuando Morande manipuló a los agentes de Luis XV, y logró que los londinenses los arrojaran al Támesis.
 
    
 
   Ante el fracaso, el rey Luis XV decidió enviar a Londres al caballero de Ronac, que no era otro que Beaumarchais. A pesar del tiempo que Morande se negó a recibir a Ronac, se vieron finalmente y así Beaumarchais supo que las Memorias secretas estaban a punto de ser publicadas. El caballero de Ronac pidió tiempo al chantajista para que detuviese la publicación y poder complacer sus exigencias.
 
   A su regreso de París, Beaumarchais entregó treinta y dos mil libras a Morande, así como la obligación del gobierno francés de pagarle una pensión vitalicia ascendente a cuatro mil libras anuales. Delante del caballero de Ronac fue incinerada la tirada íntegra de las Memorias secretas. Irónicamente, a su regreso a París, Beaumarchais supo que Luis XV había muerto repentinamente y que la Dubarry había perdido toda su influencia en la corte de Versalles, por lo que el libro de Morande perdió toda significación una semana más tarde.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   EL TESTAMENTO DE PEDRO EL GRANDE
 
    
 
   Cuando en la primavera de 1812, Napoleón I, emperador de Francia (1804-1814), condujo a sus tropas hacia el río Niemen, preparando la agresión a Rusia, en París se editaba un libro titulado Acerca del crecimiento del poderío ruso desde su mismo inicio hasta el siglo XIX. Este volumen lo llevaban cientos de soldados franceses por disposiciones de Napoleón I, el cual, empleando las alusiones a la “amenaza rusa”, intentaba justificar su invasión a Rusia. El libro fue escrito por el historiador Lesueur, al servicio del ministerio de Asuntos Extranjeros de Francia, y entre otras cosas, el libro señalaba lo siguiente: “Se afirma que en el archivo familiar de los emperadores rusos se guardan notas secretas escritas de puño y letra de Pedro I, en las que se señalan abiertamente los planes de este soberano…” (CHERNIAK, EFÍM: Cinco siglos de guerra secreta, Ed. Arte y Literatura, La Habana, 1979.)Y acto seguido el autor exponía un programa totalmente fantástico de conquistas rusas en toda Europa y Asia. Posteriormente fue publicado en Francia el texto completo de El testamento de Pedro el Grande. A partir de esa época, ese documento ha sido esgrimido por los diplomáticos y propagandistas de todas las potencias europeas que han confrontado problemas con Rusia, afirmando una y otra vez que los rusos continúan el programa trazado en él. Sin embargo, la historia de la aparición de El testamento de Pedro el Grande está ligada a un curioso episodio de la guerra secreta del siglo XVIII.
 
   Todo comenzó en el verano de 1755. Por los caminos de Prusia, y luego por Polonia, viajó ese año el noble escocés Douglas-Mackenzie, cumpliendo misiones asignadas por Luis XV, realizando el “secreto del rey”. Bajo esta denominación se escondía la diplomacia secreta de Luis. En fin, el “secreto del rey” era su servicio de espionaje, el cual obstaculizaba los esfuerzos de la propia diplomacia francesa. Además, el rey se dedicaba a organizar conspiraciones contra sí mismo. El “secreto del rey” contaba con un “gabinete negro” destinado a examinar toda la correspondencia del Ministerio de Asuntos Extranjeros. En la época de la aparición de El testamento de Pedro el Grande (años cincuenta del siglo XVIII), el “secreto del rey” era dirigido por el príncipe de Conti. Fue precisamente el príncipe quien envió a Douglas y a su “sobrina” para renovar las negociaciones  entre  París  y  San  Petersburgo.  En  ese  momento el rey de Prusia se había aliado con Inglaterra, que continuaba sosteniendo una aguda lucha contra Francia por la supremacía colonial y naval.
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   El caballero D’Eon
 
    
 
   El caballero D’Eon de Beaumont era la “sobrina” que viajaba con Douglas y su verdadero nombre era Charles-Louis-Auguste D’Eon. Había nacido en la población francesa de Tonerre en 1728 y desde joven manifestó su inclinación por el maquillaje y las prendas femeninas, mientras se destacaba en los estudios logrando doctorarse en Letras. A partir de esa época, su meteórico encumbramiento en las altas esferas del poder de la Francia de principios del siglo XVIII, en gran medida provocada por el hecho de ser amante de la duquesa de Rochefort, lo llevó a introducirse en la corte de Luis XV. Dadas sus dotes transformistas y su hábil manejo de la espada, rápidamente ocupó un lugar entre el grupo de espías favoritos del monarca. 
 
   Para cumplir la misión de ganarse la simpatía de la zarina Isabel, el caballero D’Eon se hizo pasar por la duquesa Lía de Beaumont. Según las memorias de D’Eon, en una ocasión asistió a un baile de la corte vestido de mujer, y el disfraz le gustó a Luis XV. Lo que nadie se explica es por qué D’Eon fue enviado a Rusia vestido de mujer, aunque parece factible que el disfraz le fuera útil para entrar en la intimidad de la emperatriz Isabel Petrovna y susurrarle las cosas deseadas por el “secreto del rey”. De hecho, el caballero D’Eon de Beaumont, utilizando su “cobertura femenina”, consiguió desempeñarse como la nueva “lectora de la emperatriz rusa”. Su condición de “lectora” lo obligó a compartir cama con otras  damas  de  honor  de  la  zarina, pero nadie reparó en la condición masculina del espía francés, por lo que pudo finalizar con éxito su misión y regresar con informaciones de gran valor. 
 
   Por su parte, el príncipe de Conti tenía sus propios planes galantes. Por eso pagó los lujosos vestidos de fémina usados por D’Eon. De Conti pretendía proponerle su mano a la zarina. Si su plan fracasaba, pensaba pedirle a Isabel que le diese el mando de las tropas rusas. Hasta ese instante Conti callaba su pretensión de convertirse en rey de Polonia. Pero sus planes fracasaron al entrar en discordia con la marquesa de Pompadour. Debido a la disputa, Conti se vio obligado a abandonar el “secreto del rey”. No obstante, la misión de Douglas y D’Eon fue exitosa porque los propios dirigentes de la política rusa llegaron a tener serios motivos para desear un acercamiento con Francia.
 
   Más adelante, el caballero D’Eon volvió a San Petersburgo como diplomático, haciéndose pasar en esta ocasión por hermano de la duquesa Lía de Beaumont, personaje que había representado meses atrás y con el cual se ganó el favor de la zarina Isabel. Pero el resonante éxito de estas misiones resultaron contraproducentes para el caballero D’Eon, sobre quien recayeron las sospechas de ser en realidad una dama. La polémica sobre su sexo se acrecentó por sus turbias relaciones con personajes de ambos sexos. La controversia logró doblegar el espíritu del caballero, que, tras recibir la Cruz de San Luis por sus méritos militares, se exilió voluntariamente en Inglaterra, donde adoptó la condición de mujer.
 
   Posteriormente, una comitiva enviada por Luis XVI localizó a Charles-Louis en su refugio británico. Al frente de la misma venía el dramaturgo y espía Pierre-Augustín Caron de Beaumarchais, quien le ofreció al caballero D’Eon asistencia económica por los servicios prestados años atrás a la Corona francesa. Como única condición se le exigió que desvelara su sexo, ante lo que el espía afirmó en 1774, que era una mujer. A causa de su declaración se promulgó rápidamente un decreto que le prohibía utilizar uniforme; a partir de esa ley mademoiselle D’Eon se consagró a las tareas propias de una dama de la época.
 
   En su juventud, D’Eon demostraba aptitudes de escritor, e inclusive compuso un tratado sobre los ingresos, por lo cual Luis XV llegó a pensar en emplear a “Lía de Beaumont”, o sea el caballero D’Eon de Beaumont, en el Ministerio de Finanzas. Pero fue durante su segundo viaje a la capital rusa cuando, según sus propias palabras, D’Eon logró robar del más secreto de los archivos imperiales de San Petersburgo una copia del testamento de Pedro I. ¿Sería fabricado el testamento por el propio D’Eon? Al parecer, resulta   indudable   que   ese   documento   fue   confeccionado   por   alguien   que   poseía conocimientos aproximados sobre la política rusa. En medio de datos absurdos resaltan algunos planes que reflejan con veracidad los fines de la política seguida por el zar.
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    Grabado de época en el que aparece retratado Charles-Louis-Auguste D’Eon ataviado como una mujer, y que se conserva en la Biblioteca   Nacional de París
 
    
 
           Es cierto que a D’Eon le resultaba provechoso entregarle a Luis XV un documento supuestamente sustraído de Petershoff[28], pero el gobierno francés no concedió gran importancia al documento, cuya copia permaneció en los archivos hasta que en 1812 la vio Lesueur. Es posible también  que  Lesueur obedeciera órdenes de Napoleón I al escribir su 
 
   obra. Lo que si es un hecho demostrado es el uso indiscriminado de El testamento de Pedro el Grande para fines diplomáticos y de la guerra secreta.
 
           Resulta interesante destacar que el caballero D’Eon vivió sus últimos años alternando su residencia entre su natal Tonerre e Inglaterra. Al fallecer, el 22 de mayo de 1810, Charles-Louis-Auguste D’Eon había pasado cuarenta y nueve años de su vida como hombre y treinta y cuatro como mujer. Sin embargo, la necropsia realizada por el médico Theodor Copeland al caballero D’Eon, confirmó que era un hombre y que durante toda su vida había poseído órganos sexuales masculinos perfectamente formados.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   EL JEFE DEL HARÉN
 
    
 
   La decadencia político-militar de Turquía condujo a la descomposición de la camarilla gobernante. Se hizo costumbre el hecho de que las sultanas recibiesen sobornos de los diplomáticos extranjeros. Incluso, sumas aún mayores recibía el eunuco principal: el “jefe del harén”. Uno de ellos, Beshir, fue durante casi treinta años el virtual gobernante del país en la primera mitad del siglo XVIII. Se dice que al morir dejó nueve millones de piastras, así como una inmensa cantidad de piedras preciosas y otros bienes. Por esa situación no asombra que, al igual que sus ministros, los propios sultanes se dedicasen a la venta de los secretos de Estado. Un ejemplo de ello ocurrió en 1771, cuando el servicio de espionaje inglés compró una copia del archisecreto convenio austro-turco dirigido contra Rusia, y envió su texto a San Petersburgo y a Berlín.
 
   Tan alto nivel alcanzaron los sobornos en Turquía que el gobierno del sultán estableció un impuesto sobre los mismos que era recaudado por una oficina especial. Cuando, en el siglo XIX, las grandes potencias comenzaron a luchar por la herencia turca, en esos enfrentamientos, junto a la diplomacia oficial, jugó un papel importante el espionaje.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   NATHAN HALE Y EL GENERAL ARNOLD
 
    
 
   Cuando la guerra de independencia de los colonos americanos contra los ingleses, el general en jefe de los independentistas, George Washington, se sirvió del espionaje para lograr sus propósitos. Ya en su juventud, cuando participó como voluntario en la guerra anglo-francesa, Washington fue testigo de la derrota que el 13 de julio de 1755 sufrieron las tropas inglesas comandadas por el general Braddock cerca del fuerte Ducan, por no conocer las fuerzas que poseían los franceses defensores del fuerte.
 
   Dos décadas más tarde, en los inicios de la guerra de independencia, Washington lideró las tropas de los colonos e intentó crear un servicio de inteligencia propio. Sin lugar a dudas, el primero de sus agentes fue Nathan Hale (6 de junio de 1755 – 22 de septiembre de 1776), quien fue un soldado del ejército continental durante la Guerra de Independencia de los Estados Unidos. 
 
   El capitán Nathan Hale nació en Coventry (Connecticut) en 1755. Cuando tenía trece años, en 1768, fue enviado al Yale College junto con su hermano Enoc. Después de graduarse con honores, Hale ocupó una plaza de profesor, primero en East Haddam y después en New London.
 
   Al comienzo de la guerra de independencia, en 1775, se unió a las milicias de Connecticut, donde fue elegido primer teniente. Hale, tras participar en el asedio de Boston, pasó al séptimo regimiento del Ejército Continental. Tras su ascenso a capitán, pasó a dirigir la defensa de una pequeña unidad durante el asedio de Nueva York.
 
   El 8 de septiembre de 1776, Nathan Hale se ofreció voluntario, durante la batalla de Long Island, para infiltrarse tras las líneas enemigas e informar de los movimientos de las tropas británicas. Durante su misión los británicos se apoderaron de Nueva York el 15 de septiembre, por lo que George Washington se vio forzado a replegarse hacia el norte. Pocos días después, Hale fue capturado por los ingleses.
 
   En aquella época los espías se consideraban como combatientes ilegales, por lo que eran ahorcados. En la mañana del 22 de septiembre de 1776, Hale fue llevado hasta el parque de Artillería, en la cercanía de un pub llamado Dove Tavern, donde los británicos le concedieron decir sus últimas palabras, que fueron las siguientes: “Sólo lamento tener una única vida que perder por mi país”. (Colectivo de Autores, Nathan Hale, Wikipedia, 2-6-2011, Hora: 18: 56.)  En cambio,  otros  historiadores  sostienen  que  esas palabras son una revisión de: “Estoy tan satisfecho con la causa en la que me he enrolado que sólo lamento no tener más vidas que ofrecer al mismo”. (Colectivo de Autores, Nathan Hale, Wikipedia, 2-6-2011, Hora: 18: 56.) 
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   Escultura en memoria de Nathan Hale,
 
   situada en la Tribune Tower de Chicago
 
    
 
   Nathan Hale tenía veintiún años al morir. En 1985 fue designado oficialmente como “héroe del estado de Connecticut”. Está considerado el primer espía estadounidense. 
 
   Otro oficial del ejército independentista, el mayor Benjamín Tallmadge, por órdenes de Washington, perfeccionó el servicio de inteligencia de los colonos reclutando a personas conocidas de New York y de otras regiones ocupadas por las tropas inglesas. Generalmente, los agentes que actuaban en una localidad eran viejos amigos: de esa manera Tallmadge  confiaba  en  lograr  una mayor colaboración entre sus hombres y asegurarse de que, en caso de arresto o muerte, todos los demás continuasen su trabajo con mayor eficacia para vengar al amigo.
 
   Todos los agentes de Tallmadge poseían seudónimos y, a excepción del propio mayor, nadie sabía sus verdaderos nombres. Uno de los más famosos fue Robert Townsend, cuyo seudónimo era Samuel Culper, hijo. Para espiar con eficacia, Townsend organizó una firma comercial encargada de transportar a New York los productos suministrados por los campesinos de las regiones circundantes. El local que ocupaba su empresa estaba siempre concurrido por los compradores, incluyendo militares ingleses con sus esposas. Durante las conversaciones de los clientes, Townsend obtenía una buena cantidad de información militar útil. Luego los informes eran remitidos al estado mayor de Washington.
 
   Abraham Woodhull, cuyo seudónimo era Samuel Culper, padre, junto con Austin Roy, se desempeñaron como enlace y correo. Roy, residente en New York bajo la fachada de un empleado de la firma Culper, hacía llegar los informes a Woodhull, quien vivía en las afueras de la ciudad. Cuando llegaban los informes, Woodhull inmediatamente tendía ropa interior en determinado lugar. Esto significaba que todo estaba en orden. El segundo correo, Bruster, barquero de profesión, transmitía los informes a Tallmadge. Para cifrar toda la información, los hombres de Tallmadge usaban un código bastante voluminoso que requería el empleo de libros de consulta especiales para el cifrado y la lectura de los despachos. Distintas figuras significaban nombres de lugares, un nombre o determinadas palabras. Por ejemplo: el número 711 equivalía al general Washington; el 592, barcos; el 745, Inglaterra; y el 712, al general inglés Clinton.
 
   Debido a la importancia dada por Washington a los informes de Townsend, el general había ordenado que esos informes se los entregasen tan pronto llegasen. Sólo en una ocasión Tallmadge no cumplió la orden y a consecuencia de esa demora tuvieron lugar acontecimientos de extraordinaria importancia para el ejército de los colonos.
 
   En una noche de agosto de 1780, el coronel Simcoe conversaba con el mayor André, ayudante general de las tropas expedicionarias británicas en la América del Norte, y persona de confianza del general Clinton, en la sala de la casa de Robert Townsend, cuya vivienda estaba al cuidado de su hermana Sara, quien estaba al tanto de la labor de agente de su hermano. La importancia de los oficiales hizo que Sara Townsend escuchara atentamente  la  conversación., aunque el diálogo resultó intrascendente. Sin embargo, poco antes de terminar la cena, llegó una carta a nombre de John Anderson. La hermana de Robert Townsend preguntó a Simcoe si conocía alguna persona de ese nombre. Entonces ocurrió algo extraño, André declaró que él conocía a esa persona y se guardó la carta en el bolsillo. Pero lo más intrigante para Sara fue descubrir que, al rato, André abrió y leyó la misiva. Esto sucedió mientras los oficiales tomaban café y charlaban sobre West Point, fortaleza y principal almacén militar de los americanos. Sara Townsend decidió enviarle un mensaje a su hermano. Este, al recibir la carta de su hermana, la remitió por la vía ordinaria a Tallmadge.
 
   André supo por la carta que le enviaron la intención del general colono Arnold de pasarse al bando de los ingleses. El mayor de inmediato respondió afirmativamente a las preguntas de Arnold en el sentido de que los ingleses se disponían a luchar hasta la victoria final, y que además estaban dispuestos a recompensar generosamente a las personas que los ayudaran, así como a indemnizar los gastos en que incurrieran esas personas al servicio de la corona británica.
 
   El mayor André le propuso a Arnold que permaneciera en el campo de los colonos para que suministrara a la jefatura británica la información necesaria. Además, por mediación de un ayudante llamado Stansbury, le envió al general una lista de las cuestiones que más interesaban al cuartel general de Clinton, la cual incluía una relación de los políticos influyentes que pudieran pasarse al lado de los ingleses, la dislocación del ejército, la preparación de reservas y muchas otras cosas más.
 
   Tiempos antes, en los meses en que las tropas inglesas ocuparon la capital provisional de los colonos, Filadelfia, André había hecho amistad con la hermosa actriz Peggy Shippen, con la cual se casaría poco después el general Arnold. Por lo que André mantuvo correspondencia con su amiga y, a través de ella, incluía los datos e informaciones necesarios para Arnold. La correspondencia cifrada contenía todas las negociaciones referentes a la cuantía de la compensación financiera que se concedería por la traición.
 
   La avaricia condujo a Arnold a la idea de buscarse otro cliente a quien venderle los secretos de estado, y por ello ofreció sus servicios al ministro de Francia, el principal enemigo de Inglaterra. Pero los franceses lo rechazaron cortésmente. Ante esa disyuntiva, Arnold tomó entonces una decisión: tratar de conseguir un mando importante y, una vez logrado  esto,  hacer pasar al lado de los ingleses las tropas a él encomendadas. Washington se sorprendió sobremanera del cargo solicitado por Arnold: el de jefe de West Point, fortificación donde se hallaban los almacenes del ejército.
 
   El mayor general Arnold fue nombrado jefe de West Point el 3 de agosto de 1780. Al poco tiempo le comunicó a Clinton que estaba dispuesto a vender la fortificación por veinte mil libras esterlinas. Por último, André se decidió en septiembre a acudir personalmente con el fin de celebrar las negociaciones para la venta con el jefe de West Point. Por otra parte, la carta de Arnold no despertó sospechas en el mayor Tallmadge, hasta que éste recibió el informe remitido por Townsend desde New York. Por casualidad, el jefe del servicio de inteligencia abrió ese paquete antes de entregárselo al general en jefe. Tallmadge se asombró de leer por segunda vez, en sólo una hora, el nombre de ese mismo John Anderson, que no era otro que John André, jefe del servicio secreto británico en América. Tallmadge se preguntó el motivo que tenía el oficial británico de ir a visitar con un nombre falso al jefe de West Point, por lo que ordenó detener e interrogar a Anderson. Pero, el mayor André cambió de camino por desconfianza. Fue por ese motivo que no viajó por tierra, sino que se marchó a su destino por el río Hudson, navegando en la corbeta británica Vulture. Las negociaciones entre Arnold y André se prolongaron hasta la mañana. El general traidor reclamaba un precio excesivo. Al amanecer la conversación se interrumpió debido a que una batería americana comenzó a disparar sobre el barco inglés, que tuvo que alejarse rápidamente. El mayor André se vio obligado a vestirse de civil para retirarse del lugar por tierra en compañía de un práctico suministrado por Arnold, pero poco antes de llegar a las líneas inglesas, el práctico se negó a continuar adelante. André siguió solo su marcha y cayó prisionero de soldados vestidos con uniformes británicos. El mayor les preguntó quiénes eran y explicó a su vez cuál era su verdadero cargo y misión. El jefe del destacamento de soldados ingleses escuchó la explicación de André, y cuando el mayor, para confirmar su identidad, mostró el reloj con su apellido… fue arrestado de inmediato. En realidad, André había topado con voluntarios americanos disfrazados de ingleses. Al verse sorprendido, André explicó que trataba de comprobar si los americanos permanecían alertas. Pero los soldados lo registraron y le encontraron documentos incriminatorios escondidos en sus botas. Los voluntarios condujeron al mayor ante el teniente coronel Jameson.
 
   Ese mismo día, el general Arnold y su esposa desayunaban con los oficiales del estado mayor cuando, inesperadamente, llegó un paquete donde se le informaba del arresto de Anderson. Arnold se disculpó ante los oficiales y los dejó por un instante. Luego de explicarle a su esposa lo que sucedía, aprovechó para huir. De esa manera obtuvo el grado de general inglés y varios millares de libras esterlinas que invirtió en ventajosas operaciones comerciales. Arnold murió en 1801 en Londres. Hasta su muerte sufrió el desprecio y el odio del pueblo que había traicionado.
 
   A pesar de los esfuerzos del general Clinton para salvar al jefe del servicio de inteligencia inglés, el mayor André fue ahorcado en octubre de 1780.
 
   Transcurriendo la guerra de independencia de los Estados Unidos (1775-1783) las mujeres demostraron ampliamente su capacidad como espías. Algunas idearon ingeniosos métodos de comunicación, como Anna Smith Strong, un ama de casa de Long Island, que utilizaba la ropa colgada en la tendedera de su casa para indicar la presencia de barcos ingleses. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   EL DOCTOR BANCROFT
 
    
 
   A partir de 1775, Beaumarchais estableció contactos con los agentes de los colonos en Londres, quienes trataban de abastecer con armas a los revolucionarios americanos. Según los memorandos remitidos por Beaumarchais el 21 de septiembre de 1775 a Luis XVI, rey de Francia, y al ministro de Asuntos Extranjeros, conde de Vergennes, los intentos de Londres por lograr un compromiso con los colonos americanos terminarían en el fracaso, por lo que el conflicto era inevitable. Estas conclusiones ejercieron un influjo indudable sobre la política de la corte de Versalles. Debido a ella fue que Vergennes comenzó a prestar financiamiento a varios comerciantes de Nantes, quienes debían hacer llegar de contrabando armas a las colonias británicas.
 
   El rey Luis XVI dudaba ante la alternativa de apoyar la lucha de los colonos emancipados contra los ingleses. Vergennes y Beaumarchais intentaron poner fin a la indecisión del monarca subrayando que Francia, en caso contrario, dejaría pasar una buena ocasión para vengarse de Inglaterra, y que Londres podría apoderarse con la ayuda de los colonos de las ricas colonias francesas del Caribe. Ante la negativa del rey, Vergennes propuso la política consistente en prestar ayuda secreta a los colonos. Tanto en Madrid como en París, tenían la esperanza de que una guerra prolongada entre Inglaterra y las colonias sublevadas agotaran las fuerzas de ambas partes en beneficio de las cortes de Francia y España.  
 
   Luis XVI, tras aceptar el plan de Vergennes, ordenó el 2 de mayo de 1776 que se asignara un millón de libras a la ayuda secreta a los colonos. Además se les vendieron a bajos precios las armas sobrantes guardadas en los arsenales franceses. La firma que actuaba como comprador era Hortales y Cía., encabezada por Beaumarchais bajo el nombre de Durand y cuyo capital consistía en el millón asignado por el rey.
 
   El servicio de inteligencia británico no se dio cuenta al principio del apoyo de la política francesa a los colonos. Incluso, un día antes de que Luis XVI firmase la orden de la ayuda secreta a los colonos, desde París se le envió a lord Weymouth un informe relativo a los sospechosos viajes que realizaba Beaumarchais a Londres. En opinión del agente inglés, Beaumarchais visitaba Inglaterra con el propósito de conseguir financiamiento destinado a la compra de armas para los colonos. Se suponía que, a cambio de las armas, Hortales y Cía. recibiría un importante embarque de tabaco americano.
 
   Silas Deane, representante de los colonos, llegó a París a comienzos de julio de 1776. El 4 de julio, el II Congreso Continental proclamó la independencia de las colonias, pero Deane sólo lo supo tres meses más tarde. Silas fue recibido por Beaumarchais. En un plazo breve, para octubre de 1776, arribaron a Marsella, Burdeos, Nantes y otros puertos franceses uniformes para treinta mil hombres, doscientas piezas de artillería, millares de fusiles, grandes reservas de pólvora, balas de cañón y otros suministros bélicos. Para hacer llegar tan valiosa carga a los colonos fueron fletadas ocho naves.
 
   Mientras que Silas Deane seguía realizando sus operaciones, supuestamente particulares con Hortales y Cía., a la disposición de Benjamín Franklin fue puesto en marzo de 1777 un confortable edificio, convertido en la embajada americana. Un viejo amigo de Franklin, el doctor Edward Bancroft ocupó el cargo de secretario general de esa pequeña misión.
 
   Bancroft llevaba mucho tiempo establecido en Londres. El doctor publicaba panfletos en los que defendía la causa de los colonos. Pero lo que desconocía Franklin era que Bancroft era un agente pagado por el servicio de inteligencia inglés. Cuando Silas Deane se marchó a Europa, por recomendación de Franklin y de otros dirigentes de los colonos, se puso en contacto con Bancroft. El doctor pidió a Deane que lo mantuviese completamente al tanto de todos sus actos en calidad de representante americano en Francia. A su vez, Bancroft informaba a Deane sobre los movimientos de la flota inglesa y los planes del gobierno. Bancroft enviaba a Deane todos esos datos a través del encargado de negocios de Francia en Londres, Garnier, amigo de Franklin.
 
   Para preparar su fachada, Bancroft pasó una temporada en una cárcel inglesa. El cometido de Bancroft consistía en informar a los ingleses de la marcha de las negociaciones entre Franklin y la corte de Versalles, la ayuda prestada por Francia a los colonos, los puertos americanos, la posición ocupada por España, los representantes americanos en las colonias de Francia en las Antillas y muchas otras cuestiones similares.
 
   Paul Wentworth, otro importante espía inglés, recibió la encomienda de mantener las comunicaciones de Bancroft. Este sujeto fue el que reclutó al doctor para la causa inglesa. Wentworth viajaba regularmente a París, donde se hacía pasar por un rico calavera, y recibía informes verbales de Bancroft. Además, Bancroft escribía un informe semanalmente. Este informe era escrito con tinta invisible, y entre líneas se escribía con tinta  corriente  una  carta  de amor dirigida a alguien apellidado “Richardson”. Para hacerlo llegar a su destino, Bancroft llevaba el despacho al Jardín de las Tullerías y lo depositaba con ayuda de una cuerda en el fondo de un profundo hueco de un árbol. Posteriormente, todos los martes por la noche se acercaba al árbol un agente del embajador inglés que tomaba el informe y dejaba en su lugar las instrucciones correspondientes a “míster Edward” (Bancroft).
 
   La información suministrada por Bancroft acerca de los planes de los corsarios americanos representaba una ayuda directa para el almirantazgo británico, puesto que, con la ayuda de las incursiones de los corsarios hacia puertos franceses, Franklin y Deane esperaban no sólo fortalecer las tendencias que en Inglaterra se oponían a la guerra, sino también coadyuvar al logro del objetivo principal: la ruptura entre Francia e Inglaterra.
 
   El secretario de Arthur Lee, el mayor John Thornton, también era espía de los ingleses. Para lograr sus objetivos se ganó la confianza de Franklin haciéndose pasar por un benefactor preocupado por la suerte que corrían los prisioneros de guerra americanos en las cárceles inglesas. A través de Thornton, el cual en sus contactos con Franklin aseguraba conocer al primer ministro inglés lord North, el servicio secreto británico hizo llegar a Lee falsos planes de operaciones del estado mayor inglés para la campaña de 1777. En febrero de ese año, Arthur Lee envió urgentemente esos informes a América, lo cual favoreció a las tropas inglesas.
 
   Luego de que Lee se convenció de las andanzas sospechosas de Thornton en oscuras operaciones financieras, se buscó otro secretario: el sacerdote Ford. El religioso resultó ser otro agente inglés.
 
   Por otra parte, la situación de Inglaterra se tornó muy seria: estaba en juego la conservación de sus posiciones como potencia colonial. Por lo que William Eden reforzó los esfuerzos del servicio secreto para lograr hacer pasar del lado de Inglaterra a Silas Deane, uno de los representantes del Congreso americano. Aunque aún no está claro el motivo que impulsó a Deane a caer en la apostasía, se sabe de su enemistad a muerte con Arthur Lee y sus hermanos. En noviembre de 1777, éstos lograron que el Congreso removiera a Deane. Como sucesor de Deane se nombró a John Adams. Los hermanos Lee acusaron públicamente a Deane de la comisión de muchos crímenes ideados por ellos, con excepción de uno solo que era real: el establecimiento de relaciones con el servicio de espionaje inglés.
 
    
 
   Una vez concluidas las hostilidades, Deane se estableció en Inglaterra, donde se encontró con Bancroft, y trataron juntos de acometer distintas operaciones comerciales. Silas Deane falleció en septiembre de 1789.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   EL NÚMERO SIETE
 
    
 
   Cuando concluyó la guerra de independencia de las colonias americanas con la victoria de éstas en 1783, Inglaterra no quiso renunciar a las esperanzas de recuperar el poder sobre sus antiguas posesiones. Una de las formas principales empleadas por Gran Bretaña para inmiscuirse en los asuntos de sus excolonias fue la de usar activamente el servicio secreto británico. La tarea fue encomendada al experimentado espía D. Beckwit, quien desde los tiempos de la guerra había creado su red de espionaje en New York.
 
   Beckwit contactó en 1787 con el ambicioso Alexander Hamilton, ministro de Finanzas, cuyas opiniones eran conservadoras y monárquicas. Aprovechando las intenciones de Hamilton y de los círculos de la gran burguesía, Beckwit intentó restablecer relaciones económicas con Inglaterra. De hecho, Hamilton, ministro y hombre cercano al presidente Washington, se convirtió en el agente británico “No.7” (así se le conocía en la correspondencia cifrada de Beckwit).
 
   Por culpa de Hamilton la diplomacia americana no pudo lograr que Inglaterra cumpliera algunos de los artículos del tratado de paz. Además, a Hamilton se le debía la firma con Inglaterra de un tratado comercial extremadamente injusto: el “tratado Jay”. El ministro de Finanzas logró mantener en el más profundo secreto sus relaciones con el servicio de inteligencia británico. Sólo en 1964, en su libro El número 7, el profesor D. P. Boyd aclaró las relaciones sostenidas entre Hamilton y Beckwit, las cuales permanecieron ocultas durante más de ciento setenta y cinco años.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LA BARONESA KORFF 
 
    
 
   En la Plaza del Carrousel de París estaban estacionados dos grandes coches en la noche del 20 al 21 de junio de 1791. Hacía casi dos años que había estallado la gran revolución francesa de 1789. Al juzgar por los pasaportes de los viajeros, en uno de los coches viajaba la baronesa Korff, viuda de un coronel a las órdenes del zar de Rusia. La baronesa iba acompañada por varias criadas y lacayos. Como se trataba de una extranjera rica, el viaje de la baronesa no despertaba sospechas. Nadie de los integrantes de las patrullas de la guardia nacional podía suponer que una baronesa Korff, con un pasaporte idéntico a ese, había huido ya a Alemania.
 
   La fuga de la baronesa escondía un acontecimiento sumamente importante de la época revolucionaria. Se trataba de la fuga del rey de Francia y su consorte. Los conspiradores realistas, incluyendo al conde de Fersen, favorito de María Antonieta, prepararon la fuga de Luis XVI, ahora prisionero del París revolucionario. El objetivo consistía en convertir en el extranjero al rey en centro de atracción para los contrarrevolucionarios. Para ello la baronesa Korff obtuvo un duplicado de su pasaporte con el pretexto de que el original se había quemado. El papel de baronesa era interpretado en la huída por la duquesa de Tourzel, preceptora de los hijos del rey. María Antonieta y la hermana del rey se hicieron pasar por sirvientas de la baronesa Korff. Luis XVI fingía ser un lacayo. El coche viajaba custodiado por tres nobles del regimiento de la guardia real, disfrazados también de lacayos.
 
   Durante el trayecto al vehículo se le rompió una rueda, por lo que se perdió una hora del valioso tiempo nocturno. En aquella época no resultaba fácil conocer por dibujos a un hombre disfrazado, pero el jefe de correos de un pequeño pueblo cercano a Varennes, Jean Baptiste Drouet, se quedó impresionado del parecido que tenía el lacayo del coche de la baronesa Korff con el retrato del rey que aparecía en las monedas. Otros hechos confirmaban la identidad del rey: los caballos de repuesto para el coche de la baronesa fueron encargados por el propio duque de Choiseul, mientras que el destacamento de caballería liderado por nobles monárquicos, que se acercaban al poblado, había sido enviado para custodiar a Luis.
 
   La guardia nacional local fue convocada con rapidez por Drouet. El jefe de correos montó  a  caballo  y  marchó a Varennes siguiendo la ruta seguida por el coche del rey. Para adelantarse al coche de la supuesta baronesa, Drouet tomó por atajos. Con la ayuda de algunos vecinos, el jefe de correos cerró con un carro volcado un puente por el que pasaría el coche. Luego despertó al alcalde de Varennes, y éste convocó a la guardia nacional del pueblo. El rey y sus acompañantes fueron arrestados.
 
   Lo que no está claro en la historia de la fuga a Varennes es el papel desempeñado por el embajador del zar, el barón Simolin. En la correspondencia sostenida por él con San Petersburgo, aparecen frases que se pueden interpretar como que el embajador no sabía cuál era el destino del duplicado del pasaporte de la baronesa Korff que él ordenara expedir. Pero resulta inverosímil esa presunta ignorancia del diplomático zarista que, a la vez, desempeñaba los papeles de espía y de policía encargado de vigilar a los rusos que se encontraban en el París revolucionario.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   EL BARÓN DE BATZ
 
    
 
   Durante los años de la revolución francesa, a menudo se convirtieron en centro del espionaje las oficinas bancarias que sostenían relaciones con el extranjero. Corrientemente el espionaje marchaba unido a sucias especulaciones financieras. Un ejemplo de esto se halla en la actividad desplegada por el barón de Batz, uno de los jefes de los realistas clandestinos de París.
 
   A comienzos de la revolución, Batz fue elegido diputado a la Asamblea Constituyente; luego emigró para más tarde retornar clandestinamente a Francia. El barón se hizo de amigos entre los girondinos y, al propio tiempo, facilitó una gruesa suma de dinero a Luis XVI. Al desplome de la monarquía, Batz huyó a Inglaterra. Pero, poco tiempo después se encontraba nuevamente en París como espía de los emigrados y, quizás, de agente secreto del gobierno inglés.
 
   Cuando el 21 de enero de 1793 el rey era conducido al patíbulo, Batz trató de liberarlo con la ayuda de quinientos realistas que esperaban la hora cero. Sin embargo, la mayoría de los conspiradores fueron detenidos por la policía y Batz, aventurero hábil, logró escapar.
 
   Existe certeza de que Batz logró comprar a muchos empleados de distintas instituciones del gobierno revolucionario. El barón contaba además con informantes entre los empleados del Comité de Salud Pública y en la Policía.
 
   En el otoño de 1793, Batz realizó un fallido intento para liberar de la cárcel a María Antonieta. Para ese propósito, Batz recibió de la súbdita inglesa Atkins la suma de veinte millones de libras. La inglesa acondicionó un edificio vacío ubicado en las afueras de París: el Hermitage de Charon. Esta edificación poseía numerosas habitaciones secretas, recovecos oscuros, puertas ocultas, agujeros, sótanos y un gran laberinto de pasadizos que conducían a los patios cercanos.
 
   El Hermitage de Charon se convirtió en el cuartel general de los complotados. Desde allí se recibían y enviaban al extranjero despachos cifrados escritos con tinta invisible, recibían sus instrucciones los espías realistas y se elaboraban planes contra el poder revolucionario.
 
   Uno de los colaboradores de Batz, el caballero de Rougeville, fue el encargado de organizar la fuga de la reina. Además, los conspiradores contaron con la ayuda de varios miembros  de la Comuna, la administración urbana de París, a los que estaban subordinados las cárceles, los guardas y los gendarmes que custodiaban el temple y la conserjería. Finalmente el plan fracasó a pesar de varios intentos frustrados por la casualidad.
 
   Aún con la captura de varios dantonistas y hebertistas, no se pudo detener a Batz. Entre los dantonistas ejecutados estuvieron Chabot y Fabre d’Eglantine. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LA CORRESPONDANCE 
 
    
 
   En los tiempos de la revolución francesa, se mantuvo un constante estado de alerta ante el temor a que los secretos estatales fuesen entregados por espías al enemigo. Por esa época el síndrome de la “espiomanía” era acompañado por una locución proverbial presente en los labios de los oradores y en las páginas de los periódicos: “el oro de Pitt”. Es cierto también que en la Francia revolucionaria actuaban los agentes de los nobles emigrados, los cuales recibían dinero de los estados extranjeros.
 
   El espionaje inglés subsidiaba al ejército emigrado de Condé, a los dirigentes de la insurrección contrarrevolucionaria de Lyon y a los organizadores de la propaganda realista durante los años del Directorio. El dinero provenía no sólo de Francis Drake, sino también del embajador de Inglaterra en Suiza, Weakham.
 
   Los contrarrevolucionarios de la Vendée eran subsidiados por millares de emigrados que residían por entonces en la isla de Jersey. Para ello se organizó un sistema regular de acopio y transmisión de noticias: la llamada “Correspondance”[29], cuyo líder era N.F. Prijan. Durante varios años los agentes de la Correspondance actuaron en el norte de Francia. Para realizar su trabajo se introducían en las aldeas projacobinas y descansaban en diferentes escondites, que eran llamados “casas de la Correspondance”. La organización no sólo tomó parte en la preparación de la sublevación de la Vendée, sino que también intervino en el intento realizado en 1795 para desembarcar un ejército de emigrados que poco después fue derrotado por las tropas republicanas. Los agentes de Pitt llegaron a hacer propaganda a favor de la anexión de la Vendée, Bretaña y otras regiones del norte de Francia a Inglaterra.
 
   La Correspondance envió a Francia asignados falsos, los que a partir de 1791 empezaron a ser emitidos en fábricas especiales situadas en Londres. Los sacerdotes emigrados eran los falsificadores de monedas. El objetivo del envío a Francia de fardos de asignados falsos era abastecer de dinero a los realistas y de provocar el caos financiero en el país.
 
   Tiempo después, Napoleón I (Bonaparte) utilizó ampliamente la falsificación de moneda como arma de la guerra secreta. A partir de 1806 se organizó en París la falsificación de billetes de banco austriacos e ingleses. Los clichés eran confeccionados por un  grabador  del  ministerio  de  la  guerra.  El  dinero  falso  era  impreso en una tipografía ubicada en el bulevar Montparnasse, bajo la supervisión del ministerio de policía y de la oficina secreta del propio emperador. Una vez listos, los billetes de banco eran sumergidos en el polvo para darles el aspecto de que estaban en circulación desde hacía tiempo.
 
   En la época del Directorio y del Consulado, el ministro de la Policía, José Fouché, organizó su sistema de contraespionaje y los agentes de la Correspondance empezaron a caer con frecuencia. Pero la organización continuó actuando incluso después de que fueron reprimidas las sublevaciones realistas en el norte de Francia, e incluso durante los primeros años del imperio de Napoleón: en este tiempo la red de espionaje se dedicaba mayormente a obtener la información sobre el desembarco del ejército francés en Inglaterra que estaba en preparación.
 
   Luego de que en 1806 Napoleón I decretara el bloqueo continental, las acciones de los espías ingleses se fundieron estrechamente con las operaciones de los contrabandistas, dedicados a introducir en Francia las mercancías cuya importación estaba prohibida. Los informes secretos eran ocultados bajo piedras junto a la orilla del mar, en huecos, en los remos o el fondo de las lanchas, las cuales tenían que ser desarmadas para descubrir el mensaje. Los informes eran enviados en forma de notas, de tratados científicos, de descripciones técnicas e inclusive de recetas de cocina. De esa manera se multiplicaron los métodos de cifraje.
 
   Los ingleses no escatimaban el oro para pagar los servicios de sus espías. Un ejemplo de ello es el caso del abate Rathel. Durante el Consulado (1799-1804), el religioso y su colaboradora, la prostituta Julienne Sper, que espiaban en Boulogne-sur-Mer, recibieron de los ingleses cerca de trescientos mil francos destinados al pago de diferentes agentes.
 
   Otro caso fue el del abate Lecler, quien contaba entre sus agentes con Roussel de Préville, la que era llamada la “Ninfa”. Mademoiselle Roussel se convirtió en un correo hábil y afortunado.
 
   El espía de la “Correspondance” que más tiempo actuó fue Prijan: realizó ciento ochenta y cuatro viajes de Jersey a Francia. Sin embargo, en el verano de 1808, Prijan fue entregado por uno de los agentes realistas, pasado al lado del Imperio. Luego de estar una noche en la cárcel, Prijan solicitó una entrevista con el prefecto de la ciudad de Rennes, y durante seis horas contó con lujo de detalles todo lo que sabía sobre la “Correspondance”, los nombres y la descripción física de los agentes, los escondites y los puntos de desembarco,  las  contraseñas  empleadas,  y  muchos  detalles  más.  Sobre  la  base  de  las confesiones de Prijan fueron arrestadas y juzgadas en Rennes treinta personas. La “Correspondance” sufrió un golpe mortal. A pesar de sus declaraciones, Prijan fue ajusticiado junto con otros ocho espías.
 
   La lucha sostenida por Inglaterra contra la revolución francesa estaba vinculada en la conciencia de sus contemporáneos con el nombre del jefe del gabinete inglés: William Pitt el joven. El servicio de espionaje inglés llegó a pensar inclusive en usar contra los franceses un medio de lucha que más tarde fue nombrado arma bacteriológica. La idea fue tomada de lord Amherst, quien durante las guerras en América del Norte tenía el propósito de diseminar una epidemia de viruela entre las tribus indias “insurgentes”. Según ese plan, se arrojarían sábanas contagiadas sobre los crédulos “salvajes”. Por eso en 1804, el ministro de la Guerra de Napoleón I, Berthier, advertía a sus subordinados que existían rumores de que los ingleses planeaban arrojar en las costas francesas seis o siete mil sacos de lana contagiada con la peste.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   KARL SCHULMEISTER
 
    
 
   Desde la época de la campaña de Italia en 1796 -1797, el propio Napoleón I organizó su servicio de inteligencia. El emperador necesitaba al servicio de inteligencia no sólo para derrotar al enemigo, sino también para vigilar a sus propios generales.
 
   Una de las técnicas de Napoleón I consistía en interrogar a los prisioneros y reclutar agentes entre éstos. A su vez, prometía grandes recompensas a los oficiales capturados que lograban atraer a otros de mayor graduación a las filas de Francia.
 
   Uno de los agentes de Napoleón I era Francesco Tolli, quien comunicó a Mélas, general en jefe austriaco, informes falsos sobre la dislocación y el número del ejército francés, lo cual facilitó la derrota de los austriacos.
 
   Además, muchos generales franceses llegaron a desempeñar personalmente la función de espías. Un ejemplo de ello fue el del general Ney, el cual se disfrazó de campesino y penetró en la ciudad de Mannheim. De esa manera se convenció de la posibilidad de realizar un ataque sorpresivo contra la ciudad, y logró la victoria sobre el enemigo.
 
   Después de la batalla de Lodi y de la toma de Milán, en mayo de 1796, Napoleón I creó el “Buró Secreto” y le encomendó su dirección a Jean Landré. El Buró estaba dividido en dos apartamentos: el departamento general y el departamento político.
 
   El departamento político reclutaba a gran cantidad de agentes, entre los que podía verse a un delincuente recién indultado, a un monje capuchino, y hasta damas de la alta sociedad, tales como la condesa Uggieri, en Brescia, y la condesa Albani, en Milán. Aparte de Napoleón I, el único que tenía derecho a leer los informes del “Buró Secreto” era el jefe del estado mayor, general Berthier. El “Buró Secreto” contaba con suficientes recursos: algunos agentes cobraban miles de francos por los informes que suministraban. Landré y su Buró empleaban una técnica que más tarde fue muy utilizada en la práctica de los servicios de espionaje. Realizaba un complicado juego con agentes dobles, uno de los cuales era, por ejemplo, la condesa Palestrina. A través de ella, se suministró a los austriacos informaciones falsas. Además, el “Buró” utilizaba también las provocaciones. Una de ellas fue la sublevación de Venecia, organizada por un tal Giovanelli. Napoleón I necesitaba ocupar Venecia para usar su territorio como moneda de cambio en sus negociaciones con los austriacos.
 
   Durante su expedición a Egipto, Napoleón I no logró crear un servicio de inteligencia más efectivo que el “Buró Secreto” de Landré. A pesar de eso, el espionaje francés pudo comprar a Murad-bey, uno de los jefes de los mamelucos egipcios.
 
    [image: 180px-Napoleon]Al regresar a Francia, y después del golpe de estado el 18 de brumario, que le dio el poder en calidad de primer cónsul, Napoleón I se planteó, como una de sus primeras tareas, la de simultanear varios servicios de espionaje.
 
    
 
   Napoleón I Bonaparte
 
    
 
   Tiempo más tarde, el servicio de espionaje de Napoleón I llegó a tener agentes en todas las capitales y en muchas ciudades importantes de los estados europeos. Cuando la región de operaciones de un agente determinado quedaba en el centro de los acontecimientos, se le entregaban grandes cantidades de dinero con el fin de que obtuviese  información.
 
   En 1811, Napoleón I ordenó la constitución de filiales del “gabinete negro” en numerosas ciudades de su enorme imperio: Génova, Turín, Roma, Florencia, Amsterdam y Hamburgo. El director de correos Lavalette se convirtió en uno de los jefes del contraespionaje del emperador. Con la colaboración de Lavalette, Napoleón I contrató a una docena de agentes que debían presentarle informes secretos acerca de las opiniones imperantes en los distintos círculos de la burocracia y la burguesía francesa. Entre estos agentes se contaba la famosa escritora madame de Genlis. Los informes eran entregados en sobres sellados a Lavalette, quien los hacía llegar a Napoleón I.
 
   Cuando en 1804 el ejército francés fue trasladado del campamento de Boulogne hacia el Rhin para luchar contra Austria, Napoleón I prohibió a los periódicos hablar sobre el ejército. Además, los particulares fueron privados por un tiempo del derecho de utilizar el telégrafo óptico que existía entonces. Se adoptaron medidas extremas para mantener el secreto. Para los documentos importantes se utilizaban el código de Napoleón I y el código de su jefe de estado mayor, Berthier. Sin embargo, el éxito principal fue alcanzado gracias a un espía napoleónico muy experimentado en el territorio de Austria. Se trataba del famoso Schulmeister.
 
   Karl Schulmeister nació en 1770. Era hijo de un pastor protestante, a pesar que posteriormente llegó a afirmar que su padre era un aristócrata húngaro. Desde joven Schulmeister se dedicó al comercio de hierro, pero poco después decidió que el contrabando era una ocupación mucho más gratificante. Los ingresos conseguidos con su nueva profesión le permitieron a Schulmeister satisfacer su antigua pasión por la ropa elegante y hacerse pasar por un hombre rico y noble. En 1799, Schulmeister conoció al coronel francés Savary, futuro duque de Rovigo, quien después de conocer al contrabandista se percató de las condiciones de espía de éste.
 
   Inmediatamente Savary encomendó a Schulmeister varios asuntos de menor valor, los que resolvió de manera brillante. Uno de ellos consistió en falsificar la carta de la amante del duque de Enghien que ayudó a que los gendarmes franceses lo capturasen en el extranjero y condujeran a Francia.
 
   En plena guerra de Napoleón I contra Austria y Rusia, en 1805, Schulmeister viajó a Viena con la encomienda de averiguar los planes del comandante en jefe austriaco, general Mack. El espía llegó a Viena y se hizo pasar por un aristócrata húngaro. Gracias a sus conocimientos sobre la situación imperante en Francia y, en especial, en el ejército francés, muy pronto conquistó la confianza y las simpatías de los círculos aristocráticos de Viena y fue presentado al general Mack. Las noticias que recibió Mack de Schulmeister le parecieron al primero tan importantes, que incluyó a Karl entre los oficiales de su estado mayor. Schulmeister tenía dos agentes de confianza: Wend y Rulski, quienes “confirmaban” las informaciones por él suministradas.
 
   Al poco tiempo, Schulmeister logró lo que nunca ningún espía había alcanzado: ser el jefe del servicio de inteligencia del país al cual era enviado a espiar. En el desempeño de su cargo  informaba  a  Napoleón I  de  todos  los  planes  de Mack. Muy pronto, por orden del emperador francés, fueron impresos números especiales de periódicos informando sobre supuestos disturbios ocurridos en Francia.
 
    [image: ]A Mack le pareció que Francia se encontraba en vísperas de una sublevación contra Napoleón I. Debido a esa falsa apreciación, el general austriaco lanzó una ofensiva que le hizo caer en la trampa de Ulm. El propio Mack se asombró al verse rodeado por las tropas de los generales de Napoleón I, y decidió rendirse junto con su ejército de treinta tres mil hombres, dieciocho generales y sesenta cañones.
 
    
 
    
 
   Karl Schulmeister
 
    
 
   Junto con el general Mack también cayó “prisionero” Schulmeister. Pero éste aún tenía misiones que cumplir, por lo cual se organizó su fuga del campamento francés portando documentos falsos que debían convencer al emperador de Austria Francisco y al zar de Rusia Alejandro para que actuasen de manera tal que sus tropas fuesen derrotadas con rapidez.
 
   Durante la noche del 24 de octubre de 1805 (cuatro días después de la rendición de Mack), Schulmeister alcanzó a las tropas austriacas cerca del río Inn. Poco después llegó a la ciudad de Mühldorf, donde se encontró con Franz Rutski, un viejo conocido. Rutski le informó a Karl todo lo que sabía acerca del ejército de Kutuzov y de las tropas austriacas acampadas con éste.
 
   Schulmeister le narró a Rutski su “huída” de las prisiones francesas. También le aseguró que podría poner en conocimiento de los generales austriacos los últimos planes de Napoleón I y sus mariscales.
 
   Rutski se alegró y llevó al siguiente día a Karl ante el general austriaco Merweldt. Schulmeister interpretó de nuevo, con pequeñas variaciones, la misma comedia que presenció Mack en su momento, pero la información que ofreció era vieja, puesto que habían  transcurrido varios días desde su huída. En cambio, después de ganarse la confianza de sus interlocutores, obtuvo información mucho más fresca acerca de la dislocación de los austriacos y del ejército de Kutuzov, convertido ahora en la presa principal de las tropas napoleónicas.
 
   El 26 de octubre, Schulmeister comunicó con rapidez al general Savary, acampado en la ciudad de Münich, todas las informaciones obtenidas. Los informes resultaron muy útiles, y el general Savary envió nuevamente al espía hacia el lado de los austriacos.
 
   A su regreso, Schulmeister llevó consigo a un tal Ripmann, ayudante suyo en su anterior oficio de contrabandista. A fines de octubre ambos espías llegaron a la ciudad de Linz y se hospedaron en un hotel. En el lugar de hospedaje, Schulmeister entró en conversación con un tal Joseph Von Rühf, huido de Branau en unión de su familia ante el avance de los franceses. Rühf hablaba mal de las autoridades austriacas y esperaba obtener algún cargo en el ministerio de Finanzas de Viena. Schulmeister reclutó a Joseph para la causa francesa con la promesa de una buena recompensa y un cómodo cargo en Strasbourg después de la guerra.
 
   Rühf se unió a los dos espías, y juntos llegaron a la ciudad de Amstetten. Allí Schulmeister le pidió a Ripmann que permaneciera en la ciudad hasta la llegada de los franceses. De esa manera Murat y Savary recibirían sus informes.
 
   En unión de Rühf, Schulmeister siguió su avance hacia el este con el propósito de llegar a Viena, pero en la aldea de Kemelbach se enteró del arresto de Ripmann por los rusos. Al saber la noticia, Karl intentó huir, pero era ya tarde. El espía fue apresado por los dragones austriacos. Schulmeister les mostró el salvoconducto entregado por el general Merweldt, pero Rühf había preferido desde un inicio delatarlo a las autoridades austriacas. El espía, en unión de Ripmann, fue enviado con fuerte escolta a Viena, donde sería conducido al patíbulo.
 
   Debido a que los oficiales que lo interrogaron no lograron determinar para quién trabajaba el hábil espía doble, lo enviaron junto con Ripmann, escoltado por tres soldados y un cabo, hacia el este, a un destino desconocido.
 
   Inicialmente el destino era una de las cárceles de Bohemia, pero el viaje resultó muy largo y los custodios se cansaron tanto o más que los prisioneros. Por esa causa, el cabo deliberó con sus subordinados, tras lo cual los soldados se apoderaron de todos los valores y  documentos que  portaban  los  detenidos,  los  golpearon  con  las baquetas de sus fusiles hasta dejarlos medio muertos y los abandonaron en medio del camino. Al recuperar el conocimiento, Schulmeister preparó un plan de acción.
 
   Los espías decidieron viajar a Viena por separado. Por el trayecto, Ripmann cayó enfermo y murió en algún hospital de provincias. Schulmeister logró llegar a Viena el 10 de noviembre. Durante tres días permaneció escondido por los hoteleros que conocía. Con la entrada en la capital austriaca de las tropas de Napoleón I, el 15 de noviembre, a propuesta de Savary, Napoleón I designó a Schulmeister jefe de la Policía de Viena. Desde ese instante, Schulmeister pasó a ser el señor Charles-Fredéric, funcionario de la administración imperial. El emperador además elogió a Schulmeister con una frase célebre: “Un espía en un lugar adecuado vale tanto como veinte mil soldados en el campo de batalla”. (Elizalde, Rosa Miriam: El espía del Emperador, Rebelión (Cubadebate), 23-3-2006.)
 
   Luego de la batalla de Austerlitz, Austria se vio obligada a buscar una paz separada con Napoleón I. En enero de 1806 Schulmeister abandonó Viena junto con las tropas francesas.
 
   Durante la guerra sostenida contra Austria en 1809, Schulmeister actuó nuevamente en la retaguardia de los austriacos, por lo cual fue arrestado y condenado a ser fusilado. En esta oportunidad, el espía logró emborrachar a los soldados que lo custodiaban, se vistió con un uniforme austriaco y logró huir.
 
   Entre las habilidades de Schulmeister sobresalía su capacidad para maquillarse a la perfección y cambiar su aspecto exterior de manera que resultara imposible reconocerlo; además, mostraba gran inventiva. En una oportunidad, vestido con un uniforme robado de general austriaco, asistió a un consejo de generales presidido por el emperador Francisco; en otra ocasión, logró salir de una plaza sitiada escondido en un ataúd. Además usaba un perrito pelado corto al cual había puesto un abrigo de lana rizada. Bajo el falso pelo, el perro llevaba importantes documentos.
 
   Con el dinero que Schulmeister recibió de Napoleón I y el que con anterioridad recibiera de los austriacos lo convirtieron en un hombre rico. Después de que en 1809 Napoleón I lo nombrara comisario general encargado de abastecer al ejército francés, Schulmeister amasó una fortuna todavía mayor aceptando los sobornos de los suministradores extranjeros.
 
   Después de la batalla de Waterloo, la policía austriaca y la prusiana se dedicaron nuevamente  a  buscar  a  Schulmeister  en  la  capital  francesa  ocupada,  pero  en vano. En agosto de 1815, Schulmeister fue arrestado por los prusianos y remitido a la fortaleza de Wessel. El 20 de noviembre del mismo año fue suscrito el tratado de paz y Schulmeister regresó a Francia, donde lo sometieron a juicio y fue condenado a pagar una enorme multa, que representó las tres cuartas partes de su fortuna. La cuarta parte restante Schulmeister la perdió especulando en la bolsa de valores.
 
   Karl Schulmeister vivió casi cuarenta años más, hasta 1853. En sus últimos años, como limosna, se le autorizó a dedicarse en Strasbourg a la venta al menudeo de tabaco, que era monopolio del Estado.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   TALLEYRAND Y FOUCHÉ
 
    
 
   Durante la entrevista de los emperadores de Francia y Rusia, celebrada en Erfurt en septiembre de 1808, las amantes del zar, que cambiaban con mucha frecuencia, resultaban estar todas al servicio de Karl Schulmeister, el espía mayor de Napoleón I.
 
   En la entrevista de Erfurt, Talleyrand fue presentado al zar Alejandro I. En el transcurso de la entrevista con el zar, Talleyrand le manifestó a Alejandro I que no estaba de acuerdo con los ilimitados planes de conquista de Napoleón I, y expresó, además, su disposición a ponerse al servicio de Rusia a cambio de una buena gratificación. De esa manera, Talleyrand le reveló al zar los secretos de Napoleón I. A partir de ese momento, en la correspondencia diplomática secreta rusa, el príncipe Talleyrand-Périgord, duque de Benevento, comenzó a ser llamado “el jurisconsulto”, “mi amigo”, “nuestro vendedor de libros”, “el primo Henri” o simplemente “Anna Ivanovna”.
 
    Talleyrand fue un aristócrata, diplomático y ministro de la república francesa que después entregó la República a Napoleón I, y más tarde vendió a Napoleón I a los Borbones hasta que, quince años después, traicionó a los Borbones y se puso al servicio del rey burgués Luis Felipe de Orleans. De Talleyrand, sus contemporáneos decían lo siguiente: “Es tan rico, porque ha vendido a todos los que lo han comprado”. Incluso, los bromistas, a su muerte, preguntaban: “¿Talleyrand murió? Sería interesante saber con qué fin lo hizo”. (CHERNIAK, EFÍM: Cinco siglos de guerra secreta, Ed. Arte y Literatura, La Habana, 1979.)
 
   Como Napoleón I no conocía de la actividad desplegada por el príncipe en calidad de espía doble, “Anna Ivanovna” siguió desempeñando sus obligaciones con respecto a San Petersburgo y a Viena.
 
   Solamente el valor de la información suministrada por Talleyrand decayó a mediados de 1810 cuando se agotó la fuente principal de información: Fouché.
 
   Joseph Fouché, duque de Otranto, nació el 31 de mayo de 1759 en el puerto de Nantes. Fue un hombre de poder por excelencia. Supo manejar de una manera brillante los apoyos y los cambios políticos desde la revolución francesa de 1789. Conspirador nato, implantó de la forma más brutal el Terror en las provincias francesas.
 
    [image: ] 
 
   Joseph Fouché
 
   Durante el Directorio Revolucionario, Fouché consiguió, a pesar de su colaboración con Robespierre, ser nombrado en 1799 ministro de la Policía. Desde ese cargo tejió una red de agentes por toda Francia. En 1810, Napoleón I sustituye a Fouché y nombra a Savary, duque de Rovigo, como nuevo ministro de la Policía. Pero Napoleón I ignoraba que no era tan fácil deshacerse de Fouché. El duque de Otranto le solicitó unos días a Savary para ordenar el ministerio, y de esa manera los secretos del imperio fueron incinerados en la chimenea o quedaron ocultos en los armarios particulares de Fouché en Ferrières. Ante esta broma cruel, Napoleón I reacciona y envía al duque de Otranto a su senaduría de Aix, donde permanece sin honores y sin cargo durante tres años. Fouché se había negado obstinadamente a devolver los documentos que convertían al ministerio de la Policía en una eficaz maquinaria de espionaje. Sin embargo, al ser derrotado el ejército napoleónico en las nieves rusas, Napoleón I, más por temor que por simpatía, solicitó nuevamente los servicios de Fouché. Durante el gobierno de los cien días de Napoleón I, es nombrado ministro de la Policía por tercera vez. 
 
   Con la entrada de Luis XVIII en París el 28 de julio de 1815, a Fouché, viudo desde hace cinco años, se le otorga el honor de casarse con una aristócrata: la condesa de Castellane. El hombre tenaz que durante treinta años manipuló el poder en las sombras, el que logró el derrumbe de una generación de inmortales como: Mirabeau, muerto; Marat, asesinado; Dantón, Desmoulins, Robespierre, guillotinados; su compañero del Consulado, Collot, desterrado a los penales de Guayana; Lafayette, eliminado; todos sus camaradas de la revolución, incluyendo a Napoleón I, del que tantas veces se burló, sólo fueron superados por una joven aristócrata que derrotó a Fouché en su vejez. De ese modo el tenebroso y tan temido ministro de la Policía fue blanco de las burlas en Francia a causa de las infidelidades de su esposa.
 
   Joseph Fouché falleció en Trieste el 26 de diciembre de 1820. En 1929 el escritor austriaco Stefan Zweig lo inmortalizó al publicar su biografía: Fouché: el genio tenebroso.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   LA MUERTE DE NAPOLEÓN
 
    
 
   Napoleón I está considerado como uno de los más grandes estrategas de la Historia, pero también fue un talentoso organizador de servicios de espionaje. Las redes de espionaje de Napoleón I cubrían a Europa entera. Los fracasos del servicio de inteligencia francés comenzaron a sucederse cuando Napoleón I intentó utilizar a sus agentes para realizar sus quiméricos planes de conquistar el dominio universal. Estos fracasos aumentaron luego de que el ejército napoleónico fuese aniquilado en los campos de Rusia.
 
   Después de la entrada de las tropas aliadas en París en marzo de 1814, Napoleón I abdicó y fue desterrado a la isla de Elba. En Francia se restauró la monarquía de los Borbones, pero Napoleón I continuaba siendo un peligro para Luis XVIII.
 
   El 26 de febrero de 1815, Napoleón I abandonó Elba, desembarcó con un pequeño destacamento en el sur de Francia y llegó a París sin disparar una sola bala. Luis XVIII, huyó atemorizado. Entonces comenzaron los famosos “Cien Días” del nuevo gobierno de Napoleón I, que terminaron con la derrota sufrida por el emperador en Waterloo y con el lejano destierro del mismo a la lejana isla de Santa Elena.
 
   Según el historiador inglés P. Bartel, “el vuelo del águila”[30] fue el resultado de una provocación organizada por los servicios de inteligencia de Inglaterra y Austria, con el fin de matar o alejar a Napoleón de las costas europeas.
 
   Con anterioridad se hicieron intentos por matar a Napoleón I. Un francés nombrado Brule fue enviado a Elba por el servicio de inteligencia, pero el plan fracasó, ya que el ex emperador poseía una guardia personal efectiva.
 
   En cuanto a la muerte de Napoleón I existen varias hipótesis. Varios científicos realizaron experimentos con los cabellos de Napoleón I, entre ellos se encuentran Hamilton Smith, físico de la universidad de Glasgow y los suecos Sven Forshuwud y Andres Wassen. En 1964 científicos ingleses realizaron investigaciones en el laboratorio del centro atómico de Harwell, llegando a la conclusión de que en la isla de Santa Elena, el ex emperador fue sometido durante largo tiempo a la acción del arsénico. Según los investigadores, Napoleón I fue envenenado por uno de sus agentes nombrado Montholon, al que le había prometido dejarle  en  herencia  una  considerable  fortuna.  Se  llegó  a esta conclusión después de que cuatro cabellos de Napoleón I fueron bombardeados con neutrones y se obtuvo la irradiación provocada por los átomos de arsénico de dichos cabellos, vueltos radioactivos.
 
   Las noticias de los experimentos de los científicos británicos y suecos fueron vistas en Francia como una “intriga inglesa”, destinada a culpar a los franceses por la muerte de Napoleón I. Sin embargo, en la propia Francia circuló otra historia menos fundamentada. Existe la leyenda de que Napoleón I escapó de la isla de Santa Elena. Según esta leyenda, una organización bonapartista secreta habría secuestrado al ex emperador y sustituido por el cabo Francois Robaud, de gran parecido con Napoleón I y que es el muerto en Santa Elena el 5 de mayo de 1821. Por su parte, Napoleón I habría logrado llegar a Italia, e instalarse en la ciudad de Verona en calidad de tendero con el apellido Revard. Allí vivió hasta 1823. Ese mismo año, en septiembre, Revard desapareció, y un par de semanas más tarde, un guardia del palacio de Schoenbrunn, en Viena, donde yacía enfermo el hijo del ex emperador, disparó contra un desconocido que intentaba pasar por encima de la cerca de piedra del palacio. Las autoridades se negaron a entregar el cuerpo del occiso a los representantes de la embajada francesa, y el cadáver fue enterrado cerca del lugar destinado a enterrar a la esposa y al hijo de Napoleón I. Con algunas variantes, esta historia ha sido utilizada en más de una ocasión en la literatura.
 
   La versión del reemplazo de Napoleón I no ha sido confirmada por pruebas de clase alguna. La leyenda presenta también evidentes contradicciones. Robaud se marchó de Balencourt a finales de 1818, mientras que la enfermedad que condujo a la tumba a Napoleón I fue descubierta un año antes, en 1817. También los escritos de Napoleón I durante sus últimos años (e incluso meses) de vida, demuestran su conocimiento de cientos de hechos, de miles de detalles que sólo podía conocer el emperador, pero no un doble suyo. Para 1823 Napoleón I hubiera contado cincuenta y cuatro años de edad y, difícilmente, un hombre obeso y enfermo pudiera saltar por la noche el muro de piedra que rodea el palacio de Schoenbrunn.
 
   El historiador francés, J. Retif de la Bretonne, planteó en 1968 la hipótesis de que los ingleses sustituyeron el cadáver de Napoleón I por el de Francesco Cipriano, administrador del emperador preso, fallecido tres años antes. Cipriano fue acusado por el emperador de dedicarse a espiar a favor de los ingleses y se envenenó con veneno para ratas. Según la tesis  de J. Retif de la Bretonne, los restos que fueron trasladados a París en 1840 fueron los de Cipriano, mientras que el cadáver de Napoleón I era enterrado en una capilla de la abadía de Westminster. Sin embargo, tampoco esta hipótesis está fundamentada.
 
   Tal vez la caída del imperio napoleónico propició un caso clásico de espionaje “comercial”. Desde finales de la Edad Media, junto a los servicios de espionaje “estatales” de Venecia y otras repúblicas comerciales, surgieron también los servicios de espionaje particulares de las grandes compañías comerciales del norte de Italia. A comienzos del siglo XIX también contaba con su servicio de espionaje la casa bancaria de los Rothschild, la cual actuaba en contra de Napoleón I. Gracias a su servicio de espionaje, el banquero inglés Nathan Rothschild fue el primero que en junio de 1815 supo, desde mucho antes de que arribara el correo del gobierno, que el emperador de Francia había sido completamente derrotado en la batalla de Waterloo.
 
   Desde el principio, Rothschild empezó a jugar en la bolsa a la baja de las obligaciones estatales británicas. A nadie le quedó la más mínima duda de que el banquero había recibido informes en el sentido de que las tropas británicas habían sido derrotadas. Los corredores de bolsa se apresuraron a deshacerse de sus acciones, ya que temían que éstas siguiesen bajando de precio. El pánico surgió y las cotizaciones bajaron cada vez más. Mientras tanto, Rothschild, por medio de intermediarios, compró a precio de ganga una enorme cantidad de valores. Al siguiente día, todos llegaron a conocer el resultado de la batalla de Waterloo. El curso de los valores volvió a subir verticalmente y Rothschild amasó una gran fortuna.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   EL VERDADERO CONDE DE MONTECRISTO
 
    
 
   En los tiempos de la restauración de la monarquía, la policía había perfeccionado la técnica de revisión de la correspondencia; en especial la de carácter diplomático. Un empleado de la policía descubrió una aleación que se solidificaba con rapidez, con ayuda de la misma resultaba fácil obtener copias de los sellos empleados por los diplomáticos en los sobres lacrados. Por esta época ocurre la acción de una de las novelas más famosas de Alejandro Dumas: El conde de Montecristo. Basándose en un trabajo histórico realizado por el investigador Péché, el cual tuvo acceso a los archivos policiales de París, Dumas situó el inicio de su novela entre 1814-1815, en los tiempos de la primera Restauración.
 
   El prototipo de Dantés[31] en la vida real fue un pobre zapatero parisino, Francois Picaud, natural de Nimes, el cual sin querer se vio implicado en la guerra secreta que se desarrollaba entonces. Todo comenzó cuando Picaud fue a ver a su coterráneo, el cantinero Mathieu Lupian, y le comunicó una buena noticia: el martes siguiente se casaría con la hermosa y rica joven Margarita Vigoroux. Lupian sintió envidia y cuando Picaud se marchó, el tabernero se confabuló con tres amigos para perjudicar al jactancioso Picaud. Para ello fabricaron una denuncia dirigida al comisario de policía, quien a su vez le informó del asunto a Savary, jefe de uno de los cuerpos políciacos de Napoleón I. Uno de los amigos de Lupian, Antoine Allu, se negó a realizar tal fechoría. En la denuncia se aseguraba que Picaud era un noble de Languedoc que servía como agente del servicio de espionaje inglés con el fin de mantener las comunicaciones con los realistas de los departamentos del sur y el este de Francia. Por órdenes de Savary, Picaud fue detenido y encerrado en una mazmorra. En vano los padres y la novia trataron de averiguar su paradero: el reo desapareció sin dejar rastros.
 
   Picaud permaneció siete años encerrado en un tenebroso calabozo. Otro prisionero, un prelado de Milán, le legó su hacienda, los capitales que había depositado en bancos extranjeros y le reveló dónde se encontraba un escondrijo en el que ocultó gran cantidad de oro y piedras preciosas. Después de la caída de Napoleón I, Picaud salió de la cárcel en 1814, y marchó a Italia. Posteriormente estuvo en Amsterdam y recibió la herencia. Picaud tenía entonces treinta y cuatro años, ya no era el alegre joven que conquistara el amor de la hermosa Margarita, pero el pobre zapatero salió de la prisión convertido en millonario.
 
    
 
   Cuando volvieron a reinar los Borbones, Picaud se dedicó a indagar por las causas que condujeron a su arresto. Se enteró que su novia, Margarita Vigoroux, tras esperar durante dos años a su desaparecido novio, aceptó la propuesta de matrimonio del tabernero Lupian. Para saber los nombres de sus acusadores, Picaud viajó a Roma con la falsa identidad de un supuesto Abate Baldini, y se entrevistó con Antoine Allu, el amigo de Lupian que se negó a testimoniar en su contra. El falso eclesiástico italiano narró a Allu que durante el gobierno de Napoleón I, él, Baldini, estuvo incomunicado en el castillo del Huevo, en Nápoles. En la prisión, Baldini había conocido supuestamente a Picaud, quien, antes de morir, había pedido al prelado que ejecutase un deseo suyo. Él, Picaud, había recibido en herencia de un prisionero inglés un brillante con un valor de cincuenta mil francos. Baldini debía ir a ver a Antoine Allu y preguntarle si conocía las causas del arresto de Picaud. Si Allu confesaba todo, Baldini debía regalarle el brillante y regresar a Nápoles para poner en la lápida de la tumba de Picaud los nombres de aquéllos que lo habían perdido. Luego de algunas vacilaciones, Allu mencionó los nombres de Lupian y de los dos cómplices de éste. Después de recibir el brillante, Allu lo vendió a un joyero en algo más de sesenta mil francos. Poco tiempo después, Allu averiguó que el joyero, a su vez, vendió la piedra preciosa a un comerciante turco por el doble de esa suma. Incitado por su esposa, Allu mató al joyero y le robó el dinero, tras lo cual la pareja de criminales huyó a Francia.
 
   Mientras tanto, Picaud comenzó a realizar su venganza. Obtuvo magníficas recomendaciones y se colocó como dependiente en un restaurante comprado por Lupian, ya enriquecido. A la esposa de éste le parecía conocido el rostro del nuevo sirviente apellidado Próspero, pero no logró reconocerlo. Los dos cómplices de Lupian seguían visitando frecuentemente a su coterráneo. Al cabo de un tiempo, los dos cómplices fueron asesinados: el primero, apuñalado en un puente, y en su mano marcaron la frase: “número uno”. El segundo fue envenenado; al lienzo negro que cubría su féretro alguien le pegó una nota con la frase: “número dos”.
 
   Ya antes de estos sucesos, la venganza de Picaud se había cebado en la familia de Lupian. La hija del rico tabernero fue deshonrada por un falso noble. El edificio donde estaba instalado el restaurante de Lupian fue consumido por un voraz incendio. Además, el hijo de Lupian se asoció con una banda de ladrones y fue arrestado. La esposa de Lupian murió de los sufrimientos al saber que su hijo pasaría veinte años preso. Finalmente, la hija de Lupian se convirtió en amante de Próspero, prometiendo pagar las deudas de su padre. 
 
    
 
   Una noche, en la oscuridad del parque de las Tullerías, Lupian fue asaltado por un enmascarado. Se trataba de Picaud, quien le narró a Lupian la historia de su venganza y le clavó un puñal con la inscripción: “número tres”. Sin embargo, cuando Picaud abandonaba el lugar de los sucesos, fue atacado por un desconocido que logró amordazarlo y atarlo de pies y manos. Picaud recobró el conocimiento en un oscuro sótano. El desconocido resultó ser Allu. Durante varios días Allu vejó a Picaud; lo atormentaba de hambre y de sed, pidiéndole veinticinco mil francos por cada pedazo de pan y cada sorbo de agua. Pero finalmente, las esperanzas de Allu de apoderarse de los millones de Picaud se esfumaron. Allu, indignado, asesinó a Picaud y huyó a Inglaterra.
 
   En 1828, poco antes de morir, Allu lo confesó todo a un sacerdote católico que copió la terrible narración de esa cadena de crímenes dictadas por el moribundo. De esta manera, el documento firmado por Allu quedó depositado en los archivos de la policía de París. Posteriormente fue dado a conocer en el trabajo de Péché, y el material fue utilizado más tarde por Alejandro Dumas para escribir la mejor de sus obras.
 
   Edmond Dantés, protagonista de El conde de Montecristo, al igual que Francois Picaud, es arrojado a la cárcel sobre la base de la acusación, tan común en aquella época, de que era un agente secreto del enemigo. De esa manera, Dantés, al igual que Picaud, se convirtió en una de las numerosas víctimas casuales de la guerra secreta.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   ALLAN PINKERTON
 
    
 
   La guerra civil de los Estados Unidos (1861-1865) influyó en los servicios secretos de norteños y sureños. En el aparato gubernamental del Norte, en vísperas de la guerra civil había simpatizantes de los rebeldes sureños, los cuales eran partidarios de una reconciliación con la Confederación esclavista. Debido a eso, en los servicios secretos norteños ingresaron personas de diferente origen. La mayoría lo hacían impulsados por sus apetencias de posiciones y de oro. Otros espiaban por honores y poder. Entre estos últimos se contaba Lafayette Baker, neoyorkino de treinta y seis años, nieto de uno de los dirigentes conocidos de la guerra de independencia de las colonias inglesas de la América del Norte. El norte y el sur utilizaron muchos espías durante la guerra civil americana. La inteligencia y el trabajo del espionaje fueron descentralizados en ambos lados con los comandantes individuales que formaban sus propias oficinas de servicio de inteligencia o del secreto. Cada bando utilizó técnicas históricas de la inteligencia, tales como el rompimiento de códigos, engaño, y vigilancia secreta. Dos innovaciones fueron introducidas durante la guerra como herramientas del espionaje: interceptación de teléfonos y reconocimiento de arriba.
 
   La inteligencia táctica o del campo de batalla llegó a ser vital a ambos ejércitos. Las unidades de espías y de exploradores divulgaron directamente información a los comandantes de ejércitos de los bandos contendientes. Proporcionaron los detalles de los movimientos y las fuerzas de las tropas. La distinción entre los espías y los exploradores tenía consecuencias de vida o muerte. Si capturaban a alguien disfrazado y no en el uniforme de su ejército podía ser considerado un espía y ser ahorcado. 
 
   En Alexandría y los alrededores fue centrada la inteligencia recolectada por los confederados. El Gobernador de Virginia, Juan Letcher, creó una red de los agentes que incluyeron a Rose O'Neal Greenhow y Thomas Jordania. Greenhow entregó informes a Jordania vía la “línea secreta,” el nombre usado por los funcionarios confederados para el sistema usado para conseguir letras, los informes de la inteligencia, y otros documentos a través de los ríos Potomac y Rappahannock.  
 
   El Cuerpo de Señales confederado fue dedicado sobre todo a las comunicaciones y a las  intercepciones,  pero  también  incluyó una agencia secreta llamada Oficina de Servicio Secreto Confederado, que coordinó operaciones del espionaje y del contraespionaje en el norte, incluyendo dos redes en Washington.
 
    
 
   Espías confederados
 
   Belle Boyd 
 
   James Dunwoody Bulloch 
 
   David Owen Dodd 
 
   Antonia Ford 
 
   Rose O'Neal Greenhow 
 
   Henrio Thomas Harrison 
 
   Thomas Jordania 
 
   Alexander Keith, Jr. 
 
   Guillermo Norris 
 
   Aaron Van Camp 
 
   La mala concentración de la inteligencia de la unión fue descentralizada. Allan Pinkerton trabajó para el general George B. McClellan y creó el Servicio Secreto de los Estados Unidos. Lafayette C. Panadero realizó trabajos de inteligencia para el teniente general Winfield Scott, comandante en jefe del Ejército de los Estados Unidos. Mientras que el presidente Abraham Lincoln empleó a Guillermo Lloyd para espiar en el sur.
 
   El general Ulises S. Grant fue instruido por el general Juan C. Fremont para crear una organización de inteligencia. Grant comprendió la importancia de la inteligencia y colocó más adelante al general de brigada Grenville M. Regate como jefe de sus operaciones de inteligencia, cubriendo con cien agentes un área desde Mississippi a Georgia.
 
   El coronel George H. Sharpe, creó una unidad para recolectar inteligencia. Sharpe instaló lo que él llamó la oficina de información militar y fue ayudado por Juan C. Babcock, para el que había trabajado Allan Pinkerton y había hecho los mapas para George B. McClellan. La oficina de Sharpe produjo los informes basados en la información recogida de agentes, de prisioneros de guerra, de refugiados, de periódicos meridionales, de documentos recuperados de los cadáveres del campo de batalla, y de otras fuentes. Cuando Grant comenzó su sitio de Petersburg en junio de 1864, Sharpe era su jefe de inteligencia. La inteligencia proporcionada por los esclavos y los negros fue llamada “envíos del negro”. 
 
    
 
   Espías de la Unión
 
   Lafayette C. Panadero 
 
   Marrón de Spencer Kellogg 
 
   George Curtis 
 
   Pauline Cushman 
 
   Sarah Emma Edmonds 
 
   Philip Henson 
 
   Hattie Lawton 
 
   Pryce Lewis 
 
   Allan Pinkerton 
 
   Juan Scobell 
 
   Elizabeth Van Loo 
 
   Kate Warne 
 
   Timothy Webster 
 
    
 
   Durante los años de la guerra civil, Lafayette Baker se convirtió en jefe del servicio secreto de los Estados Unidos. Por eso le decían “el Fouché americano”. Pero, sin embargo, Baker tenía un competidor nombrado Allan Pinkerton, director de una agencia privada de detectives, y organizador de una amplia red de espionaje en el Sur y de contraespionaje en el Norte.
 
    [image: Pinkerton fcm.png]Pinkerton había nacido en 1819, en Glasgow, Escocia. Era hijo de William Pinkerton y su mujer Isabel. Tonelero de profesión, Pinkerton fue un miembro activo del movimiento cartista en su juventud. Defraudado por no conseguir el sufragio universal, emigró hacia los Estados Unidos en 1842, a la edad de veintitrés años. En 1849 Pinkerton se convirtió en el primer detective de Chicago. Posteriormente, en la década de 1850 se asoció con el abogado de Chicago Edward Rucker para fundar la primera agencia de detectives del mundo, la North-Western Police Agency, que pasaría a llamarse más tarde la Agencia Pinkerton. La insignia de la agencia era un ojo abierto de par en par con el lema: “Nunca dormimos” (We Never Sleep). Con la expansión territorial de los Estados Unidos se fueron incrementando  los  transportes ferroviarios y la Agencia Pinkerton resolvió varios atracos a trenes durante los años cincuenta. Debido a ello, Pinkerton entró en contacto con George McClellan y Abraham Lincoln.
 
    
 
   Allan Pinkerton
 
    
 
   Mucho antes de prestar sus servicios al ejército de la Unión, Pinkerton desarrolló varias técnicas de investigación todavía usadas hoy en día, como el seguimiento o rastreo de sospechosos o la suplantación o creación de personajes para misiones de espionaje. Al estallar la guerra de Secesión[32], Pinkerton sirvió como jefe del Servicio de Inteligencia de la Unión de 1861 a 1862. Durante su desempeño frustró una presunta conspiración de asesinato en Baltimore, Maryland, mientras protegía al presidente Abraham Lincoln.
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   Pinkerton (izquierda) con Abraham Lincoln (centro)
 
   Desde el comienzo de la guerra, Pinkerton se puso a disposición del general McClellan, que tras los primeros fracasos sufridos por las tropas federales, fue designado por Lincoln general en jefe del ejército del Norte. No obstante, la actividad de Pinkerton se vio violentamente limitada, pues a pesar de que pudo arrestar a los agentes directos del Sur que suministraban informes relativos a los movimientos realizados por las tropas de los norteños,  no  se  atrevía  a  tocar a los numerosos representantes de los círculos bancarios y comerciales que exigían la concertación de la paz con los plantadores sureños. Hasta casi el final de la guerra, estos simpatizantes del Sur pudieron desarrollar prácticamente sin obstáculos su actividad. Un ejemplo de ello fue el caso de la espía Rosa O’Neil Greenhouse, cuya residencia se hallaba cerca de la Casa Blanca. La señora Greenhouse, que enviudó joven, contaba con una gran cantidad de conocidos en los círculos más elevados de la capital.
 
    
 
   Rosa O’Neil Greenhouse se convirtió de hecho en jefe de una extensa red de espionaje que recogía las informaciones más disímiles acerca del ejército norteño y las remitía al gobierno esclavista del Sur. Millares de soldados del ejército de los norteños pagaron con sus vidas la actividad que durante largo tiempo desarrolló sin dificultad la viuda alegre de Washington. Las informaciones suministradas por la espía contribuyeron en gran medida a las victorias logradas por los sureños en los primeros meses de la Guerra Civil.
 
   A Pinkerton se le encomendó la liquidación de esa red de espionaje. Durante días enteros el detective vigiló la casa de Rosa Greenhouse, hasta que en una oportunidad, la joven viuda fue visitada por uno de sus admiradores. Pinkerton reconoció en el joven a un capitán  de  infantería que servía en la dirección de la policía militar. El detective se percató de que el capitán llevaba a la espía un mapa de las fortificaciones de Washington, e incluso pudo escuchar la conversación sostenida entre ambos.
 
   El capitán se percató de que estaba siendo seguido, y en la esquina de la avenida Pennsylvania, el oficial desapareció por una de las puertas de una casa, de la cual salieron de inmediato, con sus bayonetas caladas, cuatro soldados que arrestaron a Pinkerton y a su ayudante. El detective dio el nombre de E. D. Allen, que era el seudónimo que utilizaba cuando trabajaba como detective. El edificio resultó ser un cuartel y el capitán, a cargo de la situación, comenzó a interrogar a los detenidos. Pinkerton fue encerrado en un cuarto oscuro, pero logró ganarse la confianza del centinela y transmitir por intermedio de éste noticias sobre su persona.
 
   A la mañana siguiente, Pinkerton fue liberado. Una vez que el detective informó al ministro de la Guerra, el capitán fue arrestado.  Durante un año el oficial permaneció en prisión, pero se negó a informar cualquier dato. Un día apareció en el suelo de su celda con la garganta abierta. No se supo si fue un suicidio o si lo mataron agentes de los sureños con el fin de evitar cualquier revelación.
 
   Rosa Greenhouse fue arrestada finalmente, pero, a pesar de que su culpabilidad estaba demostrada, se le envió al territorio ocupado por los sureños después de guardar prisión cierto tiempo. En el Sur, la espía fue recibida con honores y congratulada por los dirigentes de la Confederación.
 
   Posteriormente, en los estados del Sur, Pinkeron logró tender su red de espionaje. Dave Graham, soldado raso del 21 regimiento de infantería de New York, reclutado por él, resultó un agente de éxito. Graham llegó a volar almacenes y vagones cargados de municiones.
 
   Tras la guerra, Pinkerton prosiguió su lucha contra los ladrones de trenes y contra la infiltración de organizaciones obreras secretas y terroristas. Allan Pinkerton murió el 1º de julio de 1884 en Chicago, Illinois, a causa de una infección, provocada por morderse la lengua al resbalar y caer en una acera. En el momento de su muerte Pinkerton estaba trabajando en una gran base de datos para centralizar todos los informes de identificación de criminales registrados. Actualmente esa base de datos la administra el FBI.
 
   Allan Pinkerton fue enterrado en el cementerio Graceland, en Chicago. Es miembro del Salón de la Fama de la Inteligencia Militar. Su legado cuenta con numerosas novelas detectivescas populares, aparentemente basadas en sus propias experiencias o de sus agentes.  Algunas  fueron publicadas después de su muerte. Muchos historiadores creen que Pinkerton usó negros[33] para que escribieran sus novelas, aunque todas lleven su firma y reflejen su punto de vista y sus opiniones.
 
   La vida de Pinkerton ha sido llevada al cine en las películas American Outlaws (2001) y Frank & Jesse (1993). Debido a los conflictos de la Agencia Pinkerton con los sindicatos, la palabra Pinkerton ha quedado, en el vocabulario de los movimientos obreros, como una forma despectiva de llamar a las figuras autoritarias que apoyan a los empresarios.
 
    [image: elizabeth-van-lew-50.jpg]Durante la guerra de Secesión, las damas sureñas aprovechaban sus amplias faldas para ocultar armas, documentos, uniformes y otros materiales útiles para los soldados.  
 
    
 
   Elisabeth Van Loo
 
    
 
   Una de las espías de la guerra de Secesión fue Elizabeth van Loo, llamada la Loca Bet, cuyo carácter excéntrico la hacía pasar por loca entre sus vecinos. Esta mujer controló una de las más efectivas redes de espionaje al servicio de la Unión, ante las mismas narices del gobierno confederado. Su mayor logro fue infiltrar a una de sus antiguas esclavas como criada en la Casa Blanca confederada, donde vivía el presidente Jefferson Davis.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   PHILLIP HENSON
 
    
 
   Otro de los hábiles espías norteños fue Phillip Henson, quien tenía simultáneamente varios amos. Seis generales llegaron a considerarlo a su servicio. Cuatro eran sureños y los otros dos, norteños. Pero Henson servía fielmente a los norteños. Aunque sus simpatías estaban del lado del Norte, Henson prefería ocultarlo, no confiándolo siquiera a sus familiares más cercanos Su esposa no sospechaba nada sobre el complicado juego que desarrollaba su marido.
 
   Phillip Henson nació el 28 de diciembre de 1827 en Blount Springs, Alabama. Durante su infancia acompañó a su padre, que era un agente federal indio, por Kansas, Mississippi, Oklahoma, Tennessee y Texas. Al morir su padre en 1839, Henson, que contaba con doce años de edad, se convirtió en correo del Gobierno. Al estallar la Guerra Civil, Henson se casó con Celestine Rachel.
 
   A diferencia de sus familiares, Henson evitó con habilidad ser reclutado por el ejército del Sur. Para lograrlo, entró a trabajar como capataz de la plantación de un amigo, lo cual lo exoneraba del servicio militar obligatorio de acuerdo con las leyes del estado de Mississippi. Cuando una parte del territorio del estado fue ocupada por las tropas de los norteños, Henson conoció a algunos militares importantes del ejército federal. Desde el principio, Henson prestó ayuda a los norteños en la compra y el envío del algodón que necesitaban las fábricas del Norte, hasta que el jefe del servicio de inteligencia, Trucedale, le propuso espiar al general de los sureños, Price. 
 
   Henson poseía una buena memoria, por eso nunca tomaba notas que pudiesen traicionarlo. Además, siempre llevaba consigo una buena reserva de whisky de la mejor calidad. Para los soldados sureños un hombre que bebía whisky no podía ser de ningún modo un agente de los norteños. Para cumplir la misión encomendada por Trucedale, Henson se limitó a llegar hasta las líneas de las tropas sureñas e intercambió chistes con los centinelas. Al poco rato estaba en el cuartel del general Price. A su regreso informó a Trucedale. En más de una ocasión repitió la misma operación.
 
   El general de la Confederación, Rhodes, jefe de las tropas del estado de Alabama, dudaba de Henson. El recelo de Rhodes era motivado por el hecho de que Henson no militaba  en  las filas del ejército de los sureños. Phillip Henson se justificó alegando que su casa se encontraba en territorio ocupado por los norteños, por lo cuál él esperaba primero liberar a su familia para ser reclutado en las filas de los confederados.
 
   Por ese tiempo, Henson comenzó a servir al general norteño Dodge, quien mucho después sería el conocido constructor del ferrocarril trascontinental Union Pacific. A finales de 1862 se esperaba una gran batalla de los ejércitos enemigos en Mississippi, por lo que Dodge le encomendó a Henson espiar a los confederados para obtener datos sobre sus planes. Henson fue arrestado de inmediato por una patrulla de los sureños que lo llevó hasta el general Ragles. Henson aceptó dinero del general para espiar a los norteños. Fue de ese modo que, durante año y medio, Henson se mantuvo viajando casi todas las semanas entre los cuarteles de Dodge y de Ragles, llegando a obtener el grado de coronel, el cual era reconocido por las dos partes beligerantes.
 
   Cuando los norteños quisieron apoderarse de las fortificaciones de Vicksburg, enviaron a Henson para obtener informes. Los confederados habían fortificado la ciudad, situada en las márgenes del Mississippi. Durante muchos meses seguidos, el ejército de la Unión sitió la ciudad de Viksburg con la finalidad de apoderarse de la arteria acuática más importante del país. Si lograban su cometido, cortarían en dos partes el territorio de los estados sureños sublevados. 
 
   Henson empleó un método probado para espiar. Uno de sus vecinos, nombrado Johnsie, tenía a sus hijos peleando en el ejército confederado, en unidades cercanas a Vicksburg. Henson propuso a Johnsie que lo acompañase en el viaje y le prestó un buen caballo.
 
   Al llegar a Vicksburg, Henson le narró al general Pemberton todas las privaciones que tenían que sufrir los confederados que caían en poder de los yankis. El general le pidió que repitiese públicamente su narración con los soldados presentes. De esa manera, Henson pudo observar todo lo que quería en las fortificaciones de Vicksburg e informar a su regreso al general Dodge. 
 
   Por ese tiempo, Henson entró de modo simultáneo al servicio de dos generales sureños: Holystone y Ferguson. Además, el espía se valía de su acceso a los estados del Sur para llevarle artículos de lujo a la esposa de uno de los generales sureños que lo habían contratado. Esto acrecentaba su fama de hombre insustituible.
 
   En una ocasión, Henson cayó prisionero del general sureño Forrest. Lo único que podía salvarlo era la verdad. Henson declaró que venía del cuartel del general Dodge, y agregó  que  había  llegado  en  cumplimiento  de  una instrucción del general Holystone. El aludido aseguró a Forrest que Henson era un agente fiel del Sur. Ya por entonces se acercaba el final de la guerra y la derrota de la Confederación esclavista.
 
   A su regreso al cuartel del general Dodge, éste le propuso a Henson una última misión. Después de pasar la línea del frente, Henson fue visto por el general Rhodes, a quien tres años antes había prometido engancharse en su caballería. De inmediato, Rhodes arrestó al espía y lo envió con una escolta al cuartel del general S. D. Lee; en dicho cuartel el agente fue sometido a un intenso interrogatorio. La vida de Henson corría peligro, y éste declaró osadamente que, como era víctima de un error fatal, estaba dispuesto a morir por su amado Sur.
 
   Como el general Lee dudaba del espía, quiso interrogarlo personalmente. Lee le preguntó a Henson si había estado en una ciudad ocupada por las tropas de la Unión. Henson dijo que sí y contó una historia verosímil. Entonces Lee le preguntó sorpresivamente de dónde, en opinión de Henson, vendría la próxima ofensiva de los norteños. Sin titubear, Henson señaló la dirección real en la que debía comenzar la ofensiva, pues sabía que los sureños de todas maneras no tendrían tiempo para adoptar medidas. Esta declaración salvó a Henson, pues el ataque se produjo casi inmediatamente después por el punto indicado por él.
 
   El general Lee envió el prisionero al general Polk, quien quería liberarlo, pero otra vez intervino Rhodes, convenciendo a Forrest de que nunca había dejado de sospechar de Henson. De esa manera se prolongaron los meses de encierro para el espía norteño, hasta que Forrest necesitó refuerzos para sus filas diezmadas y ordenó alistar al prisionero en las tropas sureñas. Henson fue enviado al 26 Regimiento, formado por ciudadanos del estado de Mississippi. Allí supo que el regimiento sería trasladado a Virginia y planeó su huída por el camino. De esa manera, aunque en la cárcel había enfermado y estaba muy débil, Henson logró ejecutar su plan. Para esperar la llegada de las tropas de la Unión, Henson se mantuvo oculto con la ayuda de sus parientes, quienes sólo en ese instante se percataron de que su familiar no era un espía de los sureños.
 
   Al finalizar la Guerra Civil, Phillip Henson investigó el asesinato de Abraham Lincoln por petición del general Grant. Además fue condecorado con la Medalla de Honor del Congreso estadounidense. Su muerte se produjo durante una misión como agente especial del Servicio Secreto. Phillip Henson murió el 10 de enero de 1911.
 
    
 
   Durante la Guerra Civil se destacó como agente de los norteños Elizabeth Van Loo. Esta mujer desarrolló un trabajo eficiente en Richmond, capital de la Confederación. Por su nacimiento y su posición social, Elizabeth era considerada una integrante más de los círculos de la nobleza esclavista que gobernaba en el Sur. En su trabajo, la Van Loo era apoyada activamente por sus criados, en su mayoría eran libertos, antiguos esclavos que ella había emancipado. Miss Elizabeth poseía una finca en las afueras de la ciudad que empleaba en sus labores de espionaje. Una de sus empleadas entró a servir en la residencia del presidente de la Confederación. Por ella, Elizabeth estaba al tanto de las decisiones de Jefferson Davis.
 
   Elizabeth logró crear una red de espionaje bastante extensa. Incluso, dirigía a los  espías que eran enviados desde el Norte a la capital sureña. Entre los agentes de la Van Loo se encontraban varios funcionarios del ministerio de la Guerra de la Confederación. En varias ocasiones fueron enviados a Elizabeth distintos provocadores y en más de una oportunidad estuvo a punto de ser desenmascarada. La Van Loo informó gran cantidad de datos importantes al general Butler y al comandante en jefe del ejército de la Unión, el general Grant. Después de la retirada de las tropas confederadas de Richmond, Elizabeth penetró en el edificio del gobierno con el objetivo de salvar, de los archivos en llamas, los documentos que pudieran ofrecer interés para las autoridades federales. Finalmente, Elizabeth recibió a las tropas de la Unión que entraron en Richmond en abril de 1865.
 
   En el transcurso de la guerra de Secesión el telégrafo eléctrico jugó un papel importante para enviar órdenes y recibir informes. Para hacer señales de alcance corto en zonas operativas, los dos ejércitos confiaban en un sistema que empleaba banderas durante el día y antorchas o luces de colores durante la noche. El Ejército Confederado fue el pionero en este sistema, que luego fue copiado por la Unión. Los señalizadores trabajaban desde las cimas de las colinas, altos edificios o torres especialmente construidas. Los mensajes se leían fácilmente utilizando un telescopio. Además, el primer reconocimiento aéreo de los movimientos de tropas enemigas se hizo en esta guerra usando un globo tripulado. Los norteños tenían varios globos, pero los confederados sólo contaban con uno, fabricado a partir de vestidos de seda donados por las damas del Sur.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   SCHTIBER Y LA MANSIÓN VERDE
 
    
 
   Durante la revolución alemana de 1848, se inició la carrera de Wilhelm Schtiber, quien en marzo de ese año logró salvar al rey Federico Guillermo, al librarlo de una multitud amenazadora. Desde ese momento y hasta 1857, Schtiber pudo contar con la benevolencia real.
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   Wilhelm Schtiber
 
    
 
   Wilhelm Schtiber nació en Sajonia en 1818. Después de terminar sus estudios de derecho, Schtiber se convirtió en un abogado criminalista bastante conocido. Poco más tarde, ingresó al servicio de la policía en calidad de agente secreto. A partir de ese instante se dedicó a perseguir a los revolucionarios alemanes y a todos los enemigos de la monarquía prusiana.
 
   Junto con Wermut, otro funcionario policíaco, Schtiber publicó en 1853 los dos tomos de su obra Las conspiraciones comunistas del siglo XIX, que representa, de alguna manera, el comienzo de la falsificación sistemática de la historia del movimiento obrero revolucionario en la literatura burguesa.
 
   En octubre de 1854 el rey encomendó a Schtiber que organizase el servicio de espionaje contra Francia, Austria y otros estados. Posteriormente, cuando Bismark se convirtió en el amo de Prusia, a Schtiber le tocó organizar el servicio de espionaje contra Austria. Para ello, Schtiber se marchó a Austria y empezó a recorrer todo el país bajo la cobertura de un viajante. Schtiber comerciaba con dos géneros de mercancías: iconos y postales pornográficas. Mientras recorría las aldeas y conversaba animadamente con sus compradores, el espía prusiano, a cambio de informes sobre la ciudad, obtenía datos acerca de la dislocación de las unidades militares y la ubicación de las fortificaciones y cuarteles. Previendo la guerra que se avecinaba, en territorio austriaco se organizaron centros de espionaje,  y  cuando  poco después las tropas prusianas se pusieron en marcha, encontraron en cada aldea a un hombre señalado de antemano que les informaba detalladamente los datos referentes al estado de las fuerzas enemigas y a los recursos locales de alimentos y forraje.
 
   Las tropas prusianas destruyeron en 1866 al ejército austriaco. Bismarck comenzó a preparar la guerra contra Francia. Schtiber recibió el dinero necesario y rodeó a Francia de una extensa red de espionaje. Ante la insistencia de Bismarck, Schtiber recibió honores, condecoraciones y se convirtió en jefe de la policía. Entre septiembre de 1866 y octubre de 1869, Schtiber viajó en cuatro ocasiones a Francia. De forma paulatina comenzó a operar un ejército de espías prusianos dirigidos por Wilhelm. A los agentes de Schtiber les interesaban los planes militares, el equipamiento, la organización del ejército francés y el carácter y las relaciones familiares de los oficiales y generales. Pero además, Schtiber determinó con todo detalle la capacidad de tránsito de todos los caminos y puentes de Francia, así como la ubicación de los almacenes, el número de cabezas de ganado y de aves de corral existente en cada una de las regiones donde se producirían acciones bélicas.
 
   En 1870, los prusianos invadieron el territorio francés. Durante la guerra, Schtiber fue uno de los organizadores del terror dirigido contra la población pacífica de Francia. Sin embargo, Schtiber no logró vencer en esta guerra secreta.
 
   Después de concluida la contienda, Schtiber se dedicó a organizar redes de espionaje en muchos países europeos. En esos años se produjo el caso del general francés Sisset. El general fue hecho prisionero durante la guerra franco-prusiana. Se le brindó un trato muy especial. Sisset vivía en una villa cercana a Hamburgo y, bajo palabra de honor de no intentar huir, se le permitió gozar de libertad dentro de ciertos límites. En Hamburgo, Sisset estableció relaciones íntimas con una hermosa joven: la baronesa de Kaula. A pesar de su edad, el general resultó ser un amante hábil y experimentado. Las relaciones llegaron a ser tan agradables que el anciano general casi no tuvo voluntad, una vez terminada la guerra, para regresar a Francia. El general fue nombrado jefe de uno de los cuerpos de las tropas de Versalles y por órdenes suyas fueron fusilados centenares de comuneros.
 
   En 1875, Sisset fue nombrado para el cargo de ministro de la Guerra. En esa época, Bismarck pensaba iniciar una nueva guerra para destruir completamente a Francia, que se había  recuperado  rápido  después  de  la  derrota  sufrida.  Schtiber  llamó a la baronesa de 
 
   Kaula y le pidió que viajase a París para ver de nuevo al general Sisset. Evidentemente, la baronesa no se oponía a reanudar la amistad con su admirador francés.
 
   La  baronesa  de  Kaula  viajó  a  París  portando  una  gruesa  suma  de  dinero y logró reanudar sus anteriores relaciones con el general. Puesto que la residencia de la baronesa era mucho más opulenta que la de su amante, el general Sisset acostumbraba a descansar en la casa de la joven. A ella le narraba las dificultades y las vicisitudes del servicio y los planes de reorganización del ejército francés.
 
   Muy pronto el Deuxième Bureau[34] se interesó por la baronesa de Kaula, a la cual relacionó con Schtiber. Debido a que el presidente MacMahon y el gobierno trataban de evitar por todos los medios un escándalo, el Deuxième Bureau tuvo que limitarse a expulsar a la Kaula de Francia en calidad de extranjera indeseable.
 
   De todas maneras, Schtiber logró saber todo lo que necesitaba el servicio secreto alemán sobre los planes de los franceses. Su éxito se basaba en la aplicación del espionaje masivo.
 
   Tras la muerte de Schtiber, se supo que uno de sus principales logros en el espionaje fue la creación en Berlín de la “mansión verde”, o sea, una casa pública elegante que se encontraba bajo el control directo del ministro de Policía. Todos los poderosos y políticos influyentes (incluyendo a los parientes del emperador) se dedicaban a todo tipo de perversiones y aberraciones ofertadas en la “mansión verde”. También se utilizaban ampliamente los narcóticos. Schtiber se preocupaba por mantener bien alto el “nivel” de depravación de su casa elegante. Como consecuencia, con las víctimas de este aristocrático lugar podía seguirse una política de halagos y amenazas.
 
   Al final de sus días, Schtiber se hizo uno de los hombres más influyentes de Alemania, pero también se convirtió en el más temido y odiado.
 
    
 
    
 
    
 
   LA AGENCIA GENERAL REVOLUCIONARIA
 
    
 
   Al estallar en 1895 la guerra cubana por la independencia, el lugarteniente general Antonio Maceo organizó una red de agentes mambises que lograron penetrar los secretos del capitán general Valeriano Weyler. De esa manera los independentistas tuvieron acceso a importantes secretos militares del ejército español. El jefe de esta red de espionaje fue el patriota habanero Perfecto Lacoste.
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     Perfecto Lacoste
 
   Lacoste fue seleccionado por el Titán de Bronce[35] para dirigir la Junta Revolucionaria habanera, cuyo objetivo, entre otros, era la obtención de armas y pertrechos militares para las fuerzas insurrectas cubanas. La favorable situación política en la Isla fue aprovechada por Lacoste para obtener, en su amplio círculo de amistades, informaciones de fuentes tan importantes como José Bruzón, político autonomista que gozaba de la confianza y amistad del propio Weyler. Cooperaron además con Maceo, el prebístero Guillermo González Arocha, que ocupaba un alto cargo en el obispado de La Habana, y el doctor Balbino González, teniente auditor de guerra del ejército español.
 
   En la ciudad de La Habana también funcionaba, desde el 5 de enero de 1895, la Agencia  General  Revolucionaria  de  Comunicaciones y Auxilios, bajo las órdenes de José Martí y del general en jefe del ejército libertador Máximo Gómez. La Agencia contó con un número importante de agentes clandestinos, nunca descubiertos por la policía española y que era dirigida por José Pons y Naranjo bajo el seudónimo de Agente General Luis. La red de José Pons trabajó conjuntamente con la red creada por Antonio Maceo.
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   José de Jesús Ramón de la Candelaria Pons y Naranjo nació el 2 de febrero de 1859 en Santa Clara. Se graduó de bachiller en el Instituto de Segunda enseñanza de Santa Clara. En 1890, cuando Martí organiza a los patriotas para el inicio de la guerra necesaria, José de Jesús Ramón se desempeñaba como representante general del periódico La Discusión. Las características de su profesión resultaron muy útiles a las actividades patrióticas a partir de 1895, y desde ese instante nacería el legendario Agente General Luis.
 
   Al calor de la febril actividad conspirativa en la Isla, bajo la directriz del Partido Revolucionario Cubano y del delegado José Martí, se crearon numerosos clubes y organizaciones clandestinas como la Junta Revolucionaria de La Habana; el Comité Secreto de Santiago de Cuba, dirigido por Emilio Bacardí y el Club Moncada en la misma ciudad. Además se creó el club Juan Bruno Zayas de Santa Clara, fundado por Rafael Lubián, el Agente Norte; y el club Panchito Gómez Toro, en Cienfüegos. Pero sin dudas, la más importante agencia de espionaje de la guerra del 95 estaba en la calle Crespo No. 27 en La Habana. 
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   Casa donde se fundó la Agencia General Revolucionaria
 
    
 
   La Agencia era una verdadera institución de espionaje. Los miembros estaban distribuidos por el territorio nacional, particularmente en las estaciones de ferrocarril, puertos y correos, así conocían los movimientos de las tropas españolas. Los agentes se encargaban también de hacer llegar la correspondencia mambisa a sus objetivos, del traslado de armas, medicinas, alimentos, ropa y calzado. Además se infiltraban en las filas españolas y recibían a emisarios del campo insurrecto y del exterior.
 
   El Agente General Luis tenía penetrado al cónsul general de los Estados Unidos de Norteamérica en Cuba, general Fihzhugh Lee y al vicecónsul, Sr. José A. Springer, así como al hermano Santiago Springer cuando se desempeñaba como agente consular en Cárdenas.
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   Miembros de la Agencia General Revolucionaria
 
    
 
   José de Jesús Ramón de la Candelaria Pons y Naranjo, falleció el 30 de septiembre de 1933, en F y 3ra., en El Vedado, y fue sepultado en el Cementerio de Colón. 
 
   El Agente General Luis trabajó incansablemente durante toda la guerra de independencia en su labor secreta y fecunda sin otra aspiración que ver a su patria libre. 
 
   Otro patriota, el joven Emilio Carrera Peñarredonda, primo de otra agente mambí, sustrajo del Palacio de los Capitanes Generales los planes del ejército de operaciones español en Pinar del Río, donde peleaba la columna invasora de Antonio Maceo. Gracias a esa información los españoles fueron derrotados.
 
   Durante la guerra de independencia cubana contra España, se destacaron muchos hombres y mujeres que cumplieron misiones de manera anónima para secundar las acciones del ejército mambí.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LA PERLA DE ITALIA
 
    
 
   La espía más famosa del siglo XIX fue la italiana Virginia Oldoini, condesa de Castiglione (Florencia, 22 de marzo de 1837 — París, 28 de noviembre de 1899).
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   Virginia Oldoini
 
    
 
   La joven se casó a los diecisiete años con el conde Francesco Verasis de Castiglione. Su procedencia correspondía a una familia de la nobleza menor de la Toscana. Virginia había recibido una esmerada educación. Hablaba cuatro idiomas fluidamente y dominaba la música y la danza. Era conocida como La perla d´Italia por su despampanante belleza.
 
   Virginia era prima del conde de Cavour, primer ministro del rey Víctor Manuel II de Cerdeña y el Piamonte, quien la convenció para que fuera a París en calidad de espía, con la misión de seducir al emperador francés Napoleón III y utilizar su ascendiente para convencerle del beneficio que le reportaría un ataque a Austria. De esta manera, Cavour suponía que los austriacos abandonarían sus territorios italianos y la casa de Saboya se impondría en toda Italia.
 
    
 
    
 
   La condesa de Castiglione tuvo éxito en su misión, aunque a su regreso a Italia fue privada de todo contacto social. Unos sostienen que fue el marido celoso quien la encerró en su jaula dorada; otros aseguran que Napoleón III descubrió los intereses políticos de su bella amante. Lo cierto es que la belleza de la condesa siempre será recordada gracias a las muchas fotografías que le hizo Pierre Louise Pierson.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   EL CASO DREYFUS
 
    
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\Word\11 spy\Caso Dreyfus - Wikipedia, la enciclopedia libre_archivos\200px-Dreyfus-in-Prison-1895.jpg]A finales del siglo XIX, la sección de contraespionaje del estado mayor francés se vio comprometida por su participación en el sonado caso Dreyfus, por medio del cual los monárquicos y los clericalistas intentaron socavar la República. El oficial del estado mayor Dreyfus, fue acusado falsamente de actuar en favor de Alemania, pero quedó demostrado que el servicio de contraespionaje francés fabricó documentos falsos destinados a demostrar la supuesta culpabilidad del oficial. 
 
    
 
   Portada de Le Petit Journal donde informa del encarcelamiento de Dreyfus
 
    
 
   El capitán Alfred Dreyfus, politécnico y artillero, de religión judía y de origen alsaciano, proveniente de la meritocracia republicana, fue identificado como el culpable ideal. En los inicios del caso se hizo más hincapié en los orígenes alsacianos de Dreyfus que a su pertenencia religiosa. Esto no era una excepción, ya que se privilegiaba a los oficiales del este de Francia por sus dobles conocimientos: la lengua y la cultura alemanas. Pero el antisemitismo se convertiría rápidamente en el centro del caso de la instrucción, ocupando los vacíos de una investigación preliminar increíblemente sumaria. Lo sorprendente del hecho es que Dreyfus era en ese momento el único oficial judío aprobado recientemente por el estado mayor general.
 
    
 
    
 
   Finalizando el año 1894, el ingeniero politécnico judío-alsaciano fue acusado de enviar documentos secretos a los alemanes. Luego de ser enjuiciado por un tribunal militar fue sentenciado,  por  el  delito  de  alta  traición,  a  prisión  perpetua y desterrado en la colonia penal de la Isla del Diablo, situada a once kilómetros de la costa de la Guayana francesa (Sudamérica). Al conocerse el veredicto del tribunal, tanto la opinión pública como la clase política francesas se pusieron abiertamente en contra de Dreyfus.
 
   La familia del capitán, con su hermano Mathieu al frente, convencida de la arbitrariedad de la sentencia, se propuso probar su inocencia y con ese fin recurrieron a los servicios del periodista Bernard Lazare. Al mismo tiempo, en marzo de 1896, el coronel Georges Picquart, jefe del servicio de contraespionaje, comprobó que el verdadero traidor había sido el comandante Ferdinand Walsin Esterhazy. Sin embargo, el estado mayor se negó a reconsiderar su decisión y trasladó a Picquart de Francia ubicándolo al norte de África.
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   El teniente coronel Georges Picquart en su misión en África
 
    
 
   Con el objetivo de llamar la atención por la fragilidad de las pruebas contra Dreyfus, la familia del capitán logró entrevistarse en julio de 1897 con el presidente del Senado, Auguste Scheurer-Kestner. El presidente del Senado declaró, tres meses después, que estaba convencido de la inocencia de Dreyfus, y persuadió también de ello a Georges Clemenceau, quien entonces era un exdiputado y simple periodista. Por su parte, el mismo mes, Mathieu Dreyfus denunció a Esterházy ante el Ministerio de Guerra por el acto de traición que conllevó a la condena de su hermano.
 
    
 
   Mientras el círculo de los partidarios de Dreyfus se ampliaba, en enero de 1898, ocurrieron casi a la vez dos eventos de dimensión nacional:
 
            El escritor Émile Zola publicó J'Accuse, un alegato en favor de Dreyfus que influyó en el cambio de opinión de numerosos intelectuales. 
 
            Esterházy, el verdadero culpable, fue absuelto y recibido con aplausos y aclamaciones por los sectores conservadores, monárquicos y nacionalistas. 
 
   Estos eventos iniciaron un proceso de división de la opinión pública de Francia en dos corrientes. Hubo varios muertos en Argel y en más de veinte ciudades francesas estallaron disturbios antisemitas. El gobierno francés se conmovió y se propuso acabar con el caso Dreyfus para calmar la situación.
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          Émile Zola en 1898                                       Portada del periódico L'Aurore del 13
 
     de enero de 1898, con la carta
 
      J'Accuse, escrita por Émile Zola
 
    
 
   El Tribunal Supremo, a pesar de las intrigas del ejército para evitar la revisión, reabrió el caso en 1898 y al año siguiente anuló la sentencia que condenó a Dreyfus, ordenando la realización de un nuevo Consejo de Guerra, el cual se efectuó en Rennes ese mismo año. Contra toda predicción, el capitán fue condenado otra vez, ahora a diez años de trabajos forzados,  aunque  ante  el  nuevo  fallo  el  tribunal  mencionó  que existían “circunstancias atenuantes”. Dreyfus, agotado y con su salud quebrantada por cuatro largos años de prisión en condiciones infrahumanas, aceptó, diez días después, el indulto concedido por el presidente Émile Loubet.
 
   La Corte de Casación reconoció oficialmente en 1906 la inocencia del capitán a través de una sentencia que anuló el juicio de 1899, sin reenvío para efectuar un nuevo juicio, y dispuso la rehabilitación de Dreyfus, decisión única en la historia del derecho francés. Una vez rehabilitado, el capitán Dreyfus fue reintegrado al ejército con el rango de comandante, participando posteriormente en la Primera Guerra Mundial. 
 
   Las consecuencias del caso Dreyfus impactaron en todos los aspectos de la vida pública francesa: política, desde el éxito de la Tercera República, en la que el caso adquirió el estatus de mito, hasta la renovación del nacionalismo; militar, religiosa, limitó la reforma del catolicismo francés y la integración republicana de los católicos; social, durante el caso Dreyfus se creó la Liga Francesa para la defensa de los Derechos del Hombre y el Ciudadano; jurídica, para la prensa, diplomática y cultural, el término “intelectual” fue acuñado precisamente durante el caso. El escándalo Dreyfus también tuvo un notable impacto internacional, al ayudar a definir las ideas del padre del sionismo, Theodor Herzl, e impulsarlo a fundar la Organización Sionista Mundial en 1897, así como las movilizaciones antisemitas en el seno de las comunidades judías de la Europa Central y Occidental.
 
   Durante casi un siglo, el origen del caso Dreyfus suscitó numerosas controversias hasta quedar totalmente aclarado desde los años sesenta del siglo XX. Se trató de un caso de espionaje cuyas oscuras intenciones han permanecido hasta el presente. Los más eminentes historiadores han expresado varias hipótesis diferentes sobre el asunto, pero todos afirman que Dreyfus era inocente de todo crimen o delito.
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   Alfred Dreyfus en 1935, año de su fallecimiento
 
    
 
   Es finalmente Vincent Duclert quien ha lanzado en el año 2005 la primera biografía de Alfred Dreyfus, mil trescientas páginas, entre una docena de otras publicaciones sobre el caso Dreyfus, incluyendo la correspondencia completa entre Alfred y Lucie Dreyfus de 1894 a 1899.
 
   Por último, el caso Dreyfus ha proporcionado el pretexto para muchas novelas. La última obra de Émile Zola (1902), La Verdad, transpone el caso Dreyfus desde el mundo de la escuela. Anatole France publicó La isla de los pingüinos (1907), donde relata el asunto del libro VI: El asunto de las ochenta mil botas de heno. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   ALFRED REDL
 
    
 
   Los japoneses hicieron un aporte al espionaje de fines del siglo XIX y comienzos del XX al emplear para sus fines a las “sociedades patrióticas”, financiadas por los burgueses y los terratenientes ricos.
 
   Antes del estallido de la Primera Guerra Mundial, el servicio secreto alemán se preparó para la contienda. Para ello intentó enviar de forma masiva agentes suyos hacia las regiones fronterizas de sus futuros adversarios. En los inicios del siglo XX el servicio de espionaje alemán seguía siendo considerado el mejor de Europa. Sin embargo, sus jefes eran mediocres al igual que los políticos dirigentes de Alemania. Por su parte, el servicio de inteligencia inglés no le interesaba tanto la cantidad de información, sino la calidad de la misma. Los dirigentes de Gran Bretaña soñaban con la ilusión de que otros países responderían al fuego por ellos. No obstante, el servicio de inteligencia francés concentraba sus esfuerzos contra su enemigo principal: Alemania.
 
   Ya en 1904 el servicio de inteligencia ruso logró conseguir el famoso plan Schliffen, el cual preveía la infracción de la neutralidad de Bélgica, lo que provocaría de inmediato la intervención de Inglaterra. Alemania quería evitar a toda costa que Inglaterra se uniera a Francia y Rusia. 
 
   Durante un tiempo, el estado mayor de Austria estuvo enviando a Rusia oficiales seleccionados que pasaban cursos especiales para aprender el idioma ruso y familiarizarse con el país. Pero en Viena ignoraban que los austriacos podían comprometerse fácilmente en deudas de juego y enviciarse con la bebida, cosa que facilitaría su compra oportunamente.
 
   Los periódicos que se editaban en el imperio austro-húngaro publicaron el 26 de mayo de 1913 dos noticias sin relación alguna. Una de estas noticias era una declaración de la agencia telegráfica vienesa, publicada por todos los diarios, comunicando que inesperadamente se había suicidado el coronel Alfred Redl, jefe del estado mayor del 8vo. cuerpo del ejército austro-húngaro. Además se notificaba el horario dispuesto para el funeral de Redl.
 
   La otra noticia era sobre el deporte y se refería a un encuentro sostenido entre dos equipos  aficionados  de  la  ciudad  de  Praga.  La inesperada derrota de uno de los equipos obligaría a suspender las ceremonias fúnebres señaladas por el periódico Praher Tageblatt, y a descubrir un secreto de estado omitido por la agencia de prensa oficial. El capitán del equipo Storm-1 se quejaba de la derrota alegando la ausencia de dos importantes jugadores, por lo cual, para desahogarse, fue a ver a uno de ellos, un tal Wagner, cerrajero de profesión.
 
   Ante los reproches de su capitán, Wagner se justificó explicando que a su casa fueron varios militares de alta graduación que lo condujeron a una lujosa residencia praguense perteneciente a un alto oficial muerto ese día en Viena. A Wagner le ordenaron que abriese las cerraduras de todos los cajones, armarios y cajas fuertes. Los militares presentes encontraron una gran cantidad de papeles, planes militares y fotografías, así como una gruesa suma de dinero. Una parte de los papeles estaba escrita en ruso.
 
   El capitán del equipo comprendió que el oficial muerto, Alfred Redl, era un espía de la Rusia zarista. Como el capitán del Storm-1 era periodista de profesión, y sabía que no podía revelar el secreto, al día siguiente publicó una pequeña nota en el Praher Tageblatt que se convirtió de inmediato en una noticia sensacional. La nota decía: “Una persona de elevada posición nos ha rogado refutar los rumores que circulan -sobre todo- en los círculos militares en relación con el suicidio del jefe del estado mayor del cuerpo de ejército de Praga, coronel Redl, el cual, como ya hemos informado, tuvo lugar en Viena en la mañana del domingo. De conformidad con esos rumores, el coronel -supuestamente- habría sido acusado de entregar secretos militares a un estado extranjero: concretamente, a Rusia. Aunque, lo cierto es que la comisión de altos oficiales que arribó a Praga con el fin de realizar un registro en la residencia del difunto coronel perseguía un objetivo totalmente distinto”. (CHERNIAK, EFÍM: Cinco siglos de guerra secreta, Ed. Arte y Literatura, La Habana, 1979.) El capitán del equipo Storm-1 había utilizado el idioma de Esopo para publicar la noticia haciendo ver que se trataba de su refutación.
 
   Antes de que la nota fuese publicada, sólo diez altos oficiales de Austria-Hungría conocían el secreto, que incluso había sido ocultado al emperador Francisco José. Al salir la nota en el Praher Tageblatt, el secreto fue conocido por todo el mundo.
 
   Alfred Redl nació el 14 de marzo de 1864 en Lembert, Imperio austro-húngaro, en una región conocida como Galitzia. Su padre, Franz, había sido oficial del ejército austro-húngaro, pero tuvo que abandonarlo a los treinta y un años por no poder costearse la boda correspondiente  a  su  rango.  La  madre  de  Alfred  se  nombraba Matilde. El joven Alfred ingresó a los quince años en la Escuela de Cadetes de Brno tras concluir sus estudios primarios. Según algunos estudiosos, esa temprana inmersión de Alfred en un mundo exclusivamente masculino, unido a su rechazo a una madre dominante, condicionaron su posterior tendencia homosexual en una sociedad intolerante.
 
   Redl se graduó en 1883, con el rango de oficial cadete aspirante. Tras cuatro años de servicio, siendo ya segundo teniente del Regimiento de Infantería No.9 de Lemberg, presentó solicitud junto con varios centenares de aspirantes para asistir a los cursos de oficial de estado mayor en una escuela de guerra. Redl demostró una gran capacidad y en 1894 se graduó con honores junto con otros veinticuatro estudiantes. Aproximadamente en el período de sus estudios en la escuela de guerra, Redl se contagió con la sífilis, enfermedad que, sin antibióticos, suele entrar en un desarrollo crónico y conducir a la muerte. De hecho, la necropsia realizada al cadáver de Redl tras su suicidio reveló que le quedaba poco tiempo de vida por causa de la sífilis.
 
   Tras su graduación como oficial de estado mayor, Redl fue destinado en 1895 a la Oficina de Ferrocarriles del Ejército, una agencia encargada de gestionar los transportes ferroviarios de las tropas. Luego de un servicio relativamente corto en la Oficina de Ferrocarriles, Redl fue asignado sucesivamente a varios estados mayores, primero en Budapest y posteriormente en su pueblo natal, Lemberg. En 1899 viajó a Rusia por orden del jefe del estado mayor austro-húngaro Friedrich von Beck-Rzikowsky con la misión de participar en un curso de idioma ruso en Kazán. Allí adquirió los conocimientos necesarios para ser destinado en 1900 al Grupo Ruso de la Oficina de Evidencias en Viena, la sección del estado mayor central encargada de las tareas de contraespionaje.
 
   La oficina de Redl recopilaba mensajes de importancia militar de fuentes diversas, los cuales eran traducidos, extractados y remitidos diariamente al jefe del estado mayor, y semanalmente al propio emperador Francisco José I (hasta 1913, de forma manuscrita). Para esta labor sólo había disponibles veinte oficiales incluyendo a Redl.
 
    [image: Redl_Alfred_%281864-1913%29]Alfred Redl ascendió rápidamente. En pocos meses ya estaba destinado en la Oficina de Clientes, encargada del seguimiento de inteligencia procedente de todos los países extranjeros. En 1905 fue ascendido a comandante. Posteriormente, en 1907, fue nombrado jefe de la Oficina de Evidencias. Tras su ascenso a coronel en mayo de 1912, Redl fue nombrado el 18 de octubre del mismo año, jefe del estado mayor del 8vo cuerpo de ejército, estacionado en Praga.
 
    
 
   Coronel Alfred Redl
 
   El coronel Redl fue atrapado en las redes del espionaje ruso debido a un agente encubierto de la Ojrana[36] llamado Pratt, quien fue enviado en 1901 a Viena con la misión de reclutar a un alto oficial de la Oficina de Evidencias. En la búsqueda de puntos flacos en la vida privada de los oficiales que correspondían al perfil deseado, Pratt descubrió en 1903 que el capitán Redl mantenía una relación homosexual con un teniente segundo llamado Meterling, del 3er. Regimiento de Dragones. Pratt le envió una carta a Redl donde le decía que: 
 
   “Debo reunirme con usted para hablar acerca de un cierto teniente segundo XXX  del 3er. Regimiento de Dragones. Si usted no se presenta, o me tiende una trampa, el jefe de estado mayor recibirá mañana mismo un informe sobre sus relaciones con el teniente segundo XXX”. (CHERNIAK, EFÍM: Cinco siglos de guerra secreta, Ed. Arte y Literatura, La Habana, 1979.)
 
   Al verse chantajeado, temeroso de destruir su prometedora carrera y ser encarcelado, Redl comenzó a colaborar con la Ojrana. Su primer controlador fue el agregado militar ruso, barón de Roop. Después de que Roop fuera descubierto y expulsado del país acusado de  espionaje,  el contacto con Redl pasó a su sucesor, el coronel Mitrofan Konstantinovitch Martschenko. Aunque los rusos lograron la colaboración del coronel mediante la extorsión, también le pagaron sus servicios con creces, por lo que Redl pudo darse una vida de aristócrata. Sólo comía en los mejores restaurantes y tenía dos automóviles y caballos. Además, utilizó una parte considerable de sus ingresos extras para financiarse sus aventuras con jóvenes homosexuales. Debido a su conducta sexual desenfrenada, cada vez resultaba más extorsionable. Con el fin de redondear sus ingresos comenzó a ofrecer a los servicios secretos franceses e italianos los mismos documentos que vendía a los rusos.
 
   Toda la información suministrada por Redl era de alto nivel. Entre 1903 y 1913 Redl fue sin duda el principal espía de Rusia. Entregó a los rusos el Plan III, el plan completo del ejército austriaco para la invasión de Serbia, los cuales a su vez lo entregaron de inmediato al mando militar serbio. También desenmascaró a espías austrohúngaros en Rusia, que en su mayoría fueron ejecutados. Además acabó vendiendo a los agentes que él mismo logró infiltrar en el estado mayor del Ejército Imperial Ruso, acabando todos ahorcados o cometiendo suicidio. Su desfachatez llegó al extremo de venderle a los rusos el orden de batalla completo de las fuerzas austriacas, así como los planos de todas las fortificaciones austriacas fronterizas con Rusia.
 
   A fin de no comprometer su situación, los servicios secretos rusos fabricaron éxitos para Redl. Pero su vida disipada comenzó a llamar la atención, aunque consiguió justificar sus ingresos mediante una herencia que recibió.
 
   En 1909 estuvo a punto de ser desenmascarado como espía de los rusos. El agregado militar inglés en San Petersburgo, Guy Percy Wyndham, un día le comentó al conde Spanocchi, agregado militar austrohúngaro en la misma ciudad, que existía un alto cargo del estado mayor austrohúngaro que entregaba a los rusos todo lo que éstos le pedían. Spanocchi lo comunicó de inmediato al jefe de la Oficina de Evidencias, el coronel Hordlicka, quien no tomó en serio la acusación; cuando Spanocchi amenazó con comunicarlo al ministro de la Guerra, Hordlicka encargó la investigación al propio Redl.
 
   El 18 de octubre de 1912 el coronel Redl fue nombrado jefe de estado mayor del 8vo. cuerpo de ejército en Praga. A partir de ese instante los rusos mantuvieron contacto con Redl a través del correo postal. Un día el servicio de correos devolvió uno de los envíos, a nombre de un tal Nikon Nizetas, desde la oficina de Viena a la remitente de Eydtkuhnen, en Prusia  Oriental. Al revisar la carta, el servicio postal encontró seis mil coronas en billetes y una lista de direcciones, de modo que remitió la carta al servicio de inteligencia alemán. El comandante Walter Nicolai encontró en la lista dos direcciones austriacas correspondientes a espías rusos reconocidos, de modo que remitió todo el conjunto al comandante austriaco Maximilian Ronge, alumno de Redl y su sustituto al frente de la Oficina de Evidencias.
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   Maximilian Ronge
 
   Los dos jefes de inteligencia contactaron de forma conjunta con el jefe de la policía de Viena, Edmund von Hajer, y le enviaron todas las pruebas (carta, dinero y lista de direcciones); éste la dejó de nuevo en la oficina de correos. A la vez puso a dos guardias de vigilancia y prohibió devolver el envío. La ventanilla del correo fue conectada directamente con la estación de policía que se hallaba cerca. Bastaba que el empleado tocase el timbre para que dos o tres minutos más tarde llegasen a la estación los agentes de la policía vienesa encargados de atender este asunto. Tras un mes de supervisión, Redl recogió la carta el 25 de mayo de 1913 sin que ninguno de los guardias estuviera presente, por lo que se vieron obligados a intentar rastrear al sospechoso. Por obra de la casualidad, durante el curso de la investigación los vigilantes encontraron la funda de un cortaplumas de bolsillo que Redl había perdido en un taxi. De esa manera ubicaron el destino del auto de alquiler en el hotel Klomser, y entregaron la funda en la recepción y pidieron ser avisados si alguien reclamaba la misma. Luego esperaron en el hall. Al rato apareció un huésped reclamando la funda. Los detectives se llevaron la sorpresa de su vida al reconocer al coronel Redl.
 
    
 
   De inmediato el rostro del coronel se cubrió de una mortal palidez: recordó dónde había perdido el estuche. Redl observó detenidamente a los tres testigos de ese desenmascaramiento de sí mismo y después salió rápido a la calle. Dos de los agentes lo siguieron, mientras que el tercero llamó al consejero Hajer, en la dirección de Policía. A su vez Hajer le informó a Ronge. Maximilian quedó petrificado con la noticia.
 
   Poco después los detectives consiguieron los fragmentos de unas notas rotas en pedazos y arrojadas por el coronel. Cuando las notas fueron reconstruidas, quedaron eliminadas las últimas dudas. En ellas figuraban las direcciones de una serie de centros de enlace, que demostraban la relación que tenía Redl no sólo con Rusia, sino también con Francia e Italia.
 
   Cuando Ronge escribió sobre el choque recibido al conocer la traición de Redl, no exageraba en lo más mínimo. Redl era uno de los oficiales que hiciera rápida carrera en el ejército austro-húngaro; además, todos los servicios prestados por él estaban relacionados con el espionaje. El coronel Redl introdujo una serie de perfeccionamientos en el servicio de inteligencia: por ejemplo: el fotografiar a todos los visitantes que recibía en su oficina sin que éstos lo advirtieran e incluso grabar las conversaciones por medio del fonógrafo. Los brazos de la butaca en la que se sentaba el visitante y los cigarrillos que se le ofrecían a éste tenían un polvo especial, de esa manera se obtenían las huellas dactilares de todos los visitantes de la oficina de Redl. Pero además, los funcionarios del servicio de inteligencia austriaco consideraban al coronel Redl su maestro. La instrucción secreta Consejos para luchar contra el espionaje, (CHERNIAK, EFÍM: Cinco siglos de guerra secreta, Ed. Arte y Literatura, La Habana, 1979.) preparada por Redl, había sido el libro de mesa de sus sucesores. El estado mayor general de Austria no tenía secretos para Redl. ¡Y esto significaba que tampoco tenía secretos para los servicios de inteligencia enemigos! Por eso Ronge, desesperado, se apresuró a poner su insólito descubrimiento en conocimiento de sus superiores.
 
   Mientras tanto, Redl caminaba por las calles de Viena. Meditaba sobre su situación. Para él, todo debió haber quedado claro muy pronto: la policía secreta lo seguía. Por eso regresó al hotel Klomser. Es posible que no perdiese las esperanzas de escapar, aunque a un espía tan experimentado como él difícilmente podía quedarle dudas de que el círculo estaba cerrado  alrededor  de  su  persona.  Lo  más probable, debido a la psicología de calavera de Redl y de jugador de la alta sociedad, viendo que el juego estaba perdido, tal vez decidió pasar lo mejor posible sus últimas horas.
 
   Para el jefe del estado mayor central, Franz Conrad de Hötzendorf, la situación era doblemente complicada. Por un lado estaba la traición de Redl, de extensión desconocida, ya que tarde o temprano se pondría al descubierto las omisiones incurridas por su estado mayor en la selección y examen de oficiales para puestos claves en el mismo. Además, esas omisiones habrían dado argumentos a la facción húngara del Imperio para arremeter contra el estado mayor central y contra su jefe, al que soñaban con sustituir. Ante esa disyuntiva, Franz Conrad ordenó mantener un hermetismo completo sobre el caso.
 
   Mientras Ronge informaba a la superioridad y recibía del jefe de la guarnición la autorización para proceder al arresto, Redl se encontró en el hotel con su amigo Víctor Pollack, procurador del tribunal supremo de casación, actuante en unión del coronel en los procesos dirigidos contra los espías extranjeros. Redl y Pollack comieron juntos en un restaurante. Con el fin de escuchar la conversación de ambos, uno de los agentes presentó sus credenciales al director del establecimiento y se vistió de camarero. Sin embargo, Redl prefirió decir la verdad a Pollack cuando el camarero salía del reservado.
 
   Pollack escuchó la confesión de Redl. El coronel habló sobre su depresión nerviosa y sobre qué era inimputable, por lo que no podía responder de sus actos. No mencionó sus actividades de espionaje, sólo reconoció que, para satisfacer sus aberrantes inclinaciones, necesitaba conseguir mucho dinero. Pollack informó de inmediato al consejero Hajer y agregó que Redl parecía sufrir alguna alteración nerviosa seria.
 
   A las once y media, Redl, después de despedirse de Pollack, regresó al hotel Klomser, completamente rodeado por la policía. Poco después entraron a la habitación de Redl cuatro oficiales de uniforme entre los que se hallaba Ronge. Redl se negó a contestar a las preguntas. Todos los materiales los obtendrían en su residencia de Praga. Redl le confesó a Ronge que entre los años 1910 y 1911 había trabajado para potencias extranjeras –sin especificar cuál o cuáles– y sin cómplices. El coronel pidió –o le ofrecieron– un revólver. Los oficiales se marcharon.
 
   Redl se pegó un tiro en la cabeza esa misma madrugada. Junto al occiso se encontró una  nota en la que el coronel comunicaba su decisión de suicidarse para pagar sus pecados. Las autoridades intentaron ocultar las causas del suicidio, tratando de hacer ver que era algo totalmente inesperado.
 
   Hötzendorf se mostró satisfecho con el resultado de las gestiones, e informó al emperador Francisco José I y a su heredero Francisco Fernando de Austria que Redl se había pegado un tiro, “hasta ahora por causas desconocidas”. El emperador lamentó que se le hubiera permitido a Redl suicidarse.
 
   Finalmente el escándalo estalló cuando se publicó la nota del capitán del Storm-1 en la prensa. El ministro de la Guerra se vio obligado a admitir tres días después, que Redl se había suicidado para evitar ser procesado “por su homosexualidad, y por haberse vendido a potencias extranjeras”. Sin embargo, siguió ocultando que se había empujado a Redl al suicidio, y que se había pretendido encubrir el caso.
 
   Debido a que no se podía ocultar ya la traición de Redl, se hizo todo lo posible por reducir su alcance. El servicio secreto austro-húngaro trató de modificar todos los planes de guerra que habían pasado por las manos del coronel. Además se le atribuyó el exorbitante modo de vida de Redl a su homosexualismo. Según el resultado de la necropsia, el cerebro sifilítico de Redl no funcionaba ya bien.
 
   En el caso Redl han quedado varias preguntas sin respuestas: desde las equivocaciones cometidas por el experimentado espía, por ejemplo, la demora en recibir el sobre con el dinero, hasta el hecho de que se le diese al coronel la posibilidad de suicidarse antes de prestar declaración. Además, durante el registro efectuado en la residencia del coronel, el jefe de la Dirección de Inteligencia y el instructor militar no prestaron atención a dos cámaras fotográficas que allí se encontraban. Las cámaras fueron subastadas junto con las demás propiedades del difunto. El estudiante de liceo a cuyas manos fue a parar una de las cámaras reveló los negativos que halló en su interior. Se trataba de fotografías de documentos militares secretos. La verdad es que el profesor del estudiante le quitó a éste las fotos y las entregó a las autoridades militares, pero el incidente ya había sido divulgado por la prensa, lo que puso fin a la carrera de agentes de inteligencia de los oficiales implicados.
 
   Los cronistas de los últimos días del Imperio de los Habsburgo, así como los historiadores del espionaje, concuerdan en calificar a Redl de archi-traidor: Redl ha sido considerado como uno de los mayores traidores de la historia; sus acciones causaron la muerte  de  más  de  medio millón de sus compatriotas. Se considera que la traición de Redl contribuyó a las derrotas sufridas por los austriacos en los primeros meses en todos los frentes de la Primera Guerra Mundial. No obstante, se debe tener en cuenta el hecho de que las afirmaciones de que Redl también trabajó para los servicios secretos de Francia e Italia son muy posteriores a su época, y están en disputa, ya que no han podido ser denegadas ni confirmadas.
 
   La historia del coronel Redl fue llevada al cine en el año 1985 por el director István Szabó. El papel de Redl lo interpretó Klaus María Brandauer. El filme se titula Coronel Redl. También la obra de teatro titulada A patriot for me, escrita por John Osborne en 1965, está basada en la vida de Redl. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LOS RECURSOS DE LA GUERRA SECRETA
 
    
 
   Inmediatamente después del inicio de la Primera Guerra Mundial, fueron arrestados muchos espías alemanes. En los días decisivos, Berlín se vio privado de la información vital que necesitaba acerca de las fuerzas armadas inglesas. Incluso, durante la guerra el servicio de inteligencia alemán no logró crear en Inglaterra una red de espionaje similar a la destruida al comienzo mismo de las operaciones bélicas.
 
   El servicio de inteligencia alemán envió una gran cantidad de agentes a la retaguardia de los rusos. Junto con el espionaje, también representó un importante papel el hecho de que los alemanes y los austriacos lograsen descifrar el código militar ruso, lo cual permitió que durante buena parte de la guerra el enemigo pudiese leer con toda facilidad los informes y las órdenes transmitidas por radio. Por este motivo el ejército ruso sufrió grandes pérdidas y reveses.
 
   Durante la Primera Guerra Mundial los servicios secretos dispusieron de recursos enormes: desde las innovaciones técnicas más modernas hasta los perros policías. Además fueron movilizadas las cátedras de Matemáticas de las universidades y hasta grandes legiones de palomas mensajeras. En esta gran conflagración se amplió de modo extraordinario el número de cuestiones sobre las cuales deseaban obtener información los servicios de inteligencia. A los problemas militares se sumaron gran cantidad de problemas políticos, económicos, psicológicos, sociales, técnicos y de otro tipo, cuya solución resultaba crucial para conducir con éxito la guerra. Entre estos problemas podían encontrarse las relaciones existentes entre los distintos organismos del estado enemigo, los ritmos de renovación de la porción del parque de vagones ferroviarios que quedaba inservible, el código de cifraje de la marina, las cuotas de racionamiento de los alimentos, los planes encaminados a crear nuevos tipos de proyectiles y el estado de ánimo imperante en la población de determinada localidad que en ocasiones se encontraba muy lejos del frente.
 
   Los espías realizaban su trabajo utilizando una gran gama de disfraces. Podían ser agentes tanto un aristócrata refinado como un pordiosero callejero, una actriz famosa o el contador de una fábrica, un médico de un pueblo o un actor ambulante. Existía incluso una “bolsa” de espionaje sui generis en los países neutrales. Un agente alemán, en lugar de arriesgarse para obtener la información que necesitaba, se limitaba simplemente a utilizar lo que sabía sobre Alemania. Esta información se la proporcionaba a un espía francés a cambio de los datos que éste podía brindarle sobre Francia. Además se diversificaron los medios de comunicación empleados por los espías: cartas cifradas; molinos de viento situados cerca de la línea del frente, el movimiento de las aspas constituía un código sui generis; globos de niños; proyectiles, cuyo interior, en lugar de sustancias explosivas contenía los informes que se deseaban enviar; anuncios aparentemente inofensivos publicados en periódicos de países neutrales; el uso de la incipiente aviación para conducir las noticias y otros miles de métodos análogos totalmente diferentes unos de otros. Para suministrar las nuevas tintas simpáticas[37] a los agentes alemanes residentes en Inglaterra, se embebía en este líquido ropa corriente que era transportada en una maleta por alguien contratado que fuese ciudadano de algún país neutral. Los informes eran remitidos en fotografías microscópicas adheridas al dorso del sello de correos que se pegaba a una tarjeta postal. 
 
   Otra innovación técnica fue el empleo de la radio, para ello funcionaban emisoras secretas. En respuesta, los agentes del contraespionaje crearon toda una red de estaciones de radiogoniómetros para detectar dichas emisoras. Un ejemplo de estación de radio exitosa durante la guerra fue la construida por los ingleses en Bar-le-Duc. Se trataba de un pequeño pedazo de tierra belga rodeado por todas partes por territorios holandeses. Los alemanes no podían apoderarse de la emisora sin violar la neutralidad holandesa, por lo que prohibieron la entrada de gasolina en Bar-le-Duc. Sin gasolina la emisora no podía funcionar. Para superar ese obstáculo, las mujeres holandesas y belgas comenzaron a introducir la gasolina de contrabando utilizando bidones que escondían debajo de sus sayas. Mas los alemanes asestaron un nuevo golpe: compraron a varios trabajadores de la estación, los cuales comenzaron a transmitir información falsa, de modo que la emisora perdió su credibilidad.
 
   La radio fue utilizada por los aliados, conocedores de los códigos alemanes, para transmitir órdenes falsas a los submarinos alemanes, los cuales marchaban hacia una muerte segura. Por otro lado, toda la correspondencia telegráfica y postal era sometida a una meticulosa censura militar. Por ejemplo, en Londres se revisaron cartas escritas en sesenta idiomas. Las cartas y los periódicos sospechosos eran sometidos a un tratamiento químico  a  fin  de  determinar  si  contenían  algún  texto  escrito  con tinta invisible. En las regiones en las que las autoridades militares no podían confiar con la colaboración de la población local –en especial los territorios ocupados–, se aplicaban severas restricciones para los desplazamientos de las personas. Para abandonar su lugar de residencia, los habitantes de la Bélgica ocupada por los alemanes debían obtener de la policía permisos especiales.
 
   Las informaciones de los servicios de inteligencia se completaban con los reportes de la inteligencia militar. En los servicios de inteligencia trabajaban especialistas en prensa, censura, comunicaciones secretas, traducciones, descifre, química y en otras muchas materias. Para transmitir sus informes, los servicios de inteligencia de la Entente[38] recurrían sistemáticamente a la ayuda de las palomas mensajeras. Antes de 1914 Bélgica era famosa por sus palomas mensajeras. Por esa causa, el servicio de inteligencia belga, antes de retirarse, ordenó el sacrificio de más de treinta mil palomas de la mejor raza para impedir que cayesen en poder de los alemanes. Las palomas demostraron ser mensajeras eficaces. En Francia se erigió un monumento a las heroínas de este sistema de correos y muchas palomas fueron condecoradas. Incluso, como las palomas eran vigiladas, se intentaba disfrazarlas de otras aves. En el frente occidental los ingleses mataron a una paloma pintada como un papagayo.
 
   También los perros fueron empleados ampliamente para transmitir informes. Se dio el caso de un pastor alemán, nombrado “Fritz”, que en varias ocasiones cruzó la línea del frente. Los servicios de inteligencia aliados se propusieron capturar vivo a “Fritz”; para ello colocaron en el camino del cartero cuadrúpedo a una perra en celo llamada “Rosie”.
 
   En el transcurso de la guerra los servicios de contrainteligencia descubrieron centenares de sistemas para transmitir los informes. Por ejemplo: en una ocasión, un  agente alemán envió una carta colocándola dentro del vientre de un pez al que echó a un río. El pez fue pescado cerca de las posiciones  alemanas. Otro espía alemán, residente en la ciudad francesa de Belfort, empleaba un original método para transmitir sus mensajes: el agente  tomaba  el  tren  que  viajaba  hacia  la  Suiza  neutral y se sentaba en una mesita del vagón restaurante. Luego de almorzar  el  agente salía del tren cuando éste  se acercaba a la frontera. En la primera estación suiza, el lugar que había ocupado el espía en la mesita era tomado por otro agente. Durante la comida, éste derramaba –como por accidente- un poco de vino sobre el mantel y, después de cubrir el lugar con una servilleta, continuaba comiendo. De esa manera, el primer espía escribía su informe con tinta simpática, mientras que el segundo la revelaba con vino y, tras una lectura rápida, esperaba a que el mensaje escrito en el mantel desapareciera nuevamente.
 
   Los informes eran ocultados también en las vendas de las heridas, debajo de las pelucas, en lápices, en cordones de zapatos y en biberones de niños lactantes. En cambio, la transmisión de informes por radio no alcanzó un gran desarrollo. Con el nivel de la técnica existente entonces resultaba difícil mantener operando una emisora secreta en territorio enemigo. No obstante, en la retaguardia de las tropas alemanas del frente occidental sí se logró instalar un equipo de ese género en la casa de un sacerdote belga: el abate Pynt.
 
   Durante la Primera Guerra Mundial los países beligerantes no podían impedir la filtración de la información. Un agente francés, de apellido Lacaze, descubrió en el otoño de 1914 una manera novedosa de conocer los planes del enemigo. Lacaze supo que un pedrero italiano se ganaba la vida recorriendo las aldeas fronterizas francesas (donde residían muchos alsacianos cuyos familiares estaban en el ejército alemán) para recoger las cartas de los pobladores con el fin de enviarlas a Alemania. Posteriormente, el italiano cruzaba la frontera suiza y entregaba la correspondencia al propietario de un bar. El barman enviaba las cartas a los destinatarios. Las cartas de los soldados alemanes realizaban el mismo recorrido de regreso.
 
   A pesar de la orden de las autoridades francesas, que prohibía todo contacto con el enemigo, Lacaze infringió la orden: los autores de las cartas radicados en Francia, que eran civiles, no podían comunicar ninguna información de importancia, mientras que el saco que contenía las primeras doscientos cincuenta cartas remitidas por los soldados alemanes contenía datos muy valiosos. Todas esas cartas llevaban el cuño y las marcas del correo de campaña, en los cuales se especificaba el número de la división, del cuerpo y del ejército donde servía el remitente. La censura alemana sólo se dio cuenta de la situación en el verano de 1915. Los números de las divisiones y los regimientos, así como las direcciones de los remitentes empezaron a aparecer cada vez con menos frecuencia y después desaparecieron completamente.
 
   Posteriormente, Lacaze, después de tener una serie de choques con las autoridades suizas, estableció con sus residentes un sistema de comunicaciones sui generis. El sitio y la hora en que se celebraría la cita se fijaban de antemano. Al residente se le informaba la fecha en que la misma tendría lugar por medio de una tarjeta postal que recibía poco antes del encuentro. El exterior de la tarjeta era similar a cualquier postal remitida por un ser querido. Si por algún motivo el agente necesitaba informar alguna noticia importante, publicaba en alguno de los periódicos locales un anuncio acordado de antemano. Al día siguiente Lacaze podía leer el anuncio y enviar la tarjeta con el anuncio de la hora y el día en que tendría lugar la cita. 
 
   El 22 de abril de 1915, las tropas alemanas emplearon por primera vez los gases venenosos en Ypres, Flandes. Para ello aprovecharon el curso favorable del viento y liberaron el gas de los depósitos. Sin embargo, en otra ocasión, el viento cambió de dirección y fueron los soldados alemanes los que resultaron envenenados por los gases. Entonces comenzaron a buscar afanosamente otras formas más seguras para utilizar los gases letales.
 
   Charles Lousiteau fue el espía francés que averiguó que la fábrica de anilina de Baden, sita en Mannheim, continuaba produciendo gases a plena capacidad. Lousiteau observó que las cisternas llenas de gas eran transportadas a las plantas militares de la firma Krupp, en Essen. Durante una conversación sostenida con uno de los serenos de una planta, el espía se mostró pesimista respecto a la posibilidad real de Alemania de ganar la guerra. El guarda le confesó al francés que se estaba preparando una nueva arma que cambiaría el curso de las operaciones bélicas en favor de Alemania: proyectiles cargados con gas. Poco después, por medio de una apuesta, Chales logró obtener un casco de metralla para poder convencer a sus jefes en París de la existencia de los nuevos proyectiles. Tres días más tarde, el casco de metralla se hallaba en París, y antes de que los alemanes lograsen acumular una gran cantidad de proyectiles de ese tipo, ya los franceses y los ingleses equiparon a sus tropas con caretas antigás y comenzaron a producir ellos mismos proyectiles de ese tipo.
 
   A su vez, los ingleses lograron mantener en secreto los tanques, cuya idea de fabricación surgió en 1914, pero la construcción de los primeros prototipos se demoró. Para justificar el destino de las extrañas máquinas que eran transportadas cubiertas de lona en los vagones de trenes, se propusieron diversos nombres: cisternas, reservorios y tanques. Finalmente la nueva máquina infernal fue bautizada como tanque.
 
   El 15 de septiembre de 1916 el empleo por vez primera de los tanques desató el pánico entre los alemanes. Se cuenta que uno de los soldados huido de las trincheras, fue conducido ante su general e informó que “aquello” se movía sin ruedas. El ataque masivo de tanques efectuado por lo ingleses en agosto de 1918 condujo a una amplia ruptura de la línea de fortificaciones alemanas.
 
   Otro elemento importante de la guerra, que marchaba de la mano del espionaje, fue el uso de los sabotajes. Entre los sabotajes más importantes de la primera guerra mundial se encuentra el incendio de los zeppelines del aeródromo de Alchorn. En aquella época, los zeppelines podían volar mucho más alto que los aviones y se encontraban prácticamente fuera del alcance de la artillería antiaérea.
 
   A comienzos de 1918 se realizaban en el aeródromo de Alchorn los últimos preparativos con vistas a una importante operación. El aeródromo de Alchorn, construido a comienzos de 1917, estaba equipado con la técnica más moderna. Los hangares estaban protegidos contra incendios, pero las pequeñas fugas de gas resultaban imposibles de eliminar por completo. El inflamable hidrógeno era el gas que usaban los zeppelines.
 
   En la madrugada del 5 de enero de 1918, el hangar número uno fue pasto de las llamas. Casi simultáneamente comenzaron las explosiones y los incendios en los restantes hangares. En menos de un minuto quedaron destruidos cuatro hangares y cinco de los más modernos zeppelines ubicados dentro de ellos. A pesar de las investigaciones realizadas a posteriori, los culpables del sabotaje no pudieron ser descubiertos. La labor de los espías de la Entente dio sus frutos con los exitosos ataques aéreos que se realizaron más tarde sobre las bases de zeppelines de Thondern y de Wittmündgaffen.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LA DAMA BLANCA 
 
    
 
   Desde los tiempos del medioevo alcanzó gran difusión en Alemania oriental y central la leyenda de la “Dama blanca”. En Prusia corría la leyenda de que una tal Dorotea, al enviudar cuando contaba unos cuarenta años de edad, se enclaustró en un convento y ordenó cerrar la entrada. La mujer murió después de catorce años de encierro voluntario. Se decía que la monja era autora de numerosos milagros. A su muerte, en 1414, se envió al papa una solicitud para que Dorotea fuese canonizada. Pero el momento no era oportuno: la Iglesia se hallaba en pleno gran cisma. Hubo a un tiempo dos y hasta más papas. Cada papa maldecía y excomulgaba a sus adversarios, a los que declaraba antipapas. Después de esto, la población del lugar llegó a convencerse de que la santa eremita, ofendida por el desagradecimiento de los hombres, aparecía vestida de blanco para anunciarles la desgracia.
 
   Otros historiadores alemanes rechazan esta versión. Para ellos, la “Dama blanca” fue la esposa del llamado “Gran elector” de Brandenburgo. Sin embargo, otras fuentes indican que la primera aparición de la “Dama blanca” tuvo lugar en 1486 en Plassenburg, cerca de Bayreuth. Por último, existen partidarios de otra versión, según la cual la leyenda de la “Dama blanca” está relacionada con una tal condesa d’Orlamünd que vivió en el siglo XIV cerca de Bayreuth. La condesa habría matado a sus dos hijos y suicidado a causa de que su amante, un pariente del monarca reinante, se negó a desposarse con ella. Supuestamente, la “Dama blanca” apareció en Berlín en 1799.
 
   La “Dama blanca” fue vista por Napoleón al detenerse en Bayreuth cuando marchaba a dirigir la invasión a Rusia. También apareció en 1840, en vísperas de la muerte de Federico Guillermo III, y en 1861, poco antes del deceso de Federico Guillermo IV. En pleno gobierno de Guillermo II se comentó que la siguiente aparición de la “Dama blanca” significaría el fin de la casa reinante de los Hohenzollern.
 
   Durante la Primera Guerra Mundial, el nombre de la “Dama blanca” se lo apropió la mayor de las organizaciones de espionaje que actuaban en la Bélgica ocupada. Esta organización surgió en el verano de 1916 y, en un principio, tuvo otros nombres, como por ejemplo, “Servicio de Michelin”. Uno de los fundadores de la organización fue el ingeniero Devet, primo de Dieudonné Lambrecht, el cual había trabajado para el servicio de inteligencia  inglés,  y  fue  traicionado  por  un agente doble y ajusticiado por los alemanes. 
 
    
 
   Devet le habló de sus planes al físico Chauvin, quien junto a Devet se colocó a la cabeza de la organización. En los inicios, la “Dama blanca” sólo nucleaba a un pequeño grupo de amigos de Devet y de Chauvin.
 
   Devet y Chauvin seleccionaron acertadamente a los hombres necesarios y estructuraron la organización de forma tal que los arrestos de algunos de sus miembros le ocasionasen daños mínimos. El agente francés Fechy fue el primero en conocer los planes de Devet y Chauvin, y quiso colaborar con ellos. Entre los hombres de Fechy se infiltraron espías alemanes. Éstos entregaron a las autoridades de ocupación a tres importantes agentes franceses: Cresin, Focquenau y María Birkel. 
 
   Después de una serie de fracasos, debido a los servicios de inteligencia de la Entente, la “Dama blanca” se vinculó con los ingleses. El servicio de inteligencia militar inglés fue el único que logró organizar el paso de agentes a través de la frontera belgo-holandesa, que los alemanes habían cerrado con un muro de alambre de púas por el cual circulaba corriente eléctrica de alta tensión. El capitán Henry Landau, junto con un belga de apellido Moreau, organizó el sistema de cruce secreto de la frontera que funcionó hasta el final de la guerra. Además, los ingleses asumieron el financiamiento de la “Dama blanca”. La organización siguió estructurada  de manera tal que pudiese ser “aislada” con facilidad la célula en la que hubiese penetrado un traidor. La tarea principal de la “Dama blanca” era la observación cotidiana del movimiento de los trenes militares. Sus agentes se organizaban por télex, y tenían un nombre en código individual. La mayoría eran mujeres jóvenes que no llamaban la atención en tiempos de guerra. Las jóvenes estaban obligadas a alojar a oficiales alemanes y escuchaban atentamente las conversaciones de los soldados enemigos. Entre las agentes de la “Dama blanca” estuvieron la hermana Mary Bernadette y la baronesa de Moffarts. Las mujeres de la organización ubicaron con gran exactitud las posiciones de las divisiones alemanas. Al finalizar la guerra se comprobó que de ciento ochenta y seis divisiones ubicadas por la “Dama blanca”, sólo dos estaban equivocadas.
 
   Hacia el final de la guerra, la “Dama blanca” se convirtió en una organización numerosa. Los alemanes lograron capturar a cuarenta y cinco miembros y ejecutaron a dos de ellos. Aunque no fue la única organización de espionaje de la Entente, fue la más importante. Con el fin de garantizar su propia seguridad, la “Dama blanca” evitaba establecer contacto con otras organizaciones.
 
    
 
    
 
   LA ALONDRA 
 
    
 
   Marta Richer, una hermosa mujer de veinte años cuyo esposo había muerto en el frente durante el primer año de la guerra, fue uno de los más hábiles espías dobles franceses. Cuando Georges Ladoux la conoció, la convenció de que trabajase para el servicio de inteligencia militar francés.
 
   En su primera misión como espía, Marta Richer fracasó. Había intentado entrar al servicio de los alemanes en Suecia, pero éstos sospecharon de ella. No obstante, Ladoux la envió en el verano de 1916 al famoso balneario español de San Sebastián. Allí vivían su vida los turistas ricos de los países beligerantes. Marta comenzó a utilizar su apellido de soltera, que sonaba a alemán: Bretenfeld. En esa época en España radicaba un importante centro de espionaje alemán, dirigido por el agregado militar Von Kalle y el agregado naval Von Kron.
 
   Cuando los ingleses fracasaron en su intento de penetrar en el centro de espionaje alemán, los franceses le encomendaron esta misión a Marta Richer. Por ese tiempo, en el casino de la ciudad de San Sebastián, Marta empezó a ser cortejada por un alemán que durante un encuentro casual la presentó a un oficial de marina llamado Stephan. Al conocer las penurias económicas de la francesa, Stephan le propuso trabajar para los alemanes. Marta aceptó dando a entender que esperaba un buen salario y solicitó una entrevista con el jefe de Stephan.
 
    [image: marthe-richer.jpg]El superior de Stephan era el agregado naval Von Kron. La entrevista solicitada se celebró de madrugada en la playa. El barón Von Kron, luciendo espejuelos oscuros, recibió a Marta y la montó en un lujoso Mercedes. Durante el trayecto por calles desconocidas, le entregó a la Richer un sobre conteniendo tres mil pesetas y un cuestionario referente a las defensas antiaéreas de París y el estado de ánimo de la población de la capital francesa. Además le entregó a Marta una pluma especial con unas bolitas de color gris acero. Al disolver las bolitas en agua, se obtenía una tinta simpática llamada collargol, descubierta por los químicos alemanes poco tiempo antes. Von Kron le entregó a Marta una dirección de Madrid a la que debía enviar los datos obtenidos y después se despidieron.
 
    
 
   Marta Richer
 
    
 
   A su regreso de París, Marta Richer se convirtió en amante del agregado naval alemán. Aunque la información enviada por Marta fue recibida con alguna demora, a Von Kron le pareció valiosa. El barón, que contaba ya cincuenta años, se mostró interesado por su joven colaboradora. En París, el capitán Ladoux estaba satisfecho. Su “alondra” había seducido a un importante halcón. El barón Von Kron era sobrino de uno de los oficiales del estado mayor alemán: el general Lüdendorf.
 
   Cumpliendo órdenes de Von Kron, Marta regresó nuevamente a París. Posteriormente, al regreso de la Richer a España, el barón le alquiló un apartamento de la calle Barquillo en Madrid. El agregado naval comenzó a recibir allí a sus agentes. Poco después, en unión del barón, Marta se dirigió al sur de España: a Cádiz. Por esa época, los alemanes, aprovechándose del odio que sentían los marroquíes hacia los colonizadores franceses, intentaban establecer relaciones con los jefes de las tribus de Marruecos. Un día, desde una habitación vecina, Marta logró escuchar por la ventana fragmentos de la conversación sostenida por Von Kron con un desconocido. La joven supo entonces el lugar exacto de las aguas españolas en el que seis submarinos alemanes esperarían a un buque de transporte. Inmediatamente, Marta envió a París una tarjeta en la que comunicaba las importantes informaciones obtenidas. De esa manera, los franceses les comunicaron a los ingleses que los alemanes intentaban conducir armas a Marruecos.
 
   Algún tiempo más tarde, Von Kron le asignó a Marta una importante misión: debía viajar  a  la  Argentina portando instrucciones para los agentes alemanes de aquel país y –lo que era más importante– dos termos repletos de gorgojos para infestar el trigo que era enviado desde la Argentina a los países de la Entente.
 
   Durante el viaje en el barco, Marta se encontró con un ayudante enviado de París: el teniente Mary. De mutuo acuerdo, los agentes franceses ahogaron a los gorgojos y después los secaron y los mezclaron con el trigo que Marta llevaba para alimentar a los insectos. Las hojas que contenían las instrucciones destinadas a los espías alemanes fueron enviadas a París. En sustitución, Marta escribió con collargol[39] un texto carente de sentido y mojó el papel con agua de mar. Al llegar a Buenos Aires, la Richer entregó al agregado naval alemán, Müller, los termos que contenían a los inofensivos insectos. Además le entregó los papeles mojados y se justificó aclarando que había entrado agua a su camarote. Por supuesto, los alemanes no sospecharon nada, pero no pudieron leer el texto mojado ni supieron qué hacer con los termos.
 
   Muchas de las propuestas audaces de Marta Richer fueron rechazadas inexplicablemente por el Deuxième Bureau. Más tarde, los planes de Marta se frustraron por causa de un accidente automovilístico. La Richer se partió una pierna y recibió heridas en la cabeza, mientras que Von Kron, que viajaba junto con ella, se cortó toda la cara. 
 
   Después del accidente, la Richer ideó un plan que debía servir de culminación a su carrera de doble agente. Para ello sacó copia de la llave de la caja fuerte de Von Kron. Marta esperaba sustraer las listas de los agentes alemanes que operaban en España. Tiempo antes, la joven había conocido a un desertor francés al que esperaba utilizar para sus propios fines. Incluso, llegó a comentarle al barón sobre la posibilidad de reclutar al desertor para que trabajase para los alemanes. Pero, el plan resultó de otro modo. Los “amigos” del francés, a quienes éste presentó a Marta y que la invitaron a dar un paseo en bote, resultaron ser agentes del embajador alemán o del agregado militar Von Kalle. La espía logró salvarse gracias a su sangre fría. Al percatarse del peligro que la amenazaba, la Richer volcó el bote y logró llegar nadando a la costa. Como todavía no se había curado completamente de las heridas sufridas en el accidente automovilístico, la Richer fue atendida por un médico local que le prestó los primeros auxilios. Marta solicitó ser conducida al hotel Continental, propiedad de una francesa que no permitía la entrada a los alemanes.   Desde   la   habitación  del  hotel,  la Richer  llamó  por  teléfono  al  barón  y  le comunicó que tendría que descansar durante varios días para reponerse de la herida recibida en un hombro al chocar con una roca mientras nadaba. Von Kron le informó que él tenía que marcharse de San Sebastián. Marta le dijo que aprovecharía su ausencia para visitar a unos amigos, pero realmente se fue a París. Allí le informó a Ladoux sobre su plan para saquear la caja fuerte de Von Kron. Para ello sólo necesitaba un somnífero y un ayudante que esperase a la hora señalada debajo de las ventanas del barón. El ayudante recogería el contenido de la caja fuerte. Al principio Ladoux se negó, ya que consideraba que ese plan era demasiado peligroso. Pero, finalmente, Marta lo convenció con insistencia, y Ladoux le entregó al día siguiente varios paqueticos de somníferos. Por mediación de un amigo del servicio de inteligencia, al que Marta le habló sobre los polvos entregados por Ladoux, la joven supo que los paquetes contenían una sustancia totalmente inofensiva.
 
   A su regreso a San Sebastián, evitando por el camino la vigilancia de los agentes de Von Kalle, Marta viajó a Madrid. Poco tiempo después, el nuevo jefe del servicio de inteligencia francés le señaló una entrevista a la Richer en la capital española. ¡El nuevo jefe, por increíble que parezca, no conocía el seudónimo de Marta: “Alouette” (la Alondra)! Ante tantas chapucerías del Deuxième Bureau, Marta decidió que había llegado el momento de terminar su trabajo como espía. Ella misma le dijo en su cara al pasmado Von Kron que trabajaba para el servicio de inteligencia francés. El barón, perplejo, sólo atinó a intentar infructuosamente que Marta fuese detenida por un policía español, para lo cual la acusó de chantaje. Como respuesta, Marta se puso en contacto con el embajador alemán. Para ello fingió ser una mujer ofendida y le entregó al embajador un paquete de cartas amorosas que Von Kron le había dirigido. Pero, lo que asustó al embajador alemán fue conocer que la Richer conocía la combinación de la caja fuerte del agregado naval y, con seguridad, los franceses también conocían toda la red de espionaje.
 
   En París, Marta Richer fue recibida por el coronel Goubet, quien trató de exigirle cuentas por haber abandonado su puesto. Ya no se encontraba de servicio el capitán Ladoux por haber sido arrestado en virtud de una denuncia formulada por Lenoir, uno de sus subordinados, el cual era en realidad un agente alemán. Mucho tiempo más tarde, Lenoir fue desenmascarado y ejecutado. Después de finalizada la guerra, Ladoux fue absuelto y narró en un libro especial la historia de Marta Richer. La “alondra” del capitán Ladoux también publicó en la prensa sus recuerdos después de ser condecorada en 1933. Para los alemanes, la francesa era el agente C-32 según la lista de espías de Von Kron. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   FRAU DOKTOR
 
    
 
   Ladoux, al retirarse, escribió varios libros acerca de la guerra secreta sostenida por los servicios de espionaje durante los años de la Primera Guerra Mundial. En febrero de 1933, el mayor Ladoux recibió una carta del corresponsal en Berlín de un periódico francés. El periodista francés había conversado con la famosa espía alemana “Frau Doktor”. La alemana le enviaba una invitación a Ladoux para reunirse en Zürich durante las vacaciones de Pascua para recordar el pasado. Ladoux creía que se trataba de una trampa del servicio de inteligencia alemán, por lo que rehusó aceptar la invitación.
 
   Al cabo de dos semanas, a comienzos de marzo de 1933, Ladoux, que se encontraba en Niza, recibió un paquete que contenía dos fotografías de “Frau Doktor”: una de los tiempos de la Primera Guerra Mundial y otra tomada recientemente. El sobre no tenía cuño del servicio postal y Ladoux usó una lupa para intentar descifrar unas inscripciones que tenía la foto.
 
   Unos días más tarde, Ladoux enfermó. En las conversaciones sostenidas con el médico que lo atendía, Ladoux confesó que “Frau Doktor” lo había envenenado. El mayor fue conducido a un hospital. Resultó que tenía una enfermedad infecciosa grave. Los médicos decidieron operarlo, pero el mayor estaba muy débil. El 20 de abril Ladoux falleció. Hasta el día de hoy su muerte sigue siendo otro misterio no resuelto de la guerra secreta. 
 
   Cuando en Alemania llegaron al poder los hitlerianos, la leyenda floreció con nueva energía en las páginas de la prensa occidental. Inclusive, se llegó a ver la mano de “Frau Doktor” en la mayoría de los crímenes cometidos por el servicio secreto hitleriano. Sin embargo, una característica que presenta esta leyenda es la de que para el papel de “Frau Doktor” se ha propuesto a toda una gama de mujeres espías alemanas verdaderas o falsas. Distintos estudiosos han afirmado que la mujer “de ojos de tigresa” era frau Kör Freilin Janssen, Bertha Heinrichsin, Anna-María Lesher, Marta Schragmüller, entre otras. La leyenda contaba que “Frau Doktor” había sido amante de casi todos los príncipes de sangre real de Europa, así como que también era la organizadora de numerosas acciones del servicio de inteligencia alemán.
 
   El estudioso del espionaje, Bernard Newman, en 1954 logró obtener en Munich datos fidedignos acerca de “Frau Doktor” de labios de la hermana de ésta. El verdadero nombre y apellido  de  “Frau Doktor”  era  Elisabeth  Schragmüller. La espía había nacido en 1886 en una aldea situada no lejos de la ciudad de Dortmund. Elisabeth se graduó de doctora en Filosofía en la universidad de Friburgo. En 1914 logró ingresar en el servicio de censura postal de Bélgica. El destacado trabajo de Elisabeth llamó la atención del general Von Beseler, jefe de las autoridades alemanas de ocupación de Bélgica, quien la recomendó al departamento de inteligencia alemán de Amberes. De esa manera, la Schragmüller comenzó a interrogar a los espías de la Entente que eran arrestados. Por sus méritos en esta labor, el coronel Nicolai logró que se le concediese el grado de teniente a Elisabeth. De esta manera la Schragmüller se convirtió en la única mujer oficial del ejército del Káiser.
 
   La Schragmüller no fue enviada en misiones de espionaje al extranjero; tampoco era Elisabeth la pérfida seductora edulcorada por la leyenda. La joven terminó la escuela de espionaje y se convirtió a su vez en una de las profesoras y dirigentes de la conocida escuela de espionaje alemana de Amberes.
 
   Ciertamente muchos de los episodios de la leyenda de “Frau Doktor” poseen cierto fundamento. Lo ingleses lograron fotografiar a muchas de las personas que entraban al edificio en el que radicaba la escuela de espionaje de Amberes, por lo que es posible que de aquí haya surgido la versión de que “Frau Doktor” enviaba conscientemente a la muerte a una buena parte de sus agentes. Algunas de las alumnas de “Frau Doktor” fueron confundidas por los periodistas con ésta.
 
    “Frau Doktor” era una verdadera especialista. Los consejos que les daba a sus alumnos de la escuela de Amberes los siguen repitiendo hoy en día los expertos en cuestiones de inteligencia. Entre las instrucciones dadas por “Frau Doktor” se encontraban las siguientes: entrenar incansablemente la memoria, actuar siempre solo, mientras fuese posible, comenzar a conversar con un futuro agente únicamente en un sitio escogido por uno mismo. Además aconsejaba copiar los datos recopilados como si se tratase de gastos personales: si se han visto diez tanques, lo mejor es anotar que se han gastado diez chelines, al incinerar papeles es necesaro triturar la ceniza; deben ocultarse los conocimientos de idiomas y leer la Biblia, sobre todo los libros de Moisés.
 
   Durante los años de la Primera Guerra Mundial circularon algunos rumores acerca de las relaciones de Frau Doktor con Mata Hari. En su conversación con Newman, la hermana de “Frau Doktor” confirmó esos rumores. Según su testimonio, uno de los jefes del servicio de inteligencia alemán viajó junto con Elisabeth Schragmüller de Amberes a Colonia con el único  fin de ver a Mata Hari y darle determinadas instrucciones. No obstante, se debe tener en cuenta que, si bien fue la vida de Elisabeth Schragmüller la que sirvió de base a la leyenda de “Frau Doktor”, algunos de los episodios de ella han sido tomados de la vida de otras espías alemanas, en particular de Freilin Doktor, nombre dado a Anna-Maria Lesser. 
 
    [image: Imagen: Schragmuller2.jpg] 
 
    
 
   Elisabeth Schragmüller
 
    
 
   Años más tarde, el 23 de agosto de 1934, el periódico inglés Daily Express publicó la noticia de que en un sanatorio situado cerca de Zürich había muerto Anna-Maria Lesser, quien se encontraba enferma. Antes de fallecer, ésta había confesado que su verdadero nombre era Elisabeth Schragmüller y que había sido ella la que había entregado a Mata Hari, ya que el servicio de inteligencia alemán la consideraba una carga. Según esta versión, Canaris, quien en aquella época era un joven oficial de inteligencia, estuvo a cargo de la entrega de la cortesana por ser uno de sus amantes.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   ESPÍAS DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL
 
    
 
   Aunque la fama de Mata Hari eclipsó el papel desempeñado por otras espías, en el campo francés se destacaron agentes mucho más eficaces como Martha Richer o Louise de Bettignies.
 
    [image: louise-de-bettignies.jpg]Louise de Bettignies (1880-1918) fue llamada por los británicos la reina de los espías. Usando el seudónimo de Alice Dubois, la agente organizó en las zonas francesas ocupadas una red de espionaje que proporcionó información de gran interés para los británicos. Una de sus últimas informaciones es la referida a la preparación de una gran ofensiva alemana en Verdún para principios de 1916. Lamentablemente, Louise fue detenida por los alemanes en septiembre de 1915, permaneciendo prisionera hasta su muerte por tuberculosis en el hospital de Sainte Marie de Colonia en 1918. Actualmente, una escultura en Lille recuerda a la que los franceses llaman la Juana de Arco del Norte.
 
    
 
   Louise de Bettignies
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En Irán, durante la Primera Guerra Mundial, desempeñó un papel importante el cónsul alemán, Wassmus. Este hombre tenía la tarea de levantar a las tribus del sur de Irán contra las tropas inglesas desembarcadas en esa región. Aprovechándose del odio que sentían los iraníes  hacia  los  ingleses,  y  con  el  fin  de  demostrar  la  alianza  de  Alemania con Irán, 
 
   Wassmus llegó a casarse con la hija de un jefe influyente de una de las tribus. Durante la boda, los ayudantes de Wassmus se dedicaron a reclutar nuevos agentes. Wassmus creó una amplia red de espionaje y ocasionó tantos quebraderos de cabeza a los ingleses que éstos prometieron una recompensa de tres mil libras esterlinas al que les entregase al cónsul alemán vivo o muerto. Más tarde la recompensa aumentó hasta alcanzar las catorce mil libras.
 
   Wassmus intentó volar el oleoducto inglés de Abadan, pero el servicio de inteligencia británico lo sorprendió a él y a sus hombres mientras dormían. A pesar de eso, Wassmus logró escapar huyendo en su caballo, pero atrás dejó su equipaje. En su retirada había dejado en poder de los ingleses el libro de cifraje alemán. Los alemanes lo empleaban para enviar sus despachos por las líneas Berlín-Constantinopla y Berlín-Madrid, y desde aquí a la América del Norte y la América del Sur. ¡Más tarde los partidarios de Wassmus afirmaron que el único motivo por el cuál no lo entregaron a los ingleses era porque la recompensa era demasiada elevada, por lo que no se podía creer que la pagarían efectivamente por un solo hombre!
 
   Otros espías de la Primera Guerra Mundial también se destacaron en el cumplimiento de sus misiones. Uno de ellos fue una mujer. Según los escritos de Fernando G. Sanz, investigador del Instituto de Historia español (CSIC), “desde su puesto de lavandera, Rosa Hernández Villega tenía acceso a los barcos del puerto de Barcelona, obtenía informaciones y pasaba correspondencia a alemanes y austríacos. Por supuesto, a otro nivel, nada que ver con el trabajo de la agente francesa y pionera de la aviación Marta Richer, alias Alouette, que llegó a ser la amante del todopoderoso jefe del espionaje naval alemán en España, Von Kron; o Clara Benedict, amante de altos personajes del mundo empresarial alemán; o la espléndida sevillana Adela Monsó, conocida en el mundo de la vida alegre de Sevilla y supuestamente casada con el espía alemán Alberto Hornemann; o la bellísima y popular escritora Pilar Millán Astray, retribuida con mil pesetas cada vez que robaba un documento a las altas esferas de la diplomacia aliada; o, posiblemente, la mejor y más eficaz de todas las espías españolas, Marta Suárez, más conocida como Mercedes Serra, encargada de pasar documentación alemana a Francia. La sofisticación era un grado, la belleza y la, fingida o real, posición social, una llave que abría muchas puertas”. 
 
   Otro caso fue el de Maeve O’Connor, morena, muy delgada, elegante, morfinómana, supuestamente canadiense, la cual frecuentó durante más de dos años los mejores hoteles y fiestas de Palma de Mallorca, Barcelona Málaga, Madrid, y otros sitios. Las espías viajaban mucho: fueron enlaces entre las distintas ciudades de la costa y entre España y Marruecos. Este ue el trabajo, entre otras, de Emma Schetez, María Dettman, Pilar Ortiza, alias Marta Schwartz, María La Cubana, Marta Schuler y Alice Schneider, alias Lily. 
 
   La captación de agentes enemigos forma parte de las misiones habituales de los servicios secretos. Muchos fueron en España los que ofrecieron su trabajo al enemigo poniendo en evidencia su espíritu patriótico. De los distintos implicados, muy pocos pudieron equipararse a los que, todavía hoy, se conocen sólo por los nombres en clave que les atribuyeron los servicios de información franceses para quienes trabajaron: Caramba y Maravilla. El primero de ellos correspondía a uno de los agentes más enérgicos con los que contaron los servicios de información franceses en España. Entre el verano de 1917 y el final de la guerra transmitió centenares de informaciones que develaban las incógnitas del cuadro de mando de Madrid de la red alemana en España y sus actividades en Marruecos y el centro y sur de América. Además, gracias a sus pesquisas sabemos, por ejemplo, que la Embajada alemana gastó un millón ciento cincuenta mil pcesetas para apoyar a “sus” candidatos en las elecciones españolas de febrero de 1918; o el que Alejandro Lerroux ofreció al embajador realizar, para esas mismas elecciones, una campaña a su favor a cambio de dos millones.
 
   En cambio, el caso de Maravilla fue diferente, porque sus informaciones ocasionaron graves consecuencias para los involucrados. Nombrado en ocasiones Wunderling, era un significativo agente de la red alemana en Barcelona que asumiría la misión de hacer llegar a Berlín la correspondencia del Consulado. Así proporcionó la detención en Francia de numerosos espías. A causa de ello, cinco fueron los ejecutados en julio de 1917 y sus ingresos por las primas se elevaban a más de cincuenta mil pesetas.
 
   El español Manuel Bravo Portillo, nacido en Filipinas, domiciliado en el nº 93 del Paseo de Gracia, comisario de policía de Barcelona, alcanzó a convertirse en el ejemplo por excelsitud del vínculo de los españoles con las tramas de espionaje. Aunque colaboraba con los distintos niveles del espionaje alemán, su relación más frecuente fue con Rolland. Manuel subordinado a él, además de un cuantioso grupo de agentes de policía con los mismos pocos escrúpulos que su jefe, el control que ejercía sobre el barrio de las Atarazanas, es decir, algo tan ventajoso para la información como el mundo de la prostitución y el hampa.
 
   Su responsabilidad le proporcionaba un formidable beneficio, unas mil setecientas pesetas  al  mes, además  de  consumos y subvenciones por acciones especiales. Siempre se receló que fue él, por orden de Rolland y a cambio de una fuerte suma de dinero, quien reclutó a los esbirros que asesinaron al empresario Barret. Arrestado por la policía, Bravo Portillo fue preso el 20 de junio de 1918 por el escándalo de espionaje promovido por el diario Solidaridad Obrera, junto a sus ayudantes. Uno de estos murió en su celda en extrañas circunstancias pocos días después, cuando había confirmado todas las acusaciones contra su jefe y decía estar dispuesto a colaborar con el Tribunal. Con gran algarabía, el 7 de diciembre de 1918 a Portillo se le puso en libertad. Pero sus fechorías no habían concluido: fuera de la policía, en abril de 1919, creó una híbrida banda consagrada a realizar atentados y asesinatos entre el mundo anarquista, pagada por los patronos catalanes. Bravo Portillo se creyó un intocable, al menos desde julio trabajó para la Federación Patronal con un sueldo de tres mil pesetas al mes. En venganza, fue ultimado el 5 de septiembre de 1919 en el Carrer Santa Tecla esquina a la Diagonal de Barcelona.
 
      El barón Von Rolland era un tipo elegante que no tenía aún treinta años, corpulento, de unos ciento sesenta y cinco centímetros de altura, hombre de mundo que se expresaba correctamente en francés y español. Calificado por sus enemigos como uno de los agentes más diligentes, sin miramientos e inteligente, era un experto del disfraz, al que sin embargo delataba a menudo su inclinación por las joyas de gran valor, anillos de oro y sortijas con diamantes y zafiros. Acostumbrado a la noche barcelonesa, frecuentaba cabarets y prostíbulos, donde lo estimaban por ser uno de sus principales y más dadivosos clientes. 
 
   Obtuvo uno de los puestos más importantes en España, entre el cuadro de mando del espionaje alemán, convirtiéndose en el legítimo jefe de la red con sede en Barcelona. De Von Rolland dependían decenas de agentes y un indefinido número de informantes. Sus diligencias iban desde los sabotajes en España, el envío de agentes al sur de Francia, hasta el rastreo de los movimientos de mercancías en el puerto de Barcelona.
 
   Casi nadie puso en dudas en enero de 1918 de que Rolland y el financiamiento alemán estuvieran confabulados en el asesinato del industrial barcelonés Josep Albert Barret. Pero tal vez es posible que todo en Rolland fuera una enorme farsa. Empezando porque no se llamaba Rolland, no era barón y tampoco era alemán. El hombre que solía usar la clave Carlos era en realidad Isaac Ezratty, de origen sirio y residente hasta 1915 en Salónica. Cuando finalizó la guerra, negoció durante meses con el servicio secreto francés para que, a cambio de la delación de los nombres de alguno de sus agentes en Francia, asegurasen su inmunidad y su seguridad física. Rolland-Ezratty fue entregado a los franceses por la Policía española en diciembre de 1919.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   FAMOSOS AGENTES Y REDES DE ESPIONAJE DE LOS SIGLOS XX y XXI
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LA LEYENDA DE MATA HARI
 
    
 
   Margaretha Geertruida Zelle (Leeuwarden, Países Bajos, 7 de agosto de 1876 — 15 de octubre de 1917), fue una famosa bailarina de striptease, condenada a muerte por espionaje y ejecutada durante la Primera Guerra Mundial (1914 -1918).
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                                                (Foto de Leopold-Emile Reutlinger)
 
    
 
   De su madre, Antje van der Meulen, Mata Hari obtuvo los rasgos orientales que la volvieron célebre, y de su padre los sueños de grandeza. Adam, el padre, era dueño de un comercio de sombreros que iba viento en popa, aunque no tan próspero como suponía el patriarca. Sus vecinos lo apodaban “el Barón” por las excentricidades que cometía, como llevar a Margaretha al colegio más lujoso de la ciudad en una carreta dorada tirada por cabritas blancas. Así, la pequeña descubrió el placer de ser el centro de las miradas. El padre de Mata Hari era un sombrerero y su madre era de ascendencia javanesa[40]. Al morir la madre de la joven, el padre asumió los cuidados de la hija que muy pronto destacó por su belleza. A los dieciocho años, tras mantener una breve correspondencia con un militar desconocido, se casó con Rudolf MacLeod, un oficial del ejército holandés quien había puesto un anuncio en un periódico solicitando novia para casarse. Una mañana de 1895 encontró   este   anuncio   salvador   en  el  periódico  Her  Nieuws  Van  Der Dag:  “Oficial destinado en las Indias Orientales holandesas desearía encontrar señorita de buen carácter con  fines matrimoniales”. (LISICA, FEDERICO: Mata Hari-La diosa del espionaje, Alma 
 
   Magazine.com) Sólo se pedía una carta con referencias, pero Margaretha añadió una fotografía, convencida de impresionar al capitán. La cita galante tuvo lugar a la puerta del Rijsmuseum de Amsterdam un día de marzo de 1895. Él tiene treinta y nueve años, apostura marcial, un bigote aparatoso, galones, chaquetilla y sable. Ella, dieciocho, y es una insólita holandesa, morena y de ojos profundos. Resultó inevitable el flechazo. Después del almuerzo, la excitación sexual los llevó a un coche de punto. El fogoso intercambio corporal selló el amor iniciado. “Qué suerte que los dos tengamos el mismo temperamento ardiente”, (LISICA, FEDERICO: Mata Hari-La diosa del espionaje, Alma Magazine.com) escribiría Margaretha en esos días. Tanta pasión terminó en un embarazo y en una boda precipitada sin el glamour soñado por el padre de la novia. Desde niña ella sintió una atracción por los uniformes militares. La pareja se casó en el año de 1895. 
 
          Poco tiempo después, la pareja se trasladó hacia las Indias Orientales. Mac Leod fue destinado en Java  como comandante del primer batallón de infantería y hacia allí fue el matrimonio con su hijo Norman. En Java nació Louise y comenzó Margaretha a interesarse por las danzas nativas ante el pavor del comandante, que la acusó de disoluta y viciosa. Lo que antes era magia, se convirtió en depravación, y estalló la guerra conyugal. En una oportunidad Mac Leod le expresó a su hermana justificando la antipatía hacia su consorte: “¿Cómo puedo hacer para quitarme de encima a esa maldita sin perder a mis hijos?... ¡Ay! Si tuviera dinero para comprar su consentimiento, pues la maldita hace todo por dinero”. (COLECTIVO DE AUTORES: Mata-Hari. Una espía con demasiados amantes, La Revista, www) El hijo de Mata Hari murió envenenado, presuntamente por la venganza de un sirviente nativo maltratado por MacLeod. Ella, por su parte, le recriminará por ser borracho y violento, y le culpará de la muerte del hijo, ocurrida en extrañas circunstancias.
 
   La muerte del hijo supuso un duro golpe para la familia. El marido de Mata Hari se refugió en la bebida y comenzó a frecuentar poco el hogar. Se dice que la soledad llevó a Mata Hari a sus primeros contactos con las técnicas amatorias orientales, las cuales le proporcionaron años más tarde fama como cortesana de lujo. 
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           Mata Hari con su marido, Rudolf MacLeod
 
    
 
          LA BAILARINA EXÓTICA
 
    
 
   En 1902, Mata Hari y Mac Leod se separaron. La pequeña Louise se quedó con el padre, y la señora Mac Leod se esfumó sin dejar rastro, hasta que reapareció en París convertida en la danzarina hindú Mata-Hari. 
 
   “Mi madre, gloriosa bayadera del templo de Kanda Swany, murió a los catorce años, el día de mi nacimiento. Los sacerdotes me adoptaron y me pusieron Mata-Hari, que quiere decir “pupila de la aurora”, contaba impávida. Decía que en la pagoda de Siva aprendió los sagrados ritos de la danza”. (LISICA, FEDERICO: Mata Hari-La diosa del espionaje, Alma Magazine.com) 
 
           Tras separarse de su esposo y perder en Holanda el juicio sobre la custodia de su hija, por acusarla MacLeod de vida libertina en la isla, Mata Hari se establece en París. Tras algunos intentos de convertirse en modelo para diseñadores y procurarse así un modo de vida, fracasó y la experiencia fallida le provocó un trauma. Poco después, armada de coraje y  amparada  en  los rasgos orientales heredados de su madre, comenzó a tejer la leyenda de su origen noble aprovechando la imagen difusa y añorada de la oriental, la cual había popularizado la literatura romántica de evasión de finales del siglo XIX. Aprovechando estas circunstancias, se hizo pasar por una supuesta princesa de Java ejerciendo de bailarina exótica, protagonizando espectáculos de striptease. Su fértil imaginación y su habilidad para mentir le facilitaron la creación de la fantástica leyenda que tejió sobre sí misma. 
 
   Margaretha dio sus primeras actuaciones privadas a finales de 1904. Durante este período conoció a Emile Guimet, un rico coleccionista de arte y orientalista que había convertido su casa en un museo para antigüedades asiáticas. Guimet asesoró a Margaretha, y ayudó a mejorar su actuación. Además dio trajes caros de su colección privada de Asia, y propuso su nuevo nombre artístico: Mata Hari. Margaretha debutó como Mata Hari el 13 de marzo de 1905 en el Museo Guimet. La audiencia de trescientas personas incluía a los embajadores de Alemania y Japón. La actuación de Mata Hari fue un triunfo, haciendo de ella una sensación de noche con el público y la crítica. Durante varios años Mata Hari fue una estrella en París, actuando en lugares de elección, como el Trocadero, el Círculo Royale, y el Olympia. Más adelante en su carrera, Mata Hari también actuó en el famoso Folies Bergere. También hizo varias giras exitosas extranjeras, bailando en Madrid, Viena, Berlín, y Monte Carlo. Mata Hari era muy solicitada para actuaciones privadas, bailando en las casas de los ricos y en los principales salones de París. En su mejor época, Mata Hari podía cobrar tasas de hasta diez mil francos para un compromiso. Su fama era tal que su nombre fue usado en las marcas de cigarros. 
 
           En París causó sensación su modo de danza exótica. Con este currículo completamente amañado, unas contorsiones sensuales y misteriosas, y un cuerpo hermoso prácticamente desnudo, a excepción de las cúpulas de bronce que cubrían los senos, se dispuso Mata-Hari a conquistar el mundo desde el Museo de Arte Oriental de París, en una función promovida por el coleccionista Guimet. Basta con leer la crónica del 18 de marzo de 1905, de La Presse, para  saber que  los  parisinos  quedaron fascinados: “Mata-Hari es Apsaras[41], hermana  de  las ninfas[42], de las ondinas[43], de las walkirias[44] y de las náyades[45], creadas por Indra[46] para la perdición de los hombres y de los sabios”. Durante sus actuaciones, al final de la “danza del velo”, caía al suelo y simulaba un orgasmo. Mata Hari fue la primera que lo hizo en 1904, años antes de que el bailarín Nijinsky del Ballet de Rusia fuera una sensación artística importante por hacer lo mismo en su actuación de “La tarde de un fauno”.
 
   Mata Hari, entretanto, fomentaba su leyenda relatando su biografía de mil maneras diferentes, hasta que nadie sabía muy bien quién era ni de dónde venía. Tuvo protectores ricos y contratos suculentos en las grandes capitales europeas, aunque fue rechazada para bailar en el teatro Odeón de París, que dirigía el célebre Antoine. Tampoco pudo olvidar jamás el desprecio de Diághilev, que no se molestó en recibirla, a pesar de que Mata-Hari lo intentó con insistencia. 
 
   Nunca se desnudaba el torso porque decía que su esposo le había arrancado un pezón durante un ataque de ira. Los hombres se peleaban por conseguir localidades en las primeras filas. Su fama como bailarina crecía, pero ya no era tan joven, por lo que ejercía como cortesana para mantener su alto nivel de vida. No obstante, tuvo la mala suerte de estar actuando en Berlín cuando estalló la guerra en 1914. Y lo que es peor, tuvo la mala suerte de ser por esas fechas la amante del jefe de policía de la ciudad, y un poco más tarde de Kraemer, cónsul alemán en Amsterdam y jefe del espionaje de su país. Los franceses no se lo perdonarían. 
 
   Lo cierto es que Kraemer la elige a ella para sonsacar información a los militares franceses. A cambio, naturalmente, de sumas considerables. Tras el regateo, Mata-Hari acepta y se convierte en la agente H-21. Pero la bailarina era ambiciosa e inconstante en sus afectos, y tal como había hecho siempre con los amores, decidió jugar a dos barajas y convertirse en agente doble. Ni corta ni perezosa se ofrece en París al capitán Ladoux, a quien sabe al frente del Servicio de Espionaje y Contraespionaje francés. A partir de ese momento, Ladoux se dedica a seguir todos sus pasos y a vigilarla de cerca. Una mujer que no puede pasar desapercibida, resulta ser una pésima espía. Si además es propensa a la mentira, al enredo y a acostarse con cualquier apuesto caballero con tal de que tenga un par de galones, las cosas pueden complicarse mucho. 
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                                                                                                               (Fotos de Paul Boyer)
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                                                                                                                                         (Fotos de Lucien Walery)
 
    
 
   Pese a estar muy enamorada por aquel entonces del oficial Vadim Masloff, varios años más joven que ella, sus intrincados asuntos de alcoba entre Madrid, Amsterdam y París, acelerarán su caída y su detención acusada de espionaje. En el interrogatorio se volverían contra ella sus últimas andanzas con la milicia: “Desde junio de 1916 habéis entrado en relación con los militares de todas las nacionalidades que estaban de paso en París. Así el 12 de julio habéis almorzado con el subteniente Hallaure. Del 15 al 18 de julio habéis vivido con el comandante belga De Beaufort. El 30 de julio salisteis con el comandante de Montenegro, Yovilchevich. El 3 de agosto con el subteniente Gasfield y el capitán Masloff. El  4  de  agosto  os  citabais  con  el  capitán  italiano  Mariani. El 16 almorzabais con los oficiales irlandeses, Plankette y O'Brien, y el 24, con el general Baumgartem”. (MARTIN CERONE, PABLO: Mata Hari o la sustancia de los sueños, Televicio Webzine, 2010) El listado continuaba y aquí fue cuando Mata-Hari aseguró que amaba a los militares de todos los países y que sólo se acostaba con ellos por placer, no para sacarles información. 
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   Mata Hari en la danza de los Siete Velos[47], 1908-1915 
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   Mata Hari durante una función en el Museo de Arte Oriental de París
 
    
 
   Mata Hari ejecutaba las sagradas danzas indias del “devandasisher”[48] y el “kandaswami”[49] Con su leyenda a cuesta viajó por toda Europa relatando su historia de cómo nació en un templo sagrado hindú y le fueron reveladas desde niña las sagradas danzas de su gente.
 
    
 
    
 
   LA CORTESANA
 
    
 
   Como cortesana Mata Hari tuvo numerosos amantes, sobre todo militares y políticos influyentes. Entre todos ellos destacaron el mayor Arnold Von Kalle, alto jefe militar alemán; Adolphe Pierre Messimy, ministro de guerra francés; Alfred Kiepert, un latifundista alemán; el barón Henri de Rothschild, que le regaló varias pulseras de rubíes y diamantes; y Tadea Mirszlac, la gitana que a su vez fue amante de Francisco José I de Austria y de su hijo Rodolfo. Mata Hari se convirtió en una de las mujeres más buscadas después de las prostitutas de París, y tenía numerosos clientes y amantes. Ella tenía un cariño especial para los oficiales militares y diplomáticos ricos y poderosos hombres; también prefería, banqueros y abogados. Otros amantes de Mata Hari fueron los compositores Jules Massenet y Giacomo Puccini; Gaston Menier, un magnate del chocolate, coleccionista de arte y fotógrafo aficionado que retrató desnuda a Mata Hari; Edouard Clunet, un experto en derecho internacional; Henri de Marguerie, embajador de Francia ante Holanda y Japón; y Jules Cambon, embajador de Francia ante las Naciones Unidas, España y Alemania. 
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    (Foto de Paul Boyer) 
 
    
 
   La mayoría de los hombres se rendían ante los encantos de Mata Hari. Un policía alemán que investigó a la bailarina en un cargo de “indecencia” la llevó a cenar y durmió con ella. Jules Massenet la admiró lo suficiente como para escribir una parte del baile para ella en la ópera de 1906, Le Roi de Lahore. Félix Xavier Rousseau, un banquero de éxito y un hombre casado, fue otro de los amantes de Mata Hari y su principal mecenas durante varios años. Rousseau le compró una villa cara en el suburbio parisino de moda de Neuilly y también le permitió usar su castillo en el país, donde ella montaba a caballo con frecuencia. La relación de Mata Hari con el latifundista alemán Alfred Kiepert terminó por la presión de la familia de éste. Para ello Kiepert accedió a pagarle a la bailarina la enorme suma de trescientos mil marcos. Con Kiepert, Mata Hari presenció las maniobras del ejército alemán en Silesia. Por otra parte, la cortesana pasó una buena parte del tiempo en Alemania y más tarde afirmó que el príncipe heredero alemán Guillermo también tuvo una aventura con ella, pero hay poca evidencia de ello. Más tarde, estas asociaciones con personalidades alemanas resultaron peligrosas para Mata Hari.
 
   La bailarina fue una figura prominente en el mundo social y artístico de la Belle Epoque de París, y muchas personas famosas la conocían bien, un hecho que más tarde negaron. Mata Hari era un excelente jinete y adoraba a sus caballos. A menudo asistió a las carreras de caballos de moda en Auteuil, Longchamps, y en otros lugares. Comía en los mejores restaurantes de París, siendo asidua al Maxim's, al Rumpelmeyer, y el Larue. Además se hospedó en los mejores hoteles de la ciudad incluido el Grand y el Meurice. En sus primeros años como prostituta, Mata Hari alquilaba habitaciones para su negocio en la calle de Galilea, uno de los barrios más de moda en los burdeles de París. 
 
   La ropa siempre fue una de las pasiones de Mata Hari, y gastó una gran cantidad de dinero en vestuario cuando se hizo famosa. Erte, el diseñador brillante que más tarde trabajó para el Ballet de Rusia, diseñó su traje de teatro primero para Mata Hari. Georgette Brama fue costurera de Mata Hari. A pesar de que pasó gran parte de su tiempo en casa (incluso recibiendo a algunos visitantes sin ropa), Mata Hari fue reconocida por muchos como la mujer mejor vestida en París. Fue fotografiada por Paul Boyer, Lucien Walery y Leopold-Emile Reutlinger, fotógrafos de moda de la época. 
 
    
 
    
 
   AMANTES DE MATA HARI
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   Adolphe P. Messimy                                    Giacomo Puccini
 
   [image: Image:H_Rothschild_2.jpg][image: Image:Cambon2.jpg]
 
                                                                            Henri de Rothschild                 Jules Cambon
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                                              Gaston Menier                                    Jules Massenet
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                                                                           (Fotos de Paul Boyer)
 
    
 
   Durante un período, Mata Hari intentó varias veces entrar en el mundo de la danza legítima, ópera y teatro. En 1910, ella realizó un papel en el baile de Rimsky-Korsakov de Antar. En 1912, actuó en la ópera Armide de Gluck, en el ballet Baco de Antonio Marceño y en Gambrinus en la prestigiosa La Scala en Milán. Desafortunadamente, Mata Hari, parece que se ganó una reputación como una “difícil” artista intérprete o ejecutante, que a menudo se peleó con los directores, gerentes, y otros artistas. Su intento de unirse a famosos como Serge Diaghilev del Ballet de Rusia terminó en fracaso. Diaghilev y sus asistentes insistieron en que Mata Hari hiciera una audición para ellos desnuda. Mata Hari tomó esta condición como un insulto y se sintió humillada cuando la rechazaron. 
 
   La carrera de Mata Hari no fue del todo única. Otras mujeres ya habían seguido un camino similar en Francia. En 1914 no era totalmente respetable para una mujer simultanear el arte y la prostitución. Algunas mujeres que se hicieron famosas como cantantes, bailarinas, actrices, modelos y prostitutas se movían fácilmente de una de esas profesiones a la otra, a veces ejercían varias a la vez. Como cortesanas se convirtieron en las más exitosas y deseables de estas Demimondaines o Grandes Horizontales, muy por encima del nivel de la prostituta común. Hacían su selección de los amantes ricos y poderosos, llegando a veces a tener influencia política, y, a menudo se casaron y se convirtieron en respetables azafatas, gobernando sus propios salones. La bailarina La Bella Otero  y  la actriz Liane de Pougy, ambas casi contemporáneas de Mata Hari, siguieron este camino al éxito. Mata Hari nunca tuvo un nivel tan influyente. Echaba de menos la respetabilidad y las conexiones de la aristocracia. Su personalidad abierta y errática puede haber trabajado en su contra. 
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                                                                                  (Foto de Lucien Walery) 
 
    
 
   Las mujeres, así como los hombres, ciertamente encontraron a Mata Hari atractiva y se interesaron por sus actuaciones donde bailaba desnuda. Natalie Barney, una rica expatriada estadounidense, fue una anfitriona muy conocida en la Belle Epoque de París. Barney, conocida como “La Amazona”, fue también el centro de un círculo artístico de lesbianas y bisexuales que incluía a los escritores Colette y Renée Vivien y a la actriz y prostituta Liane de Pougy. Barney tenía una casa en Neuilly con un gran jardín, y ella y sus amigos eran aficionados a los bailes con temas lésbicos. Cuando se encontró con Mata Hari, Barney se impresionó inmediatamente y la contrató para que bailara en su casa. Mata Hari dio al menos tres funciones en el jardín de Barney donde actuaba desnuda, una de ellas a caballo como Lady Godiva.
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          Natalie Barney (desnuda a la derecha) besa a Liane de Pougy
 
    
 
   La belleza de Mata Hari resulta discutible ante los cánones actuales. Al parecer, sus contemporáneos se entusiasmaron tanto con sus danzas orientales que le confirieron una belleza producto de su imaginación. Mata Hari no era una belleza clásica según las normas de su propia época. Las fotografías de ella, sin embargo, demuestran que era una mujer muy atractiva. Sus ojos oscuros son particularmente expresivos, y, en algunas imágenes se ve muy asiática. Mata Hari era una mujer alta (5'9" ó 5'10"), morena con un cuerpo de guitarra clásica: cintura estrecha, caderas anchas, y unas piernas largas y fuertes. Ella solía llevar el pelo recogido, aunque a veces se lo soltaba o lo llevaba trenzado. La cortesana parece haber sido muy sensible acerca de su busto. Por lo general mantenía sus pechos cubiertos con un caché-sein[50], incluso mientras tenía relaciones sexuales y en actuaciones en las que estaba desnuda. El médico que examinó su cuerpo después de su ejecución, dijo que sus pechos eran feos, pero un antiguo amante lo negó firmemente, insistiendo en que Mata Hari tenía “pechos de calidad”. Un documento oficial del Ejército francés describió sus pechos como “pesados”. Mata Hari bailó con los pechos desnudos más de una vez, y su actuación en topless como Salomé en 1912, le trajo gran éxito. Los senos pueden no haber sido ideales de acuerdo a algunas normas, pero con seguridad sabía que ocultando una pequeña parte del cuerpo mientras se expone el resto tiene un efecto estimulante. Bailarinas exóticas aún hoy mantienen el mismo principio. 
 
    
 
    [image: Image:Boyer51std.jpg][image: Image:Boyer61std .jpg][image: Image:Boyer71std.jpg]   
 
    (Fotos de Paul Boyer)
 
    
 
    
 
   Mata Hari llegó a tener sobrepeso en sus últimos años, pero todavía usaba ropa elegante. Más importante aún, nunca perdió el magnetismo sexual de gran alcance que había sido suyo desde el principio. El hecho de que ella podría encontrar y mantener un amante tan joven y guapo como Masloff es testimonio de ello. 
 
   El carácter fuerte de Mata Hari era evidente en sus palabras. Era una buena escritora, con una hermosa caligrafía, componiendo su propia publicidad. Mata Hari se expresaba bien y sobresalía por su encantadora manera de engañar a los entrevistadores y reporteros. Tenía un ingenio agudo y un don para hacer frases memorables, como demuestran las siguientes citas: 
 
   En su vida: "Recuerde que toda mi vida como mujer, yo he vivido como Mata Hari, que pienso y actúo como tal, que he perdido la noción del viaje, las distancias, los peligros, no existe nada para mí ...” (COLECTIVO DE AUTORES: Mata-Hari-Read or Die, Wikipedia, 13-9-2009)
 
   En su carrera: "Yo tomé el tren a París sin dinero y sin ropa. Hoy, como último recurso y gracias a mis encantos femeninos, he podido sobrevivir. Que me acosté con otros hombres es cierto, que posé para las esculturas es cierto, que bailé en la Opera de Monte Carlo es verdad”. (COLECTIVO DE AUTORES: Mata-Hari-Read or Die, Wikipedia, 13-9-2009)
 
   En sí misma: "Yo soy una mujer que se divierte mucho, a veces pierdo, a veces yo gano”. (COLECTIVO DE AUTORES: Mata-Hari-Read or Die, Wikipedia, 13-9-2009)
 
   En su gusto por los hombres: "Me encantan los oficiales. Yo los he amado toda mi vida. Yo prefiero ser la amante de un oficial pobre que de un rico banquero. Es mi mayor placer dormir con ellos sin tener que pensar en el dinero. Y, además, me gusta hacer comparaciones entre las diferentes nacionalidades”. (COLECTIVO DE AUTORES: Mata-Hari-Read or Die, Wikipedia, 13-9-2009)
 
   En la danza: "La danza es un poema, de la cual cada movimiento es una palabra”. (COLECTIVO DE AUTORES: Mata-Hari-Read or Die, Wikipedia, 13-9-2009)
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   En 1913, Mata Hari fue envejeciendo, estaba endeudada, y ya no tenía gran demanda como artista intérprete o ejecutante. Se enfrentó a la creciente competencia de bailarinas similares, como Maud Allan, quien hizo parte de su propia Salomé En mayo de 1914 comenzó los ensayos para un nuevo espectáculo en Berlín, pero el estallido de la Primera Guerra Mundial impidió el estreno en el día fijado. El equipaje de Mata Hari y sus trajes fueron confiscados por el gobierno alemán, y se vio obligada a regresar a Holanda (un país neutral) después de una ausencia de muchos años. En poco tiempo se reunió con un antiguo amante, el coronel barón Van Der Capellen del Ejército neerlandés, que la instaló en una casa modesta en La Haya. Pero Mata Hari echaba de menos su vida en París.
 
   La cortesana viajó a Gran Bretaña en diciembre de 1915 a través de París. Mata Hari declaró más tarde que lo hacía por su propia voluntad y con su propio dinero (o más bien el dinero de Van Der Capellen's). Sin embargo, según León Schirmann, el más profundo de sus biógrafos franceses, a finales de 1915 Mata Hari fue abordada por un vecino suyo, Karl Kraemer, un funcionario del servicio consular de Alemania, en Holanda. Kraemer le ofreció dinero para ir a París y obtener información de inteligencia de bajo nivel. Mata Hari fue cautelosa, pero finalmente aceptó la propuesta de Kraemer. La cortesana estaba ansiosa por regresar a sus posesiones en París. Van Der Capellen era rico, pero no demasiado generoso con ella. De todas maneras, no tenía intención de ser una espía, y más bien utiliza el  dinero  de  Kraemer  para  sus  propios  fines. El servicio de inteligencia alemán le dio la designación de agente H21. La H representaba Hoffmann, siendo este último el nombre del oficial de inteligencia alemán que dirigió la red a la que fue asignada Mata Hari. 
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   Para llegar a Francia, Mata Hari tomó pasaje a través del Reino Unido, un acto que rápidamente le llevó bajo la sospecha de la inteligencia británica. Los británicos transmitieron sus sospechas de Mata Hari a los franceses. La cortesana pasó un mes en París, cerrando su casa de Neuilly y ganando dinero mediante la prostitución. Durante su estancia en un hotel de París Mata Hari conoció a un muchacho que fue invitado por uno de sus amantes de mayor edad, Henri de Marguerie, y también encontró un nuevo amante en el marqués de Beauffort, mayor del Ejército belga. Los tres vivían en el hotel y compartían los favores de Mata Hari. Según Schirmann, durante este tiempo Mata Hari envió un sólo informe muy breve a los alemanes sobre una posible ofensiva francesa en la próxima primavera. Esto no era más que chismes de café común, que los alemanes podrían conocer fácilmente de la lectura de periódicos neutrales. Agentes franceses, observaron todos los movimientos de la bailarina. A su regreso a Holanda, Mata Hari estaba en la mira de la contrainteligencia francesa.
 
   El rendimiento inicial de Mata Hari como un agente secreto había sido muy decepcionante, pero los superiores de Kraemer estaban decididos a hacer uso de ella –quizás con la esperanza de redimir su inversión. En mayo de 1916 Kraemer se acercó a ella de nuevo. Esta vez le ofreció más dinero. A cambio, a Mata Hari se le pidió que realizara una misión más seria. Varios de los amantes de Mata Hari estaban ocupando puestos prominentes en la jerarquía militar y diplomática francesa. Debido a sus conexiones, el coronel Walter Nicolai, jefe del estado mayor alemán de servicios de inteligencia (Sección 3B) considera a Mata Hari como un agente de excelente potencial. Nicolai había entrevistado personalmente a la bailarina en Colonia, pero quedó desconcertado cuando ella intentó seducirlo. A pesar de ello, le asignó a Mata Hari la misión de recoger información de sus amigos y amantes de alto rango en París. Messimy iba a ser el blanco principal. Walter Nicolai le dio el nombre código adicional de “Belleza” a Mata Hari.
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                                                Walter Nicolai                                     Frau Doktor
 
    
 
    
 
    
 
   Para su nueva nueva misión Mata Hari viajó a Frankfurt para asistir a un breve curso en una escuela de espionaje alemán. Aquí estuvo bajo la tutela de Elisabeth Schragmüller, una profesora antigua conocida como “Fraulein Doctor”. En su autobiografía Schragmüller dice que Mata Hari era una mujer encantadora, ingeniosa y sofisticada, cuya compañía le agradaba. Sin embargo, Frau Doktor consideraba a la bailarina con pocas posibilidades para el servicio de espionaje.
 
   Mata Hari tomó el dinero alemán y salió de Holanda a Inglaterra. Cuando los británicos se negaron a dejarla pasar a través de Inglaterra camino a Francia, viajó por barco a España. Un holandés llamado Henry Hoedemaker que decía ser un agente británico, pero probablemente fue simplemente un civil obsesionado por la espiomanía, acosó a Mata Hari en la nave y trató de buscarla en su cabina. Mata Hari se enfrentó a Hoedemaker y lo golpeó con fuerza suficiente como para herirlo. Hoedemaker trató de vengarse de Mata Hari ocasionándole problemas con las autoridades francesas, y fue detenida en la frontera franco-española. Mata Hari hizo un llamamiento a su antiguo amante, Jules Cambon, cuya influencia le permitió entrar en Francia. 
 
   Durante los siguientes cinco meses en París, Mata Hari se acostó con once oficiales de cuatro ejércitos aliados. A pesar de las denuncias hechas más tarde en su contra, ella nunca trató de obtener cualquier información de inteligencia de sus clientes militares. Ella ciertamente no hizo ningún esfuerzo especial para perseguir a su viejo amante Messimy. Ernest Hemingway  más tarde afirmó que había dormido con Mata Hari en esta época, pero no parece cierto.
 
    [image: Image:MH_mildrag.JPG]Por desgracia para ella, Mata Hari incurrió en el peor error que una prostituta puede cometer: se enamoró. El hombre en cuestión era un oficial ruso muy joven, Vadim Masloff, que pronto fue gravemente herido. El amor profundo y genuino de Mata Hari por Masloff parece haber afectado su actitud hacia sus empleadores alemanes. Ella había hecho prácticamente poco para los alemanes, pero ahora su amado luchaba contra ellos. Masloff le propuso matrimonio y Mata Hari aceptó. Estaba ansiosa de ayudar a Masloff a recuperarse de sus lesiones, y también quería renunciar a la prostitución para poder ser fiel a él. Para esto, sin embargo, necesitaba de una gran suma de dinero. 
 
    
 
   Mata Hari, con el uniforme de caballería del teniente Jean Hallaure, uno de sus clientes favoritos
 
    
 
   Para visitar a Masloff, Mata Hari también tuvo que conseguir un pase especial para viajar a una zona militar restringida. El pase requería de la aprobación del capitán Georges Ladoux, el jefe de la contrainteligencia militar francés (la Oficina Deuxieme). Ladoux era un oficial extremadamente ambicioso de competencia dudosa. Había estado leyendo informes sobre Mata Hari desde diciembre de 1915. Ladoux más tarde insistió en que él ya había llegado a la conclusión de que era una espía alemana, y que sólo quería desenmascararla. Finalmente, Ladoux le dijo a Mata Hari que le daría el pase si ella aceptaba espiar a favor de Francia. Mata Hari aceptó, pero solicitó no menos de un millón de francos a cambio.
 
   En noviembre de 1916 Mata Hari salió de París en su camino a Bélgica a través de Holanda. Ahora era una agente francesa y tenía la intención de espiar a los alemanes en Bélgica. Sus planes eran ciertamente ambiciosos. Pensaba seducir a tres oficiales alemanes: el General Moritz von Bissing, Ernesto Augusto, duque de Cumberland, un joven oficial que Mata Hari dijo haber conocido antes de la guerra, y el príncipe Guillermo, con quien supuestamente se había acostado con anterioridad. 
 
   Durante su viaje de España a Inglaterra, Mata Hari fue detenida al llegar al Reino Unido.  Los  británicos  la  confundieron  con  otra  mujer  llamada  Clara  Benedix, a quien creían que era un agente alemán. Mata Hari fue interrogada por Basil (más tarde sir Basil) Thomson de Scotland Yard, uno de los detectives más destacados y por el capitán  William Reginald Blinker[51], uno de los oficiales de inteligencia más grandes de la historia. Mata Hari dijo a los británicos que ella era una agente francesa, pero Ladoux enojado y avergonzado lo negó y pidió a los británicos que la enviaran de regreso a España.
 
   Sin órdenes de Ladoux, Mata Hari trató de espiar a los funcionarios de la embajada alemana en Madrid. Ella tuvo relaciones sexuales con el agregado militar alemán, el mayor Arnold Von Kalle, y éste le comentó cuestiones relacionadas con la actividad del espionaje alemán en España. Mata Hari envió sus informes a Francia, y eran tan inútiles como los rumores que había informado previamente a sus empleadores alemanes. Sin embargo, Mata Hari se indignó al no recibir felicitaciones de Ladoux, así como tampoco la suma solicitada para espiar a favor de Francia.
 
   Los alemanes, de hecho, estaban resentidos con Mata Hari. Ella había tomado el dinero de Kraemer sin entregar información valiosa. Mata Hari incluso envió informes a los franceses a través de correo ordinario, los cuales fueron interceptados por los alemanes. El espionaje alemán usó el mismo código para enviarle un mensaje a Mata Hari en París. Los alemanes ya sabían que los franceses habían descifrado estas señales. Cuando Ladoux tuvo conocimiento del mensaje dirigido al agente H21, ordenó el arresto de Mata Hari. Para ello obligó a la cortesana a regresar a París en enero de 1917. Mata Hari estaba ansiosa por enfrentarse a Ladoux y exigirle el pago de la suma acordada por sus servicios, pero ella nunca tuvo la oportunidad. Los franceses la arrestaron el 13 de febrero de 1917. 
 
    
 
   LA ESPÍA 
 
    
 
   “¿Una ramera? ¡Sí!, pero una traidora, ¡jamás!” son las palabras atribuidas a Mata Hari durante el juicio sumarísimo al que fue sometida luego de su arresto.
 
    [image: Mata Hari]En 1917, siete meses antes del final de la Primera Guerra Mundial, Margaretha Zelle fue sometida a juicio en Francia, acusada de ser una agente doble para Alemania y de haber causado la muerte de miles de soldados franceses. Fue declarada culpable sin pruebas suficientes y en base a hipótesis no comprobadas que hoy en día (siglo XXI) no se sostendrían en un juicio moderno.                                                                                                      (Foto de Paul Boyer)
 
    
 
       CONDENA POLÉMICA
 
   Vadim Masloff[52], el joven oficial ruso de veintitrés años del que estaba enamorada Mata Hari, habló de ella en términos de “mujer aventurera”, una vez que supo de su arresto. Según las investigaciones, Mata Hari habría aceptado el encargo de espiar para Francia al embajador alemán en Madrid. Margaretha, urgida de ver a Masloff, herido e ingresado en un hospital de campaña en Vittel, recurrió a las autoridades francesas para conseguir un visado especial para el tránsito por el territorio en guerra. Fue entonces cuando el capitán Ladoux, según la versión de Mata Hari, le propuso espiar para el gobierno de la República.
 
   Tras su arresto, Mata Hari fue recluida en la prisión de San Lázaro, en las afueras de París. Pese a la poca contundencia de las pruebas presentadas para incriminarla, la bailarina no parece haber sido realmente una espía importante, aunque llegó a ser acusada por Francia de haber sido entrenada en Holanda, en una escuela para tal fin. La tesis más difundida es que Mata Hari reveló datos sobre algunos movimientos militares alemanes, como el desembarco nocturno de algunos oficiales del káiser en Marruecos. Y le comunicó a los alemanes el movimiento de tropas francesas que conocía por la prensa de París. El caso  es  que  la  cortesana se embarcó para Holanda, donde debía entrar en contacto con un agente francés que le daría instrucciones, aunque no llegó a su destino. Durante el viaje fue interceptada por los ingleses que la hicieron regresar a España. Según declaraciones de Mata Hari en el juicio, como en Madrid estaba desocupada, decidió actuar por cuenta propia para demostrarle su utilidad a Ladoux, quien desconfiaba de ella. Aunque realmente parece ser que la bailarina exótica aceptó encargos de este tipo para mantener su nivel de vida y poder visitar, en territorio bélico, a su amado oficial ruso, herido en combate.
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\Word\ESPIONAJE 1\Mata Hari - Wikipedia, la enciclopedia libre_archivos\180px-Mata_Hari_on_the_day_of_her_arrest_13-2-1917.jpg] [image: Mata Hari] 
 
   Mata Hari el día de su detención
 
   Durante meses, Mata Hari soportó pésimas condiciones de vida en varias cárceles francesas. Fue interrogada a fondo, pero siguió manteniendo su inocencia. Sus acusadores no le dieron ninguna oportunidad de demostrarlo. La mayoría de las cartas que escribió en la  cárcel  nunca  fueron enviadas por los franceses. Mata Hari no fue juzgada hasta julio de 1917, y el juicio duró sólo dos días. Incluso, por el bajo nivel de los tribunales militares en tiempo de guerra, el juicio de Mata Hari fue un aborto involuntario de la justicia. Hubo muchas irregularidades de procedimiento, los testigos que Mata Hari solicitó no pudieron comparecer; Edouard Clunet, su abogado y examante, no tenía experiencia en casos penales. Bajo su consejo, Mata Hari cometió un grave error táctico cuando admitió haber estado en contacto con los alemanes. Bajo la interpretación del Tribunal de la legislación militar francesa de la época, esto era casi equivalente a una confesión. Clunet y Mata Hari pudieron tener la esperanza de lograr el indulto o una reducción de la pena si la cortesana reconocía sus vínculos con los alemanes, pero para Mata Hari habría sido mucho mejor negarlo todo. El teniente y fiscal Andre Mornet, más tarde admitió que no había pruebas suficientes en el caso ni para “colgar un gato”. El peor golpe para Mata Hari vino en una carta de Masloff a la corte, que la caracterizó como una mujer aventurera. Mata Hari nunca lo supo, durante su encierro, Masloff le envió varias cartas de amor que fueron retenidas por las autoridades francesas. Quizás por ello reaccionó de esa manera al sentirse malquerido.
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                                      Georges Ladoux                            Pierre Bouchardon
 
    
 
   El tribunal tomó sólo media hora para llegar a un veredicto. Mata Hari fue condenada a muerte el 25 de julio de 1917; permaneció en la cárcel, sin embargo, durante casi tres meses más, su abogado intentó todo recurso imaginable por salvarla. El gobierno neerlandés pidió el indulto, pero fue rechazado y otras apelaciones también fallaron. 
 
    
 
   Los últimos días de Mata Hari fueron amargos puesto que sus amantes se negaron a ayudarla. Sin embargo, ella mostró una considerable dignidad y honestidad; había cometido errores, pero se negó a disculparse por la vida que había llevado. Mata Hari fue finalmente ejecutada en octubre de ese propio año. 
 
   Todavía hay una gran controversia sobre el juicio de Mata Hari y su ejecución. La mayoría de los expedientes del ejército francés sobre el caso han sido publicados. Los franceses se han negado hasta ahora a revisar el veredicto, y el ejército de este país todavía se adhiere a una interpretación restrictiva de los hechos. En el sentido más estricto, Mata Hari era culpable de ser agente alemán. Esta interpretación, sin embargo, pasa por alto una multitud de otros hechos en el caso. Mata Hari cambió de lealtades motivada por su amor a Masloff (que nadie ha cuestionado jamás). En el momento en que llegó a Madrid, los alemanes habían dejado de confiar en ella, y no tenían ninguna duda de que estaba trabajando (aunque torpemente) para los franceses. La incriminación de dicho agente doble inútil y hostil con el servicio de inteligencia del enemigo, –“Burning”, como se le conoce–  ha sido y es común en el espionaje, y los alemanes la practicaron con frecuencia en la Primera Guerra Mundial. Dado su bajo rendimiento en el servicio, y su claro cambio de lealtad hacia Francia, los alemanes tenían todos los motivos para deshacerse de Mata Hari. 
 
    
 
    [image: Prisión de San Lázaro, en París] 
 
     Prisión de San Lázaro, situada en un suburbio de París
 
    
 
   El juicio de Mata Hari tuvo lugar en una atmósfera tensa. En 1917, Francia y los aliados parecían estar perdiendo la guerra. En la primavera de ese año, el fracaso de una ofensiva en el frente occidental dio lugar a motines masivos que afectó a la mayoría del ejército francés. El cansancio de la guerra era cada vez mayor en el frente interno, y un movimiento derrotista fue cobrando fuerza. Este movimiento incluyó a algunos políticos prominentes, y algunos derrotistas estaban en contacto con los alemanes. Los alemanes en secreto subvencionaban algunos periódicos franceses para difundir propaganda anti-guerra. En estas circunstancias, el ejército francés y los franceses eran vulnerables a la manía por el espionaje y propensos a atacar a los chivos expiatorios. Mata Hari sólo estaba disponible para desempeñar ese papel. Como Mornet supuestamente dijo, “aunque ella era inocente, tenía que desaparecer”. (COLECTIVO DEAUTORES: Mata  Hari-Read or Die;  Wikipedia,  15-9-2009)
 
   Las irregularidades en el juicio y la conducta general del caso Mata Hari sostenida por los franceses ya han sido mencionadas. El tribunal militar que trató el caso de Mata Hari, El Tercer Consejo de Guerra, tuvo un desagradable historial de mala conducta. El anarquista Miguel Almereyda, cuyo caso fue juzgado por el Tercer Consejo de Guerra, más tarde fue encontrado muerto en su celda, misteriosamente ahogado. Dos políticos derrotistas acusados por el Tribunal de Justicia, Luis Malvy y Joseph Caillaux, probablemente habrían sido ejecutados como Mata Hari por su influencia política, sus casos fueron tratados con igual injusticia por el Tercer Consejo de Guerra. 
 
   Mornet y el investigador jefe en el caso de Mata Hari, el capitán Pierre Bouchardon, permanecieron juntos en los tribunales militares durante muchos años e incluso después de 1917 sirvieron al pro-alemán régimen de Vichy durante la Segunda Guerra Mundial. Mata Hari, entonces, era simplemente otra víctima del equipo Mornet- Bouchardon. 
 
   Muchos estudiosos insisten en que Mata Hari se tomó la labor de espía como un juego y no era consciente de los riesgos que corría en un mundo cambiado por los pistoletazos de Sarajevo, el día del asesinato del archiduque Francisco Fernando.
 
    
 
   LA HIPÓTESIS DE LA TRAMPA ALEMANA
 
    
 
   Se dice que los alemanes usaron a Mata Hari como anzuelo para tenderle una trampa al contraespionaje francés y así asociaran a la bailarina como un agente alemán. Para ello los alemanes  enviaron  un  mensaje  comprometedor  y  cifrado con una clave, de la que sabían que los franceses tenían el código para descifrarla. De esa manera los franceses creyeron sin reparos en la veracidad del mensaje interceptado a través de la antena de radio dispuesta en la torre Eiffel. Aquel radiograma sirvió como prueba principal de la culpabilidad de Mata Hari.
 
    
 
   ¿QUIÉN ERA H-21?
 
    
 
   El mensaje hablaba de un agente alemán, el H-21, que extraería de un banco parisino, el Comtoir d’Escompte, cierta cantidad de dinero. Las fechas y el acto, aunque el dinero nunca le fue desembolsado y formaba parte del pago de honorarios por sus servicios a Francia, coincidieron con el regreso de Mata Hari a París.
 
   La supuesta espía, una persona acostumbrada a mentir sobre su vida, tuvo contradicciones en los diferentes interrogatorios a los que fue sometida durante su cautiverio de varios meses antes de ser fusilada. La obsesión de Mata-Hari por los uniformes militares es bien conocida para cualquiera que haya hojeado alguna de sus biografías. “Amo a los militares. Los he amado siempre y prefiero ser la amante de un oficial pobre que de un banquero rico”, declaró durante su proceso ante la acusación de haberse acostado con la milicia de media Europa.
 
   Es sabido que el día de su arresto, solicitó tiempo para asearse y que llegó a mostrarse desnuda ante los ojos de sus captores, con la excusa de ofrecerles bombones en un casco prusiano que un general alemán le había regalado años antes. Esta osadía y muestra de contactos con amantes enemigos, en plena contienda mundial, muestran a Mata Hari con la actitud propia del mito que representaba, como si confiase en ser salvada recurriendo a sus influyentes amantes, los cuales desde el principio renegaron de ella al verla caer en desgracia. Estos hechos, entre otros, constan en el acta del juicio dada a conocer a principios del año 1950.
 
   Según los estudiosos del caso, Mata Hari sirvió de chivo expiatorio ante la opinión pública por los fracasos de Francia en el frente de la guerra. Conspiró además contra ella su vida fácil y licenciosa en una época de penurias económicas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LA EJECUCIÓN 
 
    
 
    La cortesana, convertida en vilipendiada espía por la prensa sensacionalista de la época, fue ejecutada por el pelotón de fusilamiento el 15 de octubre de 1917, en el bosque de Vincennes. Según consta en la leyenda sobre Mata Hari, la escuadra de fusileros tuvo que ser vendada para no sucumbir ante sus encantos, cosa poco probable en una ejecución. Sin embargo, son probados los hechos de que lanzó un beso de despedida a sus ejecutores (en realidad fue para su abogado, al que le dijo: “Gracias, señor”) y que, de los doce soldados del pelotón de fusilamiento, sólo acertaron cuatro disparos, uno de ellos en el corazón que le ocasionó la muerte en el acto. Por último, el oficial a cargo le disparó el tiro de gracia innecesario en la sien. Lo sucedido en la fría madrugada del 15 de octubre de 1917 sólo sumó más leña al mito. Esperaba la clemencia del presidente de Francia –que le fue denegada–, su abogado le encomendó que se hiciese pasar por embarazada para no ser ejecutada (a lo que ella se negó). Se vistió con un kimono de seda, botas, mitones[53] negros, sombrero de fieltro y una capa de terciopelo haciendo juego. Y hubo más. Otros afirman que en el momento de los disparos se quitó su abrigo para mostrar su cuerpo al desnudo.Que rehusó a que le vendasen los ojos porque creía que usarían balas de fogueo, y que había vestido un traje de amazona hecho para la ocasión, así como “un par de guantes blancos nuevos”, versión que recogió la revista The New Yorker en un artículo de 1934.
 
   La noticia de su ejecución recorrió el mundo. Su cuerpo, que no fue enterrado, se empleó para el aprendizaje de anatomía de los estudiantes de medicina, como se estilaba con los criminales ajusticiados de la época, pero su cabeza, embalsamada, permaneció en el Museo de Criminales de Francia hasta 1958, año en que fue robada por algún admirador secreto.
 
    
 
    
 
    
 
   EL MITO DE LA ESPIA
 
    
 
   Mata Hari, ejecutada con cuarenta y un años de edad, sigue siendo un personaje de leyenda. A pesar de la distancia de los años, la realidad de su vida es más prosaica. Margaretha  G.  Zelle  fue simplemente una bailarina y cortesana, cuya vida de lujos la hizo caer en la trampa de prestarse al juego de los servicios de espionaje durante la Primera Guerra Mundial.
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       Mata Hari, vestida de negro, frente al pelotón de fusilamiento en el bosque de Vincennes
 
    
 
   Hasta pocas horas antes de su muerte, Mata Hari mantuvo la esperanza de que el presidente de Francia le concediera el indulto. Cuando le fue denegado el perdón, precisó de la ayuda de una monja que la asistió en sus últimos días. Con la aceptación progresiva de su trágico destino se enfrentó al pelotón de fusilamiento. Hasta el último latido de su corazón proclamó insistentemente su inocencia.
 
   Mata Hari se convirtió en leyenda por intentar combinar los dos oficios más antiguos del mundo: prostitución y espionaje. Cuando se cumplieron ochenta y cuatro años de su muerte, la Fundación Mata Hari y su ciudad natal, presentaron un recurso al Ministerio de Justicia francés pidiendo la revisión del caso y basando su alegato en nuevas y reveladoras investigaciones realizadas por el excombatiente de la Resistencia León Schirmann, de quien se publicó un libro sobre Mata Hari. Además, años antes, el periodista estadounidense  Russell  Warren Howe, quien consiguió acceso a los archivos franceses del 
 
   caso, y luego escribió un libro titulado La verdadera historia, trató de demostrar que la célebre cortesana fue víctima de una conjura. 
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    (Foto de Leopold-Emile Reutlinger.) 
 
    
 
   De acuerdo a las investigaciones de Howe, los servicios secretos franceses y alemanes manipularon a la bailarina para encubrir las verdaderas actividades de inteligencia y contrainteligencia de ambos.
 
   Una de las razones que alega Howe para desmentir las actividades como espía de Mata Hari es el hecho del arresto de Georges Ladoux por la policía francesa, cuatro días después del fusilamiento de la bailarina. Ladoux era el jefe del contraespionaje francés, y fue el principal denunciante de las actividades de la bailarina a favor de Alemania.
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   Aún hoy las autoridades francesas no han dado respuesta al pedido formulado por el pueblo  natal y la Fundación Mata Hari, sobre las revelaciones de Schirmann para revisar la causa de la más célebre espía de la Historia, y así demostrar de una vez su culpabilidad o inocencia.
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   Mata Hari en top-less (1911)
 
    
 
   La muerte de Mata Hari fue el comienzo de su leyenda como el espía femenino arquetípico. Los franceses hicieron mucho para propagar este mito, con el fin de justificar su ejecución. La primera biografía de Mata Hari en inglés, por un oficial de inteligencia británico, llamado Coulson, estaba formada en gran parte de historias sensacionalistas y las acusaciones y los cargos tenían poca relación con los hechos. Durante casi cincuenta años, estas historias fueron universalmente aceptadas y repetidas. 
 
   Hechos fortuitos y la informalidad del registro histórico permiten controlar los medios de comunicación y distorsionar la vida de Mata Hari aún más. Muchas novelas, obras teatrales, musicales y óperas se han escrito sobre ella. Por lo menos tres películas se han hecho de su vida, protagonizadas por Greta Garbo, Jeanne Moreau, y Sylvia Kristel. Mata Hari ha figurado también en innumerables obras de ficción y películas como un personaje secundario. La célebre cortesana es también un personaje principal en la reciente “steampunk”[54],   la   serie   de   novelas  gráficas  Alter  Nación,  y  ha  aparecido  en  varios videojuegos. Casi todas las descripciones de ficción de Mata Hari la presentan simplemente como la mujer fatal típica. 
 
   En las últimas décadas, sin embargo, la verdad de la vida de Mata Hari y su carrera en el espionaje han sido poco a poco descubiertas. En la década de 1960, el autor Sam Waagenaar publicó una biografía sobre la base de los propios documentos que aportaron los conocidos de Mata Hari, y las entrevistas con aquellos que la habían conocido desde su colegio, y otras fuentes primarias.. Waagenaar fue el primero en poner en duda la imagen de Mata Hari como una súper espía. En 1985, el autor Russell Warren Howe, finalmente logró que el gobierno francés abriera sus archivos sobre Mata Hari. La fragilidad de la jurisprudencia francesa se puso en evidencia. 
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   Algunas de las actrices que han protagonizado el rol de Mata Hari en el cine
 
    
 
   En los últimos años, Julie Wheelwright y Toni Bentley han puesto a Mata Hari y su carrera en el contexto histórico apropiado. Para estos escritores –muchos de los cuales son feministas– Mata Hari es una mujer agraviada e incluso tiene algo de heroína, una víctima de  la histeria en tiempos de guerra y de la represión sexual. León Schirmann ha organizado 
 
   una campaña para limpiar su nombre, y una sociedad internacional con ese fin ahora existe. Mata Hari  se  ha  convertido  en  una  importante  atracción  turística  en su ciudad natal de Leeuwarden y una escultura de ella se encuentra en la plaza del pueblo. El Museo del Sexo de Amsterdam  ahora cuenta con una figura desnuda de Mata Hari. La cineasta británica Martha Fiennes, produjo una película sobre la vida de Mata Hari protagonizada por la stripper estadounidense Dita Von Teese.
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      (Foto de Paul Boyer) 
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                                                                                                                                (Foto de la revista Le Grand Ilustre) 
 
    
 
    
 
    
 
   A pesar del tiempo transcurrido y de las diferentes conjeturas sobre la verdadera actuación de Mata Hari en la Primera Guerra Mundial, su nombre sigue siendo sinónimo del espionaje femenino en la Historia. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   SIDNEY REILLY: LA INSPIRACIÓN DE JAMES BOND
 
    
 
   Sidney Reilly fue uno de los espías mejor dotados del siglo XX. En la mayoría de los documentos se le nombra como Sigmund G. Rosenblum, nacido el 24 de marzo de 1874 en Odessa. Sin embargo, Andrew Cook, experto del Foreign Office, asegura en “Reilly, ACE of Spies”, que su nombre debió ser Shlomo Rosenblum, oriundo del distrito ucraniano de Kherson, hijo de una pianista y un acaudalado contratista judío. Según Andrew Lycett, biógrafo de Ian Fleming, la vida de Reilly sirvió de inspiración para crear al famoso agente 007 al servicio de su majestad, en la primera novela de la saga: Casino Royal.
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 7\Sidney Reilly_archivos\sidney10.gif] 
 
    
 
   Sidney Reilly   (Foto de Circa) 
 
    
 
   El futuro espía estudió Química en Novorossiia, y según algunas fuentes tuvo que abandonar Rusia a causa de una trama política. A mediados de los noventa del siglo XIX, Rosenblum regentaba en París un negocio de venta de fármacos. Rodeado de lujos, viajaba a lugares exóticos vistiendo los mejores trajes y apostando dinero en los casinos. Según las historias que contó para confundir y engañar a los investigadores, Reilly fue detenido siendo un joven por la policía secreta de la Rusia Imperial, por llevar mensajes de un grupo revolucionario de estudiantes llamado “Los Amigos de la Ilustración”. Cuando fue liberado, Reilly se enteró por su padre Grigory que su padre biológico era el médico judío Mikhail A. Rosenblum, y que su madre Paulina (Perla) estaba muerta. Desde ese instante, Reilly se nombró a sí mismo como Sigmund Rosenblum y falsificó su muerte en [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 7\Sidney Reilly_archivos\150px-10.jpg]Odessa para huir en un buque británico con destino a América del Sur.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Sidney Reilly en su juventud
 
    
 
   En su libro “El As de Espías: la verdadera historia de Sidney Reilly”, Andrew Cook, asegura que la llegada de Reilly a Londres en diciembre de 1895 fue a través de Francia y debido a la adquisición por parte de Sidney de una gran suma de dinero en Saint Maur des Fossés, un barrio residencial de París. Según Cook, Reilly y un cómplice de Rusia, Yan Voitek, asaltaron a dos anarquistas italianos el 25 de diciembre de 1895, y les robaron una cantidad sustancial de los fondos revolucionarios. Un anarquista tenía su garganta cortada y el otro, Constant Della Cassa, murió a causa de heridas de cuchillo en el hospital de Fontainebleau tres días más tarde. En ese momento la muerte de Della Cassa apareció en los periódicos y la policía tuvo conocimiento de uno de los atacantes, cuya descripción física coincide con Reilly, pero éste ya estaba en ruta hacia Inglaterra. 
 
   Independientemente de si Reilly llegó a Inglaterra a través de Brasil o de Francia, según Cook, Reilly residía bajo el nombre de Sigmund Rosenblum en el Albert Mansions, un prestigioso bloque de apartamentos en Rosetta Street, Waterloo, Londres, a principios de 1896. Ahora establecido en Inglaterra, Reilly creó preparativos para empresas de sustancias químicas que vendía como soluciones milagrosas. Debido a su conocimiento de idiomas, Reilly se convirtió en un informante pagado de la red de inteligencia de los emigrantes de William Melville, que fue el superintendente de Scotland Yard y de la Sección Especial, y que más tarde fue el jefe clandestino de los primeros servicios secretos británicos, utilizando el nombre en clave “M”.
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   Reilly en Londres (1890) (Foto de Circa.) 
 
    
 
           En 1898, Reilly se casó con Margaret C. Thomas, la rica viuda de un reverendo en cuya muerte pudo estar implicado. Un año antes, en 1897, Sidney Reilly fue sospechosamente implicado en la repentina muerte del anciano Hugh Thomas, comprobándose que tuvo una aventura con su joven esposa, Margaret Callaghan, justo antes de la desaparición de Thomas. Según Cook, el reverendo Hugh Thomas y Sidney Reilly, identificado como Sigmund Rosenblum, se reunieron por primera vez en Londres a través de la oferta química de Reilly. El reverendo Hugh Thomas padecía de una inflamación del riñón y estaba intrigado por las soluciones milagrosas vendidas por Reilly. Rosenblum fue presentado a la joven esposa de Thomas en su mansión y entre ambos surgió una atracción que los convirtió en amantes durante año y medio. El 4 de marzo de 1898, Thomas alteró su testamento y nombró como ejecutor a Margaret. Una semana después de la realización de la nueva voluntad, el reverendo Thomas y su enfermera llegaron a la estación de Newhaven. El 12 de marzo de 1898, en ese mismo hotel, el reverendo Thomas fue hallado muerto en su cama.  El doctor Andrew, que coincidía con la descripción física de Sidney Reilly, apareció en la escena para certificar la muerte supuestamente causada por la gripe, llevando a cabo la firma de los documentos pertinentes y proclamando que no había necesidad de una investigación. Los registros indican que ninguna de estas personas de nombre TW Andrew existió en Gran Bretaña en torno a 1897,  según  Cook.  Margaret  Callaghan  insistió  en  que  el  cuerpo  de  Thomas  estuviese  listo para el entierro sólo un día y medio después de su muerte. Seis semanas más tarde, Margaret heredó aproximadamente ochocientas mil libras. Cuatro meses más tarde, el 22 de agosto de 1898, Reilly se casó con Margaret Thomas Callaghan. Los dos testigos en la ceremonia fueron Carlos de la Cruz y Charles Joseph Bell. Charles Bell era un empleado de Admiralty, mientras que Carlos Cruz fue un funcionario gubernamental. El matrimonio le proporcionó riqueza a Reilly y, con la ayuda de Melville, asumió la identidad de George Sidney Reilly, marido de Margaret Thomas Reilly. Esta nueva identidad es la clave para el logro de su deseo de regresar a la Rusia zarista y el viaje al Lejano Oriente.
 
   Según algunos de sus biógrafos, Reilly participó en el robo de armamentos de tecnología alemana. Uno de ellos, Robin Bruce Lockhart, relata la supuesta participación de Reilly en la obtención de un nuevo desarrollo magnético alemán en el primer Espectáculo Aéreo Internacional de Frankfurt (“Internationale Luftschiffahrt - Ausstellung") en 1909, aprovechándose de un accidente aéreo. En cambio, el biógrafo Andrew Cook ha comentado que este incidente nunca sucedió y, de acuerdo a la documentación de 1909 relativa al espectáculo aéreo, el accidente de aviación no ocurrió en ningún momento durante el evento.
 
           Otro biógrafo de Reilly, Lockhart, asegura que el kaiser alemán estaba logrando la escalada de la maquinaria de guerra Imperial de Alemania en 1909, y en la inteligencia británica había escasos conocimientos sobre el tipo de armas que se forjaban dentro de Alemania en las enormes plantas industriales de guerra. A solicitud de la inteligencia británica, Reilly fue enviado para obtener dichos planes. Con ese fin, en 1909, Reilly llegó a Essen, Alemania, disfrazado como un trabajador de los astilleros del Báltico con el nombre de Karl Hahn. Después de haber preparado su identidad encubierta para el aprendizaje de la soldadura en una empresa de ingeniería de Sheffield, Reilly obtuvo una posición de bajo nivel como soldador en la planta y, poco después, se unió a la planta de bomberos. Reilly entonces persuadió al capataz a cargo del cuerpo de bomberos de que un conjunto de las plantas requerían esquemas para indicar la posición de los extintores y bocas. Estos esquemas fueron presentados antes en la oficina del capataz para consulta de los miembros del cuerpo de bomberos, y Reilly se hizo cargo de la localización de los planes de armas. En las primeras horas de la mañana, Reilly escogió irrumpir en la oficina donde los planes de armas se mantenían, pero fue descubierto por el capataz. Reilly estranguló  al  capataz  y  completó  el robo. Desde Essen, Reilly tomó un tren a Dortmund, llegó a una casa segura, y envió los planos en cuatro piezas, cada una por separado, por correo. 
 
   El biógrafo Andrew Cook pone en duda la validez de este incidente, sin embargo, Cook confirma que los registros de la fábrica alemana muestran que un Karl Hahn fue empleado por la planta de Essen durante este período de tiempo, y una planta de bomberos estaba en funcionamiento oficial en aquella época.
 
   Sidney Reilly dirigió varias conspiraciones contra Rusia y la revolución bolchevique. Para ello poseía una gran habilidad para disfrazarse e infiltrarse, y seducir con fantasías infantiles de patio de colegio. El esfuerzo para deponer el gobierno bolchevique y asesinar a Vladimir Ilyich Lenin es considerado por los biógrafos como el plan más audaz de Reilly. Según Cook, en mayo de 1918, Robert Bruce Lockhart, un agente del Servicio de Inteligencia Secreto británico, y Reilly se reunieron en repetidas ocasiones con el general Boris Savinkov de la Unión para la Defensa de la Patria y Libertad (UDFF). Savinkov había sido ministro de Guerra en el gobierno provisional de Alexander Kerensky Fyodorovich, y un oponente clave de los bolcheviques. El ex miembro del Partido Revolucionario Social, Savinkov, había constituido la UDFF que constaba de varios miles de combatientes rusos. Lockhart y Reilly entraron entonces en contacto con los colectivos de lucha contra los bolcheviques vinculados a Savinkov, y apoyando estas facciones con fondos del SIS, así como contribuyendo a los operativos de inteligencia con los cónsules de Francia y EE.UU. en Moscú. Reilly consideró su participación en el golpe vital y organizó su reunión con Lockhart en la mansión británica en Moscú. En esta etapa, Reilly planificó un golpe de estado contra el gobierno bolchevique y elaboró una lista de los generales soviéticos dispuestos a asumir responsabilidades en la caída de este gobierno. Si bien el golpe fue preparado, una formación de fuerzas aterrizó el 4 de agosto de 1918, en Arkhangelsk, Rusia, a partir de una famosa expedición militar denominada Riflemen.  Su objetivo era impedir que el Imperio alemán obtuviese suministros militares Aliados almacenados en la región. En represalia por esa incursión, los bolcheviques asaltaron la misión diplomática británica el 5 de agosto; perturbando una reunión que Reilly había organizado entre los opositores letones al bolchevismo, los funcionarios de la UDFF, y Lockhart.
 
   Según Andrew Cook, el 17 de agosto, Reilly se reunió con los dirigentes del regimiento  letón  y  charló con el capitán George Hill, otro agente británico que operaba en Rusia. Estuvieron de acuerdo en que el golpe se produciría la primera semana de septiembre durante una reunión del Consejo de Comisarios del Pueblo y el Soviet de Moscú en el teatro Bolshoi. Para ello contaban, supuestamente, con la ayuda del comandante de la guardia del Kremlin, el letón Jan Berzin[55]. Él era responsable de la seguridad personal de Lenin y de su estado mayor revolucionario y, aunque aceptó  aparentemente la oferta de dos millones de rublos oro, su fidelidad era realmente para la causa soviética. Según los planes de Reilly, Jan Berzin debía cerrar el 6 de septiembre de 1918, durante una reunión extraordinaria del comité central de Lenin, todas las entradas y salidas del teatro Bolshoi de Moscú. La captura y liquidación de los líderes revolucionarios sería una tarea personal de Sidney Reilly. La muerte de Lenin debía ser la señal para el ataque decisivo de los imperialistas y de los elementos zaristas contra el poder soviético. Sin embargo, en la víspera del golpe, los imprevistos frustraron la operación.
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   Jan Karlowitsch Berzin
 
    
 
   Un cadete militar disparó y mató, el 30 de agosto, a Moisei Uritsky, jefe de la Cheka[56] de Petrogrado. En este mismo día, Fanny Kaplan, un miembro del Partido Socialista Revolucionario, hirió a Lenin a tiros cuando salía de una reunión en la fábrica de Michelson en Moscú. Estos acontecimientos fueron utilizados por la Cheka para implicar a cualquier descontento en una gran conspiración que justificó una campaña a escala completa: el “Terror Rojo”. En el “Terror Rojo”, miles de opositores políticos fueron capturados y ejecutados. Reilly disolvió a los que participaban en la espera del golpe. Los bolcheviques irrumpieron en la embajada británica en Petrogrado y asesinaron a Cromie, el cómplice de Reilly, que opuso una resistencia armada. Lockhart fue detenido, pero posteriormente puesto en libertad a cambio de Litvinov, un espía soviético que había sido detenido en Londres. 
 
   El 3 de septiembre, el golpe fue abortado por la sensacionalista prensa de Rusia; Reilly fue identificado como un líder. La Cheka hizo una incursión en el supuesto refugio donde se escondía el espía, pero Reilly evitó la captura y se reunió con el capitán Hill. Éste propuso que Reilly escapase de Rusia a través de Ucrania. Según Andrew Cook, Reilly eligió un lugar más corto, la más peligrosa ruta del norte a Finlandia. Con la acción de la Cheka, Reilly, portador de un pasaporte alemán del Báltico, se hizo pasar por un secretario de legación y partió de Moscú en un tren de coches reservado para la embajada de Alemania. En Kronstadt, Reilly navegó en un barco de Helsinki a Estocolmo, hasta llegar a Londres el 8 de noviembre de 1918.
 
   En septiembre de 1925, agentes provocadores de la OGPU[57], la inteligencia sucesora de la Cheka, atrajeron a Reilly a la Rusia bolchevique para combatir a la organización comunista dirigida por Félix Dzerzhinsky. El OGPU había creado una falsa organización (el fideicomiso) existente bajo el nombre clave de Operación  Trust. A Reilly le pidieron ayuda y el espía se introdujo clandestinamente, con agentes de la OGPU, en la frontera con Rusia haciéndose pasar por altos representantes fiduciarios de Moscú.
 
    
 
   Después de que Reilly cruzase la frontera finlandesa, los soviéticos lo capturaron, y le interrogaron en la prisión de Lubyanka. A su llegada, Reilly fue llevado a la oficina de Pilar Romano, un oficial soviético que habían detenido y era el responsable de la ejecución, el año anterior, de Boris Savinkov, un amigo cercano de Reilly. Reilly recordó que había sido condenado a muerte en 1918 por un tribunal soviético por su participación en un complot contra el gobierno revolucionario bolchevique. Según los soviéticos, Reilly fue ejecutado con un disparo en la cabeza.
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   Cádaver de Sidney Reilly (Foto de OGPU)
 
    
 
   Reilly fue ejecutado en un bosque cerca de la ciudad de Moscú el 5 de noviembre de 1925; confirmado por documentos británicos de inteligencias desclasificados en el 2000. Según testigos oculares, la ejecución de Sidney Reilly fue supervisada por un oficial de OGPU, Grigory Feduleev. Otro funcionario OGPU, George Syroezhkin, se acreditó para disparar el último tiro en el pecho de Reilly.
 
   Durante los interrogatorios a los que fue sometido, Reilly sostuvo que era simplemente un súbdito británico nacido en Clonmel, Irlanda. Además, llevó en prisión un diario utilizando papeles de cigarrillos. Allí describió las técnicas de torturas psicológicas empleadas contra él por los agentes del OGPU. Lamentablemente, los guardias rojos descubrieron el diario y lo confiscaron.
 
   En vida, Sidney Reilly fue galardonado, después de una recomendación formal de sir Mansfield “C” Smith Cumming, con la Cruz Militar el 22 de enero de 1919. Después de su muerte, hubo diversos rumores acerca de su supervivencia. Algunos, por ejemplo, especulaban que Reilly había desertado y se había convertido en asesor de la inteligencia soviética.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LAWRENCE DE ARABIA
 
    
 
   “Existen dos clases de hombres: aquellos que duermen y sueñan de noche y aquellos que sueñan despiertos y de día… esos son peligrosos, porque no cederán hasta ver sus sueños convertidos en realidad”.
 
                                              T. E. Lawrence. (Colectivo de Autores: Thomas Edward Lawrence, Wikipedia, 29-1-2010.)
 
    
 
   La vida de Thomas Edward Lawrence se funde con su leyenda hasta el punto que parece surgida de la ficción. Su historia personal permanecerá por siempre en los anales de la guerra con el sobrenombre mítico de Lawrence de Arabia. Erudito, arqueólogo, soldado, diplomático y coronador de reyes. T.E.Lawrence nació en Tremadoc, Gales, Reino Unido, el 15 de agosto de 1888. Era hijo ilegítimo de Thomas Robert Tigre Chapman, un pequeño terrateniente irlandés que abandonó a su esposa y a las cuatro hijas para irse con la madre de Lawrence, Sara Junner, institutriz de las niñas. El futuro héroe era el segundo de cinco hermanos. Durante su infancia la familia se trasladó varias veces de domicilio: Irlanda, Inglaterra, Gales, Escocia y Francia.
 
   Lawrence era físicamente de complexión delgada, con una gran cabeza y un aspecto frágil y media 1,66 m. En 1910 se graduó de historiador en el Jesús College de la Universidad de Oxford con una excelente tesis titulada La influencia de las Cruzadas en la Arquitectura Militar Europea (publicada después de su muerte con el título de “Crusader Castles”).
 
   En junio de 1909, Lawrence, influido por su profesor David George Hogarth, un arqueólogo especialista en Oriente Medio, viajó hasta Siria para trabajar en los yacimientos hititas de Karkemish, a orillas del río Eúfrates. Cuando llegó a Siria, pasó dos meses estudiando árabe en la escuela de la misión americana en Jebail, cerca de Beirut. Su profesora era Farida el Akle, una joven siria a la que Lawrence llegó a admirar. Allí comenzó a conocer las costumbres de los árabes y aprendió el idioma y varios dialectos de la zona. Por esa época se aficionó a dibujar las edificaciones militares de origen cruzado. Durante cuatro años recorrió mil cuatrocientos kilómetros a pie, adquiriendo una complexión resistente gracias al ejercicio constante.
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   Farida el Akle, profesora de Lawrence (Cortesía de Mr. y Mrs. T.W. Beaumont) 
 
    
 
   En enero de 1914, el servicio secreto británico reclutó a Lawrence, y en febrero de ese mismo año se unió a la expedición arqueológica de Leonard Woolley para una prospección de la península de Sinaí, patrocinada por la Palestine Exploration Fund. Con el pretexto de estudiar el éxodo de los judíos desde Egipto, el servicio secreto quería proveer de una respetable apariencia a la actividad “investigadora” de Lawrence, en realidad destinada a obtener información sobre el ejército otomano. 
 
   Lawrence y Woolley, espías temporales, se convirtieron durante seis semanas en miembros de un equipo dirigido por el capitán S.N. Newcombe, encargado de trazar mapas de los caminos y las reservas de agua del Sinaí para que los británicos estuvieran listos y pertrechados en caso de guerra con Turquía.
 
   El 10 de junio, Lawrence inició el viaje de regreso a Inglaterra. Dieciocho días más tarde, Gavril Prinsep, conspirador serbio, asesinó en Sarajevo al archiduque Francisco Fernando, heredero de la corona imperial de Austria-Hungría. El 4 de agosto estalló la Primera Guerra Mundial en la que Alemania y Austria se enfrentaron a Rusia, Francia e Inglaterra. Al comenzar la guerra, Lawrence ingresó en julio de 1914 en la Geographical Section of the General Staff (GSGS), primero como civil y más tarde como segundo teniente e intérprete, y en noviembre es enviado a El Cairo, a la oficina de Inteligencia. Su trabajo consistía en entrevistar a potenciales agentes de inteligencia y cartografiar mapas. En noviembre de 1915, Lawrence había perdido ya dos hermanos: Frank resultó muerto en Francia el 9 de mayo, y Will, su hermano preferido, observador del Royal Flying Corps, murió al ser alcanzado su avión. Thomas Edward Lawrence pensaba que no tenía derecho a continuar viviendo sin riesgo en El Cairo, por lo que solicitó entrar en servicio activo. Lawrence fue condecorado el 18 de marzo de 1916 con la Legión de Honor por su admirable trabajo en la oficina de inteligencia.
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   Retrato de Thomas Edward Lawrence pintado por Augustus John (Aparece en la Tate Gallery, Londres)
 
    
 
   A las órdenes del general Townshend, el ejército inglés había avanzado por el Tigris hasta Ctesifonte, pero a comienzos de 1916 fue obligado a replegarse hasta Kut, donde pronto fueron rodeados por un gran ejército turco dirigido por el bajá Khalil Pasha. Aubrey Herbert, miembro del parlamento destinado a la Inteligencia Militar en El Cairo, fue enviado junto con T.E. Lawrence y el coronel Beach a Mesopotamia para negociar con Khalil, a quien podrían ofrecer hasta un millón de libras. Finalmente la misión fracasó y Townshend se vio obligado a rendirse junto con otros cuatro generales y mil trescientos hombres, incluyendo oficiales.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: 101_2120]    El general Townshend en Kut, con el estado mayor de la Sexta División (Foto de la colección del Imperial War Museum, Londres)
 
    
 
   El 5 de junio de 1916, Husayn ibn Alí, jerife de la Meca, inicia la rebelión árabe contra los turcos otomanos, dueños de la península arábiga. Inmediatamente, Lawrence es enviado a reunirse con él por su conocimiento del idioma y de la zona, pero la embestida de la rebelión se estancó en la Meca. En octubre del mismo año, Lawrence se reunió con los cuatro hijos de Husayn: Alí, Feisal, Abd Allah y Zayd. El oficial inglés concluyó que Feisal era el más adecuado para dirigir la revuelta.
 
   Acompañado por Lawrence, Feisal comenzó la ofensiva contra las tropas otomanas. El príncipe hachemí, con la asesoría de Lawrence, desarrolló una estrategia que era adecuada para el terreno, la capacidad y el número de hombres de que disponía. Los rebeldes provocaron el terror entre sus enemigos con la guerra de guerrillas. Esquivando siempre las fortalezas turcas, realizaron varios ataques contra el ferrocarril del Hiyaz.
 
   En junio de 1917 los árabes encontraron un destacamento de más de quinientos turcos en un valle cercano al puerto de Akaba. Con una violenta carga de camellos arrollaron a los turcos y Lawrence entró en Akaba al frente de sus tropas victoriosas.
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     Entrada triunfal de T. E. Lawrence en Akaba (Foto de la colección del Imperial War Museum, Londres)
 
    
 
   Lawrence aconsejaba a sus hombres para que lanzaran cargas por sorpresa con sus ligeros camellos y así aventajar al enemigo. Además, su método favorito de ataque era volar vagones de ferrocarril. Él mismo solía colocar las minas y luego, agazapado con sus beduinos detrás de las dunas, aguardaba la llegada de algún tren turco para volarlo y saquearlo. Sus hombres le llamaban Al-Urenz. 
 
   Tras una serie de aplastantes victorias, el joven subteniente fue llamado a El Cairo y ascendido a teniente coronel. Le ofrecieron honores y trató de eludirlos. Una vez, andando solo por Deraa, una plaza otomana, Lawrence fue detenido. Los turcos ni sospechaban que el líder de la revuelta había caído en sus manos. Y fue salvajemente torturado cuando se negó a complacer los impulsos sexuales de un comandante turco. Éste no quería interrogarle,  sino  mantener  relaciones  homosexuales  con  el  prisionero.  Como el propio Lawrence relata en su libro Los Siete Pilares de la Sabiduría, al parecer fue violado, y pudo escapar esa misma noche gracias a la ayuda de los mismos soldados que lo torturaron. Este episodio cambiaría la vida del personaje. Lawrence sufrió un notable cambio en su espíritu. Se tornó taciturno y áspero, y de una temeridad casi suicida en el combate.
 
   A fines de 1918, mientras el general Allenby arremetía desde Palestina, Lawrence, al frente de un millar de árabes y doscientos soldados ingleses y franceses, lanzaba una serie de ataques contra Deraa, logrando el repliegue de los turcos hacia el norte. Finalmente destrozó a las columnas enemigas y entró triunfante en Damasco.
 
    
 
     Entrada de T.E. Lawrence en Damasco (Cortesía de Rolls Royce Motors)
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   Acababa de cumplir treinta años. Había acabado con la enemistad entre las tribus nómadas para unirlas en la lucha contra los opresores turcos, algo que no habían logrado califas y sultanes durante muchos siglos. La población de Damasco arrojaba sobre Lawrence y sus jefes pañuelos de seda y flores. Con la victoria asegurada y creyendo que los árabes van a poder al fin dirigir su destino, Lawrence recibe permiso de sus jefes para regresar a Inglaterra. Sin embargo, sus servicios a la causa árabe no habían terminado. En la guerra del desierto Lawrence había prometido a los árabes completa independencia; más los británicos  y  los  franceses  deseaban  establecer  zonas  de  influencia  en  las tierras recién
 
    
 
   liberadas, por lo que se puso en vigor el tratado Sykes-Picot (por los dos firmantes del acuerdo: Mark Sykes por Gran Bretaña y Charles-George Picot por Francia), un acuerdo secreto que dividía el territorio turco del Oriente Medio en dos esferas de influencia: la francesa y la inglesa, impidiendo el deseo de Feisal y de Lawrence de un Estado árabe.
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      Nesib el Bekri y T. E. Lawrence en Akaba, 1918 (Foto de la colección de Humanities Research Center Library, The University of Texas at Austin)
 
    
 
   Desde ese momento, Lawrence trató de impedir la aplicación del tratado Sykes-Picot. Su propia propuesta era dividir Mesopotamia y Siria en tres reinos dirigidos por tres de los hijos de Husayn, con Feisal presidiendo Damasco.
 
   En la Conferencia de Paz iniciada en París en 1919, Lawrence forzó una reunión entre Feisal y el primer ministro francés, George Clemenceau, sin obtener nada positivo de ello, por lo que regresó decepcionado de Francia y se recluyó en Oxford. Allí comenzó a redactar  Los  Siete Pilares de la Sabiduría. En este libro reflejó todas sus vivencias con los árabes y, como dato curioso, tuvo que escribirlo dos veces debido a que el primer manuscrito fue robado.
 
   Lawrence no estuvo mucho tiempo alejado del servicio, en febrero de 1921 aceptó la propuesta de Winston Churchill de trabajar para el departamento de Medio Oriente y volvió a Egipto para preparar la Conferencia del Cairo, la cual proclamaría como rey de Siria a Feisal (aunque fue depuesto por los franceses más tarde). En diciembre de ese año regresó a Londres.
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      Conferencia de El Cairo. Lawrence es el cuarto por la derecha en la segunda fila (Foto de la colección de BBC Hulton Picture Library, Londres)
 
    
 
   El público inglés sabía poco sobre lo sucedido en la guerra de Palestina, y mucho menos del papel desempeñado en las campañas del desierto por el erudito y joven coronel. Lowell Thomas, quien conoció a Lawrence en el desierto, fue el que mostró al mundo sus hazañas. Según el escritor, a Lawrence le gustaba la soledad para leer en su tienda. Siempre llevaba tres libros consigo: La antología oxoniense de la poesía inglesa, Morte d’ Arthur, de Malory, y un tomo de comedias de Aristófanes, que leía en el original griego.
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   El jeque Lawrence y su escolta de asesinos (Foto de la colección del Imperial War Museum, Londres)
 
    
 
   Aunque erudito y visionario, Lawrence era también un hombre de acción. Recorría descalzo la tierra cubierta de guijarros y las arenas ardientes del desierto. Se guiaba siempre por su sutil comprensión de la psicología árabe, actuando siempre en nombre de Feisal. Su guardia personal la formaban casi ochenta beduinos, la flor y nata del bandidaje de las distintas tribus, pero fieles a su caudillo inglés.
 
   Debido a la gran fama adquirida y al acoso de la prensa, Lawrence, en agosto de 1922, trató de eclipsarse alistándose en la Real Fuerza Aérea bajo el nombre de John Hume Ross. Pensaba encontrar la paz como aviador, pero un día un periódico de Londres reveló su identidad, por lo que la Fuerza Aérea se vio obligada a licenciarlo.
 
   Posteriormente, en febrero de 1923, Lawrence, bajo otro seudónimo (Shaw), se alistó como soldado raso en una unidad de tanques. Dos años después logró que lo aceptaran nuevamente en la RAF (luego de amenazar con suicidarse al ser rechazada reiteradamente su petición), donde sirvió como mecánico en varios destinos en su país y en la India (Karachi y Miranshah).
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   (Fotocomposición de Lozano Faisano, S.L. (L’Hospitalet)
 
    
 
   Durante los restantes años de su vida, Lawrence vivió sumido en la depresión debido a que la fama le resultaba incómoda. En todas partes lo homenajeaban y lo trataban como si fuera una leyenda. Por esa época escribió Revolt in the Desert y The Mind. Para huir del acoso de la prensa se retiró a Clouds Hill, una cabaña que le servía de alojamiento.
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   Lawrence en su moto Brough (Cortesía de Mr. y Mrs. T.W. Beaumont)
 
    
 
   El 13 de mayo de 1935 Lawrence se dirigió a la oficina de correos de Bovington para enviar un telegrama a su amigo Henry Williamson. Al regreso, cerca ya de su casa de Clouds Hill, se vio obligado a realizar una brusca maniobra con su motocicleta Brough (era admirador de esta marca y tuvo varios modelos) para no atropellar a dos niños que iban en bicicleta. Al frenar, Lawrence se impactó contra un árbol y se fracturó el cráneo.
 
           Debido al resultado del accidente estuvo seis días en coma y falleció el 19 de mayo de 1935. 
 
   El hombre que guerreaba en los desiertos de Arabia usando elegantes Rolls Royce, y cabalgando sobre camellos, tuvo un entierro discreto en el cementerio de Moreton. Al lado de su féretro iban famosas figuras que lo habían acompañado en sus campañas en el desierto. La familia del occiso recibió numerosos telegramas de condolencia, entre ellos uno del rey Jorge V, quien expresó: “Su nombre pervivirá en la historia”. Churchill dijo sobre él: “Con el coronel Lawrence hemos perdido uno de los seres más grandes de nuestro tiempo. Su nombre vivirá en las letras de Inglaterra; vivirá en los anales de la guerra; vivirá en las leyendas de Arabia”. (Cita de Lowell Thomas en su artículo El verdadero Lawrence de Arabia, publicado en la Revista Selecciones del Reader’s Digest en octubre de 1964.)
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     Titulares sobre la muerte de T.E. Lawrence en el Western Morning News (Cortesía de Mrs. Hilda Sims)
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   Habitación de Lawrence en Clouds Hill (Cortesía de Mrs. Hilda Sims)
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   Thomas Edward Lawrence (Foto de la colección del Imperial War Museum, Londres)
 
    
 
   El legado de T. E. Lawrence se custodia en Inglaterra en el Museo Imperial de la Guerra, en Londres. Documentos y retratos suyos se conservan en la Biblioteca del Congreso de Washington. Además, sobre su vida se han escrito treinta libros, una obra de teatro intitulada Ross y la película Lawrence de Arabia. A pesar de que los soviéticos lo acusaron de ser uno de los más grandes espías del imperialismo, su espíritu está en los desiertos de Arabia por derecho propio. Lawrence es simplemente la leyenda que no muere. 
 
   


 
   
 
  

 
 
   SARAH AARONSOHN
 
    
 
           Sarah Aaronsohn (Zikhron Ya'aqov, 9 de octubre de 1890 — octubre de 1917), fue una activista judía, miembro del Nili, un sistema de espionaje judío que trabajó para los británicos durante la Primera Guerra Mundial contra los otomanos. Era hermana del botánico Aaron Aaronsohn.
 
    
 
    [image: SarahAaronsohn] 
 
   Sarah Aaronsohn
 
    
 
   Sara vivió brevemente en Estambul hasta 1915, pero tuvo que regresar a su ciudad natal para escapar de una unión infeliz. Sarah atestiguó personalmente el genocidio armenio, describiendo los cientos de cuerpos de hombres, mujeres y niños, que eran cargados en los carriles de los trenes estando aún enfermos; a los demás los colocaban en una pirámide de espinas, donde quedaban fijados hasta morir. Fue ésta la causa, según Chaim Herzog, por la que Sarah decidió ayudar a las fuerzas británicas.
 
   Los hermanos de Sarah, Aaron y Alex y su amigo Avshalom Feinberg atrajeron y formaron a gran cantidad de personas al Nili; Sarah fue la supervisora de las operaciones y pasaba la información a los agentes británicos. Cuando su hermano Aaron Aaronsohn se encontraba ausente, ella ocupaba su lugar y dirigía las operaciones del Nili en el territorio palestino, viajando a veces profundamente dentro del territorio otomano para recoger información útil para los británicos.
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   A la derecha la tumba de Sarah Aaronsohn 
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   En 1917, su hermano Alex la impulsó a permanecer en Egipto, en donde se encontraba de paso. Los británicos le brindaron protección, pero las autoridades otomanas la tenían vigilada. Poco tiempo después volvió a Zikhron Ya'aqov para continuar las actividades del Nili. En septiembre de ese año, los otomanos enviaron un mensaje a los británicos y descifraron el código del Nili. Así, en octubre los otomanos rodearon Zikhron Ya'aqov y arrestaron a muchas personas, incluyendo a Sarah. Después de cuatro días de tortura, ella decidió suicidarse con una pistola para evitar mayores tormentos. Desde entonces fue considerada como una heroína del Nili.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   AMLETO VESPA
 
    
 
   Amleto Vespa (1888 – 1940). Aventurero y agente secreto italiano, que trabajó para los japoneses en Manchuria durante la década de 1930.
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         Amleto Vespa
 
    
 
    
 
   Amleto Vespa nació en l’Aquila, en la región de los Abruzos, y emigró muy joven a México, donde luchó junto a la tropas de Francisco I. Madero en la revolución que estalló en 1910. Tiempo después se trasladó a Estados Unidos y luego al Extremo Oriente, donde trabajó como corresponsal de diversos periódicos. Por su dominio del idioma chino y del japonés durante la Primera Guerra Mundial, espió en China para los Aliados. En el año 1916, el “señor de la guerra” manchú Chang Tso-lin[58] (Zhang Zuolin), lo nombró oficial de su propia policía secreta. Desde entonces y hasta la muerte de su patrón, en 1928, Vespa, un hombre bajito y fuerte con un acentuado parecido con Mussolini, se convirtió en un valioso agente con el notable curriculum de haber logrado encarcelar a contrabandistas de armas, proxenetas y traficantes de drogas. Una de las primeras tareas que le confió Chang Tso-lin fue combatir el tráfico de armas que entraban ilegalmente en el norte de China, y Vespa obtuvo buenos resultados, descubriendo que muchas de esas armas eran italianas, y que existían contubernios de alto nivel que permitían dicho tráfico. Gabrielli, el cónsul de Italia en Tientsin[59] (Tianjin), intentó primero obstaculizarlo y posteriormente lo arrestó para deportarlo; fue por ello que Vespa decidió renunciar a su ciudadanía italiana. 
 
   Vespa combatió también la trata de blancas, actividad que había crecido enormemente en la región luego del arribo de miles de refugiados rusos blancos que huían de los bolcheviques; la mayoría de estos no contaban con ningún recurso y por ello quedaron a merced de las mafias locales. De esa manera, muchas muchachas rusas, incluso niñas de doce años, atraídas con falsas promesas, terminaban arrojadas en los burdeles chinos.
 
   Amleto adoptó la nacionalidad china, decisión que luego lamentaría, porque tras el llamado “Incidente de Mukden”[60], esta circunstancia lo colocó ante los japoneses en igual situación que los desgraciados chinos y manchúes.
 
   Al crearse el estado “títere” de Manchukuo, con el antiguo emperador chino Pu Yi a la cabeza, los japoneses trataron enseguida de aprovecharse de Vespa. En 1931 el coronel Kenji Doihara, de la Inteligencia japonesa, lo amenazó con matar a su mujer y a su hijo si no se avenía a trabajar como agente para ellos, pero el italiano logró burlarlos, actuando con  gran  habilidad  como  agente doble. Cuando el italiano logró escapar de Manchuria en 1936, fue testigo presencial de los crímenes que cometían los japoneses en Harbin y otras localidades, y su libro Secret Agent of Japan: A Handbook to Japanese Imperialism es un extraordinario testimonio de aquel periodo histórico. El libro fue publicado en Londres por el editor izquierdista Victor Gollancz –fundador del Left Book Club- y en Boston por Little, Brown & Co. La edición italiana recién vio la luz después de la segunda guerra mundial [Spia in Oriente, Roma, Ed. Polilibraria, s.f. (hacia 1945)], figurando como autor el “Comandante Feng”, en tanto que “Feng” en chino significa “avispa”, lo mismo que “Vespa” en italiano
 
   En 1938, cuando se publicó el libro, algunos críticos pensaron que Vespa había inventado la mayoría de los hechos. Pero tanto Edgar Snow como H. J. Timperly, a la sazón corresponsales en China del Saturday Evening Post y del Manchester Guardian respectivamente, y buenos conocedores de Manchuria, corroboraron su autenticidad; igual lo hicieron posteriormente una serie de expertos que verificaron lo relatado por el italiano.
 
   El coronel Doihara conminó a Vespa a presentarse al jefe del servicio secreto japonés en Manchuria, un hombre muy refinado, que hablaba un inglés perfecto y cuyo nombre Vespa nunca llegó a saber. Posiblemente fuera el príncipe Takeda, ya que nadie, salvo un íntimo del emperador –como escribe David Bergamini–, se habría atrevido a hablar con tanto desprecio de sus subordinados y de los extranjeros en general y tan abiertamente de los planes japoneses, de acuerdo a lo que dice el italiano.
 
   Doihara expuso a Vespa lo que se le iba a encomendar. La ocupación de Manchuria tenía que ser rentable. Al fin y al cabo, así era como habían actuado siempre las potencias colonialistas y en este caso los chinos y manchúes tendrían que “pagar la factura”. Esto se haría de varios modos: mediante monopolios, extorsiones, raptos y el sabotaje sistemático al Ferrocarril de Oriente operado por los soviéticos, en beneficio de la compañía japonesa del Ferrocarril del Sur de Manchuria. Entre los monopolios a organizar había que dedicar particular atención a la venta del opio, al juego y a la prostitución. “Los que reciben concesiones monopolísticas deberán pagar grandes sumas y a cambio recibirán nuestra protección”, (Colectivo de Autores, Amleto Vespa, Wikipedia, 21-11-2009.) explicó el jefe japonés a Vespa.
 
   Amleto tenía que convertirse en jefe de un grupo de “comandos” y actuar como agente de coerción e intermediario por cuenta del servicio secreto japonés. La banda de matones se utilizaría  de  diversa  manera,  principalmente  con  el  fin  de que el tráfico comercial de la región discurriera por el ferrocarril japonés y no por el soviético. Así, uno de los cometidos de Vespa era entorpecer el tráfico de la línea Harbin-Vladivostok hasta llegar a detenerla y obligar a los soviéticos a expedir sus mercancías por las líneas fiscalizadas por los japoneses hasta Dairen (Dalian).
 
   El jefe del servicio secreto nipón proyectaba igualmente raptos a gran escala, para exigir cuantiosos rescates a quienes pudieran pagar, prestando particular atención a los siete mil judíos rusos que vivían en Manchuria. Además, los matones de Vespa deberían realizar algunas correrías contra pueblos de la región y huir cuando vieran llegar a las tropas japonesas, para que estas se granjearan la gratitud de los naturales, y efectuar falsos ataques a soldados japoneses con el fin de brindar el pretexto para la realización de expediciones punitivas o para expulsar a los habitantes de zonas que se quería entregar a colonos nipones. En todos estos planes se emplearía preferentemente a mercenarios rusos blancos, junto con “bandidos” chinos y manchúes.
 
   Una de las misiones que le ordenaron a Vespa fue supervisar las extorsiones practicadas por la propia gendarmería japonesa a garitos, fumaderos de opio y burdeles “no autorizados” que no pagaban su cuota. En Harbin, donde Vespa residía, se instituyó la política de “vive y deja vivir” y se acordó que a la gendarmería le correspondiesen cinco burdeles, cinco fumaderos de opio, un garito y una tienda de narcóticos y drogas duras. “Poca cosa –señala Vespa- si consideramos que sólo en Harbin había ciento setenta y dos burdeles, cincuenta y seis fumaderos de opio y ciento noventa y cuatro despachos de narcóticos”, y añade que no se trataba de auténticas tiendas. “El morfinómano o el heroinómano llama a una puerta, se abre una mirilla a través de la cual introduce su brazo desnudo con veinte céntimos en la mano. Le cogen el dinero y le ponen una inyección en el brazo”. (Citado en Behr, Edward: El último emperador, Barcelona, Planeta, 1988, p. 173.)
 
   Según Vespa, a partir de 1932, los japoneses aumentaron notablemente las áreas de cultivo de adormidera. Después de 1937, escribe, “los envíos de opio a China se hacían a diario, camuflados como abastecimientos militares para el ejército japonés. En las localidades en que no había destacamento militar, el opio se consignaba al consulado japonés. Buques de guerra nipones transportaban opio por toda la costa china y las cañoneras japonesas realizaban el mismo cometido en todos los ríos importantes del país”. Sin embargo, a los japoneses les estaban estrictamente prohibidas las drogas. Vespa cita de un librito repartido entre la tropa por el mando militar: “El uso de narcóticos es indigno de una  raza  superior  como  la  japonesa.  Solo  las  razas inferiores, razas decadentes como la china, la europea y la hindú oriental, son adictas a los narcóticos. Por eso están destinados a ser nuestros criados y a desaparecer con el tiempo. El soldado japonés culpable del uso de narcóticos no merece llevar el uniforme del ejército imperial nipón ni venerar a nuestro divino emperador” (Ibíd., p. 174.)
 
   Vespa fue testigo de los “preparativos” realizados para recibir a la llamada Comisión Lytton, enviada por la Sociedad de Naciones que visitó Manchuria en abril de 1932. Agentes secretos japoneses fueron instruidos para evitar que las quejas y peticiones de la población llegaran a manos de los miembros de la mencionada comisión; a todos los comités de recepción se les hizo aprender de memoria discursos en japonés, advirtiéndole que si se desviaban del texto se exponían a “pagarlo con su vida”; se eliminaron los mendigos de las calles, los fumaderos de opio fueron transformados en “clubes sociales”, entre otras medidas adoptadas. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos japoneses, la Comisión Lytton pudo entrevistar a muchos individuos en secreto, y recibir muchas exposiciones por escrito que casi unánimemente protestaban contra las autoridades japonesas.
 
   En su libro Vespa incluye largas listas de nombres de chinos y extranjeros apátridas raptados y, muchas veces, asesinados. El caso de que fue víctima el propietario ruso-judío del hotel Moderne de Harbin, Joseph Kaspe, saltó a las páginas de la prensa internacional por su crueldad. Kaspe había logrado amasar una cuantiosa fortuna en Manchuria y era propietario, además del principal hotel de la ciudad, de una joyería y de una cadena de cines. Se había nacionalizado francés y un hijo suyo, Simeón, brillante pianista graduado en el conservatorio de Paris, era un famoso concertista. Simeón recorrió Asia en 1933 para dar una serie de conciertos y fue a visitar a su padre. Pero, el 23 de agosto de 1933, le raptó una banda de rusos blancos que actuaba de acuerdo con la gendarmería japonesa. Los captores exigieron un enorme rescate que el padre se negó a pagar en principio, siéndole enviadas entonces las orejas cortadas de su hijo.
 
   En las siguientes semanas, Vespa y el cónsul francés de Harbin llegaron al convencimiento de que la gendarmería japonesa daba cobertura a los captores y obtuvieron pruebas de ello; pero, aunque los japoneses, por la atención internacional que suscitó el caso, tuvieron que actuar contra los verdaderos raptores rusos, que fueron ejecutados, la participación de la gendarmería nunca fue investigada. A principios de noviembre de 1933, se encontró en las afueras de Harbin el cadáver horriblemente mutilado de Simeón Kaspe.
 
    [image: Amleto Vespa] 
 
   Como todos los negocios propiedad de extranjeros no japoneses, incluso los dirigidos por privilegiados ciudadanos con pasaporte europeo o estadounidense, estaban sometidos a constantes coerciones, muchos se vendieron a precio de saldo a empresarios nipones. El propio Amleto fue desposeído de casi todas sus propiedades y recién pudo huir a Shangai en 1936, cuando un “bandido” chino amigo suyo raptó a varios japoneses y a cambio de ellos pudo obtener la libertad de su familia.
 
   Sobre la vida posterior de Vespa no se sabe nada. Probablemente cayó en manos de los japoneses, cuando estos invadieron China a fines de la década de 1930, siendo luego asesinado.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   ESPÍAS EN LA GUERRA DEL CHACO
 
    
 
   En 1934, cuando la guerra entre Bolivia y Paraguay transitaba por su tercer año, la mayoría de la población aguardaba ansiosa por saber noticias del Chaco, donde centenares de soldados morían por las balas, el hambre y la sed;  mientras otros, como un vendedor de corbatas en inmediaciones de la plaza San Francisco, en la ciudad de La Paz, seguían su rutina. Para todos, él sólo era eso: un comerciante, no para los agentes especiales del Servicio Secreto Boliviano (SSB).
 
   Luego de días de seguimiento, el grupo de Inteligencia llegó a la conclusión de que tras ese kiosko se escondía un espía paraguayo. El infiltrado transmitía información directa a su país sobre la movilización de tropas bolivianas y la llegada de armamento. En realidad el “comerciante” era el capitán Freitas, un oficial paraguayo asentado en la ciudad de La Paz desde 1928.
 
   Había transcurrido un año y cinco meses desde el cerco a Boquerón (septiembre de 1932) y casi un año del triunfo boliviano en la batalla de Kilómetro Siete (noviembre de 1932—febrero de 1933). En medio de esa emergencia, una fiesta privada de carnavales se organiza en 1934.
 
   La fiesta es sólo un pretexto. A ella asisten civiles y militares, algunos recién llegados del campo de acción. Entre los cuarenta y ocho invitados se encuentran Rosa Aponte Moreno, una joven cruceña de veinte años; el excombatiente Gastón Velasco Carrasco, el migrante español Alfredo Fernández Sibauti y el párroco mexicano Alfonso Ivar.
 
   La intención era armar el que sería el Servicio Secreto Boliviano para trabajos de espionaje y contraespionaje. Todo el grupo, estaba conformado íntegramente por voluntarios, y entrenados por el alemán Karl Heming. Karl había combatido en la Primera Guerra Mundial y formaba parte de una colonia alemana que se identificó desde el primer momento con la causa boliviana. Otros colaboradores germanos en la misión fueron Walter Mass y Otto Berg.
 
   Mientras paraguayos y bolivianos luchan a muerte en las candentes arenas chaqueñas en 1934, el SSB alista un operativo. De Potosí llegó la noticia de la instalación de un nuevo Consulado de Paraguay en La Quiaca, Argentina. La posición era estratégica pues el grueso del ejército boliviano pasaba por Villazón, a metros de la frontera argentino-boliviana.
 
   Rosita Aponte que trabajaba en el Parlamento antes de ser entrenada por el SSB fue destinada a Villazón con un grupo de Inteligencia integrado por otras dos damas, por Gastón Velasco y Carlos Ackerman, un experto en cajas fuertes.
 
   La bella cruceña abrió una pensión cerca de la legación diplomática guaraní y, con la complicidad de sus dos amigas, conquistó a los funcionarios consulares paraguayos, a quienes convida a un baile. Todo estaba planificado. Ellas fingieron ser ciudadanas peruanas. Esa noche, mientras los paraguayos se divertían, Velasco y Ackerman ingresan al Consulado y roban de una caja fuerte documentos que permiten descubrir la red de espías que operaba en suelo boliviano: fueron desenmascarados espias argentinos, paraguayos, chilenos y hasta bolivianos ligados a ellos.
 
   Uno de los desenmascarados fue precisamente el capitán Freitas, el vendedor paraguayo de corbatas en San Francisco que enviaba informes a su país. El delator fue fusilado en La Paz. Esta misión de contraespionaje se llamó “Operación Rosita”, por Rosa Aponte.
 
   Ese mismo año de 1934, el SSB descubre que funcionarios chilenos que vivían en La Paz eran agentes al servicio de los paraguayos. Sin embargo, había que encontrar pruebas que los incriminaran. Rosa Aponte abrió un prostíbulo por la plaza Riosinho. Dos chilenos llegaron al lugar y pasaron la noche con las dos chicas. Al día siguiente, ya en el domicilio de uno de ellos, por las calles Colombia y México, ingresó un desfile militar. Los trasandinos asomaron sus cabezas y junto a ellos las dos mujeres. Desde abajo, agentes les tomaron fotos con las que luego fueron chantajeados para dar a conocer los nombres de otros informantes.
 
   Rosa Aponte participó en otras acciones antes de casarse con un oficial. Posteriormente moriría en los años noventa.
 
   Otro espía notable fue Alfredo Fernández Sibauti. Nacido en España, se cría en Sucre. Una vez comenzada la guerra, “el Españolito” —como después fue bautizado— pasa a formar parte del SSB. El delgado hombre con grandes dotes para la actuación es encomendado en 1934 a infiltrarse en las filas del enemigo.
 
   Su instructor fue Gastón Velasco, el mismo que ayudó en La Quiaca a descubrir la red de espías. El nuevo agente, que no pasa de los treinta años, una vez en servicio fue enviado a Asunción y tras declarar su fingido “odio” a los bolivianos, logra ser aceptado en el grupo de espionaje paraguayo.
 
    
 
   Fernández Sibautipar acopió inestimable información para Bolivia desde las mismas oficinas del Servicio de Inteligencia Paraguayo. Gracias a esos datos, la cañonera paraguaya Humaytá quedó inutilizada tras la explosión de una carga de dinamita en su caldera. Con sus informes se neutralizaron más redes de espionaje y se capturaron agentes enemigos en “Arica-Chile”. Sin embargo a fines de 1934, el Españolito fue interceptado por la Inteligencia paraguayo-argentina, torturado y luego ejecutado (acuchillado en un hospital).
 
   Sólo por su apellido, “Zetaro”, se conocía en La Paz a un argentino que provenía de una familia adinerada de Tucumán. Recién llegado, en los años treinta, el migrante se contacta con los grupos de poder locales y en 1934 se ofrece como voluntario para ser agente de la Inteligencia boliviana. En su vertiginosa carrera, llega incluso a ser el estafeta del que después sería presidente de la República: el teniente coronel Germán Busch.
 
   La actividad de Zetaro pasó desapercibida para todos, “excepto para el SSB”. Aquí entró en escena el “cura mexicano” Alfonso Ivar, que era sacerdote de día y cazador de desertores por la noche.
 
   Venido de México a principios de los años treinta, el cura Ivar trabaja primero como agente secreto para el gobierno del presidente Daniel Salamanca. Famoso por “pescar” delatores en los bares, llegó a ser jefe de Policía durante la guerra del Chaco. Según estudiosos de los hechos el mexicano andaba con sotana y con una pistola en la cintura.
 
   El cura mexicano, fanático de la causa boliviana ante Paraguay, dirigió la investigación de Zetaro y descubrió que en realidad el argentino era parte de una red paraguaya de espionaje. Pese a la confirmación, el protocolo diplomático impidió que el gobierno boliviano tomara medidas.
 
   Expulsado del país, el argentino parte en tren a Guayaquil, con destino a la frontera peruana. Pero el tren, repentinamente se detiene y aparece en persona el cura Alfonso Ivar, quien ejecuta  a Zetaro con dos disparos. Años después, Ivar sería asesinado en Perú. 
 
   Durante el curso de Cóndores Satinadores en Sanandita, Tarija, el capitán Víctor Ustáriz Arce personificó el ideal del soldado boliviano. Llamado también “Charata y Baqueano”, el tarateño se conviertió, desde 1923, en una pesadilla de los paraguayos.
 
   Como los límites entre Bolivia y Paraguay no estaban definidos, instalar guarniciones y fortines era común antes de la guerra, y en ello Ustáriz fue el mejor según declaraciones del teniente José Luis Alarcón. Para los militares, el satinador es el especialista en tácticas de guerra y guerrillas en el frente de acción.
 
    
 
   En los años veinte, el entonces teniente Ustáriz aprendió todos los secretos del Chaco de su inseparable amigo: un mataco[61] a quien bautizó como Cabo Juan. Con esos conocimientos, más de una vez se infiltró en las filas “pilas”. En 1928 desafió a la metralla enemiga y con una fracción de soldados tomó el Fortín de Boquerón de manos paraguayas.
 
   Víctor Ustáriz recibía tratamiento médico en Buenos Aires cuando estalló la guerra del Chaco. El cerco a Boquerón, en agosto de 1932, le impulsó a volver a Bolivia para viajar al Chaco. El ya capitán se presentó ante el entonces general José Luis Peñaranda, el 7 de septiembre de 1932, y con una patrulla abrió una ruta hasta Toledo. Al día siguiente recibió la orden para entrar a Boquerón y socorrer a los seiscientos soldados bolivianos que eran hostigados por unos trece mil soldados pilas.
 
   Ustáriz, que conocía el terreno como la palma de su mano, entró al cerco a las 21.00 horas del 11 de septiembre junto a cincuenta y cuatro soldados y se reúnió con el teniente coronel Manuel Marzana. Resultaba difícil resistir el embate del enemigo, por lo que Baqueano decide abrir una brecha. Al día siguiente, su destacamento en pleno ve cómo una ráfaga de metralla frena por el frente y la retaguardia el avance del Charata en la trinchera. El valiente capitán muere a sus treinta y cinco años.
 
   Valiente fue el aporte de Ustáriz, el primer espía militar de Bolivia, y de los agentes civiles Aponte, Fernández, Velasco, Ackerman y el cura Ivar, entre otros, así como la actuación de Elvira Llosa, que luego se casó con Raúl Salmón. Todos ellos escribieron con gloria la historia de los espías bolivianos.
 
   Los agentes secretos bolivianos lograron descubrir la red de espías paraguayos, argentinos y chilenos que operaban no sólo desde La Paz, sino también fuera del país.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   JAN VALTIN
 
    
 
           Jan Valtin era el pseudónimo de Richard Julius Hermann Krebs (17 de diciembre de 1905 — 1º de enero de 1951), comunista alemán y espía soviético durante el período de entreguerras.
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   Jan Valtin
 
    
 
           En 1940 huyó a los EE. UU., y desde entonces renegó del Komintern[62]. Antes, desde 1937, había trabajado como doble agente infiltrado en la Gestapo.
 
           Ya radicado en los Estados Unidos, en 1941, bajo el seudónimo de Jan Valtin, publicó la novela autobiográfica La noche quedó atrás que rápidamente se convirtió en un bestseller. En ella, después de contar brevemente su infancia, en Alemania y en distintos lugares, pues su padre era marino, Richard Krebs refiere sus experiencias desde que se afilió al Partido Comunista siendo muy joven. Durante los años veinte y principios de los treinta, Krebs viajó por muchos países organizando revueltas sindicales. En los años treinta, siendo ya un agitador muy conocido, fue capturado y torturado por la Gestapo; pocos años más tarde, logró convencerles de su adhesión al nazismo y abandonó la prisión convertido en agente doble; enfrentado luego a sus propios jefes comunistas, huyó y como consecuencia su mujer fue encarcelada por la Gestapo y falleció. El relato termina precisamente ahí, antes de que Valtin emigrara a los Estados Unidos: uno de sus hijos cuenta esa parte de su historia en un corto apéndice.
 
   
 
  

 
 
   NIKOLÁI SKOBLIN
 
    
 
          Nikolái Vladímirovich Skoblin Никола́й Влади́мирович Ско́блин (1892-1938?). Militar ruso, general del ejército blanco contrarrevolucionario, agente doble soviético y marido de la cantante folklórica gitana Nadezhda Plevitskaya. Miembro de la expatriada la Unión de Todos los Militares de Rusia (ROVS).
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          Durante la Guerra Civil Rusa (1918-1920), Skoblin fue oficial de caballería en la División Kornílov del Ejército Blanco donde se hizo célebre por su valentía y crueldad. Los soldados rojos detenidos por las tropas de Skoblin eran ahorcados o fusilados rápidamente. Se cuenta que él conoció a su esposa, Nadezhda Plevitskaya, durante un ataque contra el Ejército Rojo. Plevitskaya, una bolchevique comprometida que había estado viajando al frente cantando y entreteniendo a los soldados del Ejército Rojo, usó sus encantos para seducir a Skoblin y escapar a la ejecución. Bajo la influencia de Plevitskaya, Skoblin se convirtió en un agente bolchevique. 
 
          Finalizada la Guerra Civil, Skoblin y su esposa se trasladaron a París. Él se convirtió en un líder del ROVS. Esta organización de antiguos oficiales zaristas pretendía derrocar al gobierno de Stalin y restaurar la monarquía rusa mientras ellos tramaban complots y se enredaban en pequeñas rivalidades. Skoblin se infiltró en el nivel más alto de este grupo, logrando la confianza del general Yevgeni Míler, su líder. Es un testimonio de la pericia de Skoblin como intrigante que él siguiera siendo el hombre de confianza de Míler a pesar de los  avisos  repetidos  de  que  él  era  un  doble agente,  sobre  todo  después de que se hizo irrefutable que Skoblin, procediendo como un agente de OGPU[63], había colaborado en el rapto del líder de ROV, general Aleksandr Kutépov.
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   Plevitskaya, la mujer de Skoblin
 
    
 
          Se ha afirmado que Skoblin pudo haber desempeñado el papel de triple-agente, trabajando para el ROVS, la policía secreta de Stalin y la Gestapo en la trama que precedió al arresto y ejecución del mariscal soviético Mijaíl Tujachevski. El compendio general de esta intriga es como sigue. A petición de la NKVD[64], Skoblin comenzó una campaña para desacreditar a Tujachevski. Él informó al jefe de la Gestapo, Reinhard Heydrich que Stalin creía que Tujachevsky estaba proyectando un golpe de Estado con la ayuda de la Wehrmacht[65]; y el ayudante de Skoblin, Aleksiev, reveló esta información simultáneamente a la inteligencia francesa, el Deuxieme Bureau. Por motivos personales así como políticos, Heydrich atrapó el cebo y percibió la oportunidad de golpear tanto al Abwehr como al Ejército Rojo. De esa manera creó un expediente falso que demostraría que Tujachevski estaba conspirando con la Werhmacht. Él tuvo conocimiento de que el Abwehr[66] tenía en sus archivos muchos documentos escritos por Tujachevski en la década de 1920. Cuando el jefe del Abwehr, almirante Canaris, denegó la solicitud de Heydrich por el archivo Tujachevski, Reinhard planeó un robo en el cuartel general del Abwehr y sustrajo los documentos.   La   Gestapo   utilizó   los viejos   documentos   para   introducir   las  nuevas falsificaciones. El expediente así elaborado fue entonces “sembrado” con varias fuentes y pasó a Stalin a través de una tercera fuente, posiblemente el presidente checoslovaco Edvard Beneš. El dossier, debe precisarse, no se presentó en el juicio de Tujachevski el 11 de junio de 1937, conocido como el caso de la Organización Militar Trotskista Anti-soviética. 
 
          Es posible, a juzgar por sucesos que siguieron, que la recompensa para Skoblin por parte de la NKVD por su papel en el caso Tujachevski fuera la dirección del ROVS. Skoblin llevó el 22 de septiembre 1937 al general Míler a una tertulia con dos agentes alemanes para discutir la apertura de una colaboración secreta entre el ROVS y el gobierno nazi. Los agentes eran miembros del NKVD disfrazados como alemanes. Ellos drogaron a Míler, lo colocaron dentro de un baúl de un auto, lo sacaron de contrabando a bordo de una nave soviética en Le Havre y lo transportaron a Moscú dónde fue torturado y finalmente ejecutado el 11 de mayo de 1938. No obstante, la ambición de Skoblin por convertirse en el líder del ROVS resultó un fracaso. Míler, precavidamente, dejó una nota para ser abierta si él no regresaba de la reunión. Skoblin, ignorando la previsión de Míler, fue desenmascarado, escapando para ocultarse en la embajada soviética en París. La policía francesa comenzó una búsqueda metódica sin hallar el paradero del fugitivo.
 
          Se cuentan variados relatos sobre la muerte de Skoblin, todos ellos de segunda mano. En Deadly Illusions (1993) por John Costello y Oleg Tsárev, los autores aseveran que el agente de la NKVD, Aleksandr Orlov, pasó de contrabando a Skoblin a España en un avión y lo asesinó, guardando su anillo para usar más tarde en una posible trama de chantaje. Pável Sudoplatov cuenta en sus memorias, Special Tasks (1994), que Skoblin se refugió en España y falleció en Barcelona durante un ataque aéreo alemán. Aleksandr Orlov en sus memorias, The March of Time (2004), asegura que la NKVD presionó a Skoblin para que escribiera cartas de amor sin fecha a Plevitskaya, que fueron empleadas para conseguir su silencio, y luego lo sacaron de contrabando a bordo de un buque de carga soviético con destino a Leningrado. Orlov finaliza su historia en el Mar Báltico, dejando que el lector se imagine el destino de Skoblin.Víktor Aleksándrov afirma en The Tuchachevsky Affair (1963) que Skoblin fue envenenado a bordo de un barco soviético, el Kuban, con rumbo de España a Odessa, y su esqueleto acabó finalmente en un laboratorio anatómico soviético. 
 
          Sin embargo, el final de la Plevitskaya es conocido. Luego de ser arrestada por la policía francesa fue juzgada como cómplice en la desaparición de Míler. Ella se defendió alegando  que  Skoblin  también  había  sido  secuestrado  por  la  NKVD.  Sin  embargo, la evidencia hallada en su apartamento demostró que ella también había sido un agente secreto. El 20 de diciembre de 1938 fue declarada culpable, y condenada a la excepcionalmente dura pena de veinte años de trabajos forzados. Murió en la prisión de una dolencia del corazón en 1941.
 
          En su primer relato en idioma inglés, The Assisant Producer, en enero de 1943,Vladimir Nabokov, que había conocido a la Plevitskaya en Berlín, noveló la historia de Skoblin y Plevitskaya. También sirvió de base para el argumento de la película francesa Triple agente (2004), dirigida por Éric Rohmer.
 
    
 
   HEINZ AUGUST LUNING: EL CANARIO
 
    
 
           El 10 de noviembre de 1942, a las ocho de la mañana, en cumplimiento de una sentencia del Tribunal de Urgencia de La Habana, ratificada por el Tribunal Supremo de Cuba y a la cual Fulgencio Batista, jefe del Estado, se negó a aplicarle el derecho de gracia o indulto, fue fusilado, en los fosos del Castillo del Príncipe, convicto de espionaje, el ciudadano alemán Heinz August Luning, nacido en Bremen el 28 de marzo de 1911. Su cadáver fue sepultado en la necrópolis de Colón el día de su ejecución. Una década después la familia del finado trasladó sus restos a Hamburgo. 
 
           Sin embargo, sobre la vida de Luning se alza la sombra de una leyenda, creada en parte por elementos del gobierno de Batista, y en parte por otros elementos poco íntegros del gobierno de los Estados Unidos.
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     Luning junto al radiotransmisor donde supuestamente enviaba sus mensajes
 
    
 
   La versión oficial difundida en Cuba y en los Estados Unidos sobre la vida de Luning se  apoyaba  en  los  artículos periodísticos y en las informaciones publicadas en las revistas Bohemia y Carteles en Cuba, y en True Detective en Norteamérica. Según estas fuentes, el espía alemán fue un superagente al estilo de James Bond. A Luning lo conocían como “el canario” porque enmascaraba el sonido de su radiotransmisor con la ayuda de algunos canarios albergados en la habitación de la casa de huéspedes donde residía. Según los autores de los artículos en las publicaciones cubanas y estadounidenses, Luning era un nazi despiadado que cumplía a cabalidad sus funciones, al facilitar los hundimientos de los barcos mercantes a los submarinos alemanes, cosa que no le producía cargos de conciencia a la hora de frecuentar los prostíbulos de los muelles de La Habana.
 
   Heinz Luning fue entrenado como agente del espionaje y antes de llegar a Cuba, ejerció como espía en otros países, entre estos, la República Dominicana. Arribó a Cuba en 1941 proveniente de España, con un pasaporte hondureño falso, y se radicó en una casa de huéspedes cerca del puerto de La Habana. El conocimiento del idioma inglés y el español le facilitaron su trabajo. Aunque todavía no está claro cómo Luning consiguió el permiso de residencia en Cuba (algo muy difícil en esa época), lo cierto es que se estableció en la Isla como comerciante minorista. El espía residía en una casa de huéspedes aledaña a los muelles y mediante un potente transmisor de radio se comunicaba con los sumergibles alemanes notificándoles la entrada y salida de buques de guerra y mercantes. Por correo ordinario hacía saber a la Abwehr[67] sus impresiones sobre la vida económica, política y social cubanas. Para ello recurría también a mensajes escritos con tinta invisible al dorso de cartas comerciales y privadas. Estas misivas las enviaba a intermediarios radicados en España y Portugal, países neutrales en el conflicto bélico. También utilizaba cablegramas en clave remitidos a otros intermediarios en Argentina y Chile, igualmente países neutrales. Desenmascarado por la acción conjunta de los servicios de contrainteligencia de Cuba, los Estados Unidos e Inglaterra, con su arresto y subsecuente ejecución se puso fin a la acción de una vasta red de espionaje que se extendía por todo el continente americano y que había provocado el hundimiento de más de medio millar de buques aliados, entre ellos varios cubanos. Lo más increíble de esta historia es que Luning, como se dijo, fue el único espía alemán fusilado durante la Segunda Guerra Mundial en Latinoamérica y el Caribe. 
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   Luning ante el tribunal que lo juzgó y condenó a muerte
 
                 
 
   Según la nueva versión sobre la vida del espía alemán, fruto de las investigaciones del profesor Thomas D. Schoonover de la Universidad de Louisiana en Lafayette,  Luning había nacido en Bremen el 28 de marzo de 1911. El espía, hijo de alemán e italiana, vino al mundo en el seno de una familia de clase media en Bremen, pero escaso de inteligencia y dedicación no recibió una educación sobresaliente. La cultura general de Luning era pobre, prácticamente no dominaba otros idiomas y sus hábitos de trabajo casi lo convertían en una nulidad. Residió brevemente en Ciudad Trujillo, o sea, Santo Domingo y Nueva York. Frecuentaba amistades judías y no simpatizaba ideológicamente con los nazis. Cuando Hitler obtuvo el poder en Alemania, Luning intentó sacar a su mujer e hijo del país pero fracasó por falta de financiamiento económico. Su ingreso en la Abwehr se produjo con el fin de evitar el servicio militar. En la Alemania de Hitler hubo más de veinte servicios de inteligencia, la Abwehr (fundada en 1929) no estaba inicialmente controlada por el Partido Nazi, quien contaba con su propio servicio de espionaje conocido como la SD. La Abwehr tenía un deplorable equipo de reclutamiento, en cambio la SD disponía de contactos en las colonias alemanas en Latinoamérica. El entrenamiento de Luning se circunscribió a seis semanas en una escuela de espionaje en Hamburgo. Lo enviaron para Cuba portando en su equipaje un aparato de radiotelegrafía que nunca pudo hacer funcionar, y por lo tanto no estableció  comunicación  con  ningún  sumergible  alemán.  Sus  contactos con el espionaje alemán fueron por correo aunque no aprendió a usar bien las tintas invisibles. Además envió cablegramas en clave a intermediarios en Argentina y Chile. Fue descubierto por la contrainteligencia británica y arrestado por la cubana. No existen pruebas de que la información enviada a sus superiores tuviera real importancia para el progreso de la guerra. Tampoco hay constancia de que fuera culpable del hundimiento de algún navío. 
 
   Entre los años 1942 y 1944, el Hotel Nacional de Cuba tuvo hospedado en la habitación 207 al Comité Democrático Francés, organización de exiliados de ese país europeo. Entre sus objetivos estaba la labor de propaganda en Cuba y el Caribe sobre las acciones de la Resistencia, así como procurar fondos de ayuda y coordinar actos de solidaridad con la lucha antifascista. Este Comité fue vigilado por August Luning, quien iba al menos dos veces por semana y acostumbraba a desayunar en el Hotel Nacional de Cuba. El espía permanecía en el restaurante durante casi una hora. Con gran disimulo interrogaba a los camareros sobre el movimiento del hotel y se interesaba específicamente por las visitas recibidas en la habitación 207.
 
   Cuando Luning fue apresado en 1942 la Segunda Guerra Mundial era favorable al Eje. Los japoneses acababan de atacar Pearl Harbor. Los Aliados habían perdido unos seiscientos barcos por culpa de la guerra submarina. Los sumergibles alemanes merodeaban por el Caribe y el Golfo de México. El Manzanillo y el Santiago de Cuba, buques de carga cubanos, fueron víctimas de los submarinos nazis el 12 de agosto de 1942 y era necesario demostrar que se estaba haciendo algo para acabar con esa ofensiva destructora. Igualmente los servicios de propaganda de guerra aliados quisieron sacar provecho de la captura de Luning. Especialmente J. Edgar Hoover, el tenebroso jefe del Buró Federal de Investigaciones (FBI). En Cuba, Batista pretendía hacer méritos para lograr un mejor precio para la zafra azucarera, así como una mayor ayuda estadounidense en varios rubros. Por otra parte el embajador estadounidense Spuille Braden también quería apropiarse de parte de la gloria, mientras que el jefe de la policía cubana, el general Manuel Benítez Valdés, anhelaba aumentar su prestigio y popularidad, pues procuraba, como se vio en 1944, ser el sucesor de Batista. 
 
   A pesar de la tremenda categoría que se le dio al caso, el proceso de la detención y condena del espía dejó mucho que desear. Benitez arrestó a Luning en cuanto recibió noticias  de  su  existencia  y  explotó a su favor los medios publicitarios. Tanta propaganda molestó al FBI y al M16[68] británico que hubieran preferido vigilar por un tiempo a Luning con el fin de capturar a su red de colaboradores. A Luning se le ocuparon mapas, croquis y planos de centros comerciales cubanos, así como diferentes equipos de comunicación y documentos demostrativos de sus contactos con otros espías nazis. Entre los croquis se hallaban una descripción general del Hotel Nacional de Cuba y un plano del segundo piso. Además le ocuparon una extraña pistola-lapicero, que se exhibe actualmente en el museo Oscar María de Rojas, en Cárdenas, a pocos kilómetros de la famosa playa de Varadero. A causa del poco interés bélico de sus informes y la colaboración con las autoridades cubanas, la pena de muerte no resultaba apropiada para el espía. Además del riesgo que se corría porque su ejecución indiscutiblemente no estimularía la colaboración de espías que fueran detenidos en el futuro. Hasta el final de la Segunda Guerra Mundial el FBI siguió todas las pistas emanadas de este caso sin encontrar rastros de la red intercontinental de espionaje supuestamente coordinado por el agente alemán.
 
   Durante varios años, por indicación del profesor Louis A. Pérez Jr, el profesor Schoonover ejecutó una meticulosa investigación histórica en Alemania, los Estados Unidos e Inglaterra, consultando una bibliografía de fuentes secundarias de alrededor de cuatrocientos libros. Sin embargo no visitó Cuba, sino que utilizó la información ofrecida por Enrique Rodríguez, referido como un historiador cubano de la época de Luning. Este último advirtió que en los archivos cubanos no hay datos oficiales sobre el caso, al punto que el expediente de la causa 1366 de 1942, la causa de Luning, desapareció de los archivos judiciales cubanos. Las conclusiones de esa investigación se han dado a conocer en el libro Hitler´s Man in Havana. Heinz Luning and Nazi Espionage en Latin America, publicado por la editorial The University of Kentucky Press en 2008. Sus hallazgos destrozan la versión que hasta ahora se ha conocido en Cuba y en los Estados Unidos.
 
   
 
  

 
 
    
 
   NIKOLÁI IVÁNOVICH KUZNETSOV
 
    
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\Word\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 4\Nikolái Ivánovich Kuznetsov - Wikipedia, la enciclopedia libre_archivos\Kuznetsov_nik_ivan.gif]       Nikolai Ivánovich Kuznetsov (Ruso: Николай Иванович Кузнецов) (27 de julio de 1911 — 9 de marzo de 1944) Fue un agente de inteligencia soviético y guerrillero que operó bajo el seudónimo “Grachev” en la Ucrania ocupada durante la Segunda Guerra Mundial.
 
    
 
    
 
   Nikolai Kuznetsov
 
    
 
          Kuznetsov nació cerca de Ekaterinburgo en el seno de una familia campesina. Desde pequeño aprendió alemán, esperanto, polaco y ucraniano. En 1938 Nikolai se marchó a Moscú y allí fue reclutado por el NKVD[69]. Al iniciarse la Segunda Guerra Mundial Kuznetsov solicitó ser enviado a las guerrillas que maniobraban en la Ucrania ocupada. Formó parte de varias operaciones incluyendo el secuestro y ajusticiamiento de varios altos oficiales alemanes en la zona de Rivne y Lviv. Nikolai Kuznetsov fue uno de los primeros oficiales de inteligencia soviéticos que reveló los planes alemanes para la ofensiva en Kursk y los planes de Hitler para asesinar a los líderes aliados en la conferencia de Teherán en 1943. El agente soviético murió  el 8 de marzo de 1944 cerca de Lviv en un combate con miembros del Ejército Insurgente Ucraniano, que lo confundieron con un oficial alemán por llevar su uniforme. (Ukrainian Insurgent Army On 1944, famous Soviet intelligence agent Nikolai Kuznetsov was killed in a firefight with UPA members, which have taken Kuznetsov for a German, since he wore the Wehrmacht officer uniform.) Sin embargo, la versión soviética fue que al ser capturado por los nacionalistas, y viendo agravada su situación, se suicidó con una granada, matando a sus captores. (Kuznetsov, Nikolay Ivanovizh 9 марта 1944 года Н.И. Кузнецов погиб, когда его захватили украинские националисты-бандеровцы в селе Боратин Бродовского района Львовской области. Видя полную безвыходность положения, он взорвал себя и окруживших его врагов гранатой. “El 9 de marzo de 1944, N.I. Kuznetsov muere en el momento de ser capturado por los nacionalistas ucranianos de bandera, en el Raión de Brodovsk, en el Óblast de Lvov. Viendose en una situación sin esperanza, se voló a si mismo con una granada, y a todos los enemigos circundantes”.) Otra versión es que fue ejecutado por los nacionalistas. (http://www.day.kiev.ua/156087/ However, according to newly released documents, the Ukrainian insurgents executed him on March 9, 1944. “Sin embargo, de acuerdo con los recientes documentos desclasificados, los insurgentes ucranianos lo ejecutaron el 9 de marzo de 1944”.)
 
          Nikolai Ivánovich Kuznetsov, el agente “Grachev”, fue galardonado póstumamente con el título de Héroe de la Unión Soviética. Sus restos reposan hoy en la Colina de la Gloria en Lviv. (Henry Sakaida, Heroes of the Soviet Union 1941-45; Ed Osprey Publishing, 2004. ISBN 1-84176-769-7, página 41) 
 
    
 
    
 
    
 
   EL DOCTOR RICHARD SORGE Y LA RED RAMSAY
 
    
 
   Richard Sorge (Bakú, 4 de octubre de 1895 — Tokio, 7 de noviembre de 1944), de nacionalidad alemana, fue un brillante espía soviético al servicio del NKVD[70], cuyo sobrenombre fue Ramsay.
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   Richard Sorge
 
    
 
        INFANCIA Y JUVENTUD
 
    
 
           Richard Sorge nació en Sabunchi, un suburbio de Bakú, Azerbaiyán, el 4 de octubre de 1895. Su padre, Wilhelm Sorge, era alemán y estaba al servicio de una compañía alemana  que  realizaba  obras  en  los  campos  petrolíferos  de  Bakú.  Su  madre  era Nina Kobeleva, rusa. Al cumplir Richard los cuatro años, viajó con sus padres a Alemania y allí se instalaron en el barrio residencial de Lankwitz, en Berlín.
 
   Sorge se educó en Alemania. Su madre, por medio de historias que le contaba, lo mantuvo estrechamente ligado a su país natal. Desde niño el futuro espía se destacó como un alumno brillante. Al concluir el bachillerato fue aceptado en la Universidad de Hamburgo. En 1914 estalla la Primera Guerra Mundial. Richard participa en ella, primero en el frente occidental, pero a partir de 1915 combate en el oriental. Por sus acciones en ese frente recibió la Cruz de Hierro. En 1916 sufre una herida grave en las piernas, por la explosión de una granada, que le deja en el hospital más de nueve meses. Trasladado a la retaguardia, recibe un permiso para ir a la Universidad a estudiar. En el centro de altos estudios de Hamburgo obtuvo su doctorado Summa Cum Laude en Ciencias Políticas en 1919. Sin embargo, debido a su educación familiar, tenía una marcada influencia de la revolución rusa y su orientación ideológica se inclinaba a la izquierda. Posteriormente, su admiración por la Unión Soviética lo convirtió de un teórico admirador en un militante activista en el Partido Comunista de Alemania, desde 1925.
 
   En el año 1926 Sorge visitó la Unión Soviética como miembro del Partido. Allí fue reclutado como agente para la sección IV del Ejército Rojo. Su reclutador fue el experimentado forjador de espías Jan Berzin.
 
    
 
   MISION EN CHINA
 
    
 
   Sorge se casó con la doctora Christiane Gerlach en 1922. Posteriormente, luego de divorciarse en 1932, contrajo matrimonio en enero de 1933 con la bailarina rusa Yekaterina, conocida por Katiusha en su entorno familiar.
 
   A finales de la década del veinte, Richard Sorge llegó a China. Allí aprendió el idioma y la cultura oriental, convirtiéndose en un admirador del pueblo chino. Sorge era un hombre muy inteligente, de estatura mediana, robusto, rubio y de ojos azules, pero no cuidaba mucho de su apariencia física. Era fumador y bebedor empedernido, además de mujeriego y aficionado al juego. Entre sus habilidades como espía se destacaban el gran dominio sobre sí mismo, que ni aún estando embriagado revelaba ningún secreto. Era además un maestro en el arte del disimulo. En Shanghai, Sorge actuaba bajo la figura de corresponsal de la revista  alemana  Soziologishe  Magazine.  Su  misión  consistía  en  reconstruir las redes de información en el Extremo Oriente. Durante este tiempo utilizó varios nombres códigos, entre ellos: “Fix”, “Sontel”, “Inson”, “Schmid”, “Johson” y el célebre “Ramsay”. 
 
   En China el doctor Sorge fue testigo de los serios incidentes que el creciente imperialismo japonés desencadenaría, incluida la creación del estado títere de Manchukuo. Para facilitar su misión, solicitó al Komintern tres colaboradores: un extranjero, un japonés con gran dominio del idioma inglés y un técnico de radio. 
 
   Luego de un tiempo en China, regresó a Alemania con la idea de obtener un cargo como corresponsal en algún periódico interesado en recibir sus crónicas periodísticas desde el Oriente. En esa visita se afilió al Partido Nacional Socialista de Hitler. Mientras tanto, continuaba su relación con los servicios secretos rusos reportando todos sus movimientos. Precisamente en Berlín conoció al teniente coronel Eugen Ott, quien entonces era agregado militar de Alemania en Tokio, iniciando con éste una estrecha amistad. El 30 de julio de 1933, Sorge comunicó a sus jefes en Moscú su decisión de ir a Japón como corresponsal del diario Frankfurter Zeitung. Por ese tiempo, el teniente coronel Eugen Ott ascendió a general y fue nombrado embajador de Alemania en Tokio. La amistad entre Sorge y Ott se estrechó aún más para beneficio del espía soviético.
 
    [image: eugenott] 
 
    
 
   General Eugen Ott
 
    
 
         MISION EN TOKIO (1933)
 
    
 
   La actividad de espionaje de Richard Sorge en Tokio se centró en mantener informado a Stalin de los movimientos del ejército japonés y de sus posibles operaciones en la frontera chino-soviética.  El  12  de  mayo  de  1941,  Sorge  le  informó a Moscú sobre el inminente ataque alemán con un ejército de ciento setenta divisiones que se llevaría a cabo el 20 de junio. En realidad la operación Barbarroja ocurrió el 22 de junio. Meses más tarde, el 14 de septiembre de 1941, Sorge transmite a Moscú una información de vital importancia. La misma daba cuenta de que el gobierno japonés había decidido no entrar en guerra con la Unión Soviética, aunque seguiría manteniendo las tropas de ocupación en Manchuria. A pesar del informe, Sorge advirtió que Japón podría comenzar operaciones en Rusia si los alemanes ocupaban Moscú. Un par de semanas más tarde, confirmó a través de un colaborador que las tropas japonesas en Manchuria no realizaban movimientos que indicasen un posible ataque a la URSS. Incluso, llegó a indicar que las evidencias apuntaban a que los japoneses se retiraban de la frontera soviética. Más adelante, el 15 de octubre de 1941, el espía reconfirmaba que Japón no atacaría a la Unión Soviética, sino que estaban planeando un ataque contra los Estados Unidos e Inglaterra.
 
    
 
   LA RED RAMSAY 
 
    
 
   Desde el principio de su misión en la tierra del Sol Naciente, el espía soviético se rodeó de una red de colaboradores con la más estricta compartimentación. La red Ramsay estaba compuesta por treinta y dos colaboradores nipones, cuatro alemanes y dos yugoslavos, entre los que se encontraban miembros de la realeza japonesa, diplomáticos, comerciantes, intelectuales, periodistas y funcionarios de diversos rangos en todo el Imperio japonés. Sorge dirigía la red aplicando estrictas normas de seguridad. Sólo lo conocían el radista del grupo y un núcleo de los colaboradores más probados, los cuales atendían a su vez pequeñas células de agentes independientes entre sí. En el Japón de los inicios de los años treinta, el gobierno no tenía más lealtad del ejército que la nominal, y la crisis ocasionada por el crac económico de 1929 dio a los militaristas una excusa excelente para forcejear con los moderados por las riendas del poder. La situación se agravaba con las presiones sobre los intelectuales y las detenciones en oleadas de izquierdistas. En el año 1935, Sorge rindió su informe personalmente en Moscú. Allí solicitó que se sustituyera al operador de radio de su equipo por Max Christiansen-Clausen. Con los hombres seleccionados para la misión, llegó la noticia de que Hozumi Ozaki había sido aceptado en el gabinete del primer ministro japonés. La noticia alegró a Sorge porque su red tendría acceso a buena parte de las decisiones gubernamentales.
 
   Por ese tiempo la situación en China se agravó y los japoneses la invadieron tras una larga guerra predicha por Ozaki, y ello contribuyó a su fama y a la de Sorge.
 
   En esa época comenzaban a producirse en Japón sucesos de importancia para la URSS: el general ruso nombrado Lyushkov, con información política y militar, desertó y cruzó la frontera de Manchukuo. Los japoneses se alegraron de tenerlo a su lado. Sorge se encargó entonces de averiguar para Moscú las confidencias del desertor. Otra información importante obtenida por la red Ramsay durante el enfrentamiento ruso-japonés en el cerro de Chang-ku-feng, consistió en descubrir que aunque el incidente abría las puertas de Siberia a los nipones, éstos preferían centrarse en China y no declarar la guerra a los soviéticos.
 
    
 
   LOS COLABORADORES DE SORGE
 
    
 
   Yotoku Miyagi: Pintor profesional, fue seleccionado por el Komintern para asistir a Sorge durante su misión en Japón. Logró cultivar una amplia red de informantes menores conectados con el ejército, además de traducir documentos japoneses al inglés para Sorge. Murió en la cárcel el 2 de agosto de 1945, probablemente a consecuencia de las torturas infligidas por los militaristas nipones.
 
   Branko Vukelic: Corresponsal de la agencia francesa Havas. De origen croata. Fue reclutado en el año 1932 por una agente del Komintern para viajar a Tokio como periodista. Fue condenado a cadena perpetua. Murió en la cárcel el 13 de enero de 1945.
 
   Hozumi Ozaki: Periodista y analista político. En 1938 fue nombrado por el príncipe Konoe consejero  del gabinete para cuestiones sobre China. Fue el único de la red Ramsay reclutado personalmente por Sorge. Murió ahorcado el 7 de noviembre de 1944. 
 
    
 
   Richard Sorge obtuvo la confirmación para el Ejército Rojo sobre el Pacto Antikomintern, el ataque japonés a Pearl Harbor y la Operación Barbarroja. La fecha del 20 de junio de 1941, para iniciar Barbarroja, fue obtenida por Sorge a través del capitán teniente coronel Friedrich von Schol, quien era asistente militar de la embajada alemana en Tokio. No obstante, en 1964 la prensa soviética informó que el 15 de junio de 1941 Sorge transmitió una misiva informando que “la guerra comenzará el 22 de junio”. (Andrews, Christopher y Oleg Gordievsky: KGB, Edición Original Hodder & Stoughton. London, 1991.)   Lamentablemente,   Stalin   nunca   creyó   en   las  advertencias  de  Sorge,  al  que consideraba un pervertido organizador de fábricas y burdeles en Japón. Sin embargo, Sorge estableció un aporte al trabajo de la inteligencia al sumarle a las informaciones que obtenía subrepticiamente la red Ramsay, sus investigaciones académicas sobre aspectos económicos, políticos y sociales de la región, que avalaban los análisis estratégicos que enviaba a Moscú. En este sentido vaticinó que Japón se preparaba para utilizar sus fuerzas aeronavales masivamente para el primer golpe, como ocurrió en 1941 con el ataque a Pearl Harbor, estudiando el nivel de producción de aceros navales, importaciones de materias primas estratégicas (níquel y cromo), el desarrollo de los astilleros y el nivel de reservas de petróleo con que contaba la marina imperial, muy superior al del ejército de tierra. A toda esa información le agregaba un gran cúmulo de datos dispersos, obtenidos por diversas fuentes que integraba en sus apreciaciones al centro principal en Moscú.  
 
    
 
   CAPTURA Y JUICIO 
 
    
 
   El 15 de octubre de 1941 Sorge y Max transmitieron a Moscú una valiosísima información cuyo texto decía: “El ejército del Kouantoung no atacará Siberia. Japón ha decidido no atacar más que a los Estados Unidos y a Inglaterra. Repito: neutralidad del Japón asegurada. No atacará a Rusia”. (Abreu, Wladimir: Richard Sorge, el Agente Ramsay: El hombre que salvó Moscú, KAOSENLARED.NET) 
 
   Richard Sorge fue detenido tres días después de esta transmisión debido a una delación. Una operación de rutina del Kempeitai (policía secreta japonesa) condujo al arresto de Tomo Kitabayashi, quien a su vez delató a Yotoku Miyagi. Hozumi Ozaki es arrestado por la delación de Yotoku, y la policía japonesa consigue atrapar a otros miembros de la red, hasta sumar treinta y cinco luchadores antifascistas detenidos. 
 
   El 18 de junio de 1941 Richard Sorge fue detenido, pero ya sus informes estaban en Moscú. Ante las evidencias de la red en Japón, Stalin ordenó el traslado de la mitad de las tropas, que custodiaban la frontera con China, en dirección a Moscú. Debido a ese movimiento de tropas de refresco rusas, los alemanes, que estaban al límite de su capacidad de aprovisionamiento y totalmente agotados, fueron rechazados y los soviéticos lograron detener el ataque.
 
   Ante la detención de Sorge, el embajador alemán en Japón intercedió al no creer en las acusaciones contra su amigo. El general Ott no podía creer en lo dicho, porque Sorge le había  entregado  informes  secretos  de los japoneses, los cuales le habían sido ocultados al embajador alemán por sus socios. Lo que no sabía Eugen Ott era que el espía soviético, a través de Hozumi Ozaki, le informaba a los japoneses de todos los movimientos y planes secretos que los alemanes ocultaban a sus aliados orientales.
 
   Lo sorprendente era que Sorge, al ser miembro del Partido Nacional Socialista alemán, gozaba de la confianza de los dirigentes alemanes; incluso fue invitado a dirigir las actividades del Partido en Japón, asignación que rechazó por su modo de vida contrario a los principios del Partido. 
 
   El sitio donde el doctor Sorge escribía los informes para las tres potencias, era el restaurante Alt-Heidelberg, de estilo alemán, con japonesas vestidas a la usanza alemana, con las faldas cortas y los bustos muy elevados. Realmente era un antro donde se reunían personas del bajo ambiente para realizar turbios negocios. Aquel sitio era rechazado por los japoneses.
 
   Por lo general, Richard, portando sus notas, se dirigía a un bosque donde encendía un cigarrillo. Si alguien en la oscuridad hacía lo mismo, a cierta distancia, era la señal de que no existía peligro. Entonces, Sorge y su contacto se encaminaban hasta un barco anclado en la bahía. Allí le entregaba sus notas a la persona y se marchaba luego de haber concertado la próxima cita.
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   Richard Sorge en diferentes etapas de su vida
 
    
 
   Muchas veces Richard Sorge aprovechaba las recepciones diplomáticas que ofrecía el embajador alemán para entregarle sus informes periódicos. Mientras el general Ott se retiraba a su despacho para redactar su propio informe, en base a los datos del agente soviético, Sorge se dedicaba en cuerpo y alma a confraternizar con las damas de la alta sociedad japonesa.
 
    
 
   En una ocasión se retiró de la velada en la embajada alemana acompañado de una periodista sueca, a quien le entregó un paquete de fotografías, para luego ingresar a la oficina del secretario, donde valiéndose de una cámara fotografió los informes secretos de los movimientos navales alemanes. Ese mismo día, Sorge se retiró con la sueca a quien convirtió en su amante.
 
   Las fotos que obtuvo Richard esa noche, contenían las claves de la Kriegsmarine[71], las cuales descifró gracias a su inteligencia y a su increíble olfato de espía. Lo curioso es que los japoneses tenían también las claves alemanas y no las pudieron descifrar ni con la ayuda de probados especialistas.
 
   Se cree que las actividades de Sorge fueron denunciadas por uno de los miembros de su equipo, el grupo Ramsay, quien los traicionó. El presunto traidor no conocía todas las actividades de Richard, pero sí sabía lo del barco donde se encontraba con sus correos y contactos. Por tanto, los japoneses comenzaron a vigilar el sitio con patrulleras y, sabiendo de la debilidad de Sorge por las mujeres, se valieron de una dama de la alta sociedad, hija de japonesa e inglés, pero muy patriota, para tenderle una trampa.
 
   Un atardecer de octubre de 1941, el espía soviético, acompañado de la mujer comprometida con la policía secreta japonesa, se dirigía a su casa cuando de pronto rompió un papel que arrojó por la ventanilla de su automóvil. En ese instante, la dama le aclaró que sólo dormiría con él si hablaba por teléfono, para avisar a su familia que no regresaría esa noche. Sorge buscó una cabina telefónica, desde donde la mujer delató el sitio donde el espía había arrojado el papel roto.
 
           Al amanecer del siguiente día, la policía irrumpió en la casa donde dormía la pareja. Mientras detenían a Sorge, la policía le dijo a la mujer: “Señora, ha rendido usted un valioso servicio a la patria”. (Andrews, Christopher y Oleg Gordievsky: KGB, Edición Original Hodder & Stoughton. London, 1991.) Richard Sorge fue condenado a muerte, no siendo aceptada su repatriación a Alemania, puesto que conocía muchos secretos de los japoneses y demasiado sobre los rusos, lo que imposibilitaba dejarlo ir. Durante su cautiverio estuvo confinado en la prisión de Sugamo, en Tokio. Se dice que estando preso continuó interesado en los asuntos de la Humanidad, leyendo libros de Historia y redactando notas sobre sus actividades de espionaje.
 
    
 
   LA EJECUCIÓN
 
   Según las actas de la ejecución, Richard Sorge fue conducido al cadalso junto a su amigo, el japonés Hozumi Ozaki. Era el 7 de noviembre de 1944, aniversario de la Revolución soviética, cuando Sorge fue ejecutado en la horca. El valioso espía murió dando vivas al Ejército Rojo y a la Revolución de Octubre.
 
           Al ser derrotado el Japón Imperial, y su territorio ocupado por las tropas  de ocupación norteamericanas, la documentación sobre el caso Sorge cayó en manos de los oficiales de la OSS[72], quienes asimilaron, asombrados, los secretos del talento del espía maestro soviético. Y es que hasta muchos años después, los japoneses no accedieron al código y el cifrado usados por Max Christiansen-Clausen, el radista de Sorge, el hombre que radiaba por entre las interferencias y que había aprendido su oficio en la Primera Guerra Mundial a través de oficiales del kaiser alemán, que le enseñaron los misterios de la radio. Max, por ejemplo, construyó su telégrafo transmisor en Japón valiéndose de una tablita de madera usada para darle forma a las bolitas de mantequilla. Además, para mantener bajo el volumen del aparato, prescindía del transformador y lo rebajaba con corriente alterna. Así mismo, entre otras medidas de seguridad, conectaba al circuito del ánodo una válvula de baja frecuencia para disminuir considerablemente los inevitables tecleos del telégrafo. También cambiaba constantemente de frecuencia entre las bandas de treinta y nueve y cuarenta y un metros. Y jamás transmitía en los mismos horarios. Incluso, después del final de la guerra se creó el mito de que Max enviaba sus mensajes radiales desde embarcaciones en movimiento, pero eso sólo le hubiera atraído la detección inmediata, ya que el servicio de guardacostas funcionaba constante e infaliblemente. (MADER, JULIUS, HORST PEHNERT y GERHARD STUCHLIK: Aquí Sorge desde Tokio, Instituto del Libro, La Habana, 1969.)
 
           Los sobrevivientes del grupo Ramsay que fueron excarcelados después del fin de la guerra, buscaron los restos mortales de Richard Sorge. Ishii Hanako, la compañera japonesa de Sorge, halló las primeras pistas. Los verdugos de Richard habían sepultado su cadáver en una fosa común del patio de la prisión de Sugamo. La señora Hanako tuvo que realizar muchas peticiones y hasta vencer la obstrucción de las fuerzas de ocupación norteamericanas,  antes  de  recibir  finalmente el permiso para poder trasladar los restos del célebre espía. Su cadáver fue exhumado para ser incinerado y por último las cenizas se enterraron en el cementerio japonés de Tama. A la póstuma ceremonia asistieron los amigos y colaboradores más íntimos del agente de inteligencia. Sobre el túmulo de duro granito gris, donde reposan los restos de Sorge, quedó grabado para la eternidad el siguiente epitafio: “Aquí descansa un héroe, que dio su vida en la lucha contra la guerra, por la paz de todo el mundo. Nacido en 1895 en Bakú, vino al Japón en 1933, arrestado en 1941, y ejecutado el 7 de noviembre de 1944.” (MADER, JULIUS, HORST PEHNERT y GERHARD STUCHLIK: Aquí Sorge desde Tokio, Instituto del Libro, La Habana, 1969.)
 
           Las anotaciones de Sorge en la prisión de Sugamo fueron publicadas en 1952 por el general del servicio de inteligencia norteamericano, Charles A. Willoughby, en una obra anticomunista sobre el grupo Ramsay titulada Shanghai Conspiracy.
 
           Sin embargo, lo triste de la historia de Richard Sorge consiste en haber sido ignorada su acción heroica, tras las líneas enemigas, por los dirigentes de la URSS, quienes, como Stalin, creyeron que las informaciones del espía eran provocaciones manipuladas por los alemanes. Debido a la mentalidad paranoica del caudillo soviético, el cual veía conjuras y conspiraciones en todas partes, las advertencias de Sorge fueron ignoradas por Stalin, el hombre que pervirtió la mayor utopía política del siglo XX.
 
   Actualmente se sabe que fue durante una proyección de cine privada, en 1964, cuando Nikita Jruschov, viendo un filme francés sobre la vida de Sorge, quiso saber si la historia contada en la cinta, era real o fruto de la ficción. Sus asesores le confirmaron la existencia de Sorge, como un espía cuya hazaña había rendido valiosos beneficios a la Unión Soviética. Tras aquella revelación, Richard Sorge fue declarado, en noviembre de 1964, Héroe de la Unión Soviética.  
 
   El artículo de Pravda del 4 de noviembre de 1964 decía: “Ha llegado la hora de hablar de un Hombre cuyo nombre será para las generaciones venideras un símbolo de dedicación a la causa por la paz, un símbolo de valor y heroísmo… Richard Sorge”. (Abreu, Wladimir: Richard Sorge, el Agente Ramsay: El hombre que salvó Moscú, KAOSENLARED.NET) 
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   Sello de correo con la imagen de Richard Sorge
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   Tumba de Richard Sorge en el cementerio de Tama, Tokio
 
    
 
   En Moscú se proyectó en los cines la película ¿Quién es usted Mr. Sorge? de Yves Ciampi. Pero el mayor homenaje para Richard Sorge y sus colaboradores, es el reconocimiento de su heroica acción en las entrañas del monstruo imperialista japonés que contribuyó a la derrota del fascismo en la Segunda Guerra Mundial. 
 
    
 
    
 
    
 
   LA ESTRELLA DE LA RESISTENCIA
 
    
 
   Joséphine Baker (Freda Josephine McDonald) nació en Saint Louis, Missouri, el 3 de junio de 1906; fue una famosa bailarina y cantante de espectáculos de variedades y cabaret, y también actriz cinematográfica francesa.
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   Joséphine Baker en la revista Un vent de folie
 
   
 
  

 
 
   La Baker debutó en el escenario luego de pasar la prueba en un local de vaudeville[73], y ganó su primer concurso de danza a los catorce años En 1920 ya se había divorciado; se había casado cuando tenía trece años, y su segunda boda fue con Willie Baker, un guitarrista de blues, de quien tomaría su apellido artístico. En 1921 es bailarina en la revista musical Shuffle Along y, en 1924, en Chocolate Dandies. 
 
   El debut de Josephine en París se produjo el 2 de octubre de 1925 con el espectáculo la Revue Nègre. Este show incluía una orquesta de jazz, dirigida por Claude Hopkins, con la intervención de Sidney Bechet. Su exótica forma de bailar, su sexualidad desinhibida y su vestimenta mínima -una falda hecha con plátanos- impactaron más a los europeos que a los americanos.
 
    “Del conjunto de “chorus-girls”[74] (...) colocadas en línea, salía disparada, como lanzada por una honda, una adolescente casi desnuda, sin más atuendo que un taparrabos sobre sus caderas (...): ¡Josefina Baker! (...) su risa cegadora de mulata ensombrecía la luz de los reflectores (...) Su aparición produjo el flechazo. París se prendó de aquella fuente viva, hirviente, de aquel cráter en erupción de ritmos sincopados. Con su agitación furiosa, sus dislocaciones temerarias, andando a gatas y provocando los paroxismos de un público en delirio (...)” (Cita sobre Joséphine Baker de Sebastian Gash, autor de La historia del music-hall.)   
 
   Luego de una gira por Europa, fue la vedette del Folies Bergère y posteriormente inauguró su propio club Chez Joséphine. La Sirène des Tropiques, su primera película, se estrenó en 1927. Posteriormente protagonizaría los filmes Zouzou y Princesse Tam Tam. Se desempeñó además como una destacada modelo fotográfica y pin-up[75] en la segunda mitad de los años 1920 y durante los años 1930.
 
   Iniciándose los años 1930 grabó sus primeros discos, y conseguiría un gran éxito con la canción J'ai deux amours. La norteamericana revolucionó con sus presentaciones el mundo del espectáculo. Fue cantante, bailarina, actriz y reina del Music Hall. En poco más de dos años obtuvo más dinero del que jamás idealizó y rápidamente aparecieron muñecas, perfumes y hasta fijadores de pelo con su nombre.
 
   En 1936, en los Estados Unidos, una parte importante de la opinión pública atacó la promiscuidad del show de Josephine en Ziegfeld Follies con Bob Hope y Fanny Brice. Por lo que varios hoteles y restaurantes impidieron a la artista su entrada. A su regreso a París, luego de abandonar la obra, Joséphine adquirió la ciudadanía francesa al contraer matrimonio con el judío y magnate del azúcar Jean Lion.
 
    
 
   Sin embargo, mientras las parisinas se aplicaban cremas de nueces para oscurecer su piel y parecerse a ella, Josephine decidió que había causas más nobles por las que luchar. Y su mejor baluarte fue su club, Chez Josephine, frecuentado por personalidades políticas y militares.
 
   Tras conseguir la nacionalidad francesa en 1937, al comenzar la Segunda Guerra Mundial se unió a la Resistencia francesa como agente secreto. En su club parisino transmitía mensajes actuando como correo y por ello fue condecorada con la Legión de Honor y la Cruz de Guerra.
 
   Además, durante la Segunda Guerra Mundial, Joséphine fue subteniente auxiliar en las Fuerzas Aéreas francesas, y levantó la moral de las tropas aliadas, actuando para ellos. También colaboró con la Cruz Roja. Se casó por cuarta vez con el director de orquesta Jo Bouillon. Retornó a la actividad artística, trabajando en el circuito de cabarets de París durante varios años. Posteriormente fue a Cuba, antes de regresar nuevamente a los Estados Unidos, donde apoyó los movimientos de promoción social afro-americanos. Luego hizo una gira mundial de despedida, y abandonó el mundo del espectáculo. 
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   Bajo su protección se hallaban doce huérfanos de diversos orígenes a quienes denominó la tribu del arcoiris. Regresó varias veces al escenario por dificultades económicas y también para apoyar el movimiento norteamericano por los derechos civiles. Dio cuatro conciertos en el Carnegie Hall, para conseguir fondos para la causa, y participó en la marcha sobre Washington, en 1963. Joséphine también recibió ayuda económica de Grace Kelly, entonces princesa de Mónaco y amiga personal de la artista.
 
   Residió, con sus hijos adoptivos, en el Castillo de Milandes, en Castelnaud-la-Chapelle (Dordoña, Francia). Cuando falleció en París, el 12 de abril de 1975, era una persona muy querida y venerada. Aunque su sepulcro se halla en el cementerio de Mónaco, fue la primera mujer de origen estadounidense en recibir honores militares en sus funerales, celebrados en Francia.
 
    
 
   
 
  

 
 
   IGOR GOUZENKO
 
    
 
           Igor Sergeyevich Gouzenko (Rogachev, Unión Soviética, 13 de enero de1919 — Mississauga, Canadá, 28 de junio de 1982) fue un funcionario de cifrado en la embajada soviética en Ottawa, Canadá. Desertó el 5 de septiembre de 1945, con ciento nueve documentos sobre actividades de espionaje que los soviéticos llevaban a cabo en Occidente. El caso Gouzenko fue uno de los primeros episodios de la Guerra Fría.
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   Igor Gouzenko
 
    
 
   Cuando Igor Gouzenko desertó, llevaba entre sus pertenencias un gran número de documentos secretos relacionados con el espionaje soviético en Canadá. A pesar de no ser un espía, ni siquiera ser un empleado significativo de la embajada, por sus manos pasaba toda la información que ingresaba y salía de la legación diplomática pues su responsabilidad era descifrar los mensajes que llegaban de Moscú a través de transmisiones de radio y cable. Entre los informes que le parecieron más significativos a Gouzenko se encontraba la correspondencia del jefe del espionaje soviético en Canadá, el coronel Zabotin, quien además servía de enlace con el círculo de espionaje en Estados Unidos.
 
   Gouzenko se sentía tan bien en Canadá, que pidió el traslado de su familia, y sus jefes en Moscú aprobaron su solicitud. Igor estaba casado con Svetlana y tenían ocho hijos. Era una familia feliz, exceptuando el problema de salud padecido por Gouzenko. El mismo debía  seguir  una dieta estricta por ser diabético y  esta enfermedad a la larga lo condenaría a la ceguera. No obstante, al saber de buena tinta que podía ser trasladado de regreso a Rusia, hizo que tomara su decisión.
 
   Un día después de dejar la embajada, Gouzenko trató telefónicamente de convencer a las autoridades canadienses de que poseía algo realmente significativo que comunicarles y que le urgía tener protección para él y su familia. Mientras tanto, los miembros de la seguridad de la embajada soviética comenzaron una urgente búsqueda, que alcanzó su ápice el día 6 de septiembre cuando llegaron a forzar la puerta de su casa. Gouzenko no fue secuestrado gracias a la intervención de un sargento de la Fuerza Aérea canadiense, que era vecino suyo.
 
   En el instante de su defección, Gouzenko llevaba ciento nueve documentos muy secretos con información que confirmaba la presencia de una red de espionaje soviético en Canadá, los Estados Unidos y Gran Bretaña. A pesar de los intentos soviéticos para silenciar el caso, la noticia se propagó y sirvió como detonante de la Guerra Fría en medio de un clima tenso en las relaciones entre la Unión Soviética y sus aliados occidentales.
 
   Los documentos sustraídos por Gouzenko en su mayoría estaban relacionados con la captación de gran número de personas dentro del círculo de los funcionarios del Estado, de científicos, ingenieros e investigadores, lo cual les había permitido a los soviéticos clasificar un enorme archivo de expedientes con pormenorizadas informaciones sobre las investigaciones en pleno desarrollo en el terreno de explosivos, radares, aerofotografía y otras áreas tecnológicas que estaban resguardadas por el secreto militar.
 
   Las pruebas expuestas por Gouzenko mostraban que la red canadiense se había encargado de adquirir un amplio informe actualizado acerca de los progresos que se estaban realizando en el desarrollo del Proyecto Manhattan para crear la bomba atómica. Además agregaba la información suministrada por el físico británico Alan Nunn May referente a la descripción de los procedimientos de fabricación de la bomba y muestras del uranio utilizado. Ulteriormente el doctor Nunn May fue detenido, enjuiciado y sentenciado a diez años de prisión.
 
   El testimonio de Igor Gouzenko ante la “Real Comisión Kellock-Taschereau”, fue hecho público tras trece años de mantener en secreto su defección. El dossier de seis mil páginas exponía los detalles de la red de espionaje soviético en Canadá. La CBC mostró al desertor con el rostro cubierto con una capucha, pues seguía temiendo por su vida.
 
   Al producirse la deserción de Gouzenko se descubrieron los planes de Stalin trazados con el fin de conseguir los secretos nucleares norteamericanos, y la entonces desconocida táctica de espionaje basada en los agentes durmientes[76].
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   Una vez concluida la Segunda Guerra Mundial, el caso Gouzenko provocó un cambio en la mentalidad occidental sobre la percepción de los soviéticos, por lo que a partir de ese instante la Unión Soviética fue catalogada de enemiga de los Aliados. 
 
   En 1982, cinco años después de haber quedado ciego a causa de la diabetes, murió Gouzenko a la edad de sesenta y tres años.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   RUTH WERNER: LA AGENTE SONIA
 
    
 
   Para muchos especialistas en la materia, Ursula Ruth Kuzynski ha sido la más importante y exitosa mujer espía de todos los tiempos. Durante el desempeño de sus labores como agente utilizó varios sobrenombres: Sonia, Ruth Werner, AZ, Ruth Beurton y Ursula Beurton.
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    Ruth Werner
 
    
 
   Ursula Ruth Kucynski, nacida en Berlín, Alemania, en 1907, era hija del profesor germano-judío René Kucynski. El padre de Ruth y sus hermanos Jurgen y Brigitte fueron espías soviéticos.
 
   Desde 1924, Ruth ingresó en el Movimiento de la Juventud Comunista y llegó a ser la jefa de la Sección de Propaganda del Partido Comunista alemán. En compañía de su padre y hermano, quienes trabajaban para el Glavnoye Razvedyvatel’noye Upravleniye[77], viajó a los Estados Unidos. Mientras prestaba servicios para el GRU trabajó en una librería de NewYork.
 
   En 1929, Ruth Werner regresó a Alemania y se casó con Rudolf Hamburger, un amigo de la infancia. La Inteligencia Soviética en 1930 le ordenó viajar a China y establecerse en Shanghai. El esposo de Ruth estaba residiendo ya en la misma ciudad con la falsa identidad de un arquitecto. No obstante, la inteligencia soviética valoraba mejor a Ruth que a su marido, y por eso lideró una importante red de espías en China. 
 
    
 
   Cuando la periodista norteamericana y espía comunista Agnes Smedley, amiga íntima de Ruth, le presentó a Richard Sorge, el vínculo entre ellos se fue haciendo cada vez más íntimo hasta que se convirtieron en amantes. Por ese tiempo, Ruth, con fachada de periodista, escribía artículos para periódicos de orientación comunista.
 
    [image: werner]La Inteligencia Soviética le ordenó en 1933 a Ruth que regresara a la URSS. Durante seis meses recibió entrenamientos y tras completar los cursos regresó a China. En esos momentos los comunistas chinos en Manchuria luchaban contra los japoneses. La nueva misión de Ruth era estrechar lazos con ellos y ayudarlos.
 
   El contacto de Ruth con el GRU era un agente cuyo nombre en clave era Ernst. Con Ernst, Ruth inició una relación sentimental de cuya unión nació una niña en 1935. Pero la espía y su esposo Rudolf tuvieron que regresar a Londres ese mismo año cuando la inteligencia china, con la ayuda de Morris Cohen, hizo una limpieza de sospechosos de ser espías deteniendo al reemplazo de Sorge. En Inglaterra se les unió Olga “Ollu” Muth, quien fue su niñera en Alemania durante muchos años. La estancia de la familia en Inglaterra se prolongó hasta que su marido, Rudolf Hamburger fue elegido oficial del GRU en Polonia y se establecieron en Varsovia.
 
   La Inteligencia Soviética volvió a llamar a Ruth a Moscú en 1935. En la URSS recibió nuevos cursos de entrenamiento. Ese mismo año se divorció de Rudolf y contrajo matrimonio con el agente del GRU Alfred Schultz. Posteriormente, en 1937, fue condecorada con la Orden de la Bandera Roja por sus leales servicios.
 
    
 
   Ya en 1938, la espía fue trasladada a Suiza para establecer una red de espionaje. Ruth comenzó a valerse del nombre de “Sonia” y vinculó su red con el famoso “Círculo de Lucy” dirigido por Rudolf Roessler. Posteriormente reclutó al británico Leon Charles Beurton, también conocido como “Len Brewer”, un veterano de la Guerra Civil Española. Con Len inició un romance, pero el GRU quería que Ruth trabajara como ciudadana británica y por ello le pidieron que se casara con Alexander Foote, quien había sido reclutado por la hermana de Ruth como radioperador en Montreux. No obstante, Ruth se casó con Leon Beurton en febrero de 1940. Poseyendo la nacionalidad británica por matrimonio, Ruth comunicó a las autoridades de Londres sobre sus actividades en el espionaje, pero no le creyeron.
 
   La nueva misión de Ruth en el verano de 1942, consistió en controlar al físico nuclear Klaus Fuchs. El físico había sido reclutado por el Partido Comunista Alemán gracias a su relación con Brigitte Kuczynski, hermana de Ruth. Pero Fuchs fue un elemento de riesgo, pues cuando fue arrestado, la inteligencia Aliada supo sobre las actividades secretas de Ruth.
 
   A su vez, la espía británica Melita Norwood fue controlada por Ruth cuando trabajaba en el “Proyecto de Aleación de Tubos”. Por la Norwood la KGB[78] y el GRU obtuvieron valiosos  informes sobre las investigaciones nucleares británicas. También sir Roger Hollis, 
 
   exjefe del MI5, fue una de las personalidades relacionadas con Ruth cuando ambos residían en China y Suiza.
 
   Luego de finalizada la Segunda Guerra Mundial, Ruth escapó con sus hijos a Alemania Oriental en 1950. Allí se le unió Beurton un año después. La pareja se estableció en una placentera residencia a orillas del Báltico. En 1969, Ruth Werner, la agente “Sonia”, fue condecorada con la segunda Orden de la Bandera Roja por sus servicios, y en 1984 fue recompensada con la Orden Karl Marx. En esos años escribió varios libros, incluyendo su autobiografía en 1977, titulada Sonia reporta, que inmediatamente se convirtió en un bestseller y dio a conocer a la opinión pública sus actividades como agente de inteligencia al servicio de la Unión Soviética. 
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   Portada de la autobiografía de Ruth Werner
 
    
 
   Ruth Werner pasó los últimos años de su vida en la República Democrática Alemana. Falleció en Berlín el 7 de julio de 2000. En vida fue nombrada coronel honorario del Ejército Rojo. Su historia ha inspirado a muchas mujeres de los Servicios Secretos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   COCO CHANEL: OPERACIÓN SOMBRERO DE MODA
 
    
 
   La fundadora del más importante imperio de la moda francesa en el siglo XX, Coco Chanel, colaboró con los servicios secretos alemanes como agente y figura clave en una operación que pretendía cambiar el curso de la Segunda Guerra Mundial, con la firma de un acuerdo de paz entre Alemania e Inglaterra en el que se reconocería el establecimiento del imperio nazi en el mundo. Hasta hoy no se sabe si Coco Chanel obró conscientemente o fue manipulada sentimentalmente por hábiles espías. Hasta el fin de sus días evadió rememorar esos sucesos y se llevó a la tumba la respuesta a las interrogantes sobre los misterios de su aventurada existencia.
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   Coco Chanel
 
    
 
   Gabrielle Bonheur “Coco” Chanel nació en Saumur, Francia, el 19 de agosto de 1883. Era hija de un vendedor ambulante y un ama de casa. En permanente penuria económica, sobrellevó a duras penas sus primeros años de infancia junto a sus cuatro hermanos. A la edad de doce años, al morir su madre, fue enviada a un oscuro orfanato en el condado de Auvernia. El orfanato era propiedad de dos de sus tías, quienes le enseñaron a coser y manejar el hilo y la aguja con especial habilidad, lo que le proporcionó, a la edad de diecisiete años, un empleo como costurera conseguido por las monjas del orfanato de Aubazine.
 
   Coco Chanel era frágil y de baja estatura. Algunos admiradores la describían como una belleza  de cabellera densa, oscura y naricilla respingona. De una gran personalidad, nada la detuvo cuando en 1905 se convirtió en cantante de un cabaret, oficio que desplegó por tres años y que la introdujo en el mundo del divertimento y las relaciones sexuales pasajeras. Con el dinero obtenido de sus amantes, Coco esperaba cumplir su gran sueño: ser una renombrada modista. Algunos aseguran que su sobrenombre de Coco surgió como una especie de nombre artístico, a partir de las melodías que entonaba.
 
   Con la ayuda de uno de sus adinerados amantes, Coco se estableció en París en 1909. Viviendo en un pequeño departamento del boulevard de Malesherbes, abrió su primera tienda de sombreros: Modas Chanel. Su voluntad y talento la llevaron adelante y a los veintiún años ya imponía un concepto revolucionario de la moda femenina, con prendas prácticas y ligeras, acortando faldas, eliminando los emplumados de los sombreros, los incómodos corsés y generalizando los pantalones y la ropa hecha en serie, estableciendo patrones que aún perduran. En 1920, instaló en París, en la Rue Cambon, su primera Casa Chanel.
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   La fama y fortuna de Coco Chanel se consolidaron en los años veinte al convertir sus diseños en referencia obligada de las más importantes estrellas de cine de Hollywood. Además incursionó en la industria del perfume y fue una de las creadoras del célebre Chanel 5. La modista disfrutó a plenitud de la vida. Se relacionó con la alta sociedad europea de su tiempo, y tuvo turbulentas historias de amor con políticos, artistas, militares e integrantes de la realeza europea, entre los que se destaca el duque de Westminster, quien le propuso matrimonio y ella lo rechazó diciéndole: “Ha habido muchas duquesas de Westminster, Chanel hay una sola”. (Colectivo de Autores: Coco Chanel, Wikipedia, 27-3-2010.)
 
           Una de las frases célebres de la modista fue: “Todo lo que es moda pasa de moda”. (Colectivo de Autores: Coco Chanel, Wikipedia, 27-3-2010.) La Chanel era una mujer hiperactiva, considerada de mal carácter y algo exigente con sus empleados. Al estallar la Segunda Guerra Mundial y ser ocupada Francia en 1940, Coco Chanel se traslada a la ciudad de Vichy, pero regresa a París y se adapta a la ocupación, ayudada por su nuevo amor, el joven barón alemán, Hans Günther von Dincklage, agente del espionaje nazi y diplomático de la embajada alemana en París. Dispuesta a iniciarse en el tenebroso mundo del espionaje, Coco propone a su amante facilitar negociaciones secretas de paz entre Inglaterra y Alemania, para lo que se comprometió a utilizar sus amplias relaciones con políticos británicos, incluyendo al primer ministro Winston Churchill.
 
   La iniciativa fue aprobada por el general Walter Schellenberg, jefe de la contrainteligencia nazi, y se convirtió en la Operación Sombrero de Moda, dirigida por Schellenberg y supervisada por el propio Hitler. El general Schellenberg era el candidato idóneo para atender a la temperamental modista, devenida espía. Walter era de modales finos, poseía cultura y formación universitaria, era muy hábil, inteligente y cínico en el manejo de intrigas. Sus condiciones de galán las aprovechaba para obtener información de las mujeres de interés para el espionaje alemán, por lo que no tardó en deslumbrar a la Chanel.
 
   Una vez convertida en agente secreta nazi (Coco era la agente F-7124 y su nombre de código era Westminster), la modista viajó varias veces a España, donde contactó con el embajador británico en ese país; Samuel Hoare, con la propuesta de concertar un encuentro entre Schellenberg y Churchill para pactar el fin de la guerra entre ambos países. Lo que ignoraba Coco Chanel era que estaba siendo vigilada por una organización de inteligencia supervisada por Winston Churchill. A través de Samuel Hoare la inteligencia británica puso en conocimiento de Coco informaciones falsas que la modista transmitía a los alemanes. Cuando la Chanel visitó el cuartel general de la inteligencia alemana en Berlín e informó de los supuestos resultados de su misión y sin resignarse al fracaso, pidió más tiempo para sus gestiones, le ordenaron cancelar la Operación Sombrero de Moda. 
 
          Al ser liberado París, la modista fue detenida por colaborar con los nazis, pero la liberaron poco después y la deportaron a Suiza. En los años cincuenta regresó a Francia, donde restauró su firma para llevarla nuevamente a planos estelares en el mundo de la moda.  Su  vida solitaria, dominada por la artrosis y la morfina terminó a los ochenta y siete años el 10 de enero de 1971. Coco Chanel falleció en una habitación del hotel Ritz, en París, con vista a la Place Vendome. Al ser socorrida por su sirvienta personal, y recibir una inyección de morfina, la modista dijo al ser retirada la aguja de su brazo: “Así es como se muere”. (Colectivo de Autores: Coco Chanel, Wikipedia, 27-3-2010.)
 
   Coco Chanel fue enterrada en Suiza. Su cuerpo yace en Lausanne, resguardado por cinco leones de piedra. Su amigo Schellenberg al final de la guerra se entregó a las tropas norteamericanas y puso sus conocimientos sobre el espionaje soviético a disposición de Estados Unidos, que iniciaba la Guerra Fría contra la URSS. El general Schellenberg fue condenado a seis años de prisión, que cumplió en 1951. Un año después murió de cáncer en Italia, a los cuarenta y dos años. Según versiones, Coco Chanel lo ayudó económicamente hasta el final de sus días y costeó su funeral en Roma.
 
   Actualmente la casa de moda Chanel sigue funcionando bajo los dictados de la moda de Karl Lagerfeld. La vida de la famosa modista ha sido llevada al cine y la televisión. Su gran error fue servir a los manejos políticos de la Alemania nazi, pero Coco Chanel será recordada siempre por sus innovaciones en la moda y por el mítico aroma de su perfume: Chanel 5. 
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   GARBO, DOBLE AGENTE ESPAÑOL
 
    
 
   Garbo era el nombre en clave británico de Juan Pujol García (Barcelona, 14 de febrero 1912 – Caracas, 10 de octubre 1988), un agente doble español que desempeñó un papel clave en el éxito del desembarco de Normandía al final de la Segunda Guerra Mundial. 
 
    
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 7\Garbo, agente doble español_archivos\garbo10.jpg] 
 
   Juan Pujol García (Garbo)
 
    
 
   En octubre de 1938 Juan Pujol fue uno de los soldados agregados a la antigua XIII Brigada Internacional cuando esta regresó al frente del Ebro, después de ser reorganizada como unidad enteramente española. Poco después Pujol, un barcelonés de veintiséis años, entraría en la Historia enmascarado con el sobrenombre de Garbo, el espía que manipuló a los nazis haciéndoles creer que el desembarco aliado en las costas francesas se produciría en Calais y no en Normandía. Sin embargo, transcurrirían cuarenta años desde que fue dado por fallecido por el servicio secreto británico, para que Garbo fuese descubierto en Venezuela por el periodista Nigel West. Precisamente en 1984 fue que el mundo supo que el espía que embaucó a Hitler se llamaba Juan Pujol García. 
 
   Descendiente de una familia de la alta burguesía catalana, Pujol recibió una educación católica y liberal con una delineada huella pacifista. No obstante, al estallar la Guerra Civil el mundo de los Pujol se vino abajo. Por ese tiempo el padre ya había fallecido, y la familia sufrió los excesos de la política republicana en la Barcelona revolucionaria, hasta el extremo de ser detenidas su madre y su hermana. A Pujol también lo llevaron a la comisaría por no haberse presentado a su quinta cuando fue llamado a filas.
 
   Según rememora Javier Juárez en su brillante biografía sobre Garbo, luego de pasar siete días en la comisaría, Pujol obtuvo la libertad gracias a la organización quintacolumnista Socorro Blanco. Desde entonces vivió oculto en una casa de este grupo en rcelona. Durante aquellos meses de clandestinidad forzosa, perdió veinte kilos y casi cae al borde de una abismal depresión.
 
    Según consta en la documentación descubierta en el Archivo Militar de Ávila, Pujol se presentó a filas el 14 de septiembre de 1938, un día antes de que expirara el plazo establecido en la amnistía decretada en agosto por Negrín para prófugos y desertores. Sin embargo, Pujol aprovecharía su marcha al frente para desertar del Ejército Popular sin haber cumplido un mes en filas. Los datos hasta hoy desconocidos de la fuga de Pujol y otros dos compañeros se encuentran detallados en un parte de la 13ª Brigada Mixta fechado el 11 de octubre de 1938, en el sector de Fayón y La Pobla de Massaluca, entre las provincias de Zaragoza y Tarragona:
 
    
 
          “51 Batallón.- A las 19.30 horas de ayer se encontraron a faltar de la 3ª Cía. los soldados Pedro Pascual Ribas, Ramón Cortina Callart y Juan Pujol García, éste último telefonista. A las 19 horas aún se encontraban en la Cía. Pedro Pascual se encontraba de centinela y se supone se ha llevado consigo tres granadas de mano, por encontrarlas a faltar. Los otros dos no se han llevado absolutamente nada. Se supone que el soldado telefonista no posee clave alguna por estar destacado en la Cía., donde es difícil que la conociese por el poco tiempo que lleva en esta Unidad. Los tres ingresaron hace pocos días en el Batallón. Inmediatamente de notarse su desaparición salieron patrullas para ver si los encontraban, sin ningún resultado a pesar de haber estado toda la noche buscándolos”. 
 
    
 
   En la víspera de su fuga, Pujol dirigió una explosiva arenga de propaganda desde las trincheras republicanas a las posiciones franquistas con la que intentaba ganarse la confianza de sus mandos.
 
   Favorecidos por la presencia de Pedro Pascual Ribas como centinela aquella noche, quien debió favorecerles la fuga a sus compañeros y unirse a ellos, los tres desertores se fugaron cinco días después de haber alcanzado la primera línea. Pujol logró llegar hasta las líneas franquistas, aunque en un instante de desorientación regresó hacia las republicanas, desde donde le dispararon. Ante su sorpresa, los franquistas le enviaron preso al campo de concentración de Deusto. Gracias a las referencias de un sacerdote al que su madre ocultó en  su casa, pudo Pujol ser liberado, hasta que le llegó la citación para ingresar en un centro de reclutamiento de Burgos, donde fue convertido en alférez por los nacionalistas de Franco.
 
   Según recuerda su hijo, Juan Kreisler:
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 7\Garbo, agente doble español_archivos\ab_img10.jpg]    “Mi padre me contó siempre, que sentía con orgullo el no haber disparado ni un tiro a favor de ninguno de los dos bandos. Era un hombre profundamente liberal, que rechazó los totalitarismos de uno y otro signo. Esto es lo que define la actitud de mi padre ante la Guerra Civil y la Segunda Guerra Mundial”. 
 
   Finalizada la Guerra Civil, Pujol marchó a Lisboa y desde allí inició sus contactos con el servicio de espionaje alemán. Al comienzo de la Segunda Guerra Mundial, estuvo en Londres, donde se ofreció a los británicos como agente doble.
 
    
 
   Luego de haber sufrido sus vivencias del franquismo en España, Pujol detestaba a la Alemania Nazi, por eso decidió, alrededor de 1940, que debía contribuir al final de la guerra ayudando a Gran Bretaña, único adversario de Alemania en aquellas fechas.
 
   El Gobierno Británico rechazó la propuesta hecha por la mujer de Pujol para darle empleo como espía a su marido. A causa de ello, Pujol decidió contactar con el espionaje alemán, antes de ofrecer nuevamente sus servicios como agente doble a los británicos.
 
   En la primavera de 1942 Pujol llegó a Inglaterra y operó como agente doble para el Comité XX[79], una idea de la Inteligencia Británica fundada en la captura de agentes alemanes y su posterior conversión en agentes dobles para operaciones de contraespionaje o para maniobras de desinformación del enemigo. En este marco, el trabajo primordial de Pujol fue el de convencer a los alemanes de que había logrado reclutar a un gran número de agentes en Inglaterra, algunos de ellos eran, supuestamente, personalidades de gran influencia  y  con  acceso  a  información  valiosa.  Lo  difícil de su trabajo estribaba en que constantemente debía fabricar informes coherentes de todos los agentes que iba creando y que no existiesen contradicciones entre ellos para hacerlos creíbles.
 
           Muchas veces tenía que crear argumentos ficticios para informar sobre las supuestas falta de información de sus agentes imaginarios ante los eventos que se sucedían provocando descalabros en los planes bélicos nazis. Un ejemplo de ésto aconteció cuando informó que uno de sus espías en Liverpool enfermó poco antes de un gran desplazamiento de la flota británica desde ese puerto hasta la costa oeste de Inglaterra. O sea, el espía no envió aquel informe por estar supuestamente enfermo. Incluso, las manipulaciones de Pujol llegaron al extremo de fingir la muerte de ese agente y hasta publicó una nota del deceso en un periódico local. De ese modo, los nazis creyeron su farsa y hasta aceptaron pagarle una pensión a la “viuda del espía muerto”.
 
   Para hacer más convincente la información que Pujol le transmitía a los alemanes, sus superiores británicos fabricaban los informes mezclándolos con sucesos reales, sólo que a veces envíaban noticias genuinas con retraso para que a su llegada el daño fuera menor. Por ejemplo, a veces a las cartas de Pujol se les ponía matasellos con una fecha anterior, para envíarla sólo en la víspera del movimiento de tropas señalado, y así cuando llegara pareciera un retraso del servicio de correos. Garbo o Arabel, que era el nombre en clave alemán de Pujol, recibía grandes sumas de dinero para mantener a su supuesta red de informantes, que en un momento dado llegó a contar con veintisiete espías ficticios.
 
   Aún cuando Garbo inició sus operaciones desde Lisboa, le hacía creer a los nazis que se hallaba en Inglaterra. Además los embaucaba enviándoles falsos informes sobre movimientos de la flota mercante utilizando información conseguida en la biblioteca de Lisboa y noticieros de cine. Llegó incluso a utilizar una guía de ferrocarril británica para, según los precios, envíar sus partes de gastos cuando realmente fingía viajar por toda Gran Bretaña. A causa de ello pasó algunos sustos al no entender con precisión el sistema de moneda pre-decimal inglés[80], pero solucionó sus problemas limitándose a envíar los partes gasto por gasto, pretextando que más tarde enviaría el total.
 
   Cuando en enero de 1944 los alemanes le comentaron a Pujol que los Aliados estaban  planeando una invasión a Europa de gran magnitud y que contaban con él para estar informados, a Garbo se le abrió el camino para lograr su mayor éxito como agente doble. 
 
    
 
   La labor de desinformación de Garbo formaba parte de la estructurada Operación Fortitude[81], la cual perseguía convencer a Hitler y a muchos de sus oficiales del estado mayor de que la invasión aliada se iniciaría en el Estrecho de Calais, a doscientos cuarenta y nueve kilómetros de Normandía, y que el desembarco de tropas en Normandía era sólo una cortina de humo para distraer al ejército alemán. Los británicos y americanos bajo el nombre en clave OVERLORD, fraguaron planes para una invasión de Europa, planes que ya estaban en marcha. Sin embargo, los alemanes ignoraban el papel de Garbo como principal fuente de engaño en la Operación Fortitude, en la que el espía tendria el liderazgo. En el Museo Imperial de la Guerra en Londres existe sobre Garbo material altamente secreto desclasificado.
 
    
 
   Más de quinientos mensajes de radio fueron transmitidos por Garbo entre enero y el 6 de junio de 1944, el Día “D”. Estos informes de la red Garbo encubrían la realidad sobre los preparativos de OVERLORD y ayudaron a conseguir otro objetivo importante.
 
   Cuando se planificaban las primeras etapas de la invasión, se acordó que para asegurar el éxito del plan el Alto Mando alemán tenía que ser engañado sobre el sitio donde ocurriría el desembarco aliado. Por eso cuando se eligió las playas de Normandía, era imprescindible persuadir a los alemanes de que el grueso de las tropas desembarcaría mucho más al norte, en la zona de Calais. Este era para Hitler el sitio más probable.
 
   Incluso, los Aliados consideraron que el engaño podía sostenerse hasta después de los desembarcos. Para ello Garbo informó que los desembarcos en Normandía eran sólo una estratagema para encubrir el principal golpe que ocurriría en las costas de Calais.
 
   Tomas Harris, oficial de Garbo del MI5, testimonió en 1946:
 
    
 
    [image: Diez historias (españolas) de espías de la II Guerra Mundial - imperioromano.com]   “En 1941, cuando los alemanes eran todopoderosos en España, la Embajada Británica en Madrid estaba siendo apedreada, Francia se había hundido y la invasión alemana era inminente, pocos fueron los alemanes en saber que el pequeño y manso joven español que luego se acercó a ellos como voluntario para ir a Londres a participar en el espionaje en  su  nombre podría llegar a ser un agente británico. Mucho menos descubrirían que la red que le ordenaron crear en el Reino Unido se compone de veintisiete personajes que eran nada más que una invención de la imaginación.” 
 
     Garbo tiene el honor de ser la primera y una de las pocas personas condecoradas con medallas de ambos bandos: la Cruz de Hierro alemana y la Orden del Imperio Británico.
 
    Una vez concluida la guerra, Pujol se mudó a Venezuela, donde vivió en el anonimato. Murió a los setenta y seis años en Caracas el 10 de octubre de 1988.
 
    
 
   ARACELI: LA MUJER DE GARBO
 
    
 
    [image: Primeros años en Lugo]
 
         Araceli González, la espía gallega 
 
    
 
          Cuando en 1936 estalla la Guerra Civil en España, una joven adinerada nombrada Araceli se ofreció para trabajar voluntaria en un hospital de sangre. La muchacha había nacido en Lugo en 1914 y era muy bella.
 
   Finalizando el año 1938, Araceli quiso mudarse de Lugo y su padre le consiguió un empleo en Burgos como secretaria del gobernador del Banco de España. En febrero de 1939 conocería a su futuro esposo, un joven oficial nombrado Juan Pujol.
 
   Juan había peleado a favor de los republicanos, pero, decepcionado, se pasó a las filas franquistas. Muy pronto comprendió el peligro que entrañaba el surgimiento de regímenes fascistas en Italia y Alemania.
 
   Una vez concluida la Guerra Civil, y estando ya Juan y Araceli casados, se radicaron en  Madrid.  Pero  en  1939  Alemania  invade  a  Polonia,  y  entonces  los  Pujol  visitan la embajada británica en Madrid para ofrecer su colaboración en la lucha contra los nazis. Sin embargo, los británicos no aceptan y les proponen que donen dinero.
 
        A la esposa de Pujol se le ocurre la idea de que Juan puede colaborar con los británicos sólo si antes logra ser reclutado por los nazis. Con ese propósito el oficial del ejército de Franco visita la embajada alemana en Madrid y hace alarde de sus contactos en el extranjero. Cuando Juan ofrece sus servicios, los alemanes le proponen obtener un visado para entrar en Inglaterra. De ese modo comienza la doble aventura de Juan Pujol. Los servicios secretos nazis le ponen el nombre código Arabel en consideración a su esposa (Araceli bella).
 
   Juan llega a Lisboa y logra fotografiar el salvoconducto de un empresario, para luego reproducirlo en una plancha de metal con la que fabrica un cuño con el sello oficial de la embajada española. De ese modo falsifica una visa. A su regreso a Madrid le mostró sus logros a los alemanes. Como agente de la Abwehr, a Pujol le asignaron un enlace nombrado Federico Knappe. Este contacto le enseñó el manejo de códigos cifrados. Ante la disyuntiva de no expresarse en inglés y tener que cumplir su misión en Inglaterra, Juan Pujol se radica en Lisboa con Araceli y le hace creer a los alemanes que se halla en Londres.
 
          Los informes que Pujol enviaba a la sección española de la Abwehr eran noticias obtenidas de la prensa portuguesa, de tertulias en cafeterías y creadas por su inventiva. Realmente las informaciones son tan débiles que Pujol teme despertar las sospechas de los alemanes. Por ello Araceli regresa a España para indagar sobre el grado de confianza que se gana su esposo. Ante Federico Knappe, la mujer de Arabel finge desconocer su paradero. Sólo reconoce que Pujol se había marchado a Londres, pero apenas tiene noticias suyas. En base a los contactos sostenidos entre Pujol y Knappe, Araceli le pide al alemán información sobre las actividades de su esposo. Federico aparenta desconocer esos detalles, pero cuando la joven rompe a llorar desconsoladamente y le muestra la fotografía de su hijo recién nacido, Knappe reconfortó a Araceli dándole su palabra de que Juan estaba cumpliendo una importante misión para asegurar el futuro del Tercer Reich. Araceli supo así que los alemanes habían caído en la trampa.
 
   A su vez los británicos habían interceptado un mensaje de Arabel donde daba cuenta a la Abwehr del destino de una flota británica que zarpó desde el puerto de Liverpool con rumbo a Malta. A la inteligencia británica le preocupó grandemente la existencia de un espía alemán sin identificar, puesto que creía tener controlados a los espías que circulaban por el Reino Unido.
 
   La mujer de Pujol decidió contactar con los Aliados. Para ello consiguió una entrevista con el agregado naval norteamericano en Lisboa, Edward Rousseau, y presentó pruebas de la identidad de Arabel. Además convenció a Rousseau sobre la disposición de Arabel para ponerse al servicio de los británicos como agente doble. Con el acuerdo logrado se organizó una operación para trasladar a Londres a toda la familia Pujol, quien recibió otro nombre en clave: Bovril.
 
   El M15 le creó a Pujol una fachada como intérprete de la BBC. Juan fue reclutado por la inteligencia británica en la primavera de 1942. Desde ese momento la Abwehr comenzó a recibir informaciones de Arabel sobre las zonas que debían ser bombardeadas, sin sospechar que Pujol estaba eligiendo objetivos donde se causaban pocas bajas. Para embrollar a los alemanes, Arabel hacía llegar fotografías trucadas de ruinas y cadáveres. Además logró convencer a la Abwehr de la existencia de una red de veintisiete agentes controlados por él. Ante su capacidad de persuasión, Pujol es bautizado por los británicos como Garbo.
 
   Sin embargo, Araceli y Juan saben los riesgos que corren con cada desinformación que hacen llegar a la Abwehr. Por ese tiempo acaban de ser padres por segunda vez y, a pesar de la tensión invariable, Araceli es feliz en Londres. La joven se introduce en la sociedad inglesa, lo cual le permite relacionarse con la duquesa de Kent y con otros miembros de la aristocracia. Así conoce también a Winston Churchill con el que simpatiza inmediatamente.
 
   El desembarco de Normandía en 1944 precipitó el fin de la segunda guerra mundial. Pujol jugó un importante rol como agente doble en el marco de la Operación Fortitude, que perseguía el objetivo de confundir a los alemanes en cuanto al lugar del desembarco en Europa de las tropas americanas. Por su labor para la Abwehr, Pujol fue condecorado con la Cruz de Hierro, mientras que el M15 lo recompensó con la Orden del Imperio Británico, pero a causa de su regreso inmediato a Madrid no podrá recoger la condecoración.   
 
        Al ser citado en España por la Abwehr, Pujol trata de evitar el encuentro creyendo que se trata de una trampa. En su nombre acude Araceli, pero el enlace alemán sólo desea entregarle un dinero como gratificación de los nazis por los servicios prestados por Arabel. Luego los Pujol se mudan a Lugo y las autoridades policiales de la ciudad reciben un aviso de Madrid: se sospechaba que una lucense estaba inmiscuida en actos de espionaje. Sin embargo, la policía de Lugo descarta la acusación contra Araceli.
 
          Por ese tiempo Pujol vive atormentado ante la contingencia de ser descubierto, y es cuando  entonces  el  matrimonio decide irse a residir a Caracas, donde nacerá su hija María Eugenia. Pero la relación de la pareja comienza a deteriorarse porque Araceli no se adapta a vivir en Venezuela, pero Juan tampoco desea volver a Europa. Por ese motivo deciden separarse, y Araceli retorna a Lugo con sus hijos para tres años después instalarse en Madrid.
 
          Los ingleses por medio de su embajada en España, donde recuerdan a la esposa de Garbo, conocen de la difícil situación económica de la familia Pujol. Ella y sus hijos se trasladan a un ático de la calle de los Hermanos Bécquer facilitado por los británicos. Por ese tiempo llega a España la noticia de que Juan Pujol, ciudadano español, ha muerto en Mozambique. Con él desaparece la última pista de Garbo, de Bovril, de Arabel.
 
          Araceli se convierte en intérprete y guía para personas importantes de las delegaciones diplomáticas que visitan Madrid. Durante el desempeño de su trabajo de relaciones públicas de lujo para americanos e ingleses, conoce en 1956 al norteamericano Edward Kreisler, recién llegado a la capital española para iniciar un negocio de artesanía. Araceli le sirvió de intérprete, y el americano no tardó en enamorarse de aquella mujer espontánea y bella.
 
          El norteamericano y la hermosa lucense abrieron un próspero negocio de recuerdos para extranjeros. Bautizaron la tienda con el nombre de Festival, y cada día centenares de turistas se llevaban de allí los objetos más diversos.
 
          La pareja se casó en 1958 y Edward dio su apellido a los tres hijos de Pujol, formando una nueva familia. El negocio marchaba bien, y en 1965 Araceli propuso ampliarlo fundando una galería de arte, la famosa Galería Kreisler, que llegará a tener sucursales en varias ciudades. Los Kreisler se convierten en personas importantes de la sociedad madrileña. Siguen siendo anfitriones de peregrinos ilustres y no es raro verles cenar en los locales de moda en compañía de americanos famosos de paso por Madrid. Algunos rumores dan por afirmativo que Araceli y Edward son en realidad agentes de la CIA y los negocios son sólo una tapadera para sus actividades de espionaje. Hasta que una mañana de 1984, Juan Kreisler oyó por la radio que había reaparecido el más importante espía español de la Segunda Guerra Mundial. Se llamaba Juan Pujol García, vivía en Venezuela y se le había dado por muerto treinta años atrás.
 
          Los medios informativos diseminaron la noticia, especialmente cuando se supo que Pujol iba a ser condecorado, con todos los honores, en el Palacio de Buckingham. La fotografía de Garbo, recibiendo la Orden del Imperio Británico, ocupó las páginas de los periódicos y Araceli recibió una llamada del que fuera su esposo. Juan dijo a la señora Kreisler que quería ver a sus hijos.
 
          Araceli habló con Juan, Jorge y María Eugenia, que consintieron en reunirse con Pujol. Padre  e  hijos se citaron en Barcelona. Araceli les dijo a sus hijos: “Que os cuente lo que él quiera. No hurguéis en las heridas del pasado”. (Rivera de la Cruz, Marta, Una espía con mucho garbo, El País Semanal, 13-12-2009.) Ella sabía de las terribles dificultades que había pasado Juan Pujol y no quería que escuchase reproches de sus hijos. Cuando Pujol se encontró con sus hijos, los cuatros se abrazaron. Poco después el viejo espía viajó a Madrid para conocer a sus nietos y durante años envió largas cartas a Tamara, su nieta mayor. A la vez, los hijos de Araceli volaron a Venezuela para conocer a la nueva familia de su padre, que se había casado allí y tenía otros tres hijos.
 
    Juan Pujol murió en Venezuela en 1988. Araceli le sobrevivió dos años. Falleció en Madrid a consecuencia de un derrame cerebral. Nadie conoció nunca su verdadera historia. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   SACHA (SASHA) FILIPPOV 
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     Sasha Filippov (26 de junio de 1925 –  23 de diciembre de 1942) fue un espía para el Ejército Rojo durante la batalla de Stalingrado.
 
    
 
          En la ciudad de Stalingrado, que ahora se nombra Volgogrado, nació Sasha Filippov en 1925. Esta ciudad está emplazada en la ribera oeste del río Volga. En el instante de la batalla de Stalingrado, Filippov residía en el suburbio de Stalingrado Dar Gora con su familia. Sacha poseía una salud frágil y era de pequeña estatura.
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\Word\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 7\Sacha (Sasha) Filippov_archivos\vilp_310.gif]       Filippov era maestro zapatero en 1942 con diecisiete años de edad. Su juego preferido era el tejo.                                                                                                 
 
    
 
   Sasha junto a sus padres
 
          Sasha Filippov adquirió renombre cuando se ofreció como espía para el Ejército Rojo durante la batalla de Stalingrado en 1942. Cuando los batallones de la Wehrmacht[82] colmaron velozmente los suburbios de la ciudad, muchas familias rusas quedaron atrapadas sin posibilidad de escapar. La familia Filippov fue una de ellas.
 
          A pesar de que su familia permaneció escondida, Sasha salió, y comenzó a conversar con los soldados alemanes. De esa manera supo la ubicación del cuartel general alemán y procedió a ofrecer sus servicios como zapatero a los oficiales de las fuerzas nazis. Al ser aceptada su propuesta, comenzó a lustrar los zapatos y botas de los oficiales y soldados. Pero a su vez se puso en contacto con el cuartel general del Ejército Rojo y ofreció sus servicios para espiar a favor de los rusos. Recibió el nombre en clave, “colegial”.  
 
    
 
           La vida del joven Filippov se complicó con su doble juego. Entre las misiones que cumpliría para el Ejército Rojo estaban las de sustraer los documentos de los escritorios de los funcionarios alemanes, escuchar las conversaciones sostenidas entre los oficiales nazis, y conseguir el informe alemán sobre los movimientos de tropas enemigas, así como también la descripción de la apreciación de la actividad militar alemana sobre los oficiales soviéticos.
 
          Gracias a la información suministrada por Sasha las tropas soviéticas hicieron fracasar varios ataques granaderos y de otros tipos. Incluso, la artillería soviética bombardeó una noche el cuartel general de la Wehrmacht por el conocimiento de las coordenadas precisas de la zona de Gora Dar donde se ubicaba el mismo.         
 
           Aunque los padres de Sasha desconocían los detalles de la actividad desarrollada por su hijo, sí sabían que estaba trabajando para el Ejército Rojo, aunque ignoraban la naturaleza de su colaboración.
 
          Cayendo la tarde del 23 de diciembre de 1942, los vecinos de los Filippov avisaron a los padres de Sasha de que su hijo había sido apresado por los alemanes.   La madre del zapatero salió fuera de su casa para ver al muchacho que era conducido descalzo, junto a dos adolescentes, a través de la nieve por un pelotón de soldados nazis. La madre de Sasha le alcanzó algo de comida, esperanzada con la idea de que su hijo iba a subsistir en cautiverio. 
 
          Fue en vano. Los soldados la empujaron fuera del camino, pero ella siguió a su hijo y la peregrinación les llevó a un costado de la calle Bryanskaya acicalada por árboles de acacia. Algunos vecinos y su esposo se agruparon junto a ella al ver a los niños con sogas anudadas en sus cuellos. El señor Filippov no tuvo valor para presenciar la ejecución de su hijo y lo dejó antes de que se cumpliera la orden. Sin embargo, la madre de Sasha se quedó hasta que se hizo de noche y presenció cómo soldados de la Wehrmacht ahorcaban a los tres niños, que sin vidas, formaban una fila, y entonces se marchó. En 1944 Sasha fue galardonado póstumamente con la Orden de la Bandera Roja.
 
          La antigua calle Bryanskaya, donde vivía Sasha, en Volgogrado, ostenta su nombre y también la escuela No 14 de esa calle. Existe además un parque, donde está su tumba, que lleva su nombre, y un monumento perpetúa su memoria.
 
          Su desempeño como espía y su ejecución son dramatizadas, con algunas inexactitudes históricas, en el filme Enemigo a las puertas.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LA AGENTE MADELEINE 
 
    
 
          El 13 de septiembre de 1944 fue fusilada, junto con otros miembros del SOE[83], la agente “Madeleine” en el campo de concentración de Dachau. De ascendencia india, su verdadero nombre era Noor Inayat Khan. Madeleine fue la primera mujer operadora de radio enviada a Francia durante la ocupación alemana. Su misión consistía en ayudar a la Resistencia francesa. 
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   Noor Inayat Khan con el uniforme de la WAAF
 
    
 
          Noor Inayat Khan había nacido en Moscú el 1 de enero de 1914. Su padre, el Hazrat Inayat Khan, vivía en Europa como músico y maestro de Sufismo. La madre de Noor, Ora Meena Ray Baker Noor, era una estadounidense proveniente de Nuevo México, y había conocido a Inayat Khan durante uno de sus viajes a los Estados Unidos.
 
          La familia emigró de Rusia poco antes del inicio de la Primera Guerra Mundial, y se estableció en Bloomsbury, Londres. En la capital británica, Noor recibió su educación preescolar. Era la mayor de cuatro hermanos. En 1920 la familia se mudó a una casa cerca de Suresnes, en las afueras de París, en Francia. Al morir Inayat Khan en 1927, Noor asumió la responsabilidad de cuidar a su madre y a sus hermanos menores. Bajo el amparo de la famosa Nadia Boulanger, la futura agente estudió música en el conservatorio de París y psicología infantil en la Sorbona. Por esa época compuso música para arpa y piano.
 
           Tiempo después, Noor Inayat Khan comenzó una carrera de escritora, redactando poesía y cuentos infantiles para revistas infantiles y la radio francesa. En 1939 fue publicado en Londres su libro Twenty Jataka Tales, inspirado en los cuentos jataka de la tradición budista. Al estallar la Segunda Guerra Mundial, y los alemanes ocupar Francia en 1940, la familia huyó de París a Burdeos. Más tarde llegaron por vía marítima a Fallmouth, Londres, el 22 de junio de 1940.
 
          En Inglaterra, Noor se unió a la Women’s Auxiliary Air Force (WAAF) el 19 de noviembre de1940. En la WAAF recibió instrucción para convertirse en operadora de radio. Gracias a su dominio del idioma francés y su habilidad como operadora de radio, los instructores de Noor la consideraron idónea para ser enviada a la Francia ocupada. De esa manera partió hacia su destino el 16 de junio de 1943. En Francia se convirtió en operadora de radio de una red de la Resistencia liderada por Francis Suttill. Su alias en la Resistencia era “Madeleine”.
 
          Poco tiempo después de su llegada, varios miembros de la red fueron arrestados por la Gestapo. A pesar de eso, Noor eligió permanecer en Francia, y pasó el verano desplazándose de un sitio a otro, mientras intentaba enviar señales a Londres a la vez que evitaba ser capturada.
 
          La agente “Madeleine” fue traicionada por una francesa y arrestada por los alemanes en octubre de 1943. Apenas duró en el desempeño de su misión. La Gestapo pudo usar su radio para engañar al SOE porque ella había conservado copias de todas sus señales secretas, y de esa manera fueron capturados varios agentes por la trampa urdida por los alemanes. A pesar de que Noor logró fugarse de la prisión, fue recapturada unas horas después.
 
          En noviembre de 1943, “Madeleine” fue enviada a la prisión Pforzheim en Alemania, donde la mantuvieron recluida y encadenada. Bajo el martirio de las torturas, Noor Inayat Khan se rehusó a revelar cualquier tipo de información. Los esbirros alemanes no lograron quebrantarla, y en septiembre de 1944 la transfirieron junto a otras agentes del SOE al campo de concentración de Dachau. Allí fue ejecutada la agente “Madeleine”. 
 
    
 
   YOLANDE BEEKMAN: LA AGENTE YVONNE
 
    
 
          Yolande Elsa María Unternahrer (nacida el 7 de noviembre de 1911 en París, Francia – ejecutada el 13 de septiembre de 1944 en el campo de concentración de Dachau, Alemania), fue una espía francesa durante la Segunda Guerra Mundial.
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   Yolande Beekman
 
    
 
          Yolande era hija de un matrimonio suizo. Se trasladó a Londres con su familia y aprendió inglés, alemán y francés. Al iniciarse la Segunda Guerra Mundial, se unió a las Fuerzas Aéreas de Mujeres,y posteriormente fue reclutada por el Ejecutivo de Operaciones Especiales (SOE) para trabajar en la Francia ocupada, uniéndose oficialmente a ellos el 15 de febrero de 1943. Yolande se casó con el sargento de la Armada Holandesa Jaap Beekman en 1943.
 
          Bajo los seudónimos Mariette e Ivonne, Yolande se convirtió en Francia en una eficiente agente, y se encargó, además de sus mensajes radiados a Londres, de la distribución de los materiales que cargaban los aviones aliados. Fue arrestada por la Gestapo junto a Gustave Biéler, su jefe, el 13 de enero de 1944.
 
   Yolande Beekman fue trasladada a la prisión de Fresnes, en París, mientras Biéler era ejecutado. Allí fue interrogada y torturada y compartió celda con Hedwig Müller, una enfermera arrestada por la Gestapo en 1944. Fue trasladada en mayo del mismo año a la prisión de mujeres de Karlsruhe, Alemania, junto a otros agentes capturados del SOE.
 
   Definitivamente, fue trasladada posteriormente al campo de concentración de Dachau junto  a  otros miembros del SOE, como Madeleine Damerment, Noor Inayat Khan y Eliane Plewman el día 11 de septiembre de 1944. Dos días más tarde, 13 de septiembre, las cuatro mujeres fueron asesinadas de un tiro en la cabeza, y sus cuerpos incinerados.
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          El gobierno francés condecoró póstumamente a Yolande Beekman con la Cruz de Guerra francesa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LA PRINCESA ESPIA
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   Yoshiko Kawashima
 
    
 
          Yoshiko Kawashima fue una princesa manchú criada en Japón. Su verdadero nombre era Aisin Gioro Xianyu, y su nombre chino Jin Bihui. Yoshiko nació el 24 de mayo de 1907. A causa de su desempeño como espía al servicio del Ejército Guandong y Manchukuo, fue ejecutada el 25 de marzo de 1948 acusada de traición por el Kuomintang tras la segunda guerra chino-japonesa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VERA ATKINS
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   Vera Atkins
 
    
 
          La espía Vera Atkins nació en Bucarest, Rumanía, el 16 de junio de 1908. Durante la Segunda Guerra Mundial se desempeñó como agente de la SOE. En 1987 fue nombrada comandante de la Legión de Honor. Posteriormente se retiró a Winchelsea, Sussex, y falleció a los noventa y dos años en Hasting el 24 de junio de 2000. Su lápida se encuentra en la Iglesia de Zennor en Cornwall, con la inscripción de su nombre: Vera Atkins, Légion d’honneur Croix de Guerre[84]. Llegó a ser oficial de la SOE.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   CICERÓN
 
    
 
          Elyeza Bazna (Pristina, 1904 – Münich, 1970) Célebre espía albanés al servicio de los nazis, convertido en uno de los espías más famosos de la Segunda Guerra Mundial.
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   VIDA Y OBRA
 
    
 
   En 1904 nació en Albania Elyeza Bazna. En esa época el país era una provincia del Imperio Otomano. El joven  Elyeza  se mudó a Ankara con su familia cuando la ciudad se convirtió en la capital de Turquía, al finalizar la Primera Guerra Mundial.
 
   Bazna desempeñó varias labores de tipo doméstico, primero como chofer, luego como mayordomo y finalmente como valet de importantes diplomáticos y políticos relacionados con las embajadas europeas, incluyendo la británica, americana, yugoslava y alemana, cuyas representaciones se encontraban en Turquía.
 
   Con la experiencia acumulada por Bazna, atendiendo las necesidades domésticas de disímiles diplomáticos acreditados en Ankara, fue recomendado como valet para servir a sir Hugh Knatchbull-Hugessen, embajador británico en Turquía.
 
           El embajador británico era un esclavo de las rutinas más predecibles. Imaginaba que su sede diplomática era inmune al espionaje enemigo. Sir Hugh llegó a Ankara procedente de   Teherán.  Debido  a  que  Bazna  reunía  todos  los  requisitos,  el  embajador  inglés  lo contrató. Elyeza era un servil adulador y muy preciso para atender las necesidades de su patrón. Hablaba varios idiomas y cumplía las órdenes con precisión. 
 
   Como los hábitos del embajador no variaban y siempre seguía las mismas rutinas en cuanto a horarios y costumbres, Bazna estudió al detalle todos los movimientos del embajador. Específicamente, notó que tenía el hábito de llevar consigo a la cama, la caja donde almacenaba los documentos que remitía diariamente. El valet se percató, que había un hábito que variaba, en ocasiones dejaba la caja en su dormitorio al día siguiente.
 
   Utilizando cera para imprimir la huella de la llave, Bazna hizo un duplicado de la cerradura de la caja negra. También logró descubrir la combinación de la caja fuerte de la residencia del embajador. En fin, Bazna obtuvo el acceso a todos los secretos británicos en Ankara.
 
   Elyeza visitó la embajada alemana la noche del 26 de octubre de 1943, y el oficial de inteligencia L.C. Moyzisch, acreditado en Ankara, escuchó la propuesta del valet del embajador británico. Bazna le propuso a Moyzcish entregarle importantes documentos a cambio de veinte mil libras esterlinas. Moyzisch no disponía de esa cantidad de dinero y alegó además que tenía que ver primero los documentos para constatar su valor. Bazna replicó, sin inmutarse, que si no aceptaba la oferta les entregaría los documentos a los soviéticos. Especificó que los papeles serían entregados en microfilm y que el costo de cada entrega posterior sería de quince mil libras cada vez. Le dijo a Moyzisch que lo llamaría el día 30 de octubre a las 3 p.m. El valet se identificaría como Pierre y le preguntaría si tenía una carta para él. Si la respuesta era negativa, los alemanes jamás sabrían de Bazna. Antes de marcharse de la embajada, Elyeza informó que era el valet del embajador británico.
 
   Al día siguiente el embajador alemán se enteró de lo ocurrido. Franz von Papen, el embajador, era un experto en espionaje. Durante la Primera Guerra Mundial había dirigido el espionaje en los Estados Unidos. Pero esta vez, von Papen fue cauteloso. Le indicó a Moyzisch que él no pagaría veinte mil libras por documentos que no hubiese revisado antes, y que la decisión final debía tomarla el ministro del Exterior  Joachim von Ribbentrop. Franz von Papen envió a Alemania el siguiente mensaje secreto codificado:
 
    
 
       PARA EL MINISTRO DEL EXTERIOR DEL REICH. PERSONAL
 
   EXTREMADAMENTE SECRETO. TENEMOS LA OFERTA DE
 
   UN EMPLEADO DE LA EMBAJADA BRITANICA QUE DICE SER
 
   EL VALET DEL EMBAJADOR BRITANICO, PARA A HACER
 
   FOTOGRAFIAS DE DOCUMENTOS SECRETOS ORIGINALES.
 
   PARA LA PRIMERA ENTREGA EL 30 DE OCTUBRE EXIGE
 
   20000 LIBRAS ESTERLINAS EN BILLETES DE BANCO. 15000
 
   LIBRAS POR CADA FUTURO ROLLO DE PELICULA. INFORMARNOS
 
   SI DEBEMOS ACEPTAR LA OFERTA. SI ASI FUESE, LA SUMA
 
   REQUERIDA DEBE SER DESPACHADA POR CORREO ESPECIAL
 
   PARA QUE LLEGUE A MAS TARDAR EL 30 DE OCTUBRE.
 
   El PRETENDIDO VALET FUE EMPLEADO DURANTE VARIOS AÑOS
 
   POR NUESTRO PRIMER SECRETARIO, NADA MÁS SABEMOS DE EL.
 
   PAPEN
 
    
 
   La respuesta que recibió Papen, decía:
 
    
 
        AL EMBAJADOR VON PAPEN. PERSONAL EXTREMADAMENTE 
 
   SECRETO. LA OFERTA DEL VALET BRITANICO DEBE SER 
 
   ACEPTADA TOMANDO TODAS LAS PRECAUCIONES. El 
 
   CORREO ESPECIAL LLEGARA A ANKARA EL 30 DE OCTUBRE
 
   ANTES DE MEDIODIA. ESPERAMOS REPORTE INMEDIATO 
 
   DESPUES DE LA ENTREGA DE LOS DOCUMENTOS. RIBBENTROP
 
    
 
   El día indicado sonó el teléfono en la embajada alemana en Ankara. Eran las 3:00 p.m. Bazna dijo: “Bonjour monsieur, habla Pierre, ¿recibió usted mi carta?”. “Sí”, respondió Moyzisch. “Le veré esta noche, Au revoir”, contestó Elyeza.
 
   El embajador alemán le indicó al oficial de inteligencia que utilizaría el nombre “Cicerón” para encubrir al valet. El correo urgente con el dinero llegó al mediodía. Los billetes se veían muy nuevos.
 
   A las diez de la noche llegó Elyeza. El oficial Moyzisch lo condujo a su despacho. El albanés le entregó dos rollos de película de 35 mm, diciendo “Primero el dinero”. El alemán le dijo que debía revelar primero la película, antes de darle el dinero. Bazna aceptó. Luego de ver el material, se cerró la transacción. Los informes parecían de fiar.
 
   Los documentos que entregó Elyeza eran auténticos y entre ellos figuraban los informes de la Conferencia de Teherán efectuada en noviembre de 1943, entre Roosevelt, Churchill  y  Stalin,  así  como el informe de la Conferencia de Casablanca entre Roosevelt, Churchill y Chiang Kai-Chek. Los alemanes supieron que Roosevelt había prometido a los chinos la devolución de Manchuria después de la derrota japonesa y de que el proyecto de Churchill de realizar una ofensiva a través de los Balcanes había sido rechazado por sus pares. También supieron los detalles sobre la Operación Overlord y la imposibilidad de abrir un segundo frente por el momento.
 
   Los informes facilitados por Bazna eran tan buenos, que el Alto Mando Alemán desconfió de su autenticidad, a pesar de que la investigación cruzada los hacía parecer fidedignos.
 
   En la primavera de 1944, el ritmo de las entregas de Bazna comenzó a disminuir cuando los Aliados sospecharon que existía una fuga de información en Ankara. Un espía alemán, Fritz Kolbe, quien trabajaba para los aliados en el propio Ministerio de Asuntos Extranjeros en Berlín, como analista de documentos secretos, hizo contacto con el jefe de la OSS británica en Berna, Suiza, y le suministró casi todos los documentos claves que pasaban por sus manos. En 1944, Kolbe le pasó la información a la inteligencia en Berna sobre el asunto del telegrama que Papen envió al Ministerio donde hablaba de un misterioso Cicerón.
 
   La embajada británica fue alertada. ¿Quién era Cicerón?
 
   Un hecho fortuito influyó en la suerte de los británicos. Una secretaria de la embajada alemana, subordinada de Moyzisch, deserta y ofrece sus servicios a la embajada británica, comunicándoles que el tal Cicerón era el valet del embajador, Elyeza Bazna.
 
   Sir Hugh le increpó su conducta a Bazna, pero éste no admitió nada y en la primera ocasión huyó de la embajada. Con más de trescientas mil libras esterlinas, fruto de sus actividades de espionaje a favor de los alemanes, llegó a Lisboa y de ahí viajó a Sudamérica.
 
   Con el dinero que acopió tenía para vivir cómodamente y sin sobresaltos, pero un día sus banqueros le comunicaron que el dinero depositado por él estaba siendo rechazado por ser falso. Bazna fue encarcelado, pero logró salir en libertad y regresó a Europa. Estando en Alemania en 1954, le pidió al canciller Adenauer una indemnización por los servicios prestados a su país durante el conflicto bélico, cosa que no logró. Luego demandó al gobierno federal alemán pretendiendo ser resarcido por los daños causados por la “estafa urdida contra él por los Servicios Secretos del Tercer Reich”, pero tampoco consiguió el éxito. Bazna murió en Münich, en 1971. Pasó sus últimos años en la pobreza, trabajando como comisionista.
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
   Elyeza Bazna: Cicerón
 
    
 
   Varios libros, incluyendo sus memorias, se escribieron a lo largo de los años, y hasta se filmó una película, titulada Five Fingers[85], narrando las peripecias de Elyeza Bazna, que resultó ser el espía más caro de la historia, pero sus servicios fueron remunerados con dinero, en su mayoría, falso, debido a que los alemanes creyeron que la información que recibieron también era falsa.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LA AGENTE QUE BURLÓ A LA GESTAPO
 
    
 
          Christine Granville (1915 – 1952) fue una de las mejores agentes enviadas contra los nazis. Su verdadero nombre era Krystyna Skarbek y era una condesa polaca que se convirtió, para muchos, en la mejor agente de los servicios secretos británicos durante la Segunda Guerra Mundial. 
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      Christine Granville
 
    
 
    
 
          El padre de Christine era un conde dedicado a la cría de caballos de carreras y pertenecía a una de las más nobles estirpes polacas. Su madre (asesinada por los nazis) era miembro de una familia de banqueros judíos. El abuelo de Christine fue el padrino del célebre músico Federico Chopin.
 
   A los dieciocho años, Christine se casó con un empresario y a los veintitrés volvió a hacerlo con el escritor, aventurero y ex cowboy Jerzy Gizycki, con el que fue a vivir a África emulando con la aristócrata Karen Blixen. Al ser invadida Polonia por los nazis, Christine fue reclutada por el célebre Special Operations Executive (SOE), el Ejecutivo Especial de Operaciones, la agencia creada en 1940 por Churchill para organizar acciones de subversión y sabotaje contra los nazis.
 
   De misión en Budapest, la condesa conoció al héroe polaco Andrew Kowerski, al que le faltaba una pierna y que fue el gran amor de su vida. Con Kowerski, alias Kennedy, se dedicó a organizar vías de escape de Polonia y, durante sus incursiones a través de la frontera, logró conseguir un prototipo de fusil antitanque.
 
          Christine saltaba sin temor en paracaídas, atravesó los montes Tatra esquiando para infiltrarse  en  Polonia,  combatió  con  la  Resistencia  francesa  y  burló  varias  veces  a  la Gestapo. En una ocasión, Christine rescató a Pierre Boulle, el autor del libro El puente sobre el río Kwai, tras caer el escritor en manos de la Gestapo.
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          La acción más famosa de la agente ocurrió el 13 de agosto de 1944, en Digne, en el sur de Francia. Uno de los mejores jefes operativos del SOE, Francis Cammaerts, alias Roger, y Xan Fielding, alias Catedral, fueron capturados en un control cuando viajaban camuflados en un vehículo de la Cruz Roja conducido por Claude Renoir, el sobrino del famoso pintor impresionista. Ambos agentes fueron sentenciados a morir fusilados. Ante la imposibilidad de organizar un ataque de la Resistencia para liberarlos, Christine logró concertar una cita con un oficial de la Gestapo, y, haciéndose pasar por sobrina del general Montgomery, lo convenció de que la llegada de los Aliados era inminente. El oficial valoró la alternativa de tener un gesto de buena voluntad para granjearse la amistad de los Aliados. Fue tan persuasiva Christine que el oficial de la Gestapo, que durante toda la cita la estuvo apuntando con una pistola a la cabeza, accedió y liberó a los prisioneros. A la vez, Christine obtuvo valiosos informes sobre las V-1 y V-2[86].
 
          Cuando en 1941 la Gestapo detuvo a Christine, la temeraria agente logró que la dejaran libre tras provocarse una hemorragia mordiéndose la lengua para hacer creer a sus captores que padecía tuberculosis. Luego de viajar en un Opel hasta El Cairo vía Turquía y Siria, Christine fue destinada a Francia. Estando en Alepo fue cortejada por Hissam, hijo del emperador de Afganistán, enrolado en un regimiento británico. Con el maquis luchó en la cruenta  batalla  de  Vercors  contra  regimientos  alpinos  y  de  las  SS.  Además estableció contactos entre la Resistencia y los partisanos italianos de Marcellini. A Christine se le atribuye la rendición de la guarnición alemana de Col de Larche.
 
   Una vez finalizada la Segunda Guerra Mundial, Christine Granville fue condecorada, pero un aciago destino la persiguió: terminó desempleada, sin medios de subsistencia, obligada a realizar pequeños trabajos ocasionales, hasta que se vio impelida a sobrevivir como camarera ocasional en bares, hoteles e incluso en un barco. En este barco conoció al que se convertiría en su asesino: Dennis George Muldowney, camarero y marinero.
 
   La condesa polaca, que había sido mimada aristócrata, deseada aventurera y rutilante estrella de múltiples hazañas bélicas, fue asesinada brutalmente a cuchilladas en la escalera del hotelito en que vivía en Kensington, en un episodio de violencia sexista. Dennis Muldowney no aceptó que Christine terminara la relación amorosa existente entre ambos, por lo que la acosó hasta finalmente matarla. Este miserable cobarde logró con su cuchillo lo que no pudo hacer la Gestapo. Y por ello lo ahorcaron, a pesar de que Gran Bretaña fue ingrata con su agente, una de las mejores del SOE.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   RUDOLF ROESSLER: EL CÍRCULO DE LUCY
 
    
 
           Rudolf Rößler, Rössler o Roessler, nació en Kaufbeuren, Bavaria, el 22 de noviembre de 1897. Su familia era protestante y su padre era oficial de la Comisión Forestal de Bavaria lo que le permitía mantener a su familia de manera acomodada. Rudolf estudió en el Realgymnasium de Augsburg donde conoció a Gerjolt Brecht de quien se hizo muy amigo. 
 
           En el transcurso de la Primera Guerra Mundial, prestó servicio en la Werhmacht y al concluir la guerra se dedicó al periodismo. Retornó a Augsburg donde ejerció su profesión y después se trasladó a Berlín donde se convirtió en crítico literario. Durante mucho tiempo se vinculó con el ambiente periodístico y artístico relacionándose con muchos escritores y artistas. Entre sus más valorados amigos se hallaban el laureado novelista Thomas Mann y el poeta Stefan George, los que posteriormente fueron incluidos en la lista negra del fascismo alemán. Las obras de ambos personajes fueron incineradas y ellos mismos tildados como enemigos del Tercer Reich.
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   Rudolf Roessler
 
    
 
           Cuando a causa de las presiones del Tratado de Versalles la República de Weimar colapsó, hundiendo a Alemania en el caos económico y favoreciendo el surgimiento de Hitler en 1933 como canciller de Alemania, Roessler, que detesta a los nazis, se traslada a Lucerna   en   Suiza,   donde   funda   Vita   Nova   Verlag,  una  casa  editorial  de  libros  y documentos. En ese tiempo, Roessler tenía treinta y seis años de edad, era un hombre delgado, de baja estatura, usaba espejuelos y lucía tan insignificante que no llamaba la atención. A pesar de ser asmático, nervioso e inquieto, era un fumador empedernido, costumbre que se convirtió en una característica de su personalidad.
 
           En esa época la mayoría de los opositores al fascismo eran comunistas, pero Roessler no lo era, pues detestaba a los regímenes totalitarios. Sus allegados lo catalogaban como un conservador y sobre todo como un patriota.
 
           La pequeña empresa editora de Roessler le permitía vivir a gusto y viajar constantemente sobre todo entre Alemania y Suiza. Durante esos viajes se relacionaba con muchas personas que se oponían a Hitler. Algunas de ellas ocupaban altos cargos de gobierno y ejercían una oposición, no abierta, pero sí más o menos permanente en contra del dictador alemán. Las actividades de esas personas estaban bajo las sospechas de la Gestapo de ser miembros de la organización Orquesta Roja.
 
           Roessler, a pesar de proceder de una familia protestante, editaba Die Entscheidung[87], una publicación auspiciada por los católicos, en la cual escribía una columna con el seudónimo “Arbitro”. Uno de los promotores de la revista católica, era el opositor extremista Xavier Schnieper, un conocido marxista de la época. Schnieper y otros allegados a él, observaron que Roessler poseía la capacidad de retener con lujo de detalles toda la información que pasaba por sus manos y que le interesaba, especialmente la de carácter político y militar. Era capaz de recordar con lujo, casi fotográfico de detalles, los movimientos de tropas, hasta a nivel de compañía, incluso con datos pormenorizados de armamento y municiones, aparecidos en documentos a los que él simplemente les había dado una rápida mirada. La Inteligencia Británica contactó con Roessler para convertirlo en su colaborador, actividad que realizó durante un tiempo.
 
           A inicios de agosto de 1939, Roessler visitó a Schnieper y le comentó que acababa de regresar de Berlín y que había escuchado por boca de altos funcionarios del gobierno de Hitler, sobre los planes de la inminente invasión de Polonia. Según Roessler los informantes le habían hablado con confianza para que hiciera con esa confidencia lo mejor para el destino de Alemania. A Schnieper le interesó esa confesión ya que trabajaba para la Oficina Ha, la agencia de inteligencia suiza, que procesaba los informes relacionados con Alemania.
 
    
 
           Una vez iniciada la invasión de Polonia, Roessler se convirtió en el informante regular de Schnieper y de la Oficina Ha, estableciendo la red de espías conocida como Círculo de Lucy. Los Aliados obtenían de los suizos toda la información detallada que Roessler les proporcionaba con detalles pormenorizados de las operaciones militares que estaban por ejecutarse. Cuando los alemanes empezaron a desarrollar los planes de invasión de Francia y los Países Bajos, Roessler le comunicó a los suizos todos los planes militares para Francia, Holanda y Bélgica y más tarde proveyó detalles sobre la Operación Barbarroja, que fue retransmitida a Alexander Rado, director de la sociedad Géo-Presse de Suiza y que trabajaba para la Inteligencia Soviética con el nombre codificado de “Dora”. Durante años, Stalin despreció esos informes, como tampoco valoraba los enviados desde Japón por el agente Richard Sorge, pues él opinaba que nadie podía traicionar a su patria a no ser por dinero, y Roessler no pedía nada a cambio.
 
           Sin embargo, Roessler, nunca contactó directamente con “Dora”. Rudolf utilizaba como intermediario a su amigo Christian Schneider quien a su vez empleaba a Rachel Duebendorfer para comunicarse con “Dora”. Rachel sólo conocía la existencia de Roessler por el seudónimo “Lucy” y Christian conocía a Alexander Rado por su seudónimo “Dora”. Durante un tiempo, la Stavka[88] y sobre todo Stalin, desestimaban la información suministrada por “Lucy”, pero poco a poco, en la medida que iban sucediendo los hechos, llegaron a depender de los informes que Roessler proveía.
 
    La Stavka, por medio de los informes de “Lucy”, supo sobre la fuerza y composición de los ejércitos alemanes en el Frente del Este, su posicionamiento, los planes de batalla y la estrategia de Hitler. Además, “Dora” le trasmitía a Moscú los informes que “Lucy” le proporcionaba, sobre lo que la Abwehr sabía acerca de la composición de las fuerzas soviéticas, los planes y demás información militar que sólo podía venir de Oster o del propio Canaris[89]. Estas acciones fueron en especial decisivas, por ejemplo, en el plan de Hoth para rescatar al 6to Ejército en Stalingrado o en el resultado de la batalla de Kursk, aunque parte de la culpa de esos desastres, si no toda, la tuvo Hitler por demorar los ataques, en contra de la opinión de sus generales.
 
   Para salvar las apariencias ante Alemania, de quien dependían para el abastecimiento de  combustibles y energía, el gobierno suizo ordenó el arresto de los agentes de Rado, cuya red fue desmantelada en 1943, cuando el espionaje alemán tuvo la certeza de que las operaciones clandestinas de emisoras de radio dirigidas a Moscú se originaban del círculo de espionaje de Rado en Suiza, y por ello presentaron una enérgica protesta ante el gobierno suizo. Alexander Rado pudo escapar, pero la mayoría de sus agentes fueron capturados y encarcelados, siendo arrestado en la redada el propio Roessler que fue a prisión por un tiempo, luego enjuiciado y declarado inocente de los cargos de espionaje. Para entonces Alemania estaba perdiendo la guerra y los suizos dependían ya de los Aliados. 
 
    Finalizada la guerra, el negocio de Roessler se derrumbó y para poder sobrevivir ganó algún dinero cediendo información sobre la ocupación Aliada en Europa, información que el conseguía primordialmente en revistas y periódicos de París, Londres o Washington. Arrestado una vez más por las autoridades suizas, fue nuevamente enjuiciado por espionaje y en esta ocasión sí fue hallado culpable. Por ello lo condenaron a cumplir un año en prisión luego del cual volvió a su empresa editora. 
 
           Rudolf Roessler, el periodista y espía artífice del “Círculo de Lucy”, murió en Suiza en 1958.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LA ORQUESTA ROJA 
 
    
 
           La Die Rote Kapelle[90] comenzó a organizarse en 1939, cuando Leopold Trepper, agente del Servicio de Inteligencia Militar de la URSS, creó una red de inteligencia en Europa Occidental. La organización se dedicaba a recolectar información en Holanda, Francia, Suiza y Alemania. El círculo de espías se estructuraba en tres redes: la francesa, belga, holandesa; la red de Berlín; y el Círculo de “Lucy” que operaba en la neutral Suiza.
 
   Una vez comenzada la operación Barbarroja (22 de junio de 1941), mientras los tanques alemanes penetraban en territorio de la URSS, la estación monitora de radio en Kranz, situada en las costas del Báltico en Prusia Oriental, cambió la frecuencia donde habitualmente recibían las transmisiones de la resistencia noruega en los alrededores de diez mil kilociclos, e interceptaron un mensaje en Morse, el cual contenía treinta y dos grupos de cifras. Era el 26 de junio de 1941. En ese entonces nadie imaginaba en el mundo que el sonido se podía grabar en una cinta de audio. Durante cuatro noches los operadores de Kranz grabaron las emisiones del “pianista” (nombre dado por los alemanes a los operadores espías (“músicos” para los soviéticos). Las cintas grabadas fueron enviadas al teniente coronel Hans Kopp, comandante de la Funkabwher, cuyo cuartel general se hallaba en la Matthäikirchplatz, en pleno centro de Berlín. Hans ordenó el radiomonitoreo en Alemania y en los países ocupados de la frecuencia diez mil trescientos sesenta y tres kilociclos por segundo. Esa era la frecuencia empleada por PTX, el pianista desconocido. A la tarea se le dio Prioridad A1.
 
   Durante los dos meses siguientes las estaciones alemanas de intercepción registraron unos doscientos cincuenta mensajes. Hans Kopp suponía que eran enviados a Moscú desde algún sitio de Alemania o de los territorios ocupados. Realmente los equipos de radiogoniometría, que en Alemania eran particularmente eficientes, determinaron que las emisiones provenían de estaciones ubicadas seguramente en Holanda, Bélgica y noreste de Francia. Pero esos informes eran incompletos para el contraespionaje alemán. Los expertos de la Gestapo se impacientaban. A mediados de julio de 1941, llegaron a las  manos  de Kopp los informes de una segunda emisión con las mismas características de PTX. Kopp se asustó al ver que las emisiones de radio se originaban en Berlín. Además, los códigos empleados eran, sin dudas, soviéticos.
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                    Arvid Harnack                       Arvid Harnack y su esposa Mildred.
 
                                                                     A la derecha Martha Dopp
 
    
 
   Desde el año 1933, durante ocho años, se realizaron grandes esfuerzos para eliminar al Partido Comunista Alemán. Tanto la Gestapo, como la SD y la Adwehr, habían movilizado a miles de agentes para eliminar esa amenaza para el Estado germano. A pesar de que las agencias de seguridad le habían garantizado a Hitler que Alemania estaba libre de espías comunistas, apenas iniciada la operación Barbarroja se había activado un círculo de espías conectados con el Komintern.
 
   La mayoría de los miembros de la Orquesta Roja eran alemanes de los más diversos estratos sociales. El núcleo de sus dirigentes lo conformaban comunistas convencidos como el teniente de la Luftwaffe Harro Schulze-Boysen, sobrino segundo del almirante Tirpitz y Arvid Harnack del Ministerio de Economía del Reich, sobrino del famoso historiador Adolf von Harnack. En 1931, Arvid Harnack obtuvo su doctorado en Giessen con una tesis sobre el marxismo en Estados Unidos, y en 1932 visitó la Unión Soviética con un grupo de la sociedad de estudio de economia planificada que él mismo fundó. Para 1933 formó un grupo de estudiosos sobre el nacionalsocialismo y sus consecuencias que incluyeron a Adam Kuckhoff, su esposa Greta, Adolf Grimme, Leo Skrzypczynski y otros. Arvid estableció conexiones entre Estados Unidos y Rusia. Se unió al partido nazi en 1937 y en 1942 fue promovido a oficial ejecutivo.
 
    
 
   En 1935, Arvid había trabado relación con Harro Schulze-Boysen y ambos informaron a los soviéticos sobre la invasión preparada por Hitler además de otros documentos e informaciones. Harnack publicó el periódico contra el régimen Die innere Front (El frente interno) y en 1941 recibió información del diplomático Rudolf von Scheliha (1897-1942) sobre la Solución Final.
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               Harro Schulze-Boysen                                      Harro Schulze-Boysen          
 
                                                                                              y su esposa Libertas
 
    
 
    
 
   También estaban nucleados en la Orquesta Roja el escritor A. Kuckhoff, el segundo teniente Golinow, el profesor W. Kraus, quien distribuía el periódico ilegal El Frente Interno, la condesa Ericka de Brockdroff y J. Wenzel, agente de la Internacional Comunista en Bruselas.
 
   El coronel Kopp, consciente de que las transmisiones clandestinas provenían de  emisores en Alemania, envió equipos de expertos en radiogoniometría que inundaron las calles de Berlín, realizando triangulaciones, pero ya era tarde, los “pianistas” dejaron de emitir sus informes. Para entonces habían llegado a Moscú casi seiscientos mensajes. Cuando los pianistas de Berlín dejaron de emitir sus informes telegráficos, se reiniciaron las emisiones de PTX. La Abwehr ordenó al coronel Rohleder, Jefe de la Sección III de Contraespionaje, que descubriera al pianista en Holanda, Bélgica y Francia. Simultáneamente se pusieron en acción los sistemas de intercepción telefónica con el objetivo de descubrir a los miembros de la red que operaban en Berlín.
 
   Finalmente, el 17 de noviembre de 1941, Hans Kopp le informó a Rohleder que las emisiones de PTX habían sido trianguladas y procedían de Bruselas. Rohleder viajó a Bélgica encubierto como un comerciante y se instaló en un apartamento de la capital belga. Así se inició el desmantelamiento de la organización Rote Kapelle, que no era precisamente la red de espías imaginada por Kopp. El coronel Hans suponía que la Orquesta Roja la conformaban agentes soviéticos infiltrados antes de la guerra.
 
   Rote Kapelle o la Orquesta Roja, al igual que los otros movimientos de resistencia interna como el Frente Negro y la Rosa Blanca, no sólo pretendían eliminar a Hitler, sino establecer las bases para una Alemania socialista con fuertes raíces comunistas. La Rosa Blanca, pretendía además que la población alemana exigiera una paz negociada y digna. Esta organización fue fácilmente eliminada por la Gestapo en el año 1943 por no tener una sólida organización política.
 
   La Orquesta Roja fue desmantelada por la Gestapo el 31 de agosto de 1942. Se realizaron más de seiscientos arrestos en Berlín, Bruselas y París. Entre los detenidos había miembros de la Abwehr, Ministerio de Propaganda, Ministerio del Exterior y de la oficina administrativa de la ciudad de Berlín. Los procesos judiciales se llevaron a cabo bajo el más estricto secreto. Hubo cincuenta y ocho condenas a muerte y muchas otras a prisión perpetua. Los hombres fueron ahorcados y las mujeres guillotinadas. Arvid Harnack fue arrestado  el  7  de  septiembre  y  ejecutado el 19 de diciembre de 1942. Su esposa Mildred Fish Harnack fue primero condenada a seis años de prisión, pero Hitler cambió la sentencia y fue ejecutada en 1943.
 
   La eficacia de la Orquesta Roja se confirma por el hecho de que cualquier decisión del Alto Mando Alemán era conocida por los Aliados con apenas nueve horas de diferencia. La red en Berlín fue primordial para desmantelar la estrategia alemana en la batalla de Stalingrado (Rote Kapelle causó por lo menos la muerte de doscientos cincuenta mil soldados del Eje, y también intervino suministrando informaciones sobre la fabricación de los cohetes V1 y V2). La contrainteligencia alemana terminó descubriendo setenta y cuatro emisoras de la Orquesta Roja; más tarde se supo que eran más de quinientas. Las principales funcionaban en Lieja, Gante, Bruselas, Estambul, Atenas, Belgrado, Ginebra, Viena, París, Roma, Berlín, y en otras ciudades.
 
   En esas actividades participó el Trío Rojo, la red suiza, cuyo principal agente era Rudolf Roessler, de nombre en clave Lucy, con varios informantes dentro del OKH, todavía hoy desconocidos. Roessler le enviaba informes, a través de Suiza, al agente Alexander Rado, alias “Dora”, que los retransmitía a Moscú. 
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   Emblema del NKVD, agencia soviética de espionaje que organizó la Orquesta Roja
 
    
 
   Los miembros alemanes ligados de alguna forma a la Orquesta Roja, dirigidos por Arvid Harnack y Harro Schulze-Boysen no se llamaban a sí mismos Orquesta Roja, ni tenían idea de pertenecer a una organización dirigida desde Moscú con conexiones en seis países. Sencillamente, eran utilizados por la hábil dirección de la inteligencia soviética.
 
   Finalizada la Segunda Guerra Mundial, los Aliados se interesaron por las actividades de la Orquesta Roja, e investigaron el proceso de captura, interrogatorios, torturas, juicios y sentencias  de  los miembros de la famosa organización. Toda la información recolectada la usaron contra la URSS. La Guerra Fría apenas comenzaba y era mejor utilizar la información del espionaje ruso, que hacerla pública en un juicio.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   OTROS MIEMBROS DE LA ORQUESTA ROJA
 
    
 
   Hans Coppi (25 de enero de 1916, Berlín — 22 de diciembre de 1942, Berlín-Plötzensee) fue un miembro de la resistencia contra el nazismo en la organización de espionaje pro-soviética Orquesta Roja.
 
   Los padres de Coppi eran miembros del partido comunista alemán. Hans fue miembro de las juventudes comunistas alemanas (KJVD) y estudió en la Schulfarm Scharfenberg, una escuela progresista agrícola en Tegel.
 
   Por solidarizarse con la prohibición del film Camaraderia de Georg Wilhelm Pabst, Hans fue expulsado en 1932 de la escuela siendo transferido al liceo Berliner Lessing-Gymnasium. Al ser incendiado el Reichstag por los nazis y acusados por ello los comunistas, Coppi inició en 1933 actividades en contra del régimen fascista siendo arrestado un año después por la Gestapo y enviado al campo de concentración de Oranienburg.
 
   Al ser liberado retomó contacto con viejos amigos de la escuela perseguidos por el nazismo y nuevamente se involucró en actividades de resistencia.
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   Hans Coppi en 1940
 
    
 
   Hans Coppi por sus condiciones físicas fue rechazado como soldado al iniciarse la Segunda Guerra Mundial. Pese a ello se unió al grupo de Wilhelm Schürmann-Horster y estrechó contactos con la Orquesta Roja. En 1941, contrajo nupcias con Hilde Rake y ambos continuaron sus actividades apoyando a la Resistencia. En 1942 Hans fue llamado para alistamiento en la Wehrmacht, pero el 12 de septiembre el matrimonio fue arrestado. Los padres de Coppi, Robert y Frieda Coppi, también fueron apresados. A Hans lo juzgaron y fue condenado a a muerte tres días después junto a otros miembros como Arvid Harnack y Harro Schulze-Boysen en la prisión de Plötzensee.
 
   El 27 de noviembre de 1942 Hilde Coppi, embarazada, dio a luz a Hans y fue ejecutada un año después.
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       Hilde y Hans Coppi
 
    
 
   
 
  

 
 
          Libertas Schulze-Boysen
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   Memorial Harro y Libertas Schulze-              Boysen
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Libertas Schulze-Boysen (20 de noviembre de 1913, París, Francia — 22 de diciembre de 1942, Berlín-Plötzensee) fue miembro de la resistencia al nazismo y miembro de la Orquesta Roja.
 
          Los padres de Libertas fueron Otto Ludwig Haas-Heye (1879-1959) y Viktoria Ada Astrid Agnes, princesa de Eulenburg und Hertefeld. Libertas Schulze-Boysen era uno de los tres hijos de esta influyente familia de Heidelberg y su infancia transcurrió en el palacio de su abuelo Philipp zu Eulenburg en las cercanías de Berlín. La joven estudió primero en Zurich y posteriormente en Inglaterra donde fue contratada por la compañía de cine Metro-Goldwyn-Mayer para relaciones públicas en la sede berlinesa. Se incorporó al partido nazi en 1933, pero lo abandonó luego de conocer y contraer nupcias con Harro Schulze-Boysen el 16 de julio de 1936. Durante un tiempo redactó críticas de cine en el Essener Zeitung y una pieza teatral con Günther Weisenborn en 1940: Los buenos enemigos. Fue contratada en 1941 como consejera del centro cultural fílmico del ministerio de propaganda del Reich. Lo que le facilitaba suministrar información a su esposo y a la red de espionaje Orquesta Roja. Libertas cayó en una profunda depresión cuando su esposo fue apresado. La Gestapo aprovechó la situación para presionarla y obtener información, aunque finalmente  fue juzgada. El matrimonio fue sentenciado a muerte y fueron asesinados en la prisión de Plötzensee. 
 
          Actualmente existe una calle Schulze-Boysen en el barrio berlinés de Lindenberg. La pintora y diseñadora Rosita Spencer-Churchill, duquesa de Marlborough, condesa Dagmar Rosita Astrid Libertas Douglas (1943) es su sobrina.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

John Sieg
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   John Sieg
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   Harnack, Harro Schulze-Boysen y Sieg
 
    
 
   John Sieg (3 de febrero de 1903, Detroit, Michigan — 15 de octubre de 1942, Berlín) fue un trabajador ferroviario que denunció las atrocidades nazis a los comunistas y participó en la resistencia contra Hitler, formó parte de la red Orquesta Roja.
 
    Luego de la muerte de su padre, John Sieg, que había nacido en Detroit, se radicó en Alemania para convivir con su abuelo. En 1920 obtuvo la ciudadanía alemana. (a b c d e “NS-Widerstandskämpfer/Innen”)
 
          John quería hacerse maestro, pero al fallecer su abuelo regresó a Detroit. En esa ciudad norteamericana conoció a su futura esposa, Sophie, en 1924.  Después de contraer matrimonio, ambos regresaron a Alemania en 1928. Allí John Sieg comenzó a escribir para Die Tat, publicado por Adam Kuckhoff. Posteriormente se afilió al partido comunista y se relacionó con Wilhelm Guddorf y Martin Weise.
 
          En 1933 fue detenido por las Sturmabteilung y meses más tarde, al ser liberado, comenzó a trabajar con la resistencia en contacto con Arvid Harnack y Kuckhoff. Durante un tiempo distribuyó panfletos e información política y en 1937 se empleó en la Deutsche Reichsbahn, donde contactó a otros miembros de la resistencia y a Bernhard Bästlein. (a b c d e “NS-Widerstandskämpfer/Innen”)
 
          Colaboró con la Saefkow-Jacob-Bästlein Organization editando el periódico Die Innere Front (Frente Interno) (a b c d e “NS-Widerstandskämpfer/Innen”) y con con Herbert Grasse y Otto Grabowski.
 
          En octubre de 1942 fue arrestado y conducido a la Gestapo. Los esbirros nazis lo interrogaron y lo torturaron salvajemente. El 15 de octubre se colgó en su celda. (a b c d e “NS-Widerstandskämpfer/Innen”)
 
    
 
           Sophie, la esposa de John Sieg, corrió mejor suerte, fue arrestada y trasladada sin juicio previo al campo de concentración de Ravensbrück en 1943. Los rusos la liberaron en 1945. (Vereinigung der Verfolgten des Naziregimes - Bund der Antifaschisten Köpenick)
 
          Una calle de Alemania lleva el nombre de John Sieg desde junio de 1972. (Map link to John-Sieg-Straße, 10365 Berlin, Germany) 
 
    
 
   
 
  

Rudolf von Scheliha
 
    
 
   Rudolf von Scheliha (31 de mayo de 1897, Zessel, Silesia — 22 de diciembre de 1942, Berlin-Plötzensee) fue un diplomático alemán ejecutado por los nazis por actividades en la Resistencia y conexiones con la Orquesta Roja.
 
   Rudolf nació en Silesia, su abuelo, Johannes von Miquel (1828-1901) era estadista  y el ministro de Finanzas de Prusia. Durante la Primera Guerra Mundial Rudolf se desempeñó como oficial en la armada.
 
   En 1922, luego de estudiar leyes, se unió al cuerpo diplomático. Como miembro de la embajada alemana en Varsovia, supo de las crueldades cometidas por los nazis y se asoció con la resistencia.
 
   La Gestapo supo de sus actividades como miembro de la Orquesta Roja y lo detuvo. Fue condenado y ahorcado en la prisión de Berlin-Plötzensee.
 
   Desde 1997, en tributo a su heroísmo, una calle de Hamburgo lleva su nombre.
 
    
 
   
 
  

Leopold Trepper
 
    
 
   Lejb Domb, más conocido por su nombre en clave Leopold Trepper, pero también Gilbert, Otto etc. (Novy Tard, Galitzia, 1904 — Jerusalén, 1982), fue un espía judeopolaco, miembro destacado de la Orquesta Roja.
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   Leopold Trepper
 
    
 
   Leopold Trepper fue un judío nacido en Novy Trad, pueblo de la región de Galitzia. Siendo muy joven fue reclutado por las juventudes sionistas Hachomer Hatzair y con apenas veinte años emigró al Mandato Británico de Palestina y participó en la fundación del grupo comunista “Unidad”, que pretendía la unión de judíos y árabes contra el capitalismo para la paz en Oriente Próximo. 
 
   En 1929 los británicos lo expulsaron del territorio bajo su jurisdicción y Leopold pasó tres años en Francia, actuando en un grupo de comunistas extranjeros, antes de viajar a Moscú con el pretexto de estudiar, pero, en realidad llegó a la URSS para entrenarse como espía. Trepper se incluyó en la red de espionaje soviética Fantômas, que maniobraba en Paris desde 1932, uno de cuyos promotores era Jacques Duclos, más tarde vicepresidente del Parlamento francés.
 
   Antes del comienzo de la guerra ya había creado en Bruselas la Orquesta Roja, una red cuyos radiooperadores envió a Moscú, desde el inicio de la Operación Barbarroja en 1941, más de dos mil despachos de gran importancia redactados por más de doscientos agentes que no eran espías profesionales, sino convencidos antinazis de diversas nacionalidades, no siempre comunistas, entre ellos muchos alemanes. Incluso varios de sus hombres anticiparon a Stalin la fecha exacta de la entrada en guerra de Alemania contra la URSS: madrugada del domingo 22 de junio, aunque no fueron creídos. El jefe de la Abwehr, el almirante Wilhelm Canaris, dijo de Leopold: “Su actuación costó más de trescientos mil muertos a Alemania”.
 
    [image: trepper_19] 
 
           La actividad de espionaje de Trepper se limitó a la red francobelga principalmente. Su fachada era una empresa de venta de impermeables y, después utilizó la cobertura de una firma comercial, la Simex, que vendía coñac y estufas a las tropas de ocupación alemanas y con la que además realizaba amplias operaciones en el mercado negro. Al finalizar la guerra en 1945 fue repatriado y acogido en Moscú con todos los honores antes de ser enviado a la cárcel de Lubianka y otros lugares de detención, acusado de sionista y cosmopolita. El cerebro de la Orquesta Roja escribió sus memorias, publicadas en 1975, con el título: El gran juego. Durante diez años estuvo preso hasta que se aclaró su inocencia y fue liberado. Regresó a Polonia y residió en Varsovia otros veinte años, asumiendo la presidencia de la Asociación Cultural Judía. En octubre de 1973, al serle retirado su pasaporte, amenazó con suicidarse si no era autorizado a abandonar el país, lo que logró tres años después, en 1976. Residió desde entonces con su esposa Liuba en un modesto apartamento de tres habitaciones en las afueras de Jerusalén, donde también residía uno de sus tres hijos. (“Murió Leopold Trepper, jefe de la red de espionaje soviética “Orquesta Roja”, El País, 21/01/1982.) 
 
   El espía Leopold Trepper falleció el 21 de enero de 1982.
 
    
 
    
 
   OPERACIÓN MINCEMEAT
 
    
 
                                                                       “Por un clavo se pierde una herradura,        
 
                                                                         por una herradura un caballo, por un   
 
                                                                         caballo un general, y por un general,
 
                                                                         una  batalla”. (proverbio inglés)
 
    
 
   En el transcurso de la Segunda Guerra Mundial, luego de derrotado el ejército del general Erwin Rommel, Sicilia se convirtió en una zona de gran valor estratégico. Los Aliados establecieron varias bases en el norte de África. El objetivo consistía en iniciar operaciones desde el sur de Italia y avanzar sobre Europa. En la Conferencia de Casablanca (enero de 1943), Eisenhower y Churchill convinieron que la invasión se realizaría en julio de ese mismo año.
 
   El plan de invasión de Sicilia estaba codificado con el nombre de Operación Husky. Los Aliados sabían que la topografía del terreno favorecía a los defensores, por lo que el éxito del desembarco dependía del más estricto secreto. En la Isla, dotaciones alemanas e italianas permanecían alertas ante la posibilidad de ser atacados.
 
   Por la proximidad de las tropas enemigas y la rigurosa vigilancia existente en la zona, los preparativos de la invasión no pasarían desapercibidos al Alto Mando Alemán. Los Aliados necesitaban engañar a la Abwehr urdiendo una gran mentira. Tenían que hacerle creer que la invasión se produciría simultáneamente por Grecia y Cerdeña; en ningún caso por Sicilia que era el objetivo. La tarea se presentaba difícil, pero dos oficiales ingleses de la inteligencia naval del Almirantazgo urdieron una trama creíble.
 
    
 
    [image: Ewen Montagu, cerebro de la Operación Mincemeat]          
 
    
 
        Ewen Montagu
 
    
 
   Sir Charles Cholmondley y el capitán de corbeta Ewen Edward Samuel Montagu sabían que en agosto de 1942, los ingleses habían enviado información falsa a los alemanes a través de un oficial muerto en combate. Para ello, durante la batalla de Alam Halfa, abandonaron un cadáver en un coche que había explotado al intentar cruzar un campo de minas. El fallecido portaba un plano falso de otros presuntos campos de minas aliados. Rommel se creyó la desinformación y sus tanques panzers quedaron atrapados en el desierto.
 
   Un ardid similar pretendía usar sir Charles Cholmondley para encubrir el desembarco en Sicilia. Para ello, Montagu (jefe del grupo Doble X del contraespionaje británico) sería el encargado de encontrar los medios para que la historia fuera creíble. La “Operación Mincemeat”[91] había comenzado.
 
    [image: el_portil_punta_umbría_Huelva]Para hacer llegar el cuerpo a los alemanes se pensó en varias alternativas. Lo principal era que el cadáver fuera rescatado del mar, pues teóricamente, de esa manera se garantizaba la seguridad en el desplazamiento del correo puesto que no tendría que cruzar por territorio enemigo. Además se evitaba que la necropsia revelara datos sobre el tiempo transcurrido desde el instante del deceso, para no delatar indicios sobre la puesta en escena del engaño.
 
    
 
   Costa de Huelva
 
    
 
   Los oficiales ingleses sabían que los alemanes no actuarían por meros rumores entre generales. Como los vuelos entre Inglaterra y el norte de África eran frecuentes, sobre todo entre oficiales británicos que actuaban como correos de enlace, Cholmondley y Montagu decidieron fabricar un supuesto accidente aéreo de un correo que portaba la información confidencial que engañaría a los alemanes. En Berlín sabían de los viajes entre Inglaterra y el norte de África, por lo que la posibilidad de que uno de ellos fuese derribado por las baterías  antiaéreas que vigilaban la costa, resultaba creíble. Por esa razón, para hacer llegar el cuerpo con la información a los alemanes, se pensó en España por las magníficas relaciones existentes entre Franco y Hitler. El gobierno del caudillo español había permitido al servicio de inteligencia nazi establecer redes de información que permitían la colaboración entre ambos países. La costa de Huelva resultaba excelente para el hallazgo.
 
   Los británicos sabían que el hallazgo de un cadáver en las playas de Huelva, sería de inmediato comunicado a las autoridades locales, quienes a su vez informarían al Alto Mando Alemán. También conocían de la presencia en Huelva de Adolf Clauss, el espía alemán con más fama y credibilidad en el sur de Europa.
 
    [image: Adolf Clauss, espía alemán en España durante la Operación "Mincemeat"] 
 
    
 
         Adolf Clauss
 
    
 
   Clauss había laborado en plantaciones de café en la Guinea española y se relacionaba con grupos de la extrema derecha de la península ibérica. Fue nombrado jefe de la Abwehr en Huelva, ciudad en la que su padre era cónsul de Alemania. Durante la Guerra Civil se afilió a la Falange Española y participó en las acciones de guerra de la Legión Cóndor. Ewen Montagu sabía que Clauss era la persona adecuada para enviarle el señuelo. Si conseguían engañar al espía la misión sería exitosa.
 
   El primer ministro inglés, Winston Churchill, fue informado sobre el plan y dio su consentimiento al igual que Eisenhower. Sólo faltaba darle identidad al cadáver y se pensó que lo mejor sería que fuera un capitán de la Royal Navy con atribuciones de mayor. Además se buscó un nombre corriente entre los soldados de la Marina Real, eligiéndose el de William Martin, lo que permitiría la duda en la identificación. La leyenda biográfica creada por Ewen Montagu y aceptada por la Inteligencia Naval Británica dio vida al supuesto oficial de enlace, destinado en la Marina Real y que prestaba su servicio realizando correos de conexión entre África y Londres. 
 
   Los ingleses sabían que los alemanes investigarían minuciosamente la documentación recogida  del  cadáver. Por eso se cuidaron todos los detalles sobre su familia, personalidad, vida y costumbres. En su cartera le colocaron una foto de su supuesta novia Pamela, junto con cartas de amor manoseadas como si hubiesen sido leídas varias veces. Además adjuntaron un recibo de compra de un anillo de compromiso con su importe en libras esterlinas, y unas entradas para ver la obra teatral Strike a New Note del teatro “Príncipe de Gales” de Londres, con fecha del 22 de abril, víspera del viaje sin retorno.
 
    [image: Foto de Jane Gerald, prestada para figurar como "Pamela", la novia de Martin. En realidad, era la prometida de Cholmondley] 
 
    
 
   Foto de Jane Gerald, prestada para figurar como “Pamela”, la novia de Martin. En realidad era la prometida de Cholmondley
 
    
 
          En el cuello del cadáver colocaron una cadena con una cruz de plata y placas de identificación en las que rezaba: “Mayor Martin, R.M., R.C.” cuyo significado era: “Mayor Martin, Royal Marine, Roman Catholic”. Con esa inscripción, los planificadores del embuste garantizaban, si todo salía bien, que el cuerpo de Martin fuese enterrado en el cementerio católico de Huelva y no en la colonia inglesa de Gibraltar. Así los espías alemanes realizarían su trabajo con mayor facilidad.
 
   El cuerpo de William Martin llevaba otra misiva de su padre, recibos atrasados que explicaban los movimientos del oficial los días previos a su último viaje y algunas llaves. Además portaba una caja de cerillas, cigarrillos y una carta expresamente dirigida por lord Louis Mountbatten, Jefe de Operaciones Combinadas, a Andrew Cunningham, comandante naval británico en el Mediterráneo. En ella se reafirmaba que el mayor William Martin era un especialista en las técnicas de desembarco con lanchas y anfibios. Por ello, Mountbatten cedía al oficial William para que prestara sus servicios en el desembarco que se avecinaba.
 
   El hombre que nunca existió tenía que tener una edad determinada y las condiciones físicas de un militar encargado de ese tipo de operaciones. Una vez elaborada la estrategia y el perfil psicológico y biográfico de William Martin, se decidió encontrar el cuerpo que poseyera  los  requisitos  necesarios  para  el éxito de la operación. Ewen Montagu consultó con el patólogo forense sir Bernard Spillsbury, y éste a su vez con W. Bantley Purchase, el Jefe del Servicio Forense de Londres al que pertenecía el Hospital Saint Pancrass. Existen tres versiones sobre la identidad del cadáver seleccionado. La primera se refiere al uso del cuerpo de un hombre fallecido por ingestión de un producto químico, cosa poca probable pues la necropsia detectaría la presencia de la sustancia tóxica. Otra teoría afirma que el muerto fue un paciente que sufría de neumonía, con lo que el encharcamiento pulmonar justificaría la evidencia de la permanencia en el agua, flotando con el chaleco salvavidas.[image: Sir Bernard Spillsbury, patólogo forense que ayudó a Montagu a seleccionar el cadáver] 
 
    
 
   Sir Bernard Spillsbury, patólogo forense
 
    
 
   Aunque por medio de un estudio exhaustivo podía establecerse la diferencia entre una muerte y otra, Spillsbury tranquilizó a Montagu diciéndole: “No tiene nada que temer de una necropsia española; detectar que este joven no ha muerto después de un accidente aéreo en el mar requeriría de un patólogo de mi experiencia, y no existe ninguno en España”.
 
   La tercera variante corresponde a la identidad de un soldado fallecido durante la explosión del portaaviones HMS Dasher (ocho mil doscientas toneladas), hundido el 27 de marzo de 1943 por los mismos Aliados, en un error fatal que se cobró la cifra de trescientos setenta y nueve muertos. La magnitud de la tragedia fue silenciada, tanto por los ciento cuarenta y nueve sobrevivientes como por las autoridades civiles y militares de la época, quienes ocultaron el hecho para no minar la moral de las tropas ni que la información resultara de provecho para el enemigo.
 
   Según la historia oficial, Ewen Montagu contactó con los familiares del difunto y solicitó permiso para utilizar el cuerpo, explicando que serviría para un fin noble y que posteriormente sería enterrado con todo cuidado y respeto, pero bajo un nombre falso. La familia  del  difunto aceptó la solicitud a cambio de la promesa del jefe del Servicio Secreto británico de no revelar jamás la identidad real del soldado. De esa manera, el cuerpo fue trasladado a una cámara de conservación frigorífica secreta, en las dependencias del MI5.
 
    [image: Mincemeat_Objetos_Martin] 
 
    
 
   Pertenencias ocupadas al cadáver de William Martin
 
    
 
   Como el aspecto cadavérico del occiso no permitía fotografiarlo ni con trucos de revelado ni con retoques de maquillaje, para disimular su aspecto mortal se decidió confeccionar la foto que habría de ponerse en su cartilla militar utilizando el parecido de alguien, que una vez caracterizado, posó para el retrato.
 
    
 
    [image: Pasaporte de William Martin >>PULSAR IMAGEN PARA AMPLIAR <<] 
 
    
 
    
 
   Falso pasaporte de William Martin
 
    
 
   Finalmente, para llevar a término la Operación Mincemeat, hubo que preparar la documentación que llevaría en su maletín William Martin. Por lo tanto, se descartó el envío de una carpeta con planes falsos sobre las operaciones militares que presuntamente planeaban los Aliados.
 
          La idea era convencer a los alemanes de que los primeros ataques se producirían simultáneamente en dos puntos: la isla de Cerdeña y las playas de Kalamata, en Grecia. Para no informar de manera directa, se decidió emplear una serie de cartas, simulando correspondencia entre altos oficiales, comentando detalles de la operación. En ellas, el general  sir  Archibald  Knight,  viceprimero  del  estado  mayor,  se  dirigía  al  general  sir Harold Alexander, nombrado en agosto de 1942 comandante en jefe del ejército aliado en África del Norte y Oriente Medio, bajo las órdenes del general norteamericano Dwight D. Eisenhower.
 
    
 
    [image: Lord Louis Mountbatten,hijo del principe de Battenberg y viznieto de la reian Victoria de Inglaterra.Emparentado con las familias reales inglesa y alemana.] [image: General_Sir_%20Archibald_Nye] 
 
   General sir Archibald Knight    Lord Louis Mountbatten, 
 
                                                  bisnieto de la reina de Inglaterra
 
    
 
          En una de las cartas, el general Knight comentaba a Alexander las razones de la desautorización a Eisenhower para realizar operaciones engañosas en las costas de Grecia, ya que le habían sido encomendadas al mariscal de campo sir Henry Wilson. De esta misiva se deducía que Sicilia no era el verdadero objetivo, sino que las fuerzas desplegadas en la zona tenían como misión confundir al enemigo sobre los verdaderos objetivos para entrar en Europa: Kalamata y el cabo Araxos, en el Peloponeso griego, y la isla de Cerdeña. Se puntualizaba además que las maniobras en la isla de Sicilia serían de distracción para engañar al enemigo. Una vez conquistada Cerdeña, atacarían Sicilia desde el Este y el Oeste, para avanzar hacia Berlín.
 
   Para el almirante Andrew Cunningham se introdujo una segunda carta en el equipaje de William Martin, enviada por lord Louis Mountbatten, Jefe de Operaciones Combinadas. En ella se justificaba el viaje de Martin dado que William era un experto en este tipo de actuaciones, siendo además un hombre de su absoluta confianza.                                 
 
   Las cartas de ambos militares fueron firmadas por ellos mismos, para evitar el descubrimiento del engaño si los alemanes inspeccionaban la caligrafía. Mountbatten hacía alusiones, con juegos de palabras, a la isla de Cerdeña (“Sardine” y “Sardinia” en inglés), indicando así el verdadero objetivo de los Aliados.
 
    
 
    
 
    [image: Detalle de la correa atada a al cintura de William Martin, con cadena para esposar el maletín a su muñeca.] 
 
   Detalle de la correa atada a la cintura de William Martin, con cadena para esposar el maletín a su muñeca
 
    
 
   Parecía que la operación sería exitosa. Todo estaba perfectamente articulado, pero si los alemanes descubrían el engaño, la situación se tornaría difícil para los Aliados al ser fortificada Sicilia.
 
   El maletín con los documentos meticulosamente elaborados fue puesto con una correa de cuero en la cintura de Martin. Desde ella, una cadena lo esposaba a su muñeca. La cartera fue diseñada para que el agua no deteriorara su contenido. Como una nota de humor, los británicos introdujeron entre los documentos un ejemplar del libro Operaciones secretas en la guerra para que Eisenhower lo prologara. 
 
   Para transportar el cuerpo de William Martin hasta las costas onubenses se eligió al submarino HMS Seraph. Su dotación era de cuarenta y tres marineros y cinco oficiales cuando la operación “Mincemeat” se llevó a cabo. Al mando del sumergible se encontraba el teniente-comandante Norman Jewell, quien ya había participado con éxito en acciones de espionaje y enlace durante el transcurso de la guerra.
 
    
 
    [image: manwneverwas] 
 
   Instante en que esposan el maletín al cadáver de William Martin
 
    
 
    [image:  Submarino "Seraph"]       Submarino HMS Seraph
 
    
 
    [image: Jewell_en_periscopio_del_Seraph] 
 
   Norman Jewell en el periscopio del Seraph
 
    
 
          El 19 de abril de 1943, sobre las 18:00 horas, el Seraph zarpó de la base de Holy Hoch con rumbo a la isla de Malta. El cadáver del mayor Martin había sido transportado en coche desde Londres, colocado en un recipiente metálico de dos metros de longitud y sesenta centímetros de ancho, simulando llevar en su interior, según algunas versiones, material óptico.
 
    [image: Montagu en la camioneta que trasportó el cadáver de Martin al submarino Seraph] 
 
   Montagu en la camioneta que transportó el cadáver de Martin para situarlo a bordo del Seraph
 
    
 
           Aproximadamente a una milla marina de las playas de Huelva, el día 30 de abril, el submarino salió a la superficie para concluir su misión. Debido a que en la zona se encontraban varias barcas de pescadores faenando, los oficiales del [image: Depósito en el que viajaba el cuerpo de Martin en el submarino Seraph]sumergible debieron aguardar para no ser vistos. También tuvieron el contratiempo de ser avistados por un avión de la R.A.F.[92] que los bombardeó al confundirlo con un navío alemán.
 
    
 
   Depósito en el que viajaba el cuerpo de Martin en el submarino Seraph
 
    
 
          Luego de estudiar las condiciones meteorológicas y de navegación para no ser detectados por el enemigo, cuidando que las corrientes del Estrecho de Gibraltar depositaran el cuerpo en el sitio previsto, sobre las 4:30 de la madrugada, llegado el momento, y según el horario previsto por Montagu, sedio la orden de subir el catafalco a cubierta.
 
    
 
          Norman Jewell era el único conocedor del secreto a bordo del sumergible. Junto al catafalco sólo permanecieron los oficiales a la hora de ser abierto. Antes de destapar el cuerpo, Norman Jewell tomó juramento de silencio a los allí presentes. A continuación se celebró un breve oficio fúnebre, según la tradición de la marina real inglesa. Jewell seleccionó un versículo relacionado con la necesidad de guardar silencio sobre lo que estaba aconteciendo. A continuación, colocaron el chaleco salvavidas (llamado “Mae West”) y se aseguraron de que el maletín permanecería esposado al mayor Martin. Poco después arrojaron el cadáver al mar. Junto con los restos mortales dejaron un bote salvavidas de las Fuerzas Aéreas británicas para dar la impresión del suceso acaecido debido a un accidente aéreo.
 
          Utilizando las olas producidas por el desplazamiento del Seraph para que el cadáver siguiera el rumbo deseado, los oficiales observaron durante algún tiempo la trayectoria del mismo.  Una  vez  que  se  cercioraron  de  la  marcha exitosa del plan, continuaron su viaje hacia la isla de Malta. Poco después, Jewell informó a Londres enviando un mensaje escueto: “Mincemeat completed”. 
 
          Al amanecer de ese mismo día, un pescador nombrado José Antonio Rey María, vecino de Punta Umbría y de origen portugués, descubrió mientras pescaba, el cuerpo de William Martin. Junto a él, halló una lancha neumática de la R.A.F. El sitio del hallazgo es impreciso, ya que se habla de las playas de “Mata Negra” y “El Puntil”.
 
   José Antonio pidió ayuda a otros pescadores, pero finalmente rescató él solo el cuerpo. El hallazgo fue comunicado inmediatamente a las autoridades locales, que informaron a su vez a la Comandancia de la Marina. Desde allí ordenaron el traslado inmediato del cuerpo a Huelva para ser analizado. El juez instructor de la Marina de Huelva, Mariano Pascual del Pobil, se encargó de realizar el levantamiento del cadáver. Al cerciorarse de la nacionalidad del occiso, se hizo cargo del maletín de Martin para entregárselo a su amigo personal, el vicecónsul británico Francis Haselden.
 
    [image: José Antonio Rey, pescador lusitano que recogió en su barca el cuerpo de W.Martin] 
 
    
 
   José Antonio Rey, pescador lusitano que recogió en su barca el cuerpo de Martin
 
    
 
    
 
    [image: Aspecto del cadáver que adoptó la identidad de William Martin >>PULSAR PARA AMPLIAR IMAGEN <<] 
 
    
 
    
 
    
 
   Aspecto del cadáver que adoptó la identidad de William Martin
 
    
 
   El vicecónsul británico, que estaba al corriente de la operación “Mincemeat”, rechazó el maletín, pidiéndole a Mariano Pascual que siguiera el trámite ordinario con las pertenencias del ahogado y las entregara a las autoridades españolas. El juez instructor siguió el trámite y de esa manera las pertenencias cayeron en manos de los espías alemanes.
 
   Para realizar la necropsia del cadáver se llamó al forense titular, Eduardo Fernández del Torno, quien realizó su labor en el depósito del cementerio de Nuestra Señora de la Soledad el día 1 de mayo, concluyendo en su informe que Martin había fallecido aproximadamente entre cinco y diez días atrás. Como dato curioso, señaló que el cadáver no mostraba las típicas mordeduras de peces. Sin embargo, los espías alemanes no prestaron atención a estos datos. De haberlos tenido en cuenta, se habrían percatado de que Martin no pudo estar en el teatro la noche del 22 de abril, puesto que en esa fecha llevaría varios días muerto. Lo más seguro es que los alemanes subestimaran la profesionalidad del médico español. Eso les costó la pérdida de Sicilia con todas sus consecuencias. 
 
   También es probable que los miembros de la Abwehr se interesaran más en el contenido de los documentos que en el cuerpo del mensajero. Adolf Clauss fotografió, utilizando al parecer una cámara Leika dotada de lentes especiales, las cartas de Martin. Posteriormente envió la información a Gustav Leissner, jefe de los Servicios Secretos germanos en España, aunque es casi seguro que también hizo llegar su informe a Berlín.
 
   Cuando el vicecónsul Francis Haselden recibió el cuerpo del mayor Martin, organizó su entierro el día 2 de mayo, rindiéndole todos los honores militares. La agencia Morris & Haselden se encargó de la ceremonia, y la Casa López de Huelva confeccionó una lápida con todos los detalles. Además se incluyó una corona de flores enviada, supuestamente, por su prometida, Pamela. Sobre la sepultura de Martin puede leerse:
 
    
 
   WILLIAM MARTIN * BORN 29TH MARCH 1907 * DIED 24TH APRIL 1943 * BELOVED SON OF JOHN * GLYNDWR MARTIN AND THE * LATE ANTONIA MARTIN OF * CARDIFF, WALES * DULCE ET DECORUM PRO PATRIAM MORI * R.I.P. * GLYNDWR  MICHAEL * SERVED AS MAJOR * WILLIAM MARTIN, R.M.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: Aspecto de la tumba de William Martin en el cementerio de Huelva] [image: Sepultura de William Martin en el cementerio de Huelva]                                 
 
                                   Sepultura de William Martin en el cementerio de Huelva
 
    
 
          El periódico “The Times”, en el mes de junio, publica, en su lista diaria de los caídos en el frente, el nombre de William Martin. El Almirantazgo hace lo mismo, relacionándolo con la muerte  de otros dos oficiales realmente fallecidos en un vuelo sobre el mar. El MI5 estaba convencido de que los Servicios Secretos alemanes se enterarían del anuncio hecho público por la prensa inglesa.
 
   Cuando la Abwehr se enteró de lo sucedido, movilizó todas sus influencias en España para recoger todo los materiales relacionados con el cadáver hallado en la costa de Huelva. A la vez, las autoridades españolas le ocultaron al vicecónsul inglés que el cuerpo sacado del mar portaba un maletín. 
 
   El 4 de mayo de 1943, el embajador del Reino Unido en España, sir Samuel Hoare, recibió un mensaje urgente en una clave secreta de bajo nivel. El mensaje lo envió el Servicio Secreto Naval inglés. En el mismo se instaba al embajador a que acopiara todos los documentos de William Martin y los enviara a Londres, por “ser estos de alto secreto y gran trascendencia”. 
 
   Los documentos estaban en poder del comandante general Ramón Agecino Armas, del Departamento Marítimo de Cádiz. Agecino se los entregó a su vez al vicealmirante Alfonso Arriaga, Jefe del Estado Mayor de la Marina española. De manos de Arriaga cayeron en poder del agregado naval alemán en Madrid, capitán de navío Wilhelm Lenz. El contenido de la cartera de Martin fue radiado a Berlín desde la embajada alemana en España.  Mientras se estudiaban y fotografiaban los documentos, Arriaga le daba evasivas a la petición del embajador inglés.
 
   Finalmente, el 13 de mayo de 1943, fueron entregados los documentos del maletín de Martin  a  la  embajada  inglesa  en  España.  Inmediatamente  fueron  remitidos  a Londres, donde comprobaron que las cartas habían sido abiertas y vuelto a cerrar. De esa manera, Montagu supo que el contenido había llegado a su destino. Faltaba sólo comprobar si los alemanes se habían creído el embuste.
 
   Winston Churchill recibió en los Estados Unidos, durante su viaje oficial, un mensaje cifrado de Ewen Montagu, cuyo texto decía: “Mincemeat swallowed whole”[93].
 
   Sin saberlo aún los británicos, la misión resultó un éxito.
 
   A causa de la desinformación urdida por los ingleses, el Alto Mando Alemán ordenó el envío desde Sicilia a Grecia de varias divisiones acorazadas. También la flota de dragaminas puso rumbo al Egeo, dejando indefensa la isla. Y las baterías antiaéreas pasaron a reforzar a Córcega y Cerdeña, las cuales fueron fortificadas. 
 
   La Operación Husky (el desembarco en Sicilia) tuvo lugar el 10 de julio de 1943. Hasta el propio Hitler creyó que se trataba de una estrategia de despiste de los ingleses, por lo que envió a Rommel  a la ciudad de Atenas. 
 
   La sorpresa fue total, todas las defensas germanas estaban orientadas hacia el norte cuando se produjo la invasión de Sicilia desde el sur. El día 17 de agosto, el general Patton del Séptimo Ejército y el mariscal de campo Montgomery del Octavo Ejército, lograron ocupar la isla.
 
   Los ingleses no supieron de la importancia de la Operación Mincemeat (para asegurar la toma de Sicilia sin lamentar muchas bajas en efectivos) hasta bastante tiempo después de concluida la Segunda Guerra Mundial. La razón era sencilla. En los archivos de la Marina de Guerra alemana se hallaron documentos que atestiguaban sobre la filtración de información del mayor William Martin. Eso indicaba que la seguridad del Servicio de Inteligencia británico había fallado. Sin embargo, nada se desmintió. Sólo en 1953, Churchill encargó a Ewen Montagu, uno de los artífices de la Operación Mincemeat, escribir la verdadera historia de William Martin. Esta fue publicada por entregas en el periódico Sunday Express con el título The man who never was[94]. 
 
   El libro se convirtió en un rotundo éxito de ventas, inspirando incluso el rodaje de un filme protagonizado por el actor Clifton Webb.
 
   Al saberse la historia de William Martin, comenzaron las especulaciones sobre la identidad  real del cuerpo que jugó tan relevante papel. Ewen Montagu mantuvo la promesa hecha a la familia del occiso. Sólo en 1977 reveló: “Fue un poquito holgazán (…) la única cosa realmente importante que hizo en su vida fue después de su muerte”.
 
    
 
    [image: Portada del libro de Ewen Montagu, "El hombre que nunca existió".] 
 
   Portada del libro de Ewen Montagu
 
    
 
   Por su participación en la Operación Mincemeat, Montagu recibió la condecoración de la Orden del Imperio Británico. El último hombre que vio el cuerpo de William Martin antes de depositarlo en el agua fue Norman Jewell, el comandante del submarino Seraph. Hasta el presente sigue siendo un enigma la identidad del hombre que nunca existió. Bajo la lápida del cementerio de Huelva sigue reposando el misterio del soldado desconocido.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   MATHILDE CARRÉ (LA GATA)
 
    
 
   Con el nombre de guerra de “La Chatte”[95], Mathilde Carré, una mujer de gran belleza, se distinguió, al comienzo de la Segunda Guerra Mundial, como una de las mejores agentes de la red de espionaje inglesa en Francia. Sin embargo, el 8 de enero de 1949, un tribunal francés la condenó a muerte.
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   Mathilde Carré
 
    
 
   El teniente coronel Marcel Achard, un militar que desempeñó un rol muy trascendental en los servicios secretos franceses durante la guerra, declaró en el juicio: “Madame Carré prestó servicios notables al Ejército francés. Durante los años en los que trabajó para nosotros, pudo revelarnos varios planes de campaña del ejército alemán”. (Colectivo de Autores: Mathilde Carré, la otra Mata Hari (Parte 1), Mujeres Riot, 2010)
 
   A los franceses les sorprendió el aviso sobre la condena a muerte por el XIV Tribunal de lo Penal  de Mathilde Carré. La Gata fue una de las mejores espías europeas. Era una mujer de extraña belleza, de facciones delicadas, cabellos castaños, dientes blancos y regulares, y ojos de mirada penetrante. ¿Por qué fue entonces condenada a muerte por un tribunal francés? ¿Era un agente doble? Y en este caso, ¿por qué sirvió a la vez a su país y al enemigo? Para muchos Mathilde Carré presentó un ejemplo típico de doble personalidad como espía.
 
    
 
   Mathilde Carré, nacida en 1910 en Belard, vivía en 1939 en un pueblecito del sur de Argelia. Se había casado con un oficial del ejército francés y el bajo salario de éste la obligaba a trabajar como institutriz. Madame Carré llevaba los cabellos formando un cerquillo sobre la frente, sus grandes ojos pardos sobresalían por las cejas bien delineadas y sus labios gruesos decubrían, al abrirse, una dentadura perfecta. Aunque su sueldo de institutriz no le permitía darse ningún lujo, sus ropas simples nunca carecían de elegancia.
 
   Sobre su vida en Argelia poco se sabe, pero lo cierto es que, apenas comenzó la guerra, la Gata decidió irse a vivir a París. Como Francia se encontraba movilizada para la guerra,  Mathilde se enroló inmediatamente como enfermera.
 
   Antes de abandonar África, volvió a ver a su esposo en Argel. Este se disponía a partir para el frente, y este encuentro entre los dos sería el último, pues poco después él murió en acción de guerra. Mathilde llevaba un diario donde anotó:
 
   “Argel es gris. Yo estaba enervada. Confié mi maleta a dos árabes y éstos me condujeron al hotel Terminus, donde tomé una habitación, quise bañarme, pero había una cucaracha que corría por la bañera.” (Colectivo de Autores: Mathilde Carré, la otra Mata Hari (Parte 1), Mujeres Riot, 2010)
 
   Poco antes de abandonar Argel, la Carré, sentada en un banco del barrio árabe, conoció a un joven paracaidista. En la oscuridad, el hombre la confundió con una mujer árabe. La tropa de paracaidistas embarcó en el mismo barco de Mathilde para volver a Francia. "Mi paracaidista ha hecho el viaje conmigo en el barco", escribió ella en su diario. 
 
   A su llegada a París, alquiló una habitación en un hotel del centro. Al día siguiente, se personó en su centro de movilización. En el hospital en el que siguió un curso de enfermera le tenían confianza, y la consideraban una mujer laboriosa y consagrada al cuidado de los demás.
 
   Cuando los nazis ocuparon París, la Carré quedó muy afligida por la derrota y tomó el camino del exilio. Primero organizó un centro de socorro en Beauvais, y después se reubicó en el sur del país, en Toulouse. Allí sugirió a los oficiales franceses la creación de un terreno de reunión para los soldados que no pudieran volver a incorporarse a sus unidades  y organizó un centro de socorro para heridos.
 
   Mientras realizaba estas tareas, conoció a un hombre que parecía estar muy necesitado de su ayuda. Era un oficial del estado mayor polaco, agregado a los servicios de enlace del Ejército  francés.  Había  combatido contra los alemanes, éstos lo habían hecho prisionero y logró escaparse. Debilitado, hambriento y enfermo, fue atendido por Mathilde Carré, que lo alimentó y cuidó.
 
   El oficial se llamaba Roman Czerniawski, un apellido impronunciable, pero ella optó por llamarle simplemente Armand. Fue Roman quien le puso a ella el apodo de “la gata”, debido a su belleza felina. Armand compartió con Mathilde su idea de crear una red de resistencia y de información en Francia, para espiar a los alemanes. Mathilde  quiso ser parte del proyecto.
 
   Para ello era necesario ponerse en contacto con ciertos oficiales que vivían secretamente en la zona ocupada. La Gata se ocupó de esa tarea con gran entusiasmo. Francia se hallaba todavía en plena anarquía. Millones de personas sin hogar vagaban por las carreteras, y en la frontera española sólo existía el caos. 
 
   Mathilde se ocupó de realizar el trabajo de enlace. Ella era la que establecía contacto con los nuevos miembros del grupo y la que organizaba citas entre ellos. La red tomó el nombre de “Interallié” y pronto será la más activa de la Resistencia francesa.
 
   El personaje más importante de la red era el coronel Marcel Achard. Los demás miembros, con la excepción del coronel polaco, eran simples aficionados en las tareas de espionaje. Achard, en cambio, era un hombre con muchos recursos y, a través de España y Portugal, se comunicaba con los ingleses. Mathilde sentía por Marcel  una gran estima.
 
   Los Aliados necesitaban saber si Franco había pactado con los alemanes para que éstos metieran sus tropas en España y, desde allí, atacar a Gibraltar. Armand confió a la Gata la misión de descubrir los proyectos alemanes y ella se desplazó a Burdeos, y después a Bayona y Biarritz, en la frontera.
 
   En Biarritz se había ubicado una unidad de tanques que parecían prepararse con vistas a entrar en campaña. Además en Burdeos se habían concentrado fuerzas aéreas. Unos oficiales de estas unidades aparecieron un día en el Café de París, en Biarritz. En su diario, Mathilde narró cómo llegó a trabar relación con ellos:
 
   “Un oficial boche[96] se acercó a mí y me dijo:
 
   -¿Puedo sentarme a su mesa, madame? Desearía preguntarle algunos datos sobre la ciudad.
 
   -Sí -contesté-. Además, también yo quisiera hacerle una pregunta.
 
   -La que desee.
 
   -Lleva usted el uniforme de la Luftwaffe, pero no parece ser un piloto, no luce la insignia.
 
   -Soy lo que ustedes llamarían en Francia un coronel de intendencia y presto mis servicios en la aviación. Me encargo del aprovisionamiento de la Luftwaffe en Burdeos.
 
   Bebieron champán en el restaurante y después siguieron bebiendo en otros lugares.
 
    “Tuve buen cuidado en conservar toda la claridad de mi mente -escribió ella en su diario- Aparte de esto, no me impuse restricción alguna”. (Colectivo de Autores: Mathilde Carré, la otra Mata Hari (Parte 1), Mujeres Riot, 2010)
 
   Cuando contactó con Armand le reveló que los alemanes se disponían a atravesar España. Sin embargo, Mathide siguió en la región y continuó recopilando información sobre los preparativos alemanes. Cuando supo que éstos actuaban indolentemente, fue la primera en transmitir la significativa noticia de que los alemanes ya no atacarían Gibraltar.
 
           Las actividades de la red del coronel Achard se extendían a toda Francia, y lo mismo cabe decir de Mathilde. En aquel periodo su grupo obtuvo unos éxitos asombrosos.
 
   Entre los responsables del Servicio de Inteligencia británico, donde el grupo era conocido con el nombre de “Valenty”, los agentes de Achard gozaban de una estima extraordinaria. Los nombres y apellidos de los miembros más importantes del grupo habían sido inscritos en los expedientes de los servicios secretos británicos. Los británicos conocían la existencia del coronel Roman Czerniawski, alias Armand y también sobre Mathilde Carré, alias la Gata, y sobre otros agentes clandestinos, como el aristócrata Pierre de Vomecourt.
 
   El grupo Achard hizo pasar clandestinamente a diversas personas a España y Suiza, ocultó prisioneros evadidos de los campos alemanes y se entregó en general a las actividades patrióticas más variadas. También organizó con los británicos lanzamientos en paracaídas de armas para la Resistencia y entregas de suministros mediante desembarcos en ciertos puntos de la costa vasca.  
 
   Mathilde y Armand comprendieron un día que necesitaban a alguien que les ayudara a efectuar tareas secundarias, como espiar en cafés y restaurantes, hacer auto-stop con los alemanes, entre otras. La Gata reclutó para cumplir esa tarea a Renée Borni. A causa del estrecho contacto que mantendría la elegida con Armand, Mathilde tuvo el instinto de seleccionar como ayudante a una mujer sin las características que le agradaban al polaco.
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   El coronel Armand. Aquí en una foto irónica sobre “La Gata”
 
    
 
   Sin embargo, Renée, cuyo nombre en la Resistencia era Violette, demostró ser también una mujer consagrada a su jefe, y la Gata se disgustó, tiempo después, al convencerse de que Armand amaba a su nueva ayudante.
 
   En cierta ocasión, Mathilde le sugirió a Armand que envíase a Violette a provincias para una misión de menor relevancia. Armand le dijo que estaba celosa, pero Mathilde le replicó que tenía el presentimiento de que la acechaba un peligro.
 
   Y efectivamente, corrían un gran peligro, y sería Violette quien expondría al grupo tan bien compartimentado. 
 
   Todo ocurrió cuando a Renée Borni le encomendaron averiguar hacia qué destino iría cierto regimiento alemán. Cerca de la Gare du Nord, Violette fue abordada por un oficial alemán. Ella entabló con él un sutil diálogo tratando de sonsacarle información. Sin embargo, un desconocido situado cerca del militar escuchó con atención la conversación mientras simulaba leer un periódico francés.
 
           Desde ese día, el hombre del periódico siguió discretamente a Violette a sus citas con Armand y con la Gata. De esa manera, la Abwehr detuvo a Armand y a Violette el 18 de noviembre de 1941, a las cinco y media de la mañana.
 
           Ese mismo día, pocas horas después, Mathilde fue apresada y encerrada en una prisión militar. Entre tanta angustia y soledad, la Gata temió ser torturada.    
 
           Al anochecer, en las tinieblas de su celda, la Gata meditó sobre su situación y concluyó que no tenía posibilidades reales de sobrevivir. Un rato más tarde, un oficial alemán de buenos modales, irrumpió en la celda.
 
           El militar era un sargento y desde su entrada a la celda sólo observaba en silencio a Mathilde. Ella le preguntó ansiosa la causa de su detención.
 
           Asombrosamente el hombre permaneció en silencio y, al cabo de varios minutos, le preguntó si había vivido en Argelia. A continuación habló de la belleza de la ciudad de París, hasta que por último la halagó comentando el parecido de la Gata con Juana de Arco.
 
          Con posterioridad, Mathilde anotaría en su diario: “Nada podía ser más atemorizador: el hombre que entró en mi celda era “humano”.”(Colectivo de Autores: Mathilde Carré, la otra Mata Hari (Parte 2), Mujeres Riot, 2010)
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   El sargento Hugo Bleicher, del Adwehr, que suministró material sin importancia a los agentes franceses, fotografiado años después de terminada la guerra
 
    
 
          El sargento se nombraba Hugo Bleicher y la interrogó sobre sus actividades en la Resistencia. Además le habló de Argelia y de Francia. El militar se expresaba en francés y su voz sonaba cariñosa.
 
          Hugo Bleicher sugirió a la Gata continuar la conversación en otro sitio. Mathilde se encogió de hombros haciendo notar su condición de prisionera. Varios minutos más tarde fue  liberada  y  al salir del edificio, el sargento, vestido de paisano, la aguardaba. La Gata y él abordaron un automóvil grande y lujoso. El coche los condujo hasta la residencia del célebre actor Harry Baur, transformada en el cuartel general del servicio de contraespionaje alemán en Francia. Allí la retuvieron en un salón, sentada en una confortable butaca. Pasaron varios minutos más hasta que el sargento la condujo, a través del vestíbulo, a otro gran aposento, amueblado con gran lujo. Era un dormitorio que exhibía un gran espejo en una de sus paredes. No obstante, en el diario de Mathilde no constaba ninguna alusión a lo sucedido esa noche en que se convirtió en la amante de Hugo Bleicher, el sargento nazi que parecía “humano”. 
 
    
 
    [image: Mathilde Carré]       A la mañana siguiente, Mathilde entregó a los nazis a treinta y cinco de los miembros más connotados de la Resistencia francesa. Para ello abordó con Hugo Bleicher un pequeño coche, con matrícula francesa, y escoltado por varios más ocupados por hombres vestidos de paisanos. Ambos viajaron a París y se estacionaron delante de una casa donde se ocultaban los patriotas franceses. De esa manera, durante las ocho horas siguientes fueron  detenidos  los  miembros  de la Resistencia conocidos por Mathilde. Sin embargo, a pesar de la colaboración de la Gata, Bleicher no pudo capturar al jefe de todo el grupo: el coronel Achard. Mathilde sabía donde se ocultaba, pero no lo traicionó.
 
          La Gata pudo engañar a Bleicher diciéndole que ignoraba el paradero de Achard, y Hugo le creyó. No obstante, Mathilde se ofreció para localizar a otro personaje importante: el aristócrata Pierre de Vomecourt.
 
          Hugo Bleicher decidió explotar al máximo la colaboración de la Gata. Para ello la envió a su antiguo cuartel general clandestino. Nadie de la Resistencia sospechaba aún de Mathilde. Sin embargo, todas las noches la Gata era trasladada secretamente a la villa de Harry Baur donde le contaba a Bleicher todos los planes trazados durante el día. 
 
          En cierta ocasión, la Gata confesó que la principal preocupación de la Resistencia era obtener un medio para reanudar las comunicaciones con Gran Bretaña, ya que todos los enlaces habían caído presos. En ese instante, Bleicher le reveló a la Gata que Violette trabajaba para los alemanes y que era necesaria su permanencia entre las filas de la Resistencia. En cuanto a la idea de contactar con Inglaterra, a Hugo se le ocurrió la idea de enviar en nombre de la Resistencia a Pierre de Vomecourt a Inglaterra, para ello Mathilde debía convencer a sus compañeros de que el aristócrata era la persona adecuada para esta misión.
 
          Mathilde cumplió la orden de Hugo e hizo su propuesta en el bar “Pam-Pam” de los Campos Elíseos. Allí se decidió envíar a Pierre de Vomecourt a Inglaterra, propuesta aceptada por los demás miembros de la Resistencia.
 
          Días más tarde, la Gata se reunió nuevamente con los resistentes y les dijo que ya tenía un medio seguro para llegar a Inglaterra, pero aclaró que ella debía acompañar al aristócrata para obtener con su presencia la confianza de los ingleses.
 
          La idea de Mathilde fue aprobada y Bleicher se encargó de que la Gata y Vomecourt salieran de Francia sin problemas. Con la salida de ambos miembros de la Resistencia hacia Inglaterra, Bleicher logró infiltrar a su agente, la Gata, y al aristócrata francés, que ignoraba el doble juego de Mathilde, en el Ministerio de la Guerra británico, en Londres. La Gata trabajó en Inglaterra durante nueve meses. Por sus manos pasaba toda la información que llegaba a Francia a través del canal establecido por la Resistencia.
 
          No obstante, el servicio de contraespionaje británico pronto comenzó a sospechar de Mathilde, hasta que descubrieron sus actividades de espionaje y la detuvieron en julio de 1942. Los ingleses encarcelaron a Mathilde Carré hasta el fin de la guerra. 
 
           La Gata, en la celda de su prisión inglesa, escribió en su diario una página dirigida a sus antiguos camaradas de la Resistencia:
 
          “¿Cómo explicar todo lo que he tenido que soportar? Jamás podría hallar las palabras para expresar mi tristeza profunda, infinita, o para describir mis temores. Pero no estoy sola. Tampoco vosotros, aquellos que todavía seguís con vida, dormiréis esta noche, estaréis conmigo. Y en cuanto a vosotros, los que estáis muertos, viviréis conmigo, según nuestras propias leyes, en un mundo que yo he creado para mí.” (Colectivo de Autores: Mathilde Carré, la otra Mata Hari (Parte 3), Mujeres Riot, 2010)
 
          En enero de 1949, cuando Mathilde fue enjuiciada ante jueces franceses, el fiscal declaró:
 
   “Durante dos meses practicó la más vil de las traiciones. Su malevolencia, su doblez, su perseverancia en el mal, su diario del que acabo de leer algunos extractos y que la describe tal como es, un cerebro sin corazón, son hechos que ustedes podrán juzgar en su totalidad. Y reconocerán que, en este asunto, hay una sola sanción posible: la muerte”. (Colectivo de Autores: Mathilde Carré, la otra Mata Hari (Parte 3), Mujeres Riot, 2010)
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    [image: Mathilde Carré]Renée (“Violett”), gravemente enferma, fue juzgada también junto a “La Gata” y condenada a dos años de carcel   
 
    
 
     Mathilde Carré “La Gata” durante su juicio en 1949 por espionaje
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Sin embargo, el abogado defensor replicó: 
 
   “Admito su culpabilidad, pero es preciso tener en cuenta que esta mujer fue colocada en una situación en la que sólo le cabía elegir entre la vida y la muerte. Nadie puede olvidar que fue una heroína desde los primeros momentos de la Resistencia, ¿condenaríais a muerte a aquellos que fueron los primeros en esparcir las semillas de la fe y que, más tarde, sobrevaloraron sus propias fuerzas?” (Colectivo de Autores: Mathilde Carré, la otra Mata Hari (Parte 3), Mujeres Riot, 2010)
 
          Pero el fiscal condenó a muerte a Mathilde Carré. Y en ese instante, por primera y última vez, la Gata perdió el dominio sobre sí misma y casi gritó:
 
   “Espero el veredicto sin temor. Pero lo que no puedo olvidar es que, mientras a mí se me pide la pena de muerte en este tribunal, ¡Hugo Bleicher vive en libertad en Hamburgo!” (Colectivo de Autores: Mathilde Carré, la otra Mata Hari (Parte 3), Mujeres Riot, 2010)
 
          Meses más tarde, el presidente de Francia conmutó la pena de muerte impuesta a Mathilde Carré, la Gata, por la de cadena perpetua. Mathilde fue liberada en 1954.
 
   Publicó un libro contando su historia titulado J'ai été la Chatte[97].
 
   El resto de su vida transcurrió en el anonimato, y falleció en 1970. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   SANDOR (ALEXANDER) RADO: EL AGENTE “DORA”
 
    
 
   Sandor Rado (Alexander) (Budapest, Hungría: 5-11-1899 — Budapest, Hungría: 20-8-1981), fue un agente de la inteligencia militar soviética durante la Segunda Guerra Mundial.
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   Sandor Rado
 
    
 
   Sandor nació en Újpest cerca de Budapest. Descendiente de judíos. Su padre era administrador de una empresa de comercio y posteriormente se hizo un hombre de negocios. En 1917, Rado se graduó en la escuela secundaria y fue enviado a una fortaleza de artillería de la escuela de capacitación de funcionarios. Al graduarse de la escuela oficial de candidato en 1918, fue destinado a un regimiento de artillería. Posteriormente cursó estudios en la Facultad de Derecho de la Universidad de Budapest.
 
   Luego de la caída de la monarquía Austro-Húngara, Rado se afilió en diciembre de 1918 al Partido Comunista húngaro. En marzo de 1919, cuando los comunistas llegaron al poder en Hungría, Rado fue nombrado cartógrafo en el personal de una división del Ejército Rojo de Hungría. Poco después, el comisario político de la división (Ferenz Münich), lo nombró comisario de la división de artillería. Rado combatió en esta división contra las fuerzas de Checoslovaquia.
 
          Al ser derrotados los comunistas en Hungría, Rado huyó a Austria el 1 de septiembre de  1919. Allí, en la Universidad de Viena, estudió Geografía y Cartografía. Además, escribió artículos sobre temas militares en una revista en lengua alemana (“Kommunizmus”) editada por los emigrantes políticos húngaros en Austria.
 
          En 1922, Rado viajó a Alemania. Allí estudió en Jena y en Leipzig. En octubre de 1923 se convirtió en el jefe militar de las fuerzas comunistas en Leipzig, participando en un intento de levantamiento armado que fue abortado en el último momento. Temiendo ser detenido, Rado se trasladó a la Unión Soviética en septiembre de 1924, donde trabajó primero para la sociedad de toda la Unión para la Cultura y contactos con el extranjero (VOKS), y después para el Instituto de Economía Mundial de la Academia Comunista. En 1926, Rado regresó a Alemania y en Berlín estableció el organismo cartográfico “Pressgeography”, mientras que también dictaba cátedra en una escuela marxista sobre la geografía económica, el movimiento obrero y el imperialismo.
 
          Cuando en 1933 Hitler se convirtió en canciller de Alemania, Rado y su esposa Lena huyeron a través de Austria a Francia. Viviendo en París, Rado creó la agencia independiente de prensa antinazi “Inpress”.  Durante una visita a Moscú en 1935, Rado fue contactado por los jefes de la inteligencia militar soviética Artur Artuzov y Semion Urizkiya. Ellos lo reclutaron como agente de inteligencia y le asignaron la misión de obtener información sobre la Alemania Nazi. En 1936 recibió un permiso de residencia en Suiza y se trasladó a Ginebra. Poco tiempo antes había intentado conseguir, sin éxito, un permiso de residencia en Bélgica. En Suiza, Rado creó el organismo cartográfico “Geopress”.
 
          Con el fin de obtener información sobre las fuerzas franquistas durante la guerra civil española, Rado viajó a Italia en 1937. Moscú recibió sus informes a través de la inteligencia militar soviética en París. En 1938, Sandor contactó con el periodista suizo Otto Puetner (agente soviético en Berna), quien le pasó los informes sobre la ayuda italiana a Franco, obtenida a su vez de “Gabel”, un yugoslavo que actuaba como cónsul español republicano en Sushak, Yugoslavia.
 
          En 1940, Rado contactó con Alexander Foote, un británico establecido en Suiza como agente soviético. Foote pasó a ser un operador de radio de la red de inteligencia de Rado, y en marzo de 1941 estableció comunicación por radio con el Centro de Moscú en Lausana. Rado utilizaba el nombre en clave “Dora” en sus comunicaciones de radio. En el primer semestre  de  1941,  Puetner  suministró  información  derivada  de “Luiza” (un oficial de la inteligencia suiza), diciendo que muchas divisiones de la Wermacht se estaban concentrando en el Este. 
 
           Luego del ataque germano a la Unión Soviética, la red de Rado siguió colaborando con la URSS suministrando información de inteligencia sobre las fuerzas alemanas. Algunas de las que se suministraron a través de Puetner por “Zalter”, un oficial de prensa de la Embajada de Francia en Suiza, fue desestimada por el gobierno de Vichy. Una y otra fuentes estaban en Alemania. Uno de ellos era Ernst Lemmer (nombre en clave “Agnessa”), el editor de un boletín de la política exterior alemana. 
 
          La inteligencia proporcionada a los soviéticos por la red de Rado fue tan valiosa como la aportada por la “Rote Kapelle” (Orquesta Roja), la red de Leopold Trepper. Uno de los informes más importantes suministrados por la red de Rado al Centro está fechado en marzo de 1942. Se trata de una información sobre la fecha exacta en que la ofensiva de verano alemana (destinada a la ocupación de los campos petrolíferos del Cáucaso) se iniciaría entre el 31 de mayo y el 7 de junio de 1942. Sin embargo, el Ejército Rojo no utilizó la inteligencia adecuadamente.
 
          A través de Christian Schneider, un abogado alemán que trabajó en la Oficina Internacional del Trabajo en Suiza, Rado se puso en contacto con Rudolf Roessler en noviembre de 1942. Roessler era un político alemán emigrante que vivía en Lucerna. Tenía el nombre en clave “Lucy” y había obtenido valiosos informes de sus fuentes en Alemania. A través de Roessler, los británicos le suministraban a los soviéticos informes de sus cifradores de tráfico alemán (Operación Ultra), sin revelarles el hecho de que ellos eran capaces de romper el código alemán de las máquinas de cifrado “Enigma”.
 
          A finales de 1942, la Abwehr, con la ayuda de la Gestapo, desarticuló a la “Orquesta Roja”. A través de Anatoli Gurewitsch (alias “Kent”), un oficial de inteligencia secreta soviética, los alemanes se enteraron de la existencia de la red de Rado en Suiza. Incluso lograron descifrar las comunicaciones de radio de la red de Sandor. Durante ese tiempo, Rado continuó atendiendo la red de suministro al Centro de Moscú aportando valiosa información de inteligencia. Por ejemplo, en abril de 1943, utilizando una fuente de Roessler en Alemania (nombre en clave “Werter”), Rado suministró información confidencial acerca de la planeada ofensiva alemana cerca de Kursk. En la segunda mitad de 1943, los alemanes convencieron a las autoridades suizas para que neutralizaran la red de  Rado.  Con  el  uso  de  un  radio móvil de localización, la policía suiza ubicó uno de los transmisores de radio operado por los agentes suizos Edmond y Olga Hamel. Ambos fueron arrestados  el  14 de octubre de 1943. El mismo día otro de los operadores de radio de la red 
 
   de Rado, Margarita Bolli, una emigrante italiana que vivía en Suiza, fue detenida. Rado pasó a la clandestinidad. Christian Schneider y otros dos de los contactos de Rado en Suiza fueron apresados el 19 de abril de 1944. Rudolf Roessler fue detenido el 19 de marzo de 1944.
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   Sandor Rado
 
    
 
          Ante esos acontecimientos, el 16 de septiembre de 1944, Rado y su esposa, con la ayuda de los franceses maquis de Alta Saboya, cruzaron ilegalmente la frontera de Suiza y Francia en un tren francés. Sandor llegó a París el 24 de septiembre de 1944 e inmediatamente contactó con la inteligencia militar soviética.
 
          Rado y Leopold Trepper fueron evacuados en avión a la Unión Soviética en enero de 1945. El avión voló sobre el norte de África. Durante una escala en El Cairo, Rado, ante la sospecha de que a la llegada a la URSS, sería detenido acusado de cargos falsos, escapó y solicitó asilo en la embajada británica. Los ingleses le negaron la solicitud de asilo y Sandor intentó suicidarse, pero sólo resultó herido, siendo hospitalizado. Después de eso, Rado fue extraditado a Egipto por la Unión Soviéticay en agosto de 1945 fue llevado a Moscú bajo custodia. En diciembre de 1946, sin juicio, fue condenado por el Consejo Especial de MGB a diez años por cargos de espionaje. Al parecer, Sandor Rado fue víctima de la campaña antijudía de Lavrenti Beria, orquestada contra aquellos a quienes se acusaba de sionistas y cosmopolitas.
 
          Después de la muerte de Stalin, en noviembre de 1954, Rado fue puesto en libertad y se le permitió regresar a Hungría. En 1955, Sandor Rado, fue rehabilitado oficialmente por el Colegio Militar del Tribunal Supremo de la URSS. En 1956, Rado fue nombrado jefe del servicio de cartografía de Hungría. En 1958, fue nombrado a la presidencia de la cartografía en Budapest, en la Universidad Karl Marx de Ciencias Económicas. En 1971, publicó sus memorias en húngaro (bajo el título de Dora informa), que han sido traducidas a varios idiomas. La primera edición sin censura, basada en el manuscrito original, se publicó en Budapest en el 2006.
 
          Sandor Rado, el agente “Dora”, falleció el 20 de agosto de 1981 en Budapest, Hungría.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   LOS CINCO MAGNÍFICOS
 
    
 
           Los más importantes espías de Cambridge fueron reclutados cuando eran estudiantes universitarios. Actualmente son conocidos como “Los Cinco Magníficos”. A finales de 1920, la NKVD[98] planeó infiltrar el servicio de inteligencia británico. La idea era contactar a jóvenes estudiantes universitarios británicos brillantes, que estudiaran carreras de ciencias políticas, y tuvieran además la posibilidad de seguir carreras en el Foreign Office o en agencias de espionaje. Para cultivar y evaluar a los posibles candidatos, éstos debían ser, preferentemente marxistas o antifascistas. Los jóvenes notoriamente comunistas, pertenecientes al partido Comunista Británico no eran elegibles porque eran fácilmente descubiertos y no pertenecían a la clase social con posibilidades reales de acceder y encumbrarse en el poder.
 
           Los más destacados espías del círculo de Cambridge eran Anthony F. Blunt, Francis de Moncy Burgess, Donald Maclean, Harold Adrian Russell Philby y John Cairncross.   Los motivos de los Cinco eran ideológicos. El cebo que los hizo trabajar para la KGB era el antifascismo después de la conquista nazi del poder en Alemania. Cuando comenzó la Segunda Guerra Mundial, Maclean y Philby, que entonces estaban en Francia, regresaron a Londres. Blunt se unió al MI5 lo que le dio grandes facilidades para enviar a Moscú reportes de la inteligencia británica.
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        Anthony F. Blunt             Guy Burgess             Donald Maclean 
 
    
 
    
 
          Durante los años comprendidos entre 1940 y 1945, los cuatro espías causaron el mayor daño a los intereses británicos y estadounidenses. Burgess y Blunt enviaron a Moscú secretos del Foreign Office y del MI5.
 
   A fines de los años treinta, los primeros cuatro espías reclutados en Cambridge (Philby, Maclean, Blunt y Burgess) realizaron pequeños trabajos de espionaje que sirvieron para mostrar sus habilidades a los soviéticos y comprobar la confianza depositada en ellos por los británicos. La NKVD temía estar produciendo agentes dobles, por tanto probaba a los reclutas para asegurarse de que no fueran traidores. Kim Philby fue todo un camaleón que podía aparentar lo que le conviniera según la ocasión. Fue bautizado como el Tercer Hombre por los medios de comunicación británicos cuando se supo su actividad como espía a favor de los soviéticos. Los dos primeros hombres de los Cinco que fueron identificados públicamente eran Donald Maclean y Guy Burgess. El Cuarto Hombre fue desenmascarado en 1979. Era Anthony Blunt.
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   Anatoli Gorski (alias Gromov), controlador de los “Cinco Magníficos” en la época de su cargo en la residencia KGB en Londres, desde 1940 a 1944
 
    
 
   El controlador del NKVD/NKGB de Burgess, Philby y el resto de los Cinco Magníficos desde 1940 a 1944 fue Anatoli Borísovich Gorski, alias Anatoli Gromov, conocido por sus agentes simplemente como Henri.
 
   Los primeros encuentros de Gorski tanto con Burgess como con Philby tuvieron lugar en el banco de un parque en Kensington Gardens. Nacido en 1907, Gorski fue destinado a Londres en 1936. Al principio se desempeñó como empleado técnico secundario de la embajada soviética sin condición diplomática. La purga de toda la residencia del NKVD de Londres entre 1937 y 1938 le permitió sacar algunas series de tareas menores de espionaje y ascender en su carrera. En 1939 fue llamado nuevamente a Moscú para ser instruido en espionaje y ascendido. Regresó a Londres como oficial del NKVD, trabajando bajo cobertura diplomática. 
 
   La carrera de Anatoli Gorski (alias Gromov y Henri) en el servicio de espionaje soviético se extendió durante medio siglo, comenzando como un ilegal del OGPU en el período de entreguerras y terminando en el Quinto Directorio de la KGB de Andrópov. Por haber ayudado a reclutar a Burgess, en 1963 se le ordenó a Henri que lo vigilase atentamente una generación más tarde, durante los últimos años del exilio alcoholizado de Burgess en Moscú. En 1988, Henri admitió ante un escritor occidental, que había trabajado de cazatalentos para la KGB en Cambridge, en los años treinta.  
 
   El agente más importante de los talentos descubiertos por Henri era el Quinto Hombre: John Cairncross (25 de julio de 1913 – 8 de octubre de 1995). El Quinto Hombre, fue el agente que facilitó la mejor comprensión de la política británica durante la Segunda Guerra Mundial. John Cairncross, nació en 1913, en el seno de una familia modesta de Glasgow. Su historial académico era tan notable como el de cualquier otro miembro de los Cinco. En el otoño de 1936, se convirtió en el tercer agente soviético que trabajaba en el Foreign Office. También se desempeñó como secretario particular de lord Hankey hasta marzo de 1942. Entre las críticas comunicadas al NKVD por Cairncross estaba la prioridad dada a los suministros para Rusia por el gobierno de Churchill, lo cual creaba malestar en lord Hankey.
 
    [image: 101_1196]Unos cuantos meses después de haber dejado de ser el secretario particular de lord Hankey, John Cairncross logró, donde Philby había fracasado dos años antes, conseguir entrar en la agencia de sigint[99] GC&CS en la sede en Bletchley Park en tiempos de guerra. Su controlador, Anatoli Gorski, a quien como el resto de los Cinco, él conocía como Henri, le facilitó el dinero para comprar y moverse con un coche barato para llevar documentos a Londres  en  los  días  libres.  Aunque  Cairncross  estuvo  menos  de  un  año  en la agencia GC&CS, su período en Bletchley Park coincidió con el cambio de curso en el frente oriental, y el punto en que Stalin y el Stavka[100] comenzaron por fin a disponer de una buena información para la dirección de las operaciones. La misión principal de Cairncross fue analizar la información interceptada ULTRA[101] de las señales  de la Luftwaffe. El propio agente británico creía que su mejor momento como espía de los soviéticos llegó antes de la batalla de Kursk, en el verano de 1943, cuando el Ejército Rojo hizo frente a la Operación Ciudadela, en la última gran ofensiva alemana en el frente oriental.
 
    
 
    
 
   John Cairncross en 1979 (Times Newspaper Ltd)
 
    
 
   El 30 de abril de 1943, los británicos enviaron a Moscú el aviso de un inminente ataque alemán sobre el saliente de Kursk, combinado con valoraciones del espionaje alemán de las fuerzas soviéticas en el área, procedente de material interceptado “Enigma”, pero Cairncross proporcionó el texto completo junto con las  identificaciones de unidad que siempre se omitían en la versión oficial espulgada en la información secreta ULTRA facilitada a veces por Whitehall[102].
 
    
 
   El material interceptado más apreciado por el NKVD resultó ser una serie que indicaba la disposición de escuadrones de la Luftwaffe antes de la batalla de Kursk. Con la información dada por Cairncross, y temiendo que una ofensiva alemana comenzara el 10 de mayo de 1943, los bombarderos soviéticos realizaron un ataque preventivo, preparado en el más completo secreto, a primeras horas del 6 de mayo contra diecisiete campos de aviación alemanes en una zona de mil doscientos kilómetros de longitud que se extendía desde Smolensko hasta el mar de Azov. La mayoría de los aviones alemanes fueron destruidos por la sorpresa. Gorski transmitió a Cairncross una especial felicitación de Moscú por la información proporcionada. Sin embargo, debido a la tensión de transportar información ULTRA desde Bletchley Park hasta Londres, Cairncross estaba extenuado. A pesar de que Gorski lo exhortaba a permanecer en el GC&CS, en víspera de la batalla de Kursk, Cairncross aceptó un trabajo en el SIS[103]. Primero en la sección alemana de la Sección V y luego en la Sección I (Espionaje Político). La verdadera identidad de John Cairncross fue descubierta en los años ochenta por el tránsfuga soviético Oleg Gordievsky, oficial que preparaba entonces la historia secreta del Tercer Departamento del FCD[104].  
 
   Los expedientes de Blunt en los archivos de la KGB dan la sensación del nerviosismo experimentado por el Centro en Moscú en el momento en que el espía británico se infiltró en el MI5. Durante el primer año de Blunt dentro del MI5, el volumen de material entregado a Gorski en sus encuentros en pubs de Londres aumentó gradualmente hasta que se convirtió en uno de los agentes más productivos en la historia de la KGB.
 
   Anthony Blunt, hombre culto y homosexual refinado, era historiador y durante años se desempeñó como curador de la pinacoteca real de la reina Isabel II. La difusión de las memorias póstumas de Blunt, veintiséis años después de su muerte y casi treinta años después de que fuera desenmascarado como “el Cuarto Hombre” de la red de espionaje soviética en la Universidad de Cambridge, provocó una reacción patriótica de indignación en el Reino Unido. El arrepentimiento que destilan las palabras del espía parecen lamentar mucho más el daño que Blunt se hizo a sí mismo al ponerse al servicio de la Unión Soviética, que el que pudo hacer a Inglaterra.
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   Anthony Blunt en 1933 
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   Anthony Blunt
 
    
 
           En 1964, Blunt fue denunciado por el norteamericano Michael Straigth, quien fuera reclutado por él para la causa soviética. La reina Isabel II fue informada de las actividades de espionaje del “Cuarto Hombre” por sir Alec Home-Douglas, por entonces primer ministro. El espía evitó la humillación y la cárcel a cambio de su colaboración con los servicios secretos británicos, pero en el año 1979, el pacto de silencio se vino abajo cuando Blunt fue denunciado en el Parlamento por la entonces primera ministra Margaret Thatcher. Anthony Blunt era el agente “Maurice” para el espionaje soviético.
 
   Ante el escándalo ocasionado por la revelación, la reina despojó a Blunt de su título de sir.  El  propio  espía reconoció en sus memorias que en aquellos difíciles días contempló la posibilidad real de suicidarse, pero su concepto sobre la honorabilidad le impidió cometer un acto cobarde.
 
   En los últimos años de su vida, Anthony Blunt se dedicó a escribir sus memorias. Finalmente falleció en 1983. Un año después, en 1984, el texto de sus memorias llegó de manera anónima a la Biblioteca Británica con la condición del autor de hacerlas pública cuando se cumplieran veinticinco años de su muerte. En las memorias póstumas de Anthony Blunt, el espía reconoce que fue Guy Burgess el que le convenció para espiar a favor de los soviéticos en 1933. Al final de su vida, Blunt temía perder su buen nombre y reputación, hecho que a fin de cuentas no evitó.
 
   Donald Maclean se infiltró en el Foreign Office en octubre de 1935. Fue el primero de los Cinco Magníficos que consiguió penetrar en los pasillos de poder de Whitehall. Maclean fue el primer agente británico reclutado al licenciarse en la Universidad de Cambridge. 
 
   Durante la Segunda Guerra Mundial, Donald Maclean estuvo en la embajada británica en Washington, siendo la principal fuente de información sobre comunicaciones y política entre Roosevelt y Churchill. Más tarde tuvo acceso a la información intercambiada entre Churchill y Harry Truman. Además, transmitió informes sobre el desarrollo del proyecto Manhattan, destinado a crear la bomba atómica. Sólo con la información relacionada con la cantidad de uranio existente en los Estados Unidos, pudieron los científicos soviéticos saber cuántas bombas podían fabricar los norteamericanos. Además, Maclean tuvo acceso al archivo de la Comisión de Energía Atómica de los Estados Unidos, pero, debido al exagerado interés del británico por los secretos atómicos, llamó la atención de las autoridades norteamericanas. El jefe de seguridad de la Comisión de la Energía Atómica, almirante Gingrich, transmitió a sus superiores un detallado informe en el que señalaba su extrañeza por el uso que Maclean hacía de su pase de libre acceso. El diplomático británico visitaba las dependencias de la CEA fuera del horario de oficina.
 
   Finalmente, a Maclean le retiraron el pase en 1948. Poco tiempo después fue transferido a El Cairo, para pasar pronto a ocupar la dirección del departamento americano en el Foreign Office. En 1951, cuando el cerco iniciado por las sospechas del SIS se iba cerrando sobre él, Maclean optó por huir a Moscú, acompañado por Guy Burgess.
 
   De todos los espías refugiados en la URSS, Donald Maclean fue el único cuyo rescate fue considerado por los servicios secretos occidentales. En 1956 la CIA planeó secuestrarlo de  su  domicilio en Moscú, pero lo descartaron al creerlo imposible. Al contrario de Philby o Burgess, Maclean nunca fue un espía-aventurero profesional, su formación como diplomático provenía de la vieja tradición británica.
 
    [image: 101_1191]Guy Francis De Moncy Burgess (el Segundo Hombre) nació el 16 de abril de 1911, en 2 Albemarle Villas, Devonport, Devon, Plymouth, en Inglaterra. Sus padres eran el comandante Malcolm Kingsford de Moncy Burgess y  Evelyn Mary. Siendo un niño, Guy Burgess asistió al Colegio Eton. Posteriormente pasó dos años en la Escuela Naval Real de Dartmouth, pero debido a su padecimiento de miopía tuvo que abandonar sus estudios y regresar a Eton. En 1930, obtuvo una beca para estudiar historia moderna en el Trinity College, en Cambridge. En 1932 obtuvo su título de grado en Historia. 
 
    
 
   Guy Burgess en 1932 (Peter Lofts)
 
    
 
   Durante sus estudios en la Universidad de Cambridge, Burgess perteneció a una sociedad secreta (Apóstoles de Cambridge), cuyos miembros pertenecían a la élite intelectual. Al igual que Blunt, Burgess era homosexual y propenso a consumir cantidades exageradas de alcohol, cosa que lo hizo notorio en el entorno universitario.
 
   Guy Burgess trabajó para The Times y la BBC, como productor de La semana en Westminster, cubriendo la actividad parlamentaria y codeándose con importantes políticos. Durante la Guerra Civil Española, pasó algún tiempo en España. Al producirse el pacto Ribbentrop-Mólotov, Burgess, al igual que los otros miembros de los Cincos, sintieron que aquello comprometía sus ideales comunistas. 
 
    
 
   Como secretario de Héctor McNeil, ministro de Relaciones Exteriores británico, Guy Burgess resultó muy útil a los soviéticos. Los documentos clasificados del Foreign Office que sustraía Burgess eran fotografiados por su controlador soviético cada noche, de manera que podía regresarlos al escritorio de McNeil cada mañana. Posteriormente, cuando fue asignado a la embajada británica en Washington D.C., Burgess siguió su vida de alcohólico y homosexual indiscreto.
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 4\Guy Burgess - Wikipedia, la enciclopedia libre_archivos\180px-Burgess-maclean.jpg]Al producirse la deserción de Donald Maclean, en 1951, Burgess lo acompañó en su escape a Moscú. Aunque no existían sospechas contra Burgess, su controlador soviético, Yuri Modin, preparó la fuga de ambos. Recientemente salieron a la luz los documentos que demuestran que el antiguo condiscípulo de Burgess en Eton, el primer ministro Harold Macmillan, engañó deliberadamente a Burgess acerca de su situación legal en el Reino Unido, cuando Burgess solicitó permiso para visitar en secreto a su madre agonizante en 1959. Los mismos documentos indican que, posteriormente, Macmillan alentó la filtración de información errónea para evitar la visita de Burgess a Gran Bretaña en un viaje de regreso desde Cuba en 1963, debido a que no se contaba con evidencia concluyente para incriminarlo como espía.
 
   Afiche de búsqueda policial de Burgess (a la derecha) y de Donald Maclean
 
    
 
    
 
   A Burgess no le asentó su vida en la URSS. Su homosexualidad no era aceptada. Además, a diferencia de Maclean, quien se convirtió en un ciudadano respetado, Burgess nunca  aprendió  el  idioma  ruso  y  seguía  pidiendo  sus  ropas  a  Savile Row. Al parecer, falleció el 30 de agosto de 1963 debido a una complicación alcohólica a la edad de cincuenta y dos años. 
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   Donald Maclean y su esposa en la cremación de Burgess, en Moscú, en 1963. Las cenizas de Burgess, al igual como más tarde las de Maclean, fueron enterradas en el Reino Unido (Associated Press)
 
    
 
   De los “Cinco Magníficos”, Anthony Blunt era un homosexual discreto que llegó a ser Curador Real de Arte. Guy Francis de Moncy Burgess era un notorio alcohólico y homosexual, mientras que Donald Maclean fue un diplomático de ambigua definición sexual. Sin embargo, el más importante de todos ellos, incluyendo al Quinto Hombre: John Cairncross, fue Harold Adrian Russell Philby, más conocido como Kim.
 
   Harold Kim Philby era un heterosexual hiperactivo que fue llamado en Inglaterra el espía del siglo XX, pues sirvió a la URSS durante cincuenta años. Nacido en la localidad de Ambala, en el actual estado de Punjab (India), Kim era hijo de Harry St. John Philby, un oficial del Ejército británico, diplomático, explorador, autor y orientalista quien llegaría a convertirse al Islam y a ser asesor del rey Ibn Sa’ub de Arabia Saudita. Harold sería apodado Kim por el nombre del protagonista de la novela escrita por Rudyard Kipling, cuyo argumento versaba sobre un niño de la India, de origen irlandés, que actuaba como espía para los británicos durante el siglo XIX. 
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   Harold “Kim” Philby
 
    
 
   Philby fue educado en la escuela preparatoria de Westminster, hasta abandonarla en 1928, a la edad de dieciséis años. En el Trinity College de Cambridge, Philby estudió historia y economía, abrazando los ideales comunistas durante su formación universitaria. En Cambridge, Philby le preguntó un día a su tutor, Maurice Dobb, sobre la mejor manera de servir al movimiento comunista. Dobb lo puso en contacto con la filial clandestina vienesa del Komintern. La organización “de frente” era la Federación Internacional para el Alivio de las Víctimas del Fascismo Alemán”, con sede en París. Por sus servicios en el Komintern, el servicio de inteligencia soviética (por entonces el OGPU) reclutó a Philby. Los oficiales controladores de Philby incluían a Theodore Maly (nombre código Man, “hombre”), a Arnold Deutsch (código Otto) y Alexander Orlov (código Swede, “sueco”).
 
   Se dice que Philby fue reclutado en 1934, por Edith Tudor-Hart y Arnold Deutsch, ella era una comunista británica y él, miembro de la NKVD.  En su autobiografía My Silent War[105], un documento de propaganda escrito después que desertó a Rusia, Philby dice haber reclutado a Burgess y a Maclean, cosa poco probable.
 
   Harold Philby, el agente Tom, fracasó al intentar conseguir un cargo en el Foreign Office y optó por dedicarse al periodismo en el London Times. Su primer trabajo lo realizó en Viena ayudando a escapar a comunistas y antifascistas austriacos. Allí conoció a su primera esposa, Litzi Friedman, que era espía soviética. En 1936, cumpliendo órdenes de Moscú, Philby comenzó a cultivar una personalidad aparentemente fascista, formando parte de la Liga de Amistad Anglo-Alemana, además de involucrarse en la edición de una revista pro-Hitler.  El  3  de  febrero  viajó  a  España,  a  la  ciudad  de  Sevilla,  con Litzi, quien se quedaría en Portugal como un vínculo de comunicación en caso de emergencia, hasta que él llegase a su destino final, para reportar la Guerra Civil para el London Times.  
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   Teodor Maly, ex-sacerdote católico y KGB ilegal, cuyo retrato cuelga hoy en la Sala Conmemorativa del Primer Directorio Principal (Inteligencia extranjera) de la KGB
 
    
 
   Philby pasó su informe sobre el cuartel general de Franco a Burgess, quien a su vez lo enviaría a Londres. Poco después el espía regresaría a Londres para recibir instrucciones de Maly y Deutsch. Ellos le propusieron la misión de asesinar al futuro dictador Franco, pero, finalmente, Maly desistió de la idea al considerar que a Philby le faltaba el coraje necesario para consumar el atentado. Un documento secreto británico del MI5, desclasificado el 13 de noviembre de 2001, da cuenta del proyecto abortado por los controladores soviéticos de Philby.
 
   El 24 de mayo de 1937, Philby fue designado como corresponsal especial de The Times ante las fuerzas nacionalistas de Franco. En diciembre de 1937, en las cercanías de la ciudad de Teruel, un proyectil de artillería explotó al paso del coche donde viajaba Philby junto a otros corresponsales de prensa extranjeros. El único sobreviviente fue Kim, resultando herido en la cabeza. Los informes de Philby resultaron ser tan favorables a la causa nacionalista (franquista), que el 2 de marzo de 1938 recibió personalmente, de manos del propio general Franco, la “Cruz Roja al Mérito Militar”, lo que reforzó su falsa identidad.
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   El doctor Arnold Deutsch, protegido de Teodor Maly y primer controlador en Inglaterra de los “Cinco Magníficos”, cuyo retrato está colgado al lado del de Maly, en la Sala Conmemorativa FCD
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                                                                            Harold Kim Philby en 1934
 
    
 
   Otra de las actividades desarrolladas por Philby para los soviéticos durante la Guerra Civil Española, consistió en la elaboración de  falsas cartas de amor entremezcladas con palabras en código, dirigidas a una ficticia joven parisina que supuestamente vivía en el 78 de la rue Grenelle. Años más tarde, Philby se indignó al conocer que aquella era la dirección real de la embajada soviética en París, por lo que había corrido gran riesgo de ser desenmascarado como agente secreto.
 
   En 1940, Philby ocupó una plaza en la Sección D del SIS siguiendo el consejo de su amigo Guy Burgess. Cuando la Sección D fue absorbida por el Ejecutivo de Operaciones Especiales (SOE) en el verano boreal de 1940, Philby fue nombrado instructor en las artes de la “propaganda negra” en las instalaciones de entrenamiento del SOE en la localidad de Beaulieu, condado inglés de Hampshire.
 
    
 
    [image: 101_1189]
 
   Yuri Modin, al principio de su carrera en la KGB. Mientras estuvo destacado en la residencia de Londres, de 1947 a 1953, se convirtió en el último agente KGB que controló a todos los “Cinco Magníficos”, ayudando a preparar la huída de Burgess y Maclean en 1951. En los años ochenta era jefe de Inteligencia Política en el Instituto FCD Andropov
 
    
 
   Poco después del comienzo de la invasión nazi de la URSS, en septiembre de 1941, Philby comenzó a trabajar para la Sección V, la ibérica, a cargo de la operación del SIS en España, Portugal, Gibraltar y el Norte de África. Pronto tuvo acceso a los archivos de España y Portugal, pudiendo pasar a su agente controlador soviético información sobre las operaciones del SIS contra la URSS.
 
   A finales de 1944, Philby fue nombrado jefe de la Sección IX (Sección Antisoviética). Durante  dos  años,  Kim  tuvo acceso a las identidades de los oficiales y agentes británicos, 
 
   así como también a cientos de documentos clasificados del Foreign Office (Ministerio de Asuntos Exteriores británico), la Oficina de Guerra y el Real Almirantazgo.
 
   Con la entrada de Kim Philby en el MI6, pudo cooperar con los soviéticos brindándoles informes de los británicos para descifrar el código Enigma de los alemanes. Fue  capaz,  además,  de  identificar  a  varios  agentes  británicos que estaban en la URSS y dentro de la KGB como topos. Incluso llegó a entrenar a agentes para infiltrarlos en la URSS, los cuales eran luego delatados por él. Cuando las relaciones de los Aliados se deterioraron a finales de la guerra, los secretos que Philby transmitió a Stalin fueron muy útiles para la URSS durante la Guerra Fría, pues entre otras cosas, permitieron a los soviéticos construir la bomba atómica.
 
   Durante un tiempo Philby desarrolló sus actividades de espionaje sin problemas hasta que, el 27 de agosto de 1945, el segundo residente del NKVD en Turquía, Kostantin Volkov, quien trabajaba bajo cobertura diplomática como vicecónsul, le escribió al vicecónsul británico en Estambul, Mr. C.H. Page, solicitándole una cita urgente. Cuando Page no respondió, Volkov se presentó personalmente y pidió asilo para él y su esposa. A cambio del derecho de asilo y cincuenta mil libras esterlinas, Volkov ofreció archivos importantes de información obtenida cuando trabajaba en la oficina INU británica en el Centro. El residente de la KGB alegó que entre los agentes soviéticos más importantes en los tiempos de guerra figuraban dos en el Foreign Office y siete dentro del sistema de inteligencia británico, uno de los cuales llevaba a cabo las funciones de jefe de una sección del contraespionaje en Londres. 
 
   Volkov insistió en que Londres debería ser informada de su oferta, pero no por telégrafo, sino a través de la valija diplomática. Estaba seguro que todo el tráfico cifrado diplomático y de inteligencia entre Londres y la embajada de Moscú había sido ya descifrado durante los últimos dos años y medio. Lo que no supo Volkov fue que el embajador británico en Estambul y su encargado de negocios sentían un aborrecimiento personal tan grande hacia el espionaje, que declinaron informar al comandante de la estación SIS, Cyril Machray, quien con seguridad hubiera valorado correctamente la importancia de la información y ordenado disponer de todos los recursos para la deserción de Volkov.
 
   El 19 de septiembre de 1945 Kim Philby se alarmó al recibir el informe del intento de deserción de Volkov por valija diplomática desde la embajada de Estambul. La referencia al jefe de un departamento de contraespionaje apuntaba a Philby. Según las Memorias de Philby, aquella noche trabajó hasta tarde. La situación requería tomar medidas urgentes. Por ello contactó con Boris Krotov.
 
   La misma noche del 19 de septiembre, Krotov alertó al Centro de que la deserción de Volkov  estaba  en  marcha.  La  respuesta  de  Moscú  se  patentizó  con  el autorizo de dos visados en el consulado turco de la capital soviética para dos asesinos profesionales del NKGB, supuestos correos diplomáticos, el día 21 de septiembre.
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   Kim Philby explica su inocencia a Alan Whicker y otros, en 1955, en una conferencia de prensa en el piso de su madre (Topham Pictury Library)
 
    
 
   Al día siguiente se decidió en Londres que Philby viajase a Turquía para hacerse cargo del caso Volkov. Philby llegó a Estambul el 27 de septiembre debido a varios retrasos en el viaje. Según la versión simulada de la liquidación de Volkov, más tarde urdida por Philby y la KGB para consumo occidental, Volkov no fue hecho desaparecer de Estambul hasta algunas semanas después. En realidad Volkov y su mujer salieron de Estambul a bordo de un avión soviético, anestesiados y en camillas, acompañados por los custodios del NKGB, dos días antes de la llegada de Philby. En sus Memorias, Philby describe cómo en su viaje de retorno a Londres redactó un informe en el que sugería explicaciones para el fracaso de la deserción de Volkov. Para Kim el peligro había pasado y el episodio Volkov no llegó a amenazarlo.
 
   En 1949, Philby fue nombrado primer secretario en la embajada británica en Washington D.C., donde se desempeñaría como oficial de enlace entre la embajada del Reino Unido y la recién creada Agencia Central de Inteligencia (CIA). Sin embargo, los días de Philby como agente de la inteligencia estaban llegando a su fin. Un agente de la KGB había cometido el error de utilizar dos veces la misma libreta de códigos de cifrado. Y en las decodificaciones realizadas por el proyecto Venona, se había descubierto la identidad del criptónimo Homer, correspondiente a Donald Maclean. En enero de 1949, el gobierno británico  supo  que  las  intercepciones  realizadas  por  Venona mostraban que los secretos nucleares habían sido pasados a la URSS entre 1944 y 1945 desde la embajada británica en Washington D.C., por medio de un agente doble de nombre código “Homer”. En 1950 se le solicitó a Philby que ayudase a rastrear a ese agente. Como Philby conocía la identidad de Homer, avisó a Maclean en 1951, lo que llevaría a la deserción de Burgess y del propio Maclean.  
 
   La decodificación de Venona dejó a Philby la posibilidad de advertir a Moscú cuándo la red se cerraba sobre uno de sus agentes británicos o estadounidenses. El daño a las operaciones de inteligencia soviéticas de posguerra en Occidente, causadas por la desmovilización, las deserciones y la decodificación de Venona, originaron la mayor ansiedad en el Centro de Moscú.
 
   En 1951, tras la huída de Burgess y Maclean, se reabrió el expediente de Philby y su torpe intento de desacreditar a Volkov se convirtió en parte importante del caso que se abriría contra él. A Philby se le pidió que renunciara en el SIS, y pasó varios años siendo frecuentemente interrogado por el MI5. Como Philby no confesó ser un espía de los soviéticos, momentáneamente fue liberado de sospechas. El entonces secretario de Relaciones Exteriores (y posterior primer ministro), Harold Macmillan, se encargó personalmente de limpiar la imagen de Kim, al hablar ante la Cámara de los Comunes (House of Commons, cámara baja del Parlamento británico).
 
   Finalmente, Kim Philby fue reincorporado al SIS y asignado al Oriente Medio, más exactamente a la capital libanesa de Beirut, bajo la cobertura de ser el corresponsal de los periódicos británicos The Observer y The Independent.
 
   Hacia fines de 1962, una mujer judeo-británica, la señora Flora Solomon, comentó durante una fiesta en Tel Aviv que Philby, un aparente periodista instalado en Beirut, apoyaba a los árabes en sus artículos, y que los soviéticos eran sus manipuladores. Aseguró además que Philby siempre había trabajado para los soviéticos. Desgraciadamente aquel comentario fue escuchado por otro concurrente a la fiesta, y así llegó hasta las oficinas del MI5 en Londres. El agente Victor Rothschild fue enviado a Beirut para entrevistar a Flora Solomon. Ella declaró que no testificaría contra Philby, pero admitió que él le había confesado que era un espía.
 
   Entre todas las evidencias, incluidas las que alegaban que existía un “topo de alto nivel” en el MI5 en ese tiempo, o la posibilidad de que Philby supiera de la deserción de Anatoly Golitsyn (que llevó al arresto, posterior escape de prisión y final deserción a Moscú  del  agente  del MI6 George Blake, quien trabajaba para los soviéticos), todo parece indicar que Philby fue advertido de los problemas que se le avecinaban por parte de Yuri Modin, el último controlador soviético de los “Cinco Magníficos”. Durante sus últimos días en Beirut el espía asumió un comportamiento errático y bebía en exceso.
 
   Kim Philby temía ser nuevamente confrontado por sus superiores en el caso de una nueva deserción de algún agente de la KGB, por lo que desertó a Rusia el 23 de enero de 1963 para evitar ser interrogado por Nicolas Elliott, un viejo amigo suyo durante sus tempranos días en el MI6. Para lograr su cometido, Philby se embarcó en Beirut en el carguero soviético Dolmatova para reaparecer posteriormente en Moscú en enero de 1963.
 
   En la capital soviética, Philby descubrió que no era un coronel de la KGB, sino tan solo el agente Tom. Debido a su frustración comenzó a beber y sufrió varias crisis severas de alcoholismo. En Moscú sedujo a la esposa estadounidense de Donald Maclean, Melinda, abandonando por ella a su esposa, Eleanor.
 
    Al morir alcoholizado Guy Burgess, en agosto de 1963, le dejó en su testamento a Philby su biblioteca, algunos muebles, sus abrigos de invierno y mil libras esterlinas. La KGB no confiaba plenamente en sus agentes extranjeros. El propio Philby era vigilado de cerca cuando viajaba a otros países del bloque soviético. Cuando visitó Cuba le hicieron viajar en barco para eliminar el riesgo de que pudiera cambiar de aviones durante el tránsito.
 
   En sus primeros años en Moscú, Harold Kim Philby fue interrogado exhaustivamente para acopiar el testimonio de su participación en las diferentes operaciones que implicaban a distintos agentes de inteligencia. También se le alentó a ayudar al escritor anónimo de las memorias del importante ilegal soviético de postguerra en el Reino Unido, Konon Molody, alias Gordon Longsdale, publicadas en Occidente en 1985, y para preparar sus propias memorias propagandísticas (publicadas en 1965).
 
   A Kim Philby los soviéticos le proporcionaron una serie de recompensas por los servicios de inteligencia al bloque soviético. En 1967, una vez completadas las sesiones de información, Philby cayó en una gran depresión debido a que opinaba que la KGB no valoraba su verdadero potencial.
 
   Durante los años setenta, Oleg Kalugin, jefe de la contrainteligencia soviética, aprovecharía la experiencia de Philby para desarrollar “medidas activas” de inteligencia. En 1972, Philby se casó con una soviética de nombre Rufina Ivanova Pujova, que era veinte años menor que él. Rufina estuvo con Philby hasta la muerte del espía, a los setenta y seis años. 
 
   La mayor amenaza potencial para las operaciones de postguerra del Centro de Moscú en Occidente procedió de una brecha en el cifrado de seguridad durante el último año de la contienda. En 1944, los norteamericanos consiguieron mil quinientas páginas de un libro de claves NKVD/NKGB capturado por los finlandeses. Aunque los originales fueron devueltos a Moscú por órdenes del presidente norteamericano Franklin D. Rossevelt, los estadounidenses conservaron una copia del libro de claves, el cual fue conocido luego como Código Venona.
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   Kim Philby en un sello de correo conmemorativo soviético de 1990
 
    
 
   El resto de la carrera de Philby como topo soviético, a pesar de los exagerados embustes que hizo sobre sus años de Beirut, antes de su deserción en 1963, resultó un prolongado anticlímax. Los grandes días de los Cinco Magníficos acabaron en 1951 con la huída de Burgess y Maclean, el descubrimiento de Cairncross y la dimisión de Philby del SIS. 
 
   Philby se casó cuatro veces y tuvo muchas amantes durante sus matrimonios. A excepción de su cuarta esposa, que fue rusa y su primera esposa que fue comunista confesa, incluso probablemente una espía, la segunda y tercera esposa no tenían la menor idea de la profesión de Philby. Realmente estas dos mujeres fueron seducidas por Philby cuando estaban casadas y abandonaron a sus respectivos esposos por estar con él.
 
   La KGB aún considera a los cinco principales topos de Cambridge como el grupo más capaz de agentes extranjeros que haya reclutado jamás. Durante la Segunda Guerra Mundial  llegaron  a  ser  conocidos  en  el  Centro  de  Moscú  como los Cinco de Londres. 
 
   Después del estreno de la película Los siete magníficos, se les conoció en el Primer Directorio Principal de la KGB como los “Cinco Magníficos”.
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                     Secuencia fotográfica del funeral de Kim Philby en el cementerio moscovita de Kuntsevo  (Fotogramas de Time Warner Company)
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   Funeral de Kim Philby en 1988 (Associated Press)
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                                                                                              Tumba de Philby en Moscú (Associated Press)
 
    
 
   Harold Kim Philby, el más conocido de los “Cinco Magníficos”, continuó entrenando agentes para la KGB hasta su muerte en Moscú, en 1988. Las cenizas de Philby reposan en el  cementerio  moscovita  de  Kuntsevo,  reservado  para  los Héroes de la Unión Soviética, cerca de donde está la tumba de Ramón Mercader, el asesino de Trotsky. En vida los soviéticos le habían conferido la Orden de Lenin, y después de su muerte fue honrado con una estampilla de correo en su memoria. Por su parte, los británicos lo condecoraron en 1946 con la Orden del Imperio Británico (OBE).
 
    
 
   LA PIMPINELA ESCARLATA DEL VATICANO
 
    
 
   Durante la Segunda Guerra Mundial el Vaticano se convirtió en refugio de miles de personas perseguidas por el Tercer Reich. Para ello fue vital la intrepidez de monseñor Hugo Joseph O’Flaherty, quien creó una organización conocida como “La Pimpinela Escarlata”, la cual permitió no sólo evacuar a miles de personas, sino también transmitir información de inteligencia a los Aliados.
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   Monseñor Hugo Joseph O’Flaherty
 
    
 
   Cuando el cardenal Eugenio Pacelli fue elegido papa el 12 de marzo de 1939, con el nombre de Su Santidad Pío XII, trató de alertar al mundo del peligro de una guerra inminente. Al estallar la guerra en septiembre de 1939, el Estado Vaticano, con un escaso medio Km2 de extensión se mantuvo neutral, haciendo de él un lugar de asilo para cuantas personas cupieran. El Vaticano construyó refugios antiaéreos, cámaras acorazadas, establecería el toque de queda con la prohibición de encender luces de noche, y creó una red clandestina de agentes por toda Europa, que se encargaba de conseguir información sobre prisioneros de guerra, refugiados y evadidos, encargándose de ello el Santo Oficio.
 
    
 
   La verdadera historia de monseñor Hugh Joseph O´Flaherty (“Primo Notario” del Santo Oficio o Congregación para la Doctrina de la Fe, el cual creó un sistema de eficacia casi infalible y extraoficialmente, con el fin de ocultar y lograr que escaparan de una muerte segura miles de personas sin hacer distinción de raza, sexo, edad, nacionalidad o creencia religiosa, quienes eran hostigadas indiscriminadamente por el Tercer Reich alemán durante la Segunda Guerra Mundial) comenzó en la Pascua de Resurrección del año 1941, cuando el papa Pío XII, nombró a monseñor Bergoncini Duca, nuncio especial de la Santa Sede, y a monseñor Hugh Joseph O´Flaherty, intérprete y secretario, con el fin de probar el estado de los miles de prisioneros de guerra concentrados en diversos campos repartidos por el norte de Italia, y con el objetivo de visitar a los soldados capturados, hombres cuyas familias no sabían si estaban vivos o muertos, recopilando así la información necesaria que luego radiaban por Radio Vaticano. Además, y al margen de los canales oficiales, con la ayuda de sacerdotes rurales consiguieron otorgar miles de libros, que contenían un devocionario elaborado especialmente por monseñor O´Flaherty para los presos. La Cruz Roja, por su parte, logró hacerles llegar alimentos, medicinas y gran cantidad de ropa de abrigo para los fríos inviernos itálicos, logrando la destitución por las autoridades italianas de varios de los comandantes de campos de concentración que eran conocidos por su dureza y crueldad. Su misión de “Corriere di Dio” continuaría hasta la Navidad de 1942 en que los nazis, alertados por sus procedimientos al margen de las normas legales, decidieron alejarlo de los campos de prisioneros. 
 
   El Vaticano, específicamente el Santo Oficio, continuaba recibiendo múltiples peticiones de italianos que indagaban por el destino de sus hijos y esposos. Mientras tanto, los nazis y fascistas italianos seguían buscando y capturando a las personas evadidas, sobre todo judíos y aristócratas opuestos al régimen. Por ello, el papa Pío XII había autorizado el asilo de los diplomáticos de los países en guerra contra el Eje acreditados ante la Santa Sede. Estos representantes de la diplomacia fueron albergados en el Hospicio de Santa Marta, dentro de las murallas del Vaticano, mientras que en el Colegio Teutónico, que gozaba de extraterritoriedad, monseñor O´Flaherty organizaría la red más significativa de refugiados y evadidos de la Segunda Guerra Mundial, la cual contaba con un magnífico sistema de ocultación.
 
   La tregua militar subsiguiente a la rendición de Italia el 3 de septiembre de 1943, desencadenó una legítima evasión de prisioneros. Los evadidos solían dirigirse a Roma para  hallar  refugio,  sobre todo en la Basílica de San Pedro, con el fin de acogerse al añejo privilegio de asilo eclesiástico. Muchos de ellos conocían a monseñor O´Flaherty desde la época en que visitaba los campos con monseñor Duca, otros eran envíados por Secundo Constantini, encargado de la Sección de Intereses Extranjeros de la Legación Suiza que ocupaba parte de la antigua Embajada británica. 
 
   Al producirse la ocupación alemana de Roma, el 14 de septiembre de 1943, surgió la necesidad imperiosa de encontrar refugios seguros, alimentos y dinero para organizar una eficiente red de abastecimiento en las entrañas del nazismo, y poder así sobrevivir al terror sembrado por las SS y la Gestapo en la Ciudad Santa. 
 
   En el Hospicio de Santa Marta, en el primer piso, se ubicaban diplomáticos yugoslavos, mientras que en la segunda planta se encontraba el encargado de negocios de EE.UU., Mr. Harold Tittman y su delegación. En en el tercer piso se hallaba la legación francesa y en la cuarta planta, la británica con sir Francis Dodolphin D´Arcy Osborne, ministro plenipotenciario británico ante el Vaticano y su mayordomo, John May, del cual monseñor O´Flaherty diría años después: “... es un verdadero genio, el hombre más astuto y más hábil que he encontrado en mi vida... ” (Gallagher, J.P.: Púrpura y Negro, Ediciones Palabra, Madrid, 1985)
 
   Desde las catacumbas cristianas, desarrollaron una destacada labor secreta el historiador Hubert Jeding, la princesa italiana Niní Pallavacini y otras personalidades como Carl Testar y el propio monseñor O´Flaherty, con la ayuda de John May, para proteger a los evadidos. Muchos de ellos se refugiaron en el Colegio Alemán o Teutónico. En este lugar residían judíos, rusos y austríacos.
 
   Con la aprobación del papa Pío XII, monseñor O´Flaherty constituyó la Junta Tripartita que se encargaría de dar asilo y mantener ocultos a los miles de evadidos refugiados en conventos y monasterios, todos en la misma ciudad del Vaticano. John May, con la ayuda extraoficial de Sir Francis D´Arcy, y el conde Sarsfield Salazar de la legación Suiza, tramitaba las peticiones de socorro clandestino de Secundo Constantini. O´Flaherty organizó un eficaz sistema de fuga y no tardaría en convertirse en el legendario héroe de la novela de la baronesa Orczy que le daría fama con el nombre de “La Pimpinela Escarlata del Vaticano”.
 
   Por lo general, monseñor O´Flaherty solía aguardar por los necesitados de ayuda en la principal entrada a la ciudad del Vaticano, en lo alto de las gradas que conducen a la Basílica de San Pedro. O´Flaherty ignoraba incluso el toque de queda si tenía que conseguir dinero o conducir a algún evadido a un nuevo refugio.
 
   La Junta Tripartita dirigida por monseñor O´Flaherty, John May y el conde Salazar, creó una sofisticada red de contactos e influencias en el mercado negro. Además, las células de la organización fueron abastecidas con dinero proveniente de sir D´Arcy y confeccionaban falsos documentos de identidad.
 
   La princesa italiana Niní Pallavacini contribuía a dotar a los evadidos de documentación italiana y, en ocasiones, escoltaba a los fugados hasta el Vaticano. Por otro lado, el príncipe Filippo Doria Pamphili suministraba los recursos económicos necesarios a la organización dirigida por O´Flaherty.
 
   Por encargo del padre Borg la familia Chevalier fue introducida en la organización. La familia estaba constituída por Henrietta, mujer viuda con ocho hijos: seis hembras y dos varones. Uno de los informantes de Secundo Constantini en la antigua Embajada británica era Paul Chevalier, quien junto a otros miembros utilizaba un código secreto desarrollado para nuevas entregas, puesto que las líneas telefónicas romanas estaban intervenidas por el régimen. Las llamadas eran en clave, por ejemplo: “... dile a mamá que llevaré dos libros a casa... (en Via dell´Impero)” (Gallagher, J.P.: Púrpura y Negro, Ediciones Palabra, Madrid, 1985) Mientras Radio Roma radiaba comunicados anunciando como castigo la pena de muerte para los que ayudaran a los evadidos, muchos de los fugados se refugiaban en un apartamento ubicado detrás del hotel donde las SS habían instalado su cuartel general en Via Firenze. El alquiler de ese piso era pagado por la organización dirigida por monseñor O´Flaherty.   
 
   En el otoño de 1943, las actividades de monseñor O´Flaherty eran conocidas por centenares de romanos y por diplomáticos franceses, polacos, norteamericanos y yugoslavos que conseguían su ayuda para los partisanos que estaban en contacto con campesinos italianos que ayudaban a esconder en alquerías a los evadidos de los campos de prisioneros.
 
   Con su Mercedes Benz, Cedo Ristic, buen amigo de Constantini, que trabajaba en las oficinas de la Cruz Roja Internacional (en Via Sardinia), visitaba las tabernas con una abultada cartera de mano y presencia impecable, y cada uno de los necesitados recibía un fajo de billetes. Cedo tenía muchos amigos campesinos y partisanos.
 
    [image: o'flaherty(l)[1]]Colin Lesslie, el primer irlandés en pedir auxilio y compatriota de monseñor O´Flaherty, en su primer encuentro con él quedó convertido en un monseñor de la Curia (teja incluida). Al día siguiente ya se encontraba a salvo en un piso franco (en Via Domenico Cellini), y la única fuente posible de suministros era la Cruz Roja Internacional, que tenía emplazados sus almacenes en la antigua Embajada de los EE.UU., justo enfrente de un cuartel lleno de alemanes. 
 
   Miss Molly Stanley jugó un rol trascendente en la red de evasiones, si los nazis hubieran descubierto que era inglesa, la hubieran arrestado inmediatamente. Trabajaba con la duquesa de Simonetta informando a monseñor O´Flaherty cuando llegaban nuevos huéspedes a la cárcel de Regina Coeli (llamada así, extrañamente, a causa de una iglesia cercana consagrada a la Reina de los Cielos), de la que se había ganado la simpatía de los carceleros. Miss Molly siempre sonreía ingenuamente mientras comprobaban los paquetes que llevaba a los prisioneros.
 
   Posteriormente, Colin Lesslie se trasladaría a otro refugio que monseñor O´Flaherty le había facilitado por mediación de Molly, a causa de que su aspecto le delataba para pasar por italiano, por ello se trasladó a las bodegas del Colegio Americano en el que monseñor McGeogh actuaba de enlace. 
 
    
 
   El príncipe Doria y el conde Salazar tenían que mantener no sólo a los fugitivos que llegaban a Roma, sino también a los cientos (y después miles) que permanecían ocultos en el campo, con familias de labradores, y monseñor O´Flaherty se encargaba de organizar personalmente la recogida y distribución. 
 
   En el Palazzo Doria (en Via del Corso), se encontraba con el príncipe, su secretario y algún que otro magnate romano. En una ocasión la comandancia de la Gestapo en Roma le acorraló en ese sitio. O´Flaherty pidió: “...Aguantad unos minutos sin abrir”. (Gallagher, J.P.: Púrpura y Negro, Ediciones Palabra, Madrid, 1985) Mientras se dirigía al zaguán, de donde partía una estrecha escalera que se dirigía a las bodegas, respiró e intentó reflexionar. Sabía que los alemanes eran capaces de registrar el Palacio hasta dar con él. Caminó unos pasos más y vio un rayo de luz, de una trampilla abierta en el muro caían riadas de carbón. Comenzó a trepar y viendo dos carboneros junto a un camión estacionado, giró la vista alrededor y extendió sus brazos para alcanzar un saco, se quitó rápidamente la sotana, lo mismo que la teja y el alzacuellos, se enrolló la camisa alrededor de la cintura, colocó su ropa en el saco que llenó de carbón, se untó la cara, el pelo, la camiseta, el pecho y los brazos, y al borde de la trampilla esperó a los carboneros. Monseñor O´Flaherty, con su saco al hombro, empezó a caminar por el patio rodeado de SS. A ninguno de los nazis se le ocurrió pensar por qué el carbonero sacaba un saco lleno y, atravesando el portal, junto a la cabina del conductor, se introdujo por un callejón lateral logrando evadirse. 
 
   Todo el mundo sabía que si detenían a monseñor, lo desaparecerían. Por esta razón, paracaidistas alemanes hacían guardia día y noche al otro lado de la línea blanca que separaba el Estado Vaticano de la Roma ocupada para detenerle. El coronel Herbert Kappler, comandante en jefe de las SS en Roma, no estaba allí para inspeccionar la guardia, sino para ordenar un asesinato. Un aviso de Giuseppe de la Questura le salvaría la vida. Miembros de la Gestapo sin uniforme pretenderían raptarle en el mismo Vaticano, y la Guardia Suiza evitaría el secuestro. John May y un grupo de yugoslavos se encargarían de llevarlos a un callejón y propinarles una paliza, pero monseñor O´Flaherty aunque era un boxeador experimentado no aprobaría este tipo de violencia.
 
   Molly Stanley alertó a monseñor O´Flaherty de que el príncipe Carracula había sido denunciado a Kappler y que sólo disponía de una hora para salvarlo. Antes de transcurrido ese tiempo el príncipe se había convertido en un miembro de la Guardia Suiza de relevo. 
 
   Monseñor O´Flaherty seguiría desarrollando su jornada de trabajo en el Santo Oficio, a la cual había que añadir el tiempo dedicado a celebrar la Santa Misa y dos horas diarias de devociones, mientras cubrían sus ausencias durante el día en la escalinata de San Pedro. 
 
   Los nazis controlaban la ciudad. Del millar de habitaciones con que contaba el Vaticano, después de la guerra se cuenta que estuvieron ocupadas por un número desconocido, pero bastante elevado de personas, judíos en su mayoría, que encontraron refugio en ellas. Noche tras noche, monseñor O´Flaherty siguió situándose en lo alto de la escalinata de la Basílica de San Pedro, ante la plaza de la columnata de Bernini, con sus doscientas ochenta y cuatro columnas, y coronada por ciento cuarenta santos fundadores de órdenes religiosas, rodeada por dos fuentes.
 
   Los alemanes exigieron a la comunidad judía de Roma, el 28 de septiembre de 1943, dos millones de libras esterlinas en oro, y posteriormente los arrestarían y deportarían. En poco más de veinticuatro horas, la nobleza romana a peticiones del papa Pío XII había logrado recaudar dicha suma. Al terminar la guerra, el gran rabino de Roma, el Dr. Zolli, que no había dudado en pedir ayuda a Pío XII, y había permanecido oculto en el Vaticano, se convirtió al catolicismo. Por su parte, Su Santidad aunque preocupado e inquieto por monseñor O´Flaherty, al que podía ver a diario desde la ventana de su estudio cuando hacía su aparición en lo alto de las gradas, mientras los guardias suizos montaban guardia dispuestos a impedir que cualquier alemán osase traspasar la línea, simulaba ignorar las actividades de O´Flaherty. 
 
   La neutralidad Vaticana fue respetada por los nazis, quienes declararon a Roma como ciudad abierta, por uno de esos milagros que ocurren una vez en la vida, entre otras cosas, porque hasta esos instantes había sido brutal la persecución de los judíos que vivían en la ciudad y el Vaticano era una vía de escape, el Colegio de Cardenales estaba repleto de ellos. Monseñor O´Flaherty ocultó a muchos en su red de apartamentos, en el Colegio Alemán y el de Propaganda Fide, les facilitaba la salida del país o les suministraba documentación italiana falsa para que pudieran permanecer en Roma. La princesa Pallavacini tenía una amplia variedad de documentos de identidad, robados, falsificados por May, magistral dibujante y fotógrafo, y otros de procedencia vaticana. 
 
   Los campesinos italianos llevaban ocultos en sus carros a evadidos de los campos de prisioneros, y traían de vuelta, dinero y suministros para los hombres de la rama rural del conde Salazar. Recogido de una alquería el 25 de octubre, el comandante Sam Derry del ejército  británico  fue llevado a la Basílica de San Pedro y de allí al Colegio Teutónico. Era lunes, día en que los funcionarios de la Santa Sede tenían que entregar sus “dossiers” a los cardenales, y el reverendo monseñor O´Flaherty sólo pudo salir de noche escoltando al militar en dirección al Hospicio de Santa Marta. Una vez reunidos con sir d´Arcy y John May nació la organización británica de ayuda a los evadidos. Además de la Junta Tripartita (ahora cuatripartita, con la incorporación de Derry), otros oficiales británicos refugiados en el Vaticano se encargaron de los aspectos administrativos y burocráticos de la organización, muchos utilizaron el sistema de pagarés firmados que remitían por valija diplomática para informar a sus familias de que se encontraban con vida en el Vaticano o la Legación Inglesa. 
 
   Numerosos son los nombres de las personas que colaboraron con esta organización: los tenientes Bill Simpson y John Furman acogidos por la familia Lucidi, matrimonio que trabajó desde el principio con monseñor O´Flaherty; Hugh Montgomery, secretario de la legación inglesa que se ordenaría sacerdote; el capitán Henry Judson Byrnes y el subteniente Roy Charlton Elliot, internados en el Vaticano. A partir de entonces, acompañado por el padre Borg u otros sacerdotes imprescindibles puesto que eran quienes suministraban provisiones a los evadidos, Derry fue conociendo los distintos pisos, apartamentos, hoteles, almacenes, monasterios, y utilizó un sistema de claves para identificarse, por ejemplo: “Golf” era monseñor O´Flaherty; “Mount”, sir d´Arcy Osborne; “Seck”, Secundo Constantini y “Emma”, el conde Sarsfield Salazar. Cientos de personas apoyaron a monseñor O´Flaherty en su peligrosa y humanitaria tarea. 
 
   Los oficiales ingleses que ahora trabajaban con monseñor O´Flaherty trataron de favorecer la causa de los Aliados montando una red de espionaje paralela a la organización. Derry, Simpson y Furman lograron establecer contacto con las tropas británicas del sur de Italia, e instalaron en Roma cuatro emisoras portátiles clandestinas. Pietro Tumati y Umberto Losena se encargarían de suministrar la información necesaria sobre los evadidos  a las fuerzas británicas. 
 
   De esta manera, se formó la división de tareas de la organización: monseñor O´Flaherty se responsabilizaba de las visitas a los enfermos en los hospitales y a los prisioneros de Regina Coeli, de crear nuevos refugios y, con la ayuda de John May y el conde Salazar, obtendría provisiones. Mientras que Furman y Simpson se encargaban de conducir a los evadidos hasta su refugio, distribuir el dinero y hacer que los suministros llegaran a su destino, mientras que Derry coordinaba las operaciones. A partir de este instante,  la  ayuda  financiera  procedía  además  de  sir  d´Arcy,  del  príncipe Filippo y del Servicio de Inteligencia Británico mediante operaciones con Londres a través de Suiza y cambiando moneda en el mercado negro. 
 
   Después de sucesivos registros llevados a cabo por las SS a comienzos del mes de enero de 1944, se habían desalojado los pisos de Via Firenze y Via Domenico Cellini, y en varias ocasiones registraron el domicilio de los Lucidi en Via Sciaiola y de la familia Chevalier en Via dell´Impero. A mediados de mes, la masa de evadidos que anegaba a Roma adquirió grandes proporciones: norteamericanos, ingleses, de nacionalidad hindú, sudafricanos y árabes musulmanes llegaban al Arco delle Campane para pedir refugio en el santuario de la cristiandad. 
 
   La difícil situación desató varias detenciones,  huídas y capturas que obligaron a extremar las precauciones, Un día sonó el timbre de la puerta en Arco delle Campane. Abrieron enseguida, creyendo que era Simpson, pero eran hombres de las SS. En el coche celular, Furman, con asombrosa sangre fría, logró romper en trozos diminutos sus documentos de identidad y un cuaderno de notas con las direcciones y nombres en clave de destacados integrantes de la organización; luego, subrepticiamente los fue tirando poco a poco por el estrecho ventanal. Mientras esperaba que le interrogasen acertó a sacar un pedazo de pan que guardaba en el bolsillo y esconder una suma importante de dinero que hubiera despertado sospechas. A Furman le asustaba la idea de que Derry  fuera capturado por los alemanes y que éstos desarticularan la organización. 
 
   Monseñor O´Flaherty, cuando supo de la redada de los nazis se sentó a la mesa de su despacho en el Colegio Alemán y estuvo varias horas telefoneando a los sacerdotes que colaboraban con él para suplicarles que visitaran los refugios que les correspondían y así prevenir a los evadidos.    
 
   Durante varios días, la organización se ocupó del traslado de los refugiados a nuevos escondites, cambiando todo el sistema para restablecer la situación existente tras los primeros días de enero. Monseñor O´Flaherty para conocer el destino de los prisioneros fue a la cárcel a visitar a Bruno Buchner que había sido detenido con Furman. Bruno le dijo a O´Flaherty que no hablaría y mucho menos delataría a la organización. El 24 de enero, Rino Messina, un barbero italiano que visitaba Regina Coeli casi todos los días, hizo llegar a Derry, a través de May, una nota en la que Furman hacía un breve informe y proporcionaba una lista de evadidos que estaban en la cárcel, los prisioneros británicos iban a  ser transportados a paradero desconocido. Días después, Furman se fugó saltando del tren cuando era deportado a un campo de concentración en Alemania, y logró regresar al Vaticano. 
 
   A raíz de estos acontecimientos, en una recepción en la embajada de Hungría, el barón Von Weiszacker, ministro plenipotenciario alemán ante la Santa Sede, el cual expedía salvoconductos auténticos para el personal que trabajaba en el Vaticano, cuando no alcanzaban los que monseñor O´Flaherty, con ayuda de May y de la princesa Pallavicini, expedían a través de la imprenta del Vaticano, advertía a monseñor O´Flaherty de que había logrado convencer a Kappler, al acecho en el vestíbulo de invitados, de que no intentaría nada contra él esa misma noche, pero que si volvía a abandonar el territorio de la ciudad del Vaticano, podía estar seguro de que le detendría. En ese instante, las autoridades del Vaticano hicieron público un edicto limitando severamente las salidas de los residentes. De esa manera trataban de preservar la vida de monseñor O´Flaherty.
 
   Monseñor O´Flaherty supo que habían detenido a Renzo Lucidi la misma noche en que los alemanes volvieron a visitar el apartamento de la familia Lucidi. En una ocasión, Adrienne Lucidi, durante el transcurso de una ópera, había osado acercarse y pedir un autógrafo al mismísimo gobernador militar de Roma. Durante las primeras semanas de la ocupación nazi había desempeñado ese cargo el general Stahel, austríaco y católico, pero Kappler lo había destituído, y había nombrado en su lugar al general Maeltzer. Al concluir la guerra, se rumoreaba que esa era la firma que la organización había utilizado para falsificar centenares de salvoconductos. Monseñor O´Flaherty supo además que habían detenido a Concetta Piazza de quien dependían suministros a los evadidos y consiguió su liberación a través de una carta al comandante en jefe del Alto Mando alemán, mariscal Von Kesserling, redactada por la misma detenida con una nota del ministro irlandés ante la Santa Sede, Thomas Kiernan, que pertenecía a un pais neutral. La libertad de Renzo se tramitó con el secretario de la embajada de la Francia de Vichy, Francis De Vial, que trabajaba para el movimiento de la Francia Libre del general De Gaulle. 
 
   Con monseñor O´Flaherty y con los Kiernan mantenía relaciones el príncipe Bismarck, ministro pleniponteciario alemán en Italia, por lo que cuando Derry quería obtener información, sabía a quien acudir. Una de las cuestiones clave fue saber si declararían a Roma como ciudad abierta, es decir, que abandonarían la ciudad sin luchar. Posteriormente, Alexander, el comandante en jefe de las tropas aliadas en Italia,  declararía liberada Roma, reconociendo que aquella información había sido de inmenso valor. El automóvil de la familia Kiernan, con matrícula diplomática, servía para ayudar a trasladar fugitivos. 
 
   Una mañana, a comienzos de marzo, Renzo Lucidi recibió una llamada telefónica de Joe Pollack, a quien todos creían muerto. Éste último había sido un estrecho colaborador de Simpson y Furman. Pollack llamaba desde el apartamento de Via Domenico Cellini, que había sido desalojado. Se había escapado en una estación de ferrocarril, aprovechando una confusión, emprendió la fuga. En ese instante, sólo monseñor O´Flaherty, Derry, y Simpson conocían dónde estaban situados todos los refugios. En cuanto a Furman y Pollack, ninguno conocía la ubicación de los nuevos escondites, y los informes de Giuseppe de la Questura eran cada vez más exactos apuntando a un delator en la organización. Francis de Vial descubrió que el traidor era Pasqualino Perfetti que había colaborado con la organización desde sus inicios y conocía la situación de numerosos refugios de ingleses y franceses. A causa de ello, en pocos días veintiún evadidos fueron capturados y más de una docena de “padrones” italianos arrestados. 
 
   Monseñor O´Flaherty y Derry anotaron las personas que habían socorrido hasta el mes de marzo, el número manifiesto fue de tres mil cuatrocientos veintitrés personas. 
 
    La mayoría de los registros perseguían la captura de comunistas, pues muchos de ellos pertenecían al movimiento de resistencia, y en las últimas semanas se perpetraron actos de sabotaje, hasta que la operación del miércoles 22 de marzo a las catorce horas en Via Massella desató una masiva oleada de persecuciones. Derry que dudaba de estas acciones, mandó a evacuar todos los refugios por miedo a venganzas. Furman fue a buscar a Pollack y, los dos juntos, recorrieron los diferentes refugios para avisar a los evadidos; sin embargo, no entraron ambos en los pisos: mientras uno de ellos daba la voz de alarma, el otro vigilaba en la puerta de la calle, por si los alemanes estaban al acecho uno al menos pudiese escapar e informar a Derry de lo ocurrido. 
 
   Días antes, el 17 de marzo, festividad de San Patricio, santo patrón de Irlanda, la predestinación y Giuseppe de la Questura, habían salvado a monseñor O´Flaherty de una trampa urdida por Kappler, un aviso a tiempo evitaría que se trasladara a Fara Sabina, una localidad a cincuenta kilómetros de Roma, en respuesta a una falsa petición de auxilio. Monseñor O´Flaherty se salvaría, pero el hermano Robert Pace, uno de sus más enérgicos colaboradores, caería en una trampa similar. El hermano Bob como así le llamaban había sido quien llevó a una habitación tabicada en casa de la familia Rienzo, en Via Roggero Bonghui, al militar de mayor graduación evadido de un campo de prisioneros, el teniente general M.D. Gambier-Perry, que luego sería trasladado al hospital de las Hermanas de María,  las “blue nuns” o “monjas azules”. Teodoro Meletiu fue quien logró traerlo a Roma. 
 
   El mismo día en que Bob fue liberado, gracias a un mensaje a su superior, en la Casa Madre de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, que había sido habilitada como hospital de campaña, y en el que había cuidado a muchos oficiales alemanes heridos, quienes intercedieron ante Ludwig Koch, responsable directo del cuartel general de la Gestapo en Via príncipe Amedeo, se produjo la represalia. El coronel Kappler dió la orden por la cual trescientos veinte ciudadanos romanos, serían concentrados en las Cuevas Ardeatinas, en Domitilia, repitiéndose los sucesos ocurridos en la población de Lídice, en Checoslovaquia. 
 
   Al producirse estos acontecimientos, los nazis presionaron al gobierno suizo, por lo que la legación helvética en la antigua embajada británica tuvo que cancelar su labor de ayuda, bajo amenaza de detener a su principal responsable en el plazo de veinticuatro horas. A la vez, se lanzaría un último aviso a los superiores de las principales órdenes religiosas, por lo que el padre Borg y tantos sacerdotes que ayudaban a monseñor O´ Flaherty quedarían confinados en sus conventos y monasterios, y en el Vaticano obligarían a clausurar todos los accesos al Colegio Teutónico. 
 
   Kappler y Koch lograron nuevos éxitos en los primeros días de abril, principalmente por culpa de Perfetti. Los alemanes comenzaron a detener en plena calle a los sospechosos, trajeron nuevas tropas a la ciudad y miles de miembros de las SS iniciaron una oleada de registros. En pisos colindantes al Vaticano, a los cuales monseñor O´Flaherty iba enviando los evadidos recién llegados, se escondía a los refugiados en el sótano al que se tenía acceso a través de una trampilla situada bajo una de las camas de sus habitaciones, o se empleaba una escalera para acceder desde el balcón del patio de luces al piso de arriba mientras duraba el registro. En el Colegio Americano, Colin Lesslie transformado en jardinero y aliado con monseñor O´Flaherty, excavaría un profundo agujero bajo los macizos de flores del jardín, en el cual se escondería si los nazis asaltaban el Colegio. A petición de los interesados, excavó otros similares para los demás refugiados. Derry llegaría a trazar un plan con monseñor O´Flaherty, para ocultar a los evadidos en las catacumbas de Roma, como habían hecho los primeros cristianos durante las persecuciones. Era un plan muy minucioso, que facilitaría a cada evadido un mapa con las entradas, túneles y galerías subterráneas.
 
   Furman, en las sucesivas operaciones de rastreo de fugitivos por la ciudad, fue obligado a bajar del tranvía en que viajaba con otros pasajeros, mientras un destacamento registraba a sus ocupantes en el patio interior de un bloque de apartamentos. Inmediatamente,  sacó  la  agenda del bolsillo, arrancó las páginas peligrosas, las rompió en pequeños trozos e hizo con ellos una bola y la botó. En ese instante, su principal preocupación eran los paquetes de tabaco que llevaba en los bolsillos, que fue extrayendo disimuladamente, aplastó y dispersó en briznas, hasta que se enfrentó a sus captores. La mayoría protestaba asegurando ser íntimos amigos de jefes militares o declarando ser fascistas. Él permanecería mudo, impasible y sin pretextos. Luego mostraría un salvoconducto o tarjeta de identidad firmada por el ministro plenipotenciario alemán ante la Santa Sede, el barón Von Weiszacker. Era un certificado o documento que avalaba que trabajaba en el Vaticano en el Servicio Técnico. El documento había sido falsificado por la princesa Pallavacini y May pudo marcharse. 
 
   Simpson sería detenido el 18 de abril en casa de extraperlistas italianos que operaban en el mercado negro. Todos los esfuerzos que hizo la organización para tratar de localizarle resultaron infructuosos. Giuseppe no obtuvo la menor pista, Molly no lo localizaría en Regina Coeli, las investigaciones de la legación suiza no dieron resultado. Realmente, Simpson permanecería confinado en una galería de la prisión Regina Coeli custodiada exclusivamente por nazis. Transcurrido quince días, Simpson lograría entregar un mensaje a Messina.
 
   El mismo día de la detención de Simpson, unas horas más tarde, el padre Roche, agustino, que trabajaba en la Iglesia de San Patricio y que era uno de los más fieles colaboradores de monseñor O´Flaherty era arrestado, aunque sería puesto milagrosamente en libertad al cabo de unos días porque los fascistas pensaron que era un simple sacerdote sin ninguna vinculación con la organización.
 
   La captura del padre Muster fue un duro golpe para Derry y monseñor O´Flaherty. Viéndose perseguido se dirigiría a la Basílica de Santa María la Mayor, también conocida por Nuestra. Señora de las Nieves, pensando que si podía alcanzar la escalinata que conduce a la entrada principal estaría en zona protegida. Al llegar al dintel de la puerta fue duramente golpeado por un SS de paisano. Un guardia palatino al verle, corrió hacia él, y defendiéndole lo introdujo en el interior del templo, pero apenas pasados unos minutos desde que llegaran a la Sacristía, un escuadrón de las SS había rodeado el edificio neutralizando a los guardias palatinos y lo arrestaron, trasladándole al cuartel general de la Gestapo en Via Tasso. Lo interrogaron duraron tres semanas, mientras las autoridades del Vaticano intentaban su liberación. El sacerdote, valiente y tenaz, en una celda de los sótanos, sin luz ni ventilación, permanecería quince días más, hasta su deportación a un campo  de  concentración  en  Alemania.  Cuando  el tren se detuvo en las inmediaciones de Florencia, dejándole sólo unos instantes, saltaría desde el vagón a la vía, y huiría regresando a Roma cuando ya la ciudad había sido liberada. 
 
   Así pues, la situación de la organización, que ya alcanzaba las tres mil novecientos personas bajo su protección, se volvió sumamente grave tras más de cuarenta detenciones en menos de un mes. El 23 de abril, Derry envió una circular a los principales responsables  alertándolos ante la posibilidad de que los alemanes redoblaran sus esfuerzos para capturar a todos los evadidos. Los refugiados no debían salir a la calle y tenían que almacenar agua y alimentos en los escondites para resistir durante un posible asedio a la ciudad. Todos se angustiaron ante la llegada inminente de los alemanes. Monseñor O´Flaherty decidió arriesgarlo todo por salvar a sus protegidos. 
 
   El milagro se volvió a producir cuando el albur quiso que Ludwig Koch, fanático perseguidor, recurriera a monseñor O´Flaherty para evacuar su familia de Roma, en los finales de la ocupación. Monseñor O´Flaherty  le dijo que necesitaba alguna garantía, y que sólo si ponía en libertad al teniente Simpson se ocuparía de su esposa y su madre. El plan era llevarlas a Nápoles y ocultarlas en un convento. 
 
   May fue a ver a Derry el 3 de junio y le dijo que un carro de combate inglés había llegado hasta la villa del papa, en Castelgandolfo. En efecto, los alemanes empezaron a retirarse entre la escasez de los transportes y aprovisionamientos. Las tropas que resguardaban las cárceles se fueron y los miembros italianos de la Gestapo de prisiones desertaron. Los prisioneros dejaron sus celdas. Había que trasladar a algunos evadidos para que los alemanes nos los capturaran. A lo largo de dos días perdurables, mientras se retiraban de Roma, los rusos fueron trasladados a nuevos escondites. Furman sostuvo un último encuentro con un oficial alemán, que le daría el alto y le obligaría a correr, pero sin lograrlo. Él siguió caminando lentamente y rezando. El domingo, 4 de junio, a las diecinueve horas y quince minutos, las vanguardias de la 88 División norteamericana rebasaban la Plaza de Venecia, en el corazón de Roma; los franceses avanzaban por la Via dell´Impero y las tropas inglesas iniciaban su desfile por Via Nazionale. 
 
   Desde el balcón de la Basílica de San Pedro, el papa Pío XII, con voz rota y emocionada, pronunciaría las siguientes palabras: “Hace unos días, todos temblábamos por la suerte de Roma. Hoy, damos gracias a Dios porque ambos ejércitos contendientes han colaborado para preservar la Ciudad Eterna...”, y concluyó dando la bendición “Urbi et Orbi”. En la capilla del Hospicio de Santa Marta, monseñor O´Flaherty  pemanecería de rodillas rezando y dando gracias a Dios.
 
    
 
   Al producirse la liberación de Roma, la organización tenía a su cargo tres mil novecientos veinticinco evadidos y perseguidos. De ellos, mil seiscientos noventa y cinco ingleses, ochocientos noventa y seis sudafricanos, cuatrocientos veintinueve rusos, cuatrocientos veinticinco griegos, ciento ochenta y cinco norteamericanos y el resto de otras veinte nacionalidades. El papa Pío XII lo sabía, y el cardenal Ottaviani, su superior más directo en el Santo Oficio, también lo sabía y guardaba el secreto. 
 
   La Comisión Aliada expidió setenta y cinco mil certificados de servicios prestados y repartió alrededor de un millón de libras esterlinas en indemnizaciones, y miles de soldados italianos prisioneros fueron internados en Africa del Sur, por lo que sus familiares acudían al Santo Oficio para recabar noticias, estas tareas duraron varios años. De este modo, monseñor O´Flaherty, volvería a convertirse de nuevo en el “Corriere di Dio”, encargando a un grupo de sacerdotes que confeccionaran listas de prisioneros y le mantuvieran informado. Además estuvo colaborando en el traslado a Israel de muchos judíos que sobrevivieron a la persecución nazi. Aquellos años, monseñor O´Flaherty llevó a cabo otra obra de misericordia: el coronel Kappler, enemigo durante la ocupación de Roma, había sido juzgado y condenado a cadena perpetua en la prisión de Gaeta, a mitad de camino entre Roma y Nápoles, nadie iba a visitarle, excepto él, que iba todos los meses. En marzo de 1959 le impartió el sacramento del bautismo. 
 
   Las parroquias y conventos de Roma salvaron la vida a miles de judíos durante la Segunda Guerra Mundial, corriendo riesgos a pesar de la persecución. A partir de 1943, cuando los nazis lanzaron su objetivo de exterminio del pueblo judío en Italia, ciento cincuenta y cinco parroquias y decenas de conventos salvaron a cuatro mil cuatrocientos cuarenta y siete judíos. Así lo revela una lista realizada en 1945 por el padre Beato Ambord, documento histórico que fue hecho público el martes, 26 de septiembre de 2003, en una conferencia organizada en Roma por la Coordinación de historiadores religiosos. En el simposio se constató que la obra de ayuda de la Iglesia en realidad fue mucho más amplia. De hecho, se ha comprobado que al menos siete casas de religiosas y nueve congregaciones religiosas no aparecen en la lista de instituciones que acogieron a judíos perseguidos.
 
           Monseñor Hugh Joseph O´Flaherty recibió medallas de Italia, Canadá y Australia. Fue condecorado por el Congreso norteamericano con la Medalla de la Libertad, nombrado comendador  del  Imperio  Británico,  y convertido  en  cardenal  por el Estado Vaticano. El legendario ejemplo de la labor humanitaria de monseñor O´Flaherty aún perdura en el Vaticano.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   CHRISTIAAN LINDEMANS
 
    
 
           El doble espía neerlandés Christiaan Antonius Lindemans jugó su papel durante la Segunda Guerra Mundial. Nacido en Rótterdam el 24 de octubre de 1912, se opuso a la invasión nazi formando parte de la Resistencia neerlandesa. En 1943, luego de haber sido espía de los Aliados, Lindemans ofreció su colaboración al coronel Hermann Giskes, a cambio de la liberación de su hermano Henk y de su amante, arrestados por la Gestapo. Lindemans seguía trabajando para la Inteligencia Británica (bajo comando canadiense), pero en septiembre de 1944, viajó de Bruselas hacia Eindhoven, con la misión de informar a la Resistencia neerlandesa de una inminente invasión aliada en los Países Bajos. El espía fue capturado en la frontera de Bélgica, y entregó la información con los datos claves sobre la Operación Market Garden a Giskes a través de Friedrich Kieswetter.
 
           El 28 de octubre de 1944, Lindemans fue detenido por la Resistencia.  Lo juzgaron y lo encarcelaron acusado de crímenes de guerra. El 20 de julio de 1946, se suicidó en su celda, en Scheveningen, con una sobredosis de pastillas para dormir. Lindemans era conocido como King Kong, por su gran corpulencia (casi ciento noventa centímetros) y ciento treinta kilogramos de peso.
 
    
 
   EL AGENTE “LINK”
 
    
 
   William (Bill) Weisband, padre, (28 de agosto de 1908 — 14 de mayo de 1967) fue un empleado del Servicio de Inteligencia de Señales (SIS)[106] del ejército estadounidense, que a su vez trabajaba para los soviéticos bajo el nombre código “Link”[107]. Su fama se debe a que fue el hombre que alertó a la NKVD de que los norteamericanos habían logrado decodificar parte de su tráfico diplomático.
 
    
 
    [image: 101_1201] 
 
   William Weisband
 
    
 
    
 
           Nacido en la ciudad ucraniana de Odesa en 1908, los padres de Weisband eran rusos de origen judío. Unos años después de la Revolución de Octubre, en la década de 1920, William emigró a los Estados Unidos, obteniendo la ciudadanía estadounidense en 1938. Cuatro años más tarde, en 1942, se alistó en el ejército norteamericano realizando labores de inteligencia radial.
 
           Se afirma que William Weisband fue el espía del NKVD que, entre 1941 y 1942, manipuló para la causa soviética a Jones Orin, un empleado de una de las plantas de la Northrop Corporation, el consorcio encargado de fabricar aviones para la USAF[108].
 
           Luego de emplearse como analista de códigos criptográficos en el Servicio de Inteligencia  de  Señales  del  ejército  norteamericano,  Weisband  fue  asignado en 1942 al norte de África y a Italia, donde se desempeñaría como asegurador de las comunicaciones. Durante la estancia en sus destinos asignados se relacionaría con personas importantes, antes de retornar a Arlington Hall, sede del SIS en 1942, para atender la “Sección rusa”.
 
           A pesar de que Weisband no formaba parte del grupo de los criptoanalistas, se relacionaba con ellos ejerciendo de “asesor lingüístico” por dominar el idioma ruso con facilidad. De esa manera, el simpático y agradable William tuvo acceso sin restricciones a todas las áreas de Arlington Hall especializadas en la decodificación de las comunicaciones soviéticas.
 
           Sin embargo, el papel de Weisband como espía al servicio de los soviéticos sólo fue revelado en 1950 por los oficiales de la contrainteligencia norteamericana. Para esa fecha el daño ya era irreparable. Aunque la analista rompedora de códigos (codebreaker) Meredith Gardner había notado, en diciembre de 1944, que Bill Weisband se había percatado de la extracción de una lista de científicos atómicos occidentales en base a un mensaje soviético que el equipo de ella logró descifrar, lo cual indicaba que el Proyecto Manhattan estaba infiltrado por el espionaje soviético. No obstante, para la contrainteligencia estadounidense ese detalle no levantó sospechas. Pero en definitiva, lo más trascendente para Weisband fue saber que los Estados Unidos estaban decodificando parte del tráfico de mensajes soviéticos cifrados valiéndose del por entonces ultrasecreto Proyecto Venona[109].
 
           La evidencia obtenida por Bill Weisband le sirvió para informar a Moscú sobre la ruptura de sus códigos secretos y, por supuesto, mantenerlos informados al respecto. El conocimiento por la NKVD de estas malas noticias le reportó la ganancia de monitorear la ultrasecreta “Sección rusa” de Arlington Hall desde al menos 1945, cuando Bill integró esa unidad de escucha y seguimiento de señales de inteligencia.
 
           En un inicio, los informes de Weisband sobre el trabajo de los criptoanalistas de la “Sección rusa” no eran más que bosquejos, pero sirvieron a los soviéticos para cambiar sus códigos diplomáticos y provocar el estancamiento de las decodificaciones del Proyecto Venona a mediados de 1944.
 
           Los éxitos de Weisband fueron posibles por la labor de Harold Kim Philby, oficial de enlace  del  primero con la NKVD y  otro relevante espía al servicio de la URSS. Philby era quien recibía regularmente las traducciones y los análisis desde su cargo de primer secretario de la embajada británica en Washington D.C.
 
           Cuando Bill Weisband, en el período del maccartismo en los EE.UU., cayó bajo sospechas de deslealtad ideológica y fue suspendido en el SIS, lo sentenciaron en enero de 1950 por desacato[110] a cumplir un año en prisión. No obstante, el espía consiguió evitar ser procesado por cargos de espionaje, ya que la inteligencia estadounidense temía que en un hipotético juicio se les proporcionase a los soviéticos más evidencias sobre los métodos y las fuentes empleadas por los servicios secretos norteamericanos.
 
           El espía Bill Weisband murió de un ataque cardíaco el 14 de mayo de 1967 durante un paseo en automóvil con su hijo por el Parque Memorial George Washington. Mientras vivió, jamás le confesó a nadie su condición de agente de la NKVD, por lo que continuó trabajando, sin ser molestado, como un agente de seguros hasta su deceso.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   ALINE GRIFFITH: LA ESPÍA VESTIDA DE ROJO
 
    
 
           La condesa viuda de Romanones, María Aline Griffith Dexter, nació en 1923 en Nueva York. Al finalizar sus estudios de Periodismo trabajó de modelo hasta ser reclutada, con sólo veinte años, como agente de los Servicios de Inteligencia Estadounidenses (OSS)[111]. A la joven, católica y muy conservadora María Aline, la CIA la enseñó a defenderse con cuchillo y a saltar en paracaídas. Fue envíada en 1943 a Madrid para trabajar como tapadera para una empresa americana de petróleo. Esta misión le cambió la vida para siempre. 
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        Aline Griffith
 
    
 
           El nombre en clave de la espía era Butch. En España se enamoró de Luis Figueroa, entonces Conde de Quintanilla, con el que se casó en 1947. Tiempo después declararía: “Lo que cambió mi vida no fue ser espía, sino aterrizar en un país como España y casarme con un hombre como Luis”.  Con su esposo procreó tres hijos varones, pero continuó en activo de forma intermitente (el último trabajo que reconoció haber hecho para la CIA fue en 1984 en El Salvador) hasta su retiro definitivo en 1986. Un año más tarde publicó La espía vestida de Rojo, el primero de una serie de relatos sobre sus experiencias en el espionaje internacional. Sin embargo, según declaraciones hechas en un reportaje por el historiador español   Domingo  Pastor  Petit,  autor  de  varias  importantes  obras  sobre  el  mundo  del espionaje, Aline Griffith exageró sus experiencias con el fin de vender sus libros. Sin embargo, muchos directores de la CIA reconocen la labor de Aline como agente secreto.
 
           Durante su juventud fue considerada una de las más elegantes damas de la alta sociedad de Madrid. Conoció personalmente al terrorista internacional Ilich Ramírez Sánchez, más conocido como Carlos “el Chacal”.
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\Word\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 7\7A\Mujeres Espías en la II Guerra Mundial_archivos\53_1a10.jpg]        En los últimos años de su vida ha llevado a cabo una exitosa carrera como escritora, especialmente de novelas de espías ambientadas en la época en que trabajó como tal. Su nombre en clave como agente era Butch, pero el editor de sus libros en Estados Unidos pensó que era poco literario y se lo cambió a “Tigre”.
 
           Algunos de sus libros son:
 
               Un asesino con clase (2002). 
 
               La trama marroquí (2005). 
 
               El fin de una era (2010).  
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   NANCY WAKE
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           Nancy Wake, nació en Wellington, Nueva Zelanda en 1912, hija de Charles Augustus y Rosieur Ella Wake, siendo la menor de seis hijos. Sus padres se mudaron a Sidney, Australia, en 1914, cuando Nancy tenía veinte meses de edad. Creció y se educó en Sidney.
 
    
 
    
 
       Nancy Wake
 
    
 
           La joven Nancy era muy independiente y se oponía a la extrema religiosidad de su madre. A los veinte años, abandonó la casa paterna para conocer el mundo. Primero estuvo en Inglaterra y posteriormente marchó a París. Trabajó como periodista relacionándose con gente joven y cosmopolita. De esa manera disfrutó de una glamorosa vida de fiestas y viajes.
 
           Fue testigo del ascenso de Hitler en Alemania, del fortalecimiento del nacionalsocialismo y el auge del antisemitismo. Prensenció en Viena el encadenamiento de judíos en una plaza. Esa experiencia la marcó  y la convenció de la necesidad de luchar en las filas de la Resistencia francesa.
 
           En 1939 Nancy se casó en Marsella con el industrial francés Henri Fiocca, a quien consideró el amor de su vida. La pareja disfrutó de una vida lujosa, llena de fiestas, cenas y viajes. Vivían en un apartamento en Marsella, ubicado en una colina, desde donde se veía la bahía y el puerto. Seis meses después de la boda de Nancy, Alemania invadió Francia. Lentamente pero con gran intrepidez Nancy se fue incorporando a la lucha. En 1940 se unió a la entonces embrionaria Resistencia, pasando de la simple observación a la acción decidida. Sus primeras misiones fueron como correo, llevando mensajes y comida a los grupos clandestinos en el sur de Francia.
 
           Por ser la esposa de un potentado industrial, se desenvolvía con facilidad en los medios oficiales del gobierno de Vichy. Incluso, consiguió papeles con una identidad falsa que le permitieron trabajar en la Francia ocupada. Además adquirió una ambulancia que utilizó para ayudar a los refugiados que escapaban del avance alemán.
 
           El desempeño de Nancy dentro de la Resistencia puso en riesgo su vida y pronto fue sospechosa de actividades ilícitas, siendo vigilada por la Gestapo. Los agentes alemanes, intervinieron su teléfono y revisaron su correspondencia. Para evadir la vigilancia de los nazis cambió varias veces de identidad, y por ello la apodaron “Ratón Blanco”.
 
    [image: Nancy Wake in uniform army portrait photo 2 vintage]        Los agentes de la Gestapo ofrecieron en 1943 una recompensa de cinco millones de francos para quien ayudara en la captura de Nancy Wake. La Resistencia, para protegerla, la envió a Londres. Antes del viaje a Inglaterra se despidió de su esposo, a quien no volvió a ver jamás.
 
           La huída no fue fácil y tuvo que intentarlo varias veces para cruzar los Pirineos e ingresar a España. En uno de esos intentos fue apresada por las milicias francesas de Vichy e interrogada por cuatro días consecutivos. Finalmente la soltaron sin poder obtener de ella ninguna información. La Milicia no relacionó a Nancy Wake con el “Ratón Blanco”. La valerosa mujer logró al sexto intento cruzar los Pirineos y se embarcó a Inglaterra.
 
    
 
           Nancy Wake fue una de las treinta y nueve mujeres y cuatrocientos treinta hombres pertenecientes a la Sección Francesa del Special Operations Executive (SOE) que trabajó con los Maquis[112] saboteando las instalaciones alemanas en la Francia ocupada. El SOE la entrenó en el uso de armas y explosivos, defensa personal, uso de códigos y radio, supervivencia y paracaidismo nocturno. Oficialmente, las mujeres estaban asignadas a servicios de ambulancias, pues su identidad era mantenida en estricto secreto por el Ejecutivo de Operaciones Especiales.
 
           El mayor John Farmer, otro miembro del SOE, y Nancy Wake fueron lanzados en paracaídas en febrero de 1944 en la región de Auvergne, en el centro de Francia, con la misión de localizar y organizar las bandas de Maquis, creando depósitos de armas con los materiales que les lanzarían en paracaídas y situando un transmisor para las comunicaciones con Inglaterra. Los Maquis eran aproximadamente cuatro mil en esos momentos, pero una campaña de reclutamiento elevó el número a siete mil. A Nancy le encomendaron la misión de allanar el terreno para el día del desembarco aliado en Francia. Sus objetivos principales fueron las instalaciones alemanas, incluyendo convoyes y tropas acantonadas en el área.
 
           Nancy viajó en una ocasión quinientos kilómetros en bicicleta para reemplazar los códigos de radio que fueron destruidos por un operador, para evitar que cayeran en manos de la Gestapo. Demoró setenta y una horas en cubrir la distancia a través de campos y montañas, casi sin parar. Sin esos códigos no era posible comunicarse con Gran Bretaña y menos recibir pertrechos.
 
           La Gestapo y las tropas alemanas trataron de desactivar los grupos de resistencia en la zona de operaciones. Los enfrentamientos armados fueron muchos y sangrientos. Nancy Wake dirigió el ataque a las oficinas de la Gestapo en Motucon, y mató a un centinela con sus propias manos para impedir que diera la alarma en un ataque a una fábrica de armas y en otra oportunidad ejecutó a una espía alemana.
 
           Después del desembarco aliado en Normandía, el 6 de junio de 1944, comenzó la liberación de París que concluyó el 25 de agosto de ese mismo año. Nancy Wake fue a Vichy para celebrar el triunfo. A su llegada supo, que el mismo día que se despidió de su esposo, Henry fue detenido y torturado para que confesara cuál era el destino de su esposa, pero al negarse a revelar el paradero de Nancy, fue ejecutado.  Concluída la guerra, Nancy Wake continuó trabajando en el SOE, estuvo en el Servicio de Inteligencia del Ministerio del Aire, hasta que en 1960 se casó con un ex prisionero de guerra británico y regresó a Australia. A pesar de ser el soldado australiano más condecorado de la Segunda Guerra Mundial, no recibió ninguna condecoración del gobierno australiano. La razón, de índole legal, era que fue considerada ciudadana neozelandesa y no australiana. En 1994 Nancy rechazó entregar sus condecoraciones al Museo de Australia diciendo que ella era neozelandesa y le recordó a la prensa que mantenía su pasaporte de Nueva Zelanda, a pesar de vivir fuera de su país por ochenta años.
 
   


 
   
 
  

 
 
   CECILE PEARL CORNIOLEY
 
   
 
  

 
 
           Cecile Pearl Witherington Cornioley (París, 24 de junio de 1914 — 24 de febrero de 2008) fue una agente británica de la SOE durante la Segunda Guerra Mundial. Su dominio del francés le posibilitó la entrada como agente secreto en la contienda.
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   Cecile Pearl Witherington Cornioley
 
    
 
           De padres británicos, Pearl Witherington nació y se crió en Francia. Fue la mayor de cuatro hermanas, pero tuvo una infancia difícil debido a los problemas de su padre con el alcohol. (Citado en El País del 14 de marzo de 2008.) A los diecisiete años comenzó a trabajar como empleada en la embajada británica en París para ayudar económicamente a su familia.
 
           Pocos meses después de que los alemanes invadieran Francia, en diciembre de 1940, Cecile huyó con su madre y sus tres hermanas a Londres, donde encontró trabajo en el Ministerio del Aire. Inconforme por tener que realizar tareas administrativas y decididas a luchar contra la ocupación alemana, se incorporó a la Special Operations Executive (SOE) el 8 de junio de 1943.
 
           Cecile, con el nombre en clave de “Marie”, se lanzó en paracaídas sobre la Francia ocupada  el  22  de  septiembre  de  1943  para apoyar y organizar los grupos de resistencia. 
 
   Durante los ocho meses siguientes, se desempeñó como mensajera de Maurice Southgate, jefe de la Resistencia en el centro de Francia. Tras el arresto de Southgate por la Gestapo en mayo de 1944, tomó el mando de la guerrilla en el departamento de Indre, cambiando su nombre clave por el de “Pauline”. Su misión fue sabotear las comunicaciones alemanas. Entre los innumerables sabotajes, fue vital el corte de la línea de ferrocarriles entre París y Burdeos. Consiguieron matar a cerca de un millar de soldados alemanes y a muchos más dejaron heridos, mientras que las fuerzas que comandaba sufrieron sólo una pequeña cantidad de bajas. Su eficacia llevó a los nazis a ofrecer hasta un millón de francos por su captura, pero nunca consiguieron detenerla. Durante los desembarcos del día “D” desempeñó un rol significativo en la lucha contra el ejército alemán. En la rendición presidió la entrega de dieciocho mil soldados de las tropas alemanas. ( a b MARTIN, Douglas. Pearl Cornioley, Resistance Fighter Who Opposed the Nazis, Is Dead at 93. New York Times. Consultado el 18-04-2008.) 
 
           Finalizada la guerra se casó con Henri Cornioley (1910 — 1999), un compañero de la Resistencia, en la oficina de registros del distrito londinense de Kensington, el 26 de octubre de 1944. El matrimonio decidió establecerse en Francia donde tuvieron una hija, Claire. En París, Pearl trabajó como secretaria para el Banco Mundial y su marido como farmacéutico.
 
           Entre las distinciones por su labor está la Orden del Imperio Británico y la Legión de Honor francesa. Sin embargo su mayor alegría fue recibir en 2006 la condecoración de la Royal Air Force, sesenta años después de que su país le denegara la Cruz Militar por el hecho de ser mujer.
 
           Pearl Cornioley falleció a los noventa y tres años en una casa de retiro. (abMARTIN, Douglas. Pearl Cornioley, Resistance Fighter Who Opposed the Nazis, Is Dead at 93. New York Times. Consultado el 18-04-2008.)  
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   LA BATALLA POR GIBRALTAR 
 
    
 
           En marzo de 2005 fue publicada por el Servicio de Seguridad y publicada por The National Archives la historia de la Oficina de Seguridad de Defensa (DSO) en Gibraltar, la misma fue documentada en 1945 por el jefe de la DSO del Departamento de Inteligencia de Seguridad, David Scherr.
 
           David Scherr, que recibió un OBE por su trabajo, era un joven del Cuerpo de Inteligencia oficial en Gibraltar en 1942 cuando el Representante del Servicio de Seguridad decidió que necesitaba un ayudante para ejecutar operaciones a través de su agente en la frontera española. David era la persona adecuada para esa tarea por su dominio del idioma español.
 
           Por la posición geográfica del peñón de Gibraltar, el servicio de inteligencia alemán como el español consideraron las instalaciones militares y navales del peñón como un importante objetivo estratégico contra el cuál planear un sabotaje.
 
           A pesar de que el régimen nacionalista de extrema derecha del general Franco estaba políticamente alineado con la Alemania nazi, España fue nominalmente neutral durante la Segunda Guerra Mundial, aunque colaboraba con los nazis en muchos ámbitos. El servicio de inteligencia español tenía una estrecha relación de trabajo con su homólogo alemán, el Abwehr.
 
           Los dos países poseían intereses comunes en Gibraltar. El terreno del peñón de Gibraltar pertenecía al Reino Unido desde 1703 y España siempre había reclamado la propiedad del territorio. Alemania quería acabar con el control británico del Estrecho de Gibraltar, área vital para garantizar el acceso de los buques al Mediterráneo. El astillero naval y el aeródromo de Gibraltar eran objetivos de máxima prioridad en caso de guerra.
 
           Los Servicios de Inteligencia español y alemán a menudo colaboraron activamente en contra de Gran Bretaña. A lo largo de la costa entre Gibraltar y Algeciras, estaba el Cuartel General del servicio de inteligencia español. Ambos habían contratado agentes locales (en su mayoría españoles), muchos de los cuales se oponían a los británicos. Uno de los pocos factores a favor del DSO fue el apoyo que recibió de varios de los españoles antifranquistas. Estos se opusieron a la extrema derecha y al ultra nacionalismo franquista durante la guerra civil en la década de 1930, sobreviviendo a las purgas después de la guerra, y convertidos durante la Segunda Guerra Mundial en fervientes anti-nazis.
 
    
 
           Para oponerse a la ventaja inicial alcanzada por los nazis y sus aliados españoles en la contienda secreta por Gibraltar, los británicos emplearon la "Doble Cruz", técnica de identificación de los espías del enemigo que los “convierte” en agentes dobles de los ingleses con el mismo éxito en Gibraltar que en Inglaterra.
 
           Una vez creada la cobertura erigida por los agentes dobles de la DSO, fue imposible perpetrar sabotajes en tierra después de julio de 1943. Gracias a la eficacia de los agentes de la “Doble Cruz” se evitaron cuarenta y tres ataques de sabotaje a la base naval. Sólo las agresiones realizadas por hombres ranas italianos tuvieron éxito.
 
           Un espía conocido como NAG ilustra la valentía y temeridad de todos los agentes de la “Doble Cruz” en Gibraltar. NAG era un vasco que trabajaba en el astillero como camionero. En mayo de 1943 un alemán intentó reclutarlo. Los británicos se enteraron por NAG del plan de los alemanes para sabotear el buque lanzaminas británico HMS Manxman. Este barco se utilizaba como una nave de rápido reabastecimiento para transportar suministros a la guarnición de Malta. La misión encomendada por los alemanes a NAG consistía en colocar una bomba en el buque o, de lo contrario, sembrar la bomba en un almacén de municiones en tierra, o entre los tanques contenedores de petróleo situados en los alrededores. La DSO fue informada de esos planes por NAG, quien durante el resto de la contienda fue dirigido por David Scherr como espía doble.
 
           Durante el año 1944, NAG fue pertrechado repetidamente con diversos medios para realizar sabotajes. Las bombas de alto poder explosivo que recibió el vasco eran para destruir la base naval británica. Sin embargo, él mismo se encargaba de destruirlas o se las entregaba a Scherr.
 
           A causa del desempeño de NAG, todos los intentos alemanes de crear redes de sabotaje fracasaron. El vasco proporcionaba además una idea notable y completa de las operaciones de sabotaje alemanas contra Gibraltar, y todo ello sin despertar sospechas alemanas de que trabajaba para los británicos.
 
           Los informes de NAG permitieron al gobierno británico emitir una protesta detallada y enérgica al gobierno español a fines de enero de 1944. Según informó el diario británico The Times el 2 de febrero de 1944, “las pruebas se plasmaron en la forma más clara y se lograron con recursos propios, rápidos y eficaces” (Parti-sano, La Batalla por Gibraltar, 12-10-2007)
 
           A medida que el curso de la guerra iba favoreciendo la causa de los Aliados, la actitud de  Franco  con  la  Alemania  nazi  sufrió  un  cambio. El 3 de febrero de 1944, el gobierno español emitió un comunicado de “estricta neutralidad” en la que prometió “el cumplimiento de los deberes relativos a tal estricta neutralidad, tanto los deberes nacionales españoles como de otros temas.” (Parti-sano, La Batalla por Gibraltar, 12-10-2007) Como consecuencia de esa declaración, la operación de inteligencia alemana en el sur de España fue suspendida.
 
           Los británicos premiaron a NAG, en septiembre de 1945, con la Medalla de King's Courage en la Causa de la Libertad.
 
           Entre los documentos del DSO aparece una descripción de David Scherr al narrar su primera cita con otro de sus agentes de Gibraltar:
 
           “Como la entrevista que yo estaba manteniendo con otro miembro del público se dibujó dudosa a su fin, se me pone en la habitación de al lado para hacer frente a la más extraordinaria de las visitas. Esta era una mujer en sus treinta cuyo vestido, modales, expresión y aspecto general eran bastante poco atractivos, pero no con semillas de imitación de la seductora mujer espía del tipo thriller”.
 
           “Ella se sentó en frente del escritorio de la oficina, cruzó las piernas, se recogió el dobladillo de su vestido, lentamente encendió un cigarrillo, y la inhalación y expiración del humo la realizó de forma furtiva, y me observó tras su larga nariz aguileña y al mismo tiempo, sonrió y dijo, en un cosmopolita inglés, “soy la Reina de Corazones. ¿Quién es usted?”(Parti-sano, La Batalla por Gibraltar, 12-10-2007)
 
          La Reina de Corazones estaba casada con un oficial naval español que fue el capitán del puerto en uno de los pequeños puertos de la Bahía de Gibraltar. Ésto le permitió obtener valiosa información sobre una serie de ataques submarinos planeados contra navíos aliados en Gibraltar.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   CLAUDE DANSEY: EL CORONEL “Z”
 
    
 
           Nacido en 1876, sir Claude Edward Marjoribanks Dansey era hijo de un oficial del ejército. El padre de Claude ejercía una autoridad férrea sobre su familia, a tal extremo, que sus hijos eran maltratados físicamente por cualquier falta que cometieran. Ello motivó que los nueve hijos se odiasen mutuamente y a la vez todos odiasen a su padre. En ese hogar disfuncional se crió el joven Claude.
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      Claude Dansey
 
    
 
           Claude Dansey se educó en el Wellington College e ingresó a los veinte años en el Ejército por decisión de su padre. Durante la guerra de los Boers sirvió en Sudáfrica. En 1910, convaleciente aún de una enfermedad en Borneo, fue reclutado por el Servicio de Inteligencia de Seguridad del Imperio Británico (M05) y asignado al “Passport Control Office”[113] o PCO, organismo que ejercía labores de inteligencia en los puertos, con la misión de investigar a los pasajeros civiles durante la Primera Guerra Mundial. Claude fue adiestrado como agente de inteligencia al ser transferido al Secret Intelligent Service (SIS) o MI6 que investigaba exclusivamente en ese entonces al movimiento nacionalista irlandés enfrentado  al  gobierno  británico.  Dansey  se  vio  luchando  contra las intrigas de agentes dobles, agentes triples, revolucionarios irlandeses y espías saboteadores, además de las intercepciones de señales. Con esa experiencia, Claude Dansey supo rápidamente el valor de la inteligencia para anticiparse a los planes que los revolucionarios pretendían realizar. En dos ocasiones logró evitar que el Palacio de Buckingham resultase dinamitado.
 
           En 1911, Dansey fue enviado a Washington para investigar las actividades de los revolucionarios irlandeses y sus simpatizantes en Estados Unidos, entrando en contacto con la intrascendente actividad de los servicios de inteligencia estadounidense. En esa época, Claude Dansey cometió el error de permitir que León Trotsky regresara a Rusia el 27 de marzo de 1917. Sin embargo, la experiencia en los Estados Unidos le resultó provechosa porque se relacionó con empresarios que le dieron a conocer las actividades revolucionarias de grupos de trabajadores irlandeses. Posteriormente, Dansey abandonó el ejército para gerenciar el Sleepy Hollow Country Club en Scarborough, Nueva York, un selecto club que reunía y aún reúne a influyentes ejecutivos de corporaciones estadounidenses y británicas. Gracias a su labor de administrador pudo construir una red de contactos que posteriormente le resultaron muy útiles.
 
           Al comenzar la Primera Guerra Mundial, Dansey se integró al M05, renombrado MI5, y por sus buenas relaciones en Washington fue enviado a los Estados Unidos para luchar contra la inteligencia alemana junto a sus colegas de la inteligencia norteamericana. Una vez concluida la guerra fue reclutado por varias corporaciones para laborar como investigador y subsanador de problemas empresariales. Pero al poco tiempo se aburrió de su trabajo y retornó al MI5, para entonces combinado con el MI6. Dansey fue nombrado jefe de la estación de Roma para vigilar constantemente a Mussolini y al movimiento fascista italiano, que amenazaban los intereses ingleses en el Mediterráneo.
 
           Rápidamente, Dansey se dio cuenta que el MI6 operaba de manera ineficiente, puesto que su cargo de “Oficial de Control de Pasaportes” no le ofrecía buena cobertura ya que las personas comunes y corrientes sabían que los “Oficiales de Control de Pasaportes” eran espías. Para colmo, la propia agencia estaba dirigida por un militar retirado (después de la Primera Guerra Mundial los recortes de presupuesto impedían contratar agentes eficaces y experimentados, limitándose a reclutar los servicios de militares retirados, cuyas vidas no dependían de su salario sino de sus pensiones), el almirante Hugh Sinclair, a quien Dansey señalaba como paranoico y quien prefería comunicarse con sus subordinados mediante mensajes dejados en el apartado postal de su hermana, otra medio trastornada mental. Por todos  esos  detalles,  Dansey  sabía  que  el  MI6  desconocía lo que estaba ocurriendo en la convulsa Europa de ese tiempo. A causa de ello, Claude prefería depender de los informes de la red tejida con sus conocidos empresarios, quienes sabían mejor que Sinclair lo que sucedía en el mundo de la industria, incluyendo la vida militar y política de los gobiernos. Dansey sabía además que esos empresarios estaban adiestrados para no perder la sangre fría a causa de los prejuicios que afligían comúnmente a los oficiales de inteligencia. Por otra parte, esos empresarios viajaban constantemente estableciendo contactos con empresarios e industriales de otros países. Así, por ejemplo, un ejecutivo de una firma de acero podía percatarse, al visitar una planta de otro industrial, del grado de eficiencia y progreso de los procesos de fabricación y la capacidad de sus trabajadores. Así como también un fabricante de aeroplanos podía evaluar a simple vista el estado tecnológico de la fabricación de un avión extranjero.
 
           Por todo ello, Dansey estaba consciente de que en el caso de estallar una guerra las estaciones del MI6 y sus deficientes jefes serían arrasados. Por lo que decidió crear una organización paralela al MI6 usando como base su red de espionaje industrial. Bajo las férreas órdenes de Dansey de jamás escribir nada, ni tomar fotografías, los“agentes” sólo debían observar y escuchar para luego informarle personalmente sobre sus logros. Algunos ejecutivos sobrepasaron las barreras impuestas por Claude, como fue el caso del productor de películas Alexander Korda, quien utilizaba su empresa de cine como fachada para visitar sitios de importancia estratégica en el extranjero, con el pretexto de encontrar nuevas locaciones para filmar sus películas.
 
           Tomando su propio código “Z” de identificación, Dansey bautizó a su red privada con el nombre de la “Organización Z”. El propio Claude fue conocido como “Coronel Z”, “Haywood”, “Tío Claude” y “Código Z”. Sin embargo, a pesar de que nunca nadie dudó que Dansey era uno de los más grandes espías y artífices de inteligencia de todos los tiempos, sus propios compañeros del MI6 lo catalogaban como un “hijo de perra”, “ser humano de la peor especie” o “una auténtica mierda”. 
 
           Mientras Dansey estructuraba su “Organización Z”, en vista de la inminente guerra, fue promovido para dirigir el grupo de Operaciones Encubiertas de Inteligencia desde el Cuartel General en Londres. A su llegada a la capital británica estalló la contienda mundial. El primer revés para la Inteligencia británica ocurrió en La Haya en el centro de recolección y análisis de información del MI6 en Europa. El centro lo dirigían dos oficiales retirados inexpertos en labores de inteligencia, Payne Best y Richard Stevens. La agencia de La Haya había sido infiltrada por un agente llamado Dr. Fischer quien trabajaba para la SD alemana. Por ese motivo, la SD descubrió rápidamente todos los nombres de los agentes del MI6 y sus tareas al tenderles una trampa a los oficiales Best y Stevens, quienes aceptaron entrevistarse con un “oficial alemán disidente” en el pueblo de Venlo el 9 de noviembre de 1939.
 
           Al llegar al sitio del encuentro se produjo un tiroteo con soldados holandeses que trataron de impedir el secuestro de Best y Stevens perpetrado por oficiales de la SD alemana, quienes los llevaron a Alemania para ser interrogados por la Gestapo. Richard Stevens llevaba en sus bolsillos la lista con los nombres de los agentes del MI6 en Europa. Por ser Best y Stevens los jefes del MI6 en La Haya, en pocos días los agentes del MI6 en Europa fueron arrestados.
 
           Por suerte para el MI6, Dansey pudo activar rápidamente su “Organización Z”. Al ser nombrado el mayor general Steward Menzies nuevo jefe del MI6, Claude Dansey fue nombrado segundo al mando. La controvertida personalidad de Dansey lo volvía rencoroso y vengativo, ya que detestaba a todas las personas que poseyeran un título universitario y desconfiaba de todos, excepto de los integrantes de su círculo de empresarios e industriales. La actitud de su segundo provocó que Menzies comenzara a odiar a Dansey tal como lo hacían los demás oficiales del MI6. Semanas después del fiasco de Venlo la “Organización Z” estaba operando con oficiales rigurosamente seleccionados por el propio Dansey.
 
           En 1941 le asignaron a Dansey una tarea muy sutil que parecía imposible de llevar a cabo. Los británicos habían logrado romper los códigos ULTRA y conocían de los planes alemanes para invadir a la URSS. Esos informes fueron entregados a los soviéticos sin revelar la fuente, pero Stalin, que había ignorado informes similares de sus propios agentes de inteligencia, en esta ocasión dijo que se trataba de una provocación de los ingleses para enemistarlo con los alemanes. La cuestión radicaba en que los británicos no podían revelar que era por medio de ULTRA que habían descubierto los secretos de Enigma, la máquina alemana de encriptamiento. Si lo hacían, el secreto sería descubierto y esa importantísima fuente de información resultaría neutralizada. El gran desafío para Dansey era utilizar la inteligencia de ULTRA sin arriesgar el método para obtener los informes.
 
           La solución sutilmente ideada por Dansey fue tan elegante como ingeniosa. Los espías de Dansey en Suiza sabían de la existencia de la red de inteligencia soviética operativa en ese país, conocida como “Rote Drei” (Tres Rojo), una sección de “Die Rote Kapelle” (La Orquesta Roja), porque empleaba tres radios para transmitir las informaciones a Moscú. Precisamente  una  de las fuentes de inteligencia era Rudolf Roessler, un expatriado alemán que poseía contactos en Alemania que le suministraban informes de bajo nivel. Dansey, colaborando con amigos de la inteligencia suiza, logró que Roessler fuera alimentado con informaciones procedentes de ULTRA, todas relacionadas con disposiciones bélicas alemanas en el Frente del Este. A pesar de que inicialmente Moscú no les dio mucho crédito, con el tiempo la inteligencia soviética se convenció de la veracidad de los valiosos informes. De esa manera los británicos informaron indirectamente a los soviéticos de los planes alemanes hasta el año 1943 en que la ofensiva soviética se volvió indetenible. Cuando la URSS contraatacó con el Ejército Rojo, el MI6 dejó de pasar los informes de ULTRA a los soviéticos.
 
           Para Dansey el envío de los informes procedentes de ULTRA a los soviéticos fue su último éxito para el MI6. Una vez finalizada la guerra con la derrota de Alemania, los oficiales del MI6 decidieron que podían prescindir de los servicios del detestable y malhumorado Claude Dansey. Para ello le asignaron un puesto irrevelante en el año 1944 y un año después lo obligaron a renunciar ante la evidencia de su deteriorada salud.
 
           Claude Dansey fue alejado del MI6 sin ceremonias ni agradecimientos por los servicios prestados y sin siquiera serle otorgada una pensión durante su retiro. Parecía una ironía del destino que Dansey no recibiera un reconocimiento de la organización que gracias a su intuición se había salvado del desastre en 1941. Sólo su amigo Alexander Korda le brindó trabajo en la empresa cinematográfica Lion Films.
 
           El “Coronel Z”, sir Claude Edward Marjoribanks Dansey, falleció en junio de 1947 de un ataque cardíaco mientras se hallaba en una casa de reposo. Ningún funcionario del MI6 fue a visitarlo durante los últimos días de su vida, ni tampoco su familia. El funeral de Dansey fue atendido por algunos pocos amigos de la “Organización Z”.
 
   


 
   
 
  

 
 
   DUSKO POPOV
 
   
 
  

 
 
    [image: images[22]] 
 
       Dusko Popov
 
    
 
           Dušan “Duško” Popov, en serbio cirílico Душан Попов, (Titel, Serbia, 1912 — Alpes Marítimos, Francia, 1981) fue un espía que actuó como agente-doble durante la Segunda Guerra Mundial, transmitiendo informaciones falsas para los nazis mientras espíaba para los aliados, específicamente para los británicos. 
 
           Popov llevaba un estilo de vida bohemio, siendo frecuentemente visto en lugares lujosos y acompañado de bellas mujeres. Él fue la principal inspiración de Ian Fleming al crear su célebre personaje James Bond. Ellos se conocieron durante el conflicto, cuando el escritor formaba parte de la Inteligencia Naval Británica. 
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           Los alemanes fueron los primeros en reclutar a Popov, pero como el yugoslavo era extremadamente antipático al Eje, él aceptó el trabajo e inmediatamente ofreció sus servicios  al  Reino  Unido.  Espíaba  bajo  el  código  de Tricycle que, según algunos, fuera adoptado por los nazis debido a la frecuencia con que Popov conseguía meter dos mujeres en su cama. Otra versión da cuenta de que ese código se debe al hecho de él haber reclutado a dos sub-agentes, “Balloon” y “Gelatine”, espiando, de esa forma, como las tres ruedas de un triciclo. 
 
           El hecho es que de su lista de colaboradores, formaban parte, también, su propio hermano Ivan Popov, conocido como “Dreadnought”, “Meteor”, su operador de radio “Freak” y su propio controlador alemán Johann Jebsen, a quien convirtió en agente-doble, siendo integrado al organograma del MI5 con el código “Artist” en 1943. Las confidencias de Jebsen fueron de vital importancia para el éxito de Tricycle en la tarea de conseguir valiosa información de los nazis. 
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      Pasaporte de Dusko Popov
 
    
 
           Popov obtuvo en 1941 un informe alemán que describía detalladamente el ataque sorpresa que la fuerza aérea del Japón haría contra la base naval americana de Pearl Harbor en el Pacífico. Él empleó un mes para finalmente conseguir una reunión con el entonces director del FBI y del Servicio Secreto, John Edgard Hoover. Hoover, que ya conocía el estilo de vida que Popov llevaba, creyó que el informe era sospechosamente detallado y descartó  la información que contenía. La reunión acabó en una discusión acalorada. Cuando Duško Popov estaba volviendo de un viaje al Brasil, el día 7 de diciembre de 1941, los japoneses atacaron Pearl Harbor. Esa era la fecha prevista por el informe. 
 
           “Tricycle” también participó de forma valiosa en la Operación Fortitude, que precedió a la Operación Overlord (Día D), juntamente con otros agentes-dobles, tales como “Garbo” (Juan Pujol García),   “Brutus”   (Armand Walenty),   “Tate”   (Wulf Schmidt),   “Treasure” (Nathalie Sergeyev, única mujer del grupo), y otros que formaban el Comité de la Cruz Doble. Sin embargo, debido a la naturaleza de sus actividades, ellos no se conocían. 
 
    [image: images[20]]        Popov murió dejando una viuda y tres hijos. Como compensación por su trabajo durante la guerra, Popov obtuvo la nacionalidad británica y fue condecorado con la medalla de la Orden del Imperio Británico durante una ceremonia informal en el bar del hotel Ritz (Londres), el 28 de noviembre de 1947. Su autobiografía fue publicada en 1974 en el libro Spy, counter spy. 
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

 
 
   HERMANN GÖRTZ: OPERACIÓN KATHLEEN
 
   
 
  

 
 
            Nacido el 23 de mayo de 1890, el doctor Hermann Görtz arribó a Gran Bretaña el 29 de agosto de 1935 acompañado por su secretaria Marianne Emig de diecinueve años y su estupenda motocicleta Zündapp. Luego de permanecer algunas semanas en Mildenhall, Suffolk, se trasladaron a Bradstairs en Kent, al sureste de Londres, donde alquilaron una casa. Pocas semanas después la pareja, que para evitar comentarios aparentaban ser “tío” y “sobrina”, entabló amistad con el aviador Kenneth Lewis quien servía en la Base Aérea Lee-on-Solent en Manston. El aeropuerto de Manston estaba ubicado estratégicamente y era el más cercano a la costa de Francia; por su emplazamiento fue escuela de entrenamiento de hidroaviones desde 1918 hasta el 25 de octubre de 1934 cuando pasó a manos de la RAF hasta el 24 de mayo de 1939, fecha en que fue transferida a la Royal Navy como la base de hidroaviones HMS Daedalus. En la zona se construían varios aeródromos más. 
 
    
 
    [image: Hermann Görtz]  Hermann Görtz
 
    
 
           Aprovechándose de la impresión causada por la motocicleta Zündapp en el joven Kenneth Lewis, Hermann Goertz, nombre con el que fue conocido en Gran Bretaña, logró que Lewis le facilitara información sobre el material militar del aeródromo Manston. Por su parte, la joven Marianne Emig le solicitó a Lewis que le enviara fotografías aéreas del aeródromo y que le escribiera en papel de uso oficial. Lewis, ante tantos pedidos, comentó estar intranquilo por  estar pasando información de tipo militar, pero la pareja lo apaciguó diciéndole que en caso de haber una próxima guerra, Alemania y Gran Bretaña pelearían en el   mismo   bando.   De   cualquier   manera,  Lewis  estaba  impresionado  de  los  amplios conocimientos que la pareja tenía sobre Manston y se tranquilizó pensando que la pareja sabía mucho más de lo que le pedían.          
 
           A los seis meses de estancia en la casa alquilada, Goertz le dijo a la señora Johnson, dueña de la casa, que estaría fuera un par de días y le solicitó que cuidara los efectos personales que tenía fuera de la casa, incluyendo su “Bicycle Combination”, refiriéndose al overol o mameluco que usaba para limpiar su motocicleta. La señora Johnson pensó que con “Bicycle Combination” se refería a la famosa motocicleta alemana marca “Zündapp” tipo “sidecar”, sin conocer que en ese viaje Goertz la había llevado consigo a Alemania. 
 
           La señora Johnson se alarmó al no hallar en la casa la motocicleta Zündapp, por lo que pensó que había sido robada e inmediatamente acudió a la policía para denunciar el hecho. La investigación policíaca encontró evidencias de espionaje al descubrir dibujos y documentos relacionados con la base aérea Manston.
 
           Al cabo de tres semanas, Emig se quedó en Alemania, mientras Goertz regresó a Gran Bretaña. En Harwich la policía arrestó a Goertz y lo envió a la prisión de Brixron mientras continuaban las investigaciones. Bajo la acusación de espionaje, Goertz fue remitido en marzo de 1936 a un juicio en el Palacio de Justicia de Old Bailey, al oeste de Londres. Hermann Goertz se declaró inocente revelando que los informes sobre Manston eran parte de su investigación sobre la Real Fuerza Aérea para escribir una novela, pues necesitaba dinero para pagarle a sus acreedores. Declaró además que llegó a Gran Bretaña ejerciendo su profesión de abogado para defender a sus clientes, los señores Siemens, en un caso contra el gobierno británico. Como Siemens perdió el caso, alegó que trató de cobrar sus haberes pero se los negaron y la compañía no quiso reengancharlo y tampoco quiso pagarle los honorarios vencidos que sumaban siete mil quinientas libras. Por otro lado, sus acreedores lo presionaban para que pagara una deuda de quinientas libras y por eso fue a Gran Bretaña para escribir el libro y así obtener algún dinero. Mientras recolectaba material para la novela, Goertz residió cerca de Mildenhall porque en esa área se estaban construyendo varios pequeños aeródromos. Por su parte Marianne Emig se negó a testificar en el juicio, por miedo a ser encarcelada y juzgada como cómplice.
 
           Las investigaciones probaron que Goertz trabajó por su cuenta, probablemente para impresionar al servicio de Inteligencia alemán y conseguir después un trabajo como agente, pues inicialmente había solicitado un cargo en el Ministerio del Aire de Alemania, “por considerarse apto para trabajos de inteligencia”, pero fue rechazado. Entre las evidencias que  apoyaban  esa  conclusión  estaban  las  cartas  que  Goertz  envió  a su esposa, aunque investigaciones posteriores confirmaron que Goertz interrogó prisioneros Aliados al final de la Primera Guerra Mundial y había sido condecorado por ello.
 
           Goertz fue declarado culpable y sentenciado a cuatro años de cárcel por espionaje, sanción que cumplió en la prisión de Maidstone. Al ser liberado en febrero de 1939, fue deportado a Alemania. Allí solicitó otra vez empleo y fue reclutado por la Inteligencia Militar donde alcanzó el grado de capitán.
 
           Ocho meses antes que Neville Chamberlain anunciara que Gran Bretaña estaba en guerra con Alemania, el Ejercito Republicano Irlandés (IRA), bajo el liderazgo de Sean Russell, le envió el 12 de noviembre de 1939 un ultimátum al gobierno británico para que emitiera una declaración de intención de retirarse de Irlanda del Norte en cuatro días. Al no tener respuesta, el IRA le declaró la guerra a Inglaterra. En julio ciento veintisiete explosiones fueron registradas en el Reino Unido. Varios civiles murieron y cinco más en Coventry. Russell viajó a Alemania en 1940 para tratar de convencer al gobierno del Reich para que apoyaran un plan de invasión conjunta del norte de Irlanda con el nombre secreto de Operación Kathleen. Russell, el líder del IRA murió por una úlcera perforada a bordo de un submarino alemán.
 
           Tres saboteadores fueron capturados en julio de 1940 después de aterrizar en la costa suroeste de Irlanda y fueron encerrados en la prisión de Mountjoy en Dublin. Un indio-británico y dos alemanes llevaban varias cajas de explosivos y latas de arvejas francesas procesadas que contenían mortíferas tiras de nitro-celulosa. A través de un informante infiltrado entre los prisioneros se supo la intención de realizar una serie de sabotajes incluyendo uno al Palacio de Buckingham. El MI5, que trabajaba con las autoridades de Irlanda, confirmó que los dos alemanes, Herbert Tributh y Otto Dietergaertner, eran miembros del Regimiento Lehr, una unidad de fuerzas especiales perteneciente a la Abwehr.
 
           Stephen Karl Held, hijo adoptivo de una alemana y dirigente del Ejército Republicano Irlandés (IRA), aseguraba que el IRA contaba con cinco mil hombres preparados en el sur de Irlanda para apoyar rápidamente a los alemanes siempre y cuando les suministraran las armas necesarias. El plan contaba además con el apoyo de Alemania, que enviaría cincuenta mil soldados los cuales aterrizarían en cinco lugares establecidos. 
 
           Los servicios secretos alemanes deseaban confirmar los informes sobre el IRA y confeccionar  un plan apropiado antes de implicarse. Görtz formó parte a mediados de 1940 de la Operación Mainau que consistía en su lanzamiento en paracaídas en Ballivor, Condado de Meath en Irlanda, para establecer contacto con miembros del IRA y para verificar la factibilidad del Plan Kathleen. La operación fue un fracaso desde el inicio pues Görtz desconocía si había aterrizado en Irlanda del Norte o en Irlanda del Sur.            
 
           Hermann viajó a pie hasta Laragh, Condado de Wicklow, donde sobornó con cien dólares al “idiota del pueblo” sin conseguir nada a cambio. Finalmente conoció a Iseult Stuart, hija de Maud Gonne y hermana de Sean McBride. Stuart lo puso en contacto con un simpatizante del IRA en Templeogue, Condado de Dublín, para presentarlo a Stuart Karl Held. Görtz perdió, al lanzarse en paracaídas, el transmisor que debía usar para comunicarse con sus jefes en Alemania, pero lo peor para él resultó descubrir que el IRA no estaba bien organizado y estaba además muy mal dirigido. 
 
           Los Gardas[114] irrumpieron en mayo de 1940 en la casa de Karl Held que colaboraba con Görtz. Confiscaron un paracaídas, papeles, las medallas que Görtz obtuvo en la Primera Guerra Mundial, unos documentos relacionados con las defensas militares de Irlanda y veinte mil dólares de Hermann. Los papeles incluían posibles blancos militares en Irlanda incluyendo bases aéreas, puertos y los documentos del “Plan Kathleen”, cuyos objetivos para el IRA eran la toma del norte de Irlanda con la ayuda militar de Alemania. Görtz y Karl Held habían elaborado variantes en el Plan Kathleen y lo habían puesto a consideración de sus superiores en Alemania, pero fue rechazado por encontrarlo irrealizable.
 
           Para evitar su captura, Görtz se escondió, soslayando deliberadamente las llamadas casas seguras del IRA, en Wicklow. Los miembros del IRA, para asegurar la lealtad de Görtz, le hicieron creer que había sido ascendido a mayor. Hermann se mantuvo oculto durante dieciocho meses, pero durante una visita que recibió del miembro del IRA, Pearse Paul Kelly, ambos fueron arrestados por los Gardas en noviembre de 1941.
 
            Hermann Görtz estuvo preso por el resto de la guerra, primero en la prisión de Mountjoy y posteriormente fue trasladado a las barracas militares de Athlone junto con otros nueve miembros del IRA al producirse la fuga de uno de ellos de Mountjoy. En 1947 fue liberado de manera condicional y estuvo conviviendo con unos amigos en Dublín, pero rápidamente recibió la noticia que sería deportado. Al ser llevado en mayo de 1947 a la Oficina  de  Registro  de  Extranjeros  en  Dublin,  Görtz  entró  en  pánico.  Creyó que sería entregado a los soviéticos en Berlín Oriental y decidió quitarse la vida tomando una cápsula de cianuro. Hermann Görtz murió en el hospital de Mercer poco después de llegar en estado agónico y fue enterrado en el cementerio de Dublin. En 1974 sus restos fueron transferidos al Cementerio Militar Alemán en Glencree, condado de Wicklow.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   ALEXANDER DEMYÁNOV: OPERACIÓN MONASTERIO
 
    
 
           La Dirección de Operaciones Especiales y el Departamento de la Policía Secreta de la NKVD, con la cooperación de la GRU, planificó en julio de 1941 la Operación Monasterio, la cual estaba pensada como una operación de contraespionaje que tenía como objetivo penetrar en la red de espionaje alemán (Abwehr) existente en la Unión Soviética, y debía crear una organización supuestamente proalemana y antisoviética, que perseguía el objetivo de establecer contactos con el Alto Mando Alemán.
 
           Alexander Demyánov, aristócrata y agente soviético (nombre clave “Heine” para la NKVD), fue uno de los hombres seleccionados, junto a otros agentes elegidos, para ganarse el favor de los alemanes. Cuando los funcionarios de la embajada alemana (en realidad miembros de la Abwehr y de la Gestapo) se percataron de la magnitud de las relaciones de Demyánov con periodistas y diplomáticos extranjeros que frecuentaban el hipódromo y el teatro en Moscú, comenzaron a interesarse en él. Al ser reclutado por la Abwehr le asignaron el nombre clave “Max”. Demyánov, procediendo como “Heine”, cruzó el frente haciéndose pasar por un emisario de la organización proalemana en diciembre de 1941. Usando esquís y fingiendo haber desertado del Ejército Rojo, Demyánov cruzó un campo de minas. El grupo de la Abwehr que lo recibió desconfiaba de él, y lo trató con desprecio por desertor. Les interesaba más como pudo pasar a través del campo minado.
 
           Posteriormente, luego de muchas peripecias, Demyánov fue lanzado en paracaídas sobre Moscú en febrero de 1942. Los alemanes comenzaron a enviarle correos transformándose en un importante canal de desinformación gracias a las manipulacions de la NKVD.
 
    
 
    
 
    
 
    Reinhard Gehlen, jefe del espionaje militar alemán, en sus memorias (The Service) valora en gran escala la actuación del agente Max, como fuente de información militar estratégica para el Alto Mando Alemán durante los años decisivos de la guerra.
 
            Alexander Demyánov murió en 1975, con sesenta y cuatro años de edad, de un ataque al corazón mientras paseaba en barco por el río Moscova. Por parte de los alemanes recibió la Cruz de Hierro y por parte de los soviéticos la Orden de la Estrella Roja.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   ELIZABETH BENTLEY
 
    
 
           Nacida en Connecticut, EEUU, el 1 de enero de 1908, Elizabeth Bentley era hija única de Charles Prentiss Bentley, comerciante y May Charlotte Turrill, maestra de escuela. Los padres de Elizabeth eran muy moralistas, pero le enseñaron buenas costumbres. Al cumplir Elizabeth los siete años de edad, su padre se mudó a varios estados tratando de establecerse, hasta que en 1924 consiguió una plaza de administrador en una tienda de Rochester, Nueva York. La madre de Elizabeth trabajó como maestra en la misma ciudad. 
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         Elizabeth Bentley
 
    
 
           Elizabeth estudió en el East High School. Además de asistir a la Iglesia Prebisteriana, jugaba basketball y en su tiempo libre recibía clases de piano.
 
           A los dieciocho años, en 1926, Elizabeth ganó una beca para estudiar en el selecto colegio de mujeres Vassar, de Nueva York. En el Vassar college, Elizabeth estableció contactos con jóvenes muy emancipadas que hacían todo lo que su madre detestaba como usar faldas muy cortas, maquillarse, beber alcohol, fumar y exhibirse acariciándose con sus novios. Por ese entonces, la joven Bentley era una chica tímida que se sentía acomplejada con sus ricas e influyentes compañeras, quienes opinaban que Elizabeth era desaliñada y patética.
 
           En los años veinte el colegio Vassar tenía una reputación de centro educativo liberal. Su directora, Hallie Flanagan, obtuvo la colaboración económica estatal para crear un proyecto de teatro experimental, resultando un caso único en la historia de Norteamérica. A causa de la fama de Flanagan, las autoridades soviéticas concertaron con el colegio Vassar un intercambio estudiantil que llevó a Elizabeth, junto con otras estudiantes, a Leningrado. A la joven Bentley le gustó la vida en la URSS.
 
           Elizabeth, un año antes de graduarse, sufrió emocionalmente la muerte de su madre. La pequeña herencia que obtuvo la dilapidó en tres viajes a Europa realizados en los siguientes cuatro años. Su primer viaje fue en 1930 al graduarse en el colegio Vassar. Tiempo después les confesó a los reclutadores soviéticos que cuando realizó ese viaje, “era tímida y virgen”, pero en la travesía conoció a un ingeniero británico y tuvo su primera aventura amorosa. 
 
           Por sus conocimientos de inglés, francés e italiano, Elizabeth pudo conseguir un trabajo como profesora en la exclusiva Preparatoria de Foxcroft y finalizar su pregrado en Middleburg en Virginia. En el transcurso de los dos años siguientes, estuvo trabajando y estudiando y luego pasó un verano estudiando en la Universidad de Perugia en Italia. En 1932 dejó el trabajo para obtener su doctorado. Al llegar a la madurez logró tener más confianza en su relación con los hombres y en Perugia tuvo un romance con un oficial húngaro. Posteriormente, conoció en Columbia a un estudiante árabe y vivieron juntos, inclusive se comprometieron para casarse, pero en 1933 ella lo abandonó al ganar una beca en la Universidad de Florencia. Poco antes de viajar a Italia, el padre de Elizabeth enfermó y murió de arteriosclerosis. La joven Bentley quedó huerfana a los veinticinco años y se dedicó de lleno al trabajo para atenuar su pena.
 
           Durante su estancia en Florencia, Elizabeth se despojó de los conceptos inculcados por sus padres durante su niñez y adolescencia. También tuvo una vida sexual disipada que no excluyó compartir su cama con hombres más jóvenes y más viejos que ella, solteros, casados, soldados, profesores universitarios, italianos y extranjeros. A causa de su vida sexual desenfrenada, Elizabeth pedía préstamos que no siempre pagaba. Por último se aficicionó a la bebida, convirtiéndose en alcohólica por el resto de su vida.
 
           En una ocasión, en el transcurso de una fiesta en la casa de Joseph Lombardo, Elizabeth retó a las demás mujeres a desnudarse y hacer el amor con sus parejas, en el piso. Por esa época, los que la conocieron la tildaban de vagabunda, chupasangre, borracha y mujerzuela. Incluso circularon rumores de que se había practicado varios abortos.
 
    
 
    [image: Elizabeth+Bentley]        Precisamente en Florencia, Bentley se entusiasmó con los regímenes fascistas. Mussolini le había impresionado profundamente y en 1934 se unió al Gruppo Universitatea Fascisti, dejando prácticamente sus estudios para participar en la política italiana. Sin embargo, un año más tarde, en 1935, regresó a los Estados Unidos y se afilió a la Liga en Contra de la Guerra y al Partido Comunista estadounidense.
 
            Estando trabajando en 1938 en la Biblioteca de Información Italiana de Nueva York, Elizabeth descubrió que la biblioteca era una oficina encubierta de la inteligencia italiana y pudo conseguir gran cantidad de información relacionada con las actividades fascistas, que luego las comunicó al Partido Comunista italiano. Sin embargo, fue despedida al comprobarse sus vínculos con italianos comunistas.
 
            Bentley conoció a Jacob Raisin a través de sus contactos con el Partido Comunista italiano. Este hombre de cuarenta años, era llamado “Timmy” por ella, pero es mejor conocido por su alias Jacob Golos, un veterano de la izquierda radical, nacido en 1890 en Ucrania. Jacob fue miembro del Partido Comunista y jefe del espionaje soviético en Estados Unidos bajo las órdenes de la IV Oficina. El ucraniano puso en marcha una operación encubierta llamada “World Tourists, Inc.” que promovía visitas de extranjeros a la Unión Soviética. Por medio de Golos, Bentley conoció a otros agentes de la IV Oficina y fue introducida en el círculo de espías que operaban en los Estados Unidos, entre los que se encontraban conocidos agentes como Klaus Fuchs, Harry Gold, Whittaker Chambers y David Greenglass. Por esa época la estrecha relación de trabajo convirtió en amantes a Elizabeth y Golos.          
 
           Cuando Elizabeth conoció a Golos, ya ella se relacionaba con estalinistas extremistas como el italiano conocido por el seudónimo “Alpi”, fichado por terrorista. Bentley tuvo una discreta participación en la conspiración para asesinar a León Trotsky que fue en cierta medida manejada desde Estados Unidos y ejecutada el 20 de agosto de 1940 en la ciudad de México, por Ramón Mercader.
 
           Los espías soviéticos crearon una enorme red que infiltró los más altos estamentos de la vida política de Estados Unidos y Elizabeth formaba parte de la red, trabajando para los rusos por convicción ideológica. Durante esa época, Elizabeth Bentley fue amante de todos los representantes de la IV Oficina del Ejército Rojo que operaron en los Estados Unidos. La descodificación de Venona[115] permitió conocer el nombre clave “Umnitsa” (buena chica) de Elizabeth Bentley, pero al fallecer Golos, víctima de un ataque cardíaco en 1943, la importancia y reputación de Bentley ante la IV Oficina y la NKGB en Moscú, sufrió un marcado declive. En 1941, Jacob Golos operaba utilizando de cubierta una empresa llamada “U.S. Service and Shipping Corporation” donde Bentley aparecía como empleada. Al morir Golos, Moscú colocó a Bentley bajo las órdenes de otros agentes, exigiéndoles mayor supervisión y vigilancia sobre ella. La política estalinista exigía que los agentes de la IV Oficina y la NKGB en los Estados Unidos fueran soviéticos, sin personajes como Bentley de por medio. La época de Golos, y su directo control de las operaciones, había pasado. La URSS, ante el deterioro de las relaciones con Washington no estaba dispuesta a permitir que dentro de la red de espionaje hubieran personajes clave que no fueran soviéticos.
 
           A pesar de las medidas tomadas por Moscú para preservar sus redes de espionaje en Norteamérica, Elizabeth Bentley fue empleada para transmitir las consignas de Moscú que influenciaron a algunos altos funcionarios estadounidenses como Alger Hiss, consejero de Stettinius en la Conferencia de Yalta y después secretario general en la conferencia de San Francisco para la Organización de las Naciones Unidas, o Dexter White, consejero del secretario Morgenthau. Elizabeth Bentley llegó incluso a transmitir a Moscú, de parte de Dexter White, muestras y hasta planchas para la impresión del papel moneda de los futuros marcos de ocupación que circularían en Alemania. Se cree incluso que Dexter White inspiró el plan Morgenthau, que preconizaba la fragmentación y desmantelamiento total de Alemania, sin embargo, el proceso iniciado contra Hiss en 1948 no permitió deducir tales conclusiones. En cuanto a White, que llegó a ser director del Fondo Monetario Internacional, murió repentinamente antes de ser acusado.
 
           Sin embargo, Moscú actuó acertadamente, pues la red soviética había aumentado tanto, que muchos agentes conocían las actividades de la mayoría de sus compañeros, ocasionando un grave riesgo de seguridad. Cuando la NKGB intentó reducir la red a pequeñas celdas entre 1943 y 1944, muchos agentes rusos y estadounidenses se opusieron. La NKGB actuó con firmeza y muchos fueron trasladados o desaparecieron de escena. Bentley no era una excepción, después de estar en un puesto privilegiado al lado de su amante Golos, fue despojada de sus privilegios. Con gran malestar, Bentley se distanció y perdió contactos con sus amigos, lo cuales fueron eliminados del escenario, y ella misma empezó a ser acosada por sus jefes. Los sentimientos de Bentley contra sus jefes pasaron de la rabia a sentirse muy desilusionada por el estalinismo y finalmente asustada por el curso que estaban tomando los acontecimientos. Ella llegó a creer que atentarían contra su vida.
 
           Los camaradas que la controlaban, la denunciaron ante los superiores en Moscú, describiéndola como hostil, voluble y poco confiable. En Moscú discutieron sobre la necesidad de llevarla a la URSS o eliminarla para acabar con el problema. Pero, Elizabeth Bentley, todavía era útil, pues por su estrecha relación con Golos tenía información que los demás agentes desconocían. Mientras tanto, varias redes menores habían sido descubiertas y destruidas, e incluso, la empresa “U.S. Service and Shipping Corporation” estaba bajo la vigilancia del FBI.
 
           Ante tantas presiones, de repente Bentley dejó el Partido Comunista en 1944, y pidió protección al FBI. Elizabeth pasó meses en interrogatorios y al año siguiente el FBI la aceptó como colaboradora dándole el nombre de “Gregory”, bajo la protección del Estado. La renegada espía puso al descubierto la enorme red de espionaje que operó en las más altas esferas de los Estados Unidos, infiltradas en el gobierno, la industria y las fuerzas armadas, desde antes, hasta después de la Segunda Guerra Mundial.
 
           Los informes que entregó Bentley incluyeron los nombres de ochenta supuestos espías, pero no aportó suficientes pruebas que fueran evidencia suficiente para poderlos arrestar. Elizabeth Bentley denunció a altos oficiales del gobierno como Harry Dexter White, subsecretario del Tesoro y Nathan Gregory Silvermaster, un economista nacido en Rusia, conocido por hacer trabajos sucios en favor de sus jefes en Moscú y que había escalado posiciones en los departamentos del Tesoro y de Comercio. Otros implicados iban desde  Duncan C. Lee,  alto  jefe de la OSS[116], hasta William Remington, alto empleado del Directorio de Producción de Guerra. Bentley también declaró que ella formó parte del grupo de agentes que incluyó al espía atómico Julius Rosenberg. Según algunos autores, la defección de Elizabeth Bentley fue conocida por Moscú gracias al informe enviado por el agente Kim Philby, del “Círculo de Cambridge”, en Londres. Por su parte, Edgar Hoover le envió el 8 de noviembre de 1945 un informe al presidente Truman en el que le relataba las actividades de un círculo de espías comunistas que estaban infiltrados dentro del gobierno de Estados Unidos.
 
           En julio de 1948, el senador Joseph McCarthy, en el apogeo del “maccarthismo”, utilizó su posición como presidente del Comité sobre Operaciones Gubernamentales y del Subcomité de Investigaciones Permanentes para inciar investigaciones para documentar cargos contra supuestos comunistas en el gobierno y en la vida nacional de los Estados Unidos. Según la doctrina McCarthy, todo el mundo era sospechoso de ser comunista hasta que no probara lo contrario. Una ola de duda, temor y desconfianza se apoderó de Norteamérica.      
 
           Bentley declaró ante la comisión McCarthy, pero sus testimonios fueron perdiendo credibilidad cuando se supo que ella había vendido la información al periódico New York - World Telegram. No obstante, las infidencias suministradas por Bentley más tarde ante el Gran Jurado, fueron usadas para arrestar y posteriormente condenar por espionaje a Harry Gold, David Greenglass, Ethel Rosenberg y Julius Rosenberg. Desde 1947, los medios de comunicación le dieron muchos apelativos como “La reina del espionaje rojo” y “Reina rubia de los espías” aunque no era rubia y la describían como voluptuosa o glamorosa, sin serlo. 
 
    [image: 433px-Elizabeth_Bentley]        La fama le proporcionó a Bentley un enorme cambio en su vida, pero no en sus hábitos. Whittaker Chambers fue citado para corroborar las denuncias de Bentley y a su vez implicó a Alger Hiss. Al igual que Chambers, Bentley también fue demandada por calumnia por uno de los hombres denunciados por actividades comunistas. Su defensa le tomó años y perdió mucho dinero. 
 
    [image: elizabeth Bentley2]        Elizabeth Bentley escribió su autobiografía Out of Bondage (Inside the Russian Spy Organization) que fue publicada en 1952, pero no tuvo mucho éxito comercial, puesto que mucho de lo que escribió sobre su persona, era fácilmente refutable, como cuando dijo ser pariente de George Sherman, quien aparece en la firma de la Constitución de Estados Unidos, cosa que no era cierta. Además se describió a sí misma como una joven brillante, vivaz,  con muchas amigas, excelente estudiante, cualidades que jamás tuvo realmente, todo ello persiguiendo adornar su vida y su imagen de espía, indiscutiblemente tratando de venderse como una nueva Mata Hari. Para entonces, Bentley atraía elogios y rechazos en los medios políticos. Sus críticos la llamaban neurótica, mentirosa y cosas peores, mientras que sus defensores cuestionaban el patriotismo de sus calumniadores. 
 
    
 
              Bentley pasó sus últimos años en oscuras circunstancias, protegida por el FBI, viviendo en un cuarto alquilado en Connecticut, con un empleo como maestra en un reformatorio de mujeres y enfermando de cáncer del estómago, posiblemente por su adicción al alcohol. La espía y delatora murió en 1963, a los cincuenta y cuatro años de edad, atendida por unos agentes del FBI y unos pocos familiares. 
 
    
 
    
 
   ELVIRA CHAUDOIR: LA AGENTE BRONX
 
    
 
           El desembarco en Normandía fue una operación compleja planeada por los Aliados. Aunque en su conjunto se llamó Operación Overlord, estuvo compuesta por muchas otras operaciones menores que fueron puestas en marcha desde antes y durante el desembarco. Sin embargo, para lograr con éxito la invasión del continente europeo era necesario coordinar las misiones de tipo civil, militar y de inteligencia en base a los informes obtenidos en los ámbitos diplomáticos, los cuales permitirían desarrollar las estrategias y tácticas a partir del instante en que el día “D” y la hora “H” desencadenaran el desembarco militar más grande de la Historia.
 
           Dentro del conjunto de las operaciones de Inteligencia, la Operación Bodyguard planificada en 1943 comprendía una estratagema de distracción cuyo fin era engañar a las fuerzas del Eje para impedir que se concentraran en los sitios donde se realizarían las operaciones, Overlord, en la costa francesa del Canal de la Mancha y Dragoon en la costa francesa en el Mar Mediterráneo. Una vez comenzada la Operación Bodyguard le seguiría la Operación Fortitude, cuya planificación estaba compuesta de dos operaciones, la Operación Skye (realizada por los británicos) y la Operación Quicksilver (desarrollada por los estadounidenses). Otras operaciones de desinformación en apoyo a la Operación Overlord fueron la Operación Ferdinand, la Operación Mincemeat, la Operación Ironside, la Operación Royal Flush, la Operación Zeppelin y la Operación Overthrow.
 
           La joven Elvira Concepción Josefina “Chaudoir”, alias “Bronx”, alias “Eva”, alias “Elise Dubois”, nació en Lima, Perú, era hija de un diplomático peruano destinado por el gobierno del presidente Prado en Vichy, capital de la Francia ocupada después de la firma del Armisticio de Compiègne. El apellido, del diplomático y su hija, no es el verdadero, ya que las leyes británicas prohíben divulgar la identidad de personas involucradas en actividades oficiales sin su consentimiento, para salvaguardar el honor de las familias. La joven Elvira fue educada en Francia y Bélgica, en Lima se codeaba con la alta sociedad. Era muy bella, amante de los juegos de azar y desprejuiciada en cuanto a sus relaciones amorosas. En las disímiles veladas lúdicas, en el club Crockford[117] y en el club Hamilton, Elvira apostaba grandes sumas de dinero en juegos de envite. Durante esas veladas, Elvira ganaba dinero pero lo perdía también con facilidad, acumulando deudas que luego tenía que pagar recurriendo a diversos ardides que incluían el aprovechamiento de sus encantos femeninos. Amante de la buena vida social, Elvira frecuentaba las fiestas de fines de semana en la casa de lord Carnarvon.
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          Henry George, Conde de Carnarvon
 
    
 
           Aunque no todos los amigos de Elvira pertenecían a la nobleza, en cambio sí influían en la política. Entre los acompañantes de la joven limeña destacaba el teniente coronel Claude Dansey, entonces jefe encargado del MI6. Dansey estaba muy relacionado con la familia Rockefeller y había logrado infiltrar una célula de la “Organización Z” en el Servicio de Inteligencia de los Estados Unidos en Washington. Cuando William Rockefeller fue nombrado presidente de la Standard Oil, contrató a Claude Dansey para crear un imperio petrolero mundial con inteligencia británica y dinero estadounidense. De esa manera, Dansey convirtió la OSS[118] en una subsidiaria del Servicio Secreto de Información (SIS) británico. Uno de los leales colaboradores de Dansey en Norteamérica fue el general Marlborough Churchill, pariente de don Winston Churchill. Posteriormente el general Churchill fue designado director del Servicio de Inteligencia Militar de los Estados Unidos. 
 
           Claude Dansey era en 1942 un experimentado reclutador de agentes en Europa. Al conocer a Elvira Chaudoir quedó conmovido por su educación francesa y sus grandes vínculos  en  los círculos sociales más selectos. Como el padre de Elvira era un diplomático de un país neutral en Vichy, eso le facilitaba a la joven desplazarse por Europa sin inconvenientes. Dansey le ofreció a la joven trabajo como agente de correspondencia del SIS con un buen salario. Elvira aceptó y fue entrenada en la confección de informes secretos y recepción de instrucciones codificadas. El nombre en código de Elvira fue Bronx.
 
           Durante el año 1942, la agente Bronx fue enviada por el SIS a Vichy con el pretexto de visitar a sus padres. En una recepción diplomática, Elvira fue presentada a un agente de la Abwehr[119], conocido como “Biel”, con quien la joven se vinculó sentimentalmente. El agente alemán Biel vio en Elvira las cualidades necesarias para realizar tareas de espionaje y le propuso que trabajara para la Abwehr, facilitando informes sobre actividades económicas y políticas británicas. La propuesta de Biel incluía un salario de cien libras esterlinas mensuales. A Elvira le convenía la oferta puesto que en ese entonces tenía una deuda de juego acumulada de mil libras esterlinas. La limeña sólo disponía del dinero que le daban sus padres, y no le alcanzaba para darse la vida suntuosa a la que estaba acostumbrada. Como Elvira era capaz de hacer cualquier sacrificio por dinero, aceptó la proposición de Biel, pues ese dinero sumado al salario de los británicos, le permitían aliviar su déficit económico.
 
           El MI5 conocía perfectamente las actividades de Elvira. Sabían, por ejemplo, que la muchacha estaba relacionada con un hombre que vivía en el mismo edificio de ella, en Hertford Street, en Mayfair, Londres W1. Conocían también sobre las relaciones lesbianas de Elvira con algunas damas de la sociedad londinense.
 
           Con el patrocinio de Biel, Elvira fue instruída en los métodos alemanes de la Abwehr para transmitir información codificada y otras técnicas de espionaje. El agente Biel le enseñó a Elvira cómo contactar con agentes de la Abwehr en España utilizando telegramas, ya que el empleo de un aparato de radio en Londres era muy arriesgado. Para facilitar los contactos de Elvira con la Abwehr, Biel la puso en contacto con Antonio de Almeida, gerente general del banco Espíritu Santo de Madrid, una organización financiera muy involucrada entonces con la banca alemana. 
 
    
 
           Al regresar a Londres, Elvira comunicó al SIS la oferta que le había hecho el agente de la Abwehr. Los oficiales del SIS la transfirieron para el MI5, donde fue contratada como agente doble.
 
           Aunque los informes que enviaba Elvira a los alemanes eran insignificantes y sólo trataban temas políticos y económicos, al acercarse el momento del desembarco aliado, Biel le solicitó que buscara información exacta sobre el sitio donde se efectuaría el desembarco.
 
           Fue entonces cuando el MI5 incluyó a la agente Bronx en la Operación Fortitude (parte de la Operación Bodyguard) en un plan denominado Ironside, que fue el principal aporte de Elvira a la causa aliada. La misión de Elvira era hacerles creer a los alemanes que el desembarco de los Aliados se desarrollaría en el sur de la costa francesa, en Burdeos, en el Golfo de Vizcaya.
 
           Elvira fue enviada una vez más a Vichy para desinformar a Biel, diciéndole que poseía acceso a algunas fuentes confidenciales que le podían facilitar informes sobre los planes de la invasión. Ambos agentes acordaron utilizar el método de asignarle un valor en libras esterlinas a diferentes puntos de la costa francesa. A la Bahía de Vizcaya le correspondía el monto de cincuenta libras esterlinas.
 
           Bronx regresó a Londres y, cuando el MI5 ultimó los detalles de la Operación Fortitude, estuvo todo listo para que la agente pusiera en marcha el Plan Ironside enviando un telegrama al gerente del banco Espíritu Santo en Madrid. En el mensaje, solicitaba el envío de cincuenta libras esterlinas para pagar los servicios de su dentista en Londres. Ese tipo de transferencias no era nada excepcional para nadie, pues las únicas vías de comunicación para efectuar transacciones bancarias entre los países neutrales y Francia, eran España, Portugal y Suiza. El gerente Antonio de Almeida contactó con los agentes de la Abwehr en Madrid entregándoles el telegrama. El rol de la doble agente funcionó a la perfección. 
 
           El plan fue un éxito pues mantuvo estancada a toda una división Panzer en la costa de Burdeos a la espera del supuesto ataque aliado, mientras se realizaba la invasión en Normandía. Otros informes de Bronx, de escasa credibilidad para los alemanes, estaban relacionados con supuestas defensas contra las bombas V-1 y los cohetes V2. Finalizada la guerra, las relaciones con el MI5 concluyeron también y Elvira Chaudoir se retiró a vivir anónimamente en el sur de Francia.
 
           Según los informes periodísticos, publicados como resultado de la liberación de los documentos  relacionados  con  Bronx,  en  agosto  de 2005, por parte del MI5 y que fueron hechos públicos por los Archivos Nacionales de Gran Bretaña, en plena invasión el día “D”, la 2da División Panzer “Das Reich” fue puesta en alerta en la costa de Burdeos para frustrar el desembarco de los Aliados y cuando finalmente la 2da División Panzer recibió las órdenes de dirigirse al norte, ya era demasiado tarde, pues los Aliados habían consolidado el desembarco en las costas de Normandía. Sin embargo, es poco creíble que la 2da División Panzer “Das Reich” haya sido retenida en el sector de Burdeos debido a los informes de Elvira Chaudoir, porque esa división fue retirada del Frente del Este para ser reorganizada, encontrándose para esos efectos situada desde 1943 en Montauban, es decir a una distancia igual entre la costa del Golfo de Vizcaya y la costa mediterránea. Lo que sí es cierto es que las órdenes de la división eran conservar la seguridad de las comunicaciones, incluyendo vías férreas, carreteras, teléfonos y telégrafos, servicios amenazados por los guerrilleros, pero en el instante de ocurrir la invasión debían dirigirse inmediatamente a la zona de desembarco del enemigo. La orden de movilización les llegó el día 9 de junio, tres días después del desembarco Aliado en Normandía, cuando se dirigieron a Caen. Hasta entonces ninguna otra unidad alemana en Francia, por orden expresa de Hitler, que aguardaba la “verdadera invasión” en Calais, se había desplazado de sus lugares de estacionamiento.  
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   VIOLETTE ZSABO
 
    
 
           Violette Szabo(París, 26 de junio de 1921 — Ravensbrück, abril de 1945) fue una miembro del SOE (Special Operations Executive) que proporcionó un breve apoyo al espionaje británico en misiones de reconocimiento y se vinculó con la Resistencia francesa desde 1944 hasta 1945.
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           Nacida en París, Violette Reine Elizabeth Bushell era hija de padre francés y madre inglesa quienes se mudaron a Londres, Inglaterra, donde se crió. Al cumplir los catorce años, Violette, que destacaba por su belleza, inteligencia y dinamismo, ejerció diferentes oficios como estilista de peluquería y vendedora en los barrios londinenses. En 1940, a los diecinueve años, conoció a un oficial de la Legión Extranjera llamado Etienne Szabo con quien contrajo matrimonio ese mismo año. Luego acompañó a su marido en sus diferentes destinaciones. Etienne fue enviado a Africa y su esposa sirvió como camillera de ambulancia, hasta que se embarazó de su primer hijo.
 
           Al regresar a Londres, con veintiún años de edad, Violette dio a luz a su hija Tania, el 8 de junio de 1942. Etienne moriría en combate en el transcurso de la batalla de El Alamein, el 24 de octubre de 1942.
 
           Mientras residía en Londres, el Servicio Secreto británico consideró a Violette Szabo como idónea para el servicio y la reclutó como agente especial para el SOE a causa de sus raíces anglo-francesas. Violette, con dominio del idioma francés, aceptó inmediatamente la oferta y fue entrenada como agente de reconocimiento. Por ello recibió lecciones de armas, manejo de explosivos, defensa personal, paracaidismo y tácticas de operaciones encubiertas (sabotaje). La única fase del entrenamiento que le causó dificultades fue en el manejo de códigos.  Una referencia sobre este hecho aparece en el libro Between Silk & Cyanide de Leo Marks, quien entrenó a Violette y tuvo que escribirle unos versos para que los usara en sus transmisiones desde Francia, como efectivamente lo hizo.  La técnica era jugar con las palabras de acuerdo a un significado preestablecido.
 
           La primera misión de Violette Szabo, empleando el seudónimo de “Louise”, fue planeada para abril de 1944. Llegada la hora fue transportada en un Westland Lysander y lanzada en paracaídas sobre Rouen en Francia, donde estableció contacto con la Resistencia francesa quien le dio un nombre de cobertura, “Corinne”. Su misión radicaba en reconocer las debilidades de algunos sectores de la llamada Muralla del [image: Docuewmto de identidad]Atlántico. Durante su desempeño fue arrestada por sospecha en dos ocasiones, siendo liberada en igual número de veces. Otro Westland Lysander la llevó de regreso a Inglaterra.
 
    
 
   Falsa identidad de Violette Szabo
 
    
 
           Un día después del desembarco en Normandía, el 7 de junio de 1944, a Violette se le encomendó una segunda misión que consistía en servir de enlace entre los maquis en la zona de Limoges para unificar las acciones de los partisanos con las operaciones aliadas del día “D”. Jackes Dufour “Anastasie”, fue encargado de guiar a “Louise” para encontrarse con un contacto en Pompadour mediante el cual ella conocería a los líderes locales.  Viajaron en un Citroen y en el camino Anastasie recogió a un conocido de doce años que encontró  en  el  camino.  Poco  después fueron retenidos por una patrulla alemana y el niño abandonó el automóvil corriendo para salvar su vida. Se desconoce lo sucedido después. 
 
           En la obra, Carve her Name With Pride de RJ Minney, se dice que Violette se torció un tobillo, pero combatió a los alemanes hasta quedarse sin balas, mientras que Jackes Dufour la abandonó a su suerte. Algunos exmiembros de la Resistencia dicen que ella fue arrestada sin disparar un solo tiro. Dufour, murió en Indochina y por falta de otro testigo válido permanece sin dilucidar el enigma de la captura de Violette. 
 
           La agente “Louise” fue llevada a las oficinas de la Gestapo donde fue interrogada, torturada y luego enviada al campo de concentración de Ravensbrück donde fue ejecutada junto a otros miembros femeninos del SOE. No se conoce la fecha exacta, pero sucedió en abril de 1945 cuando ella contaba con veintitres años.
 
           Tania Szabo, de cuatro años, usando el vestido que le había comprado su madre en París, recibió el 12 de diciembre de 1946, en nombre de su madre, la condecoración póstuma Cruz Jorge de manos del Rey Jorge VI.  Tanto Violette como su esposo Etienne recibieron otras condecoraciones póstumas.
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   WALTER SCHELLENBERG
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      Walter Schellenberg
 
    
 
           Nacido el 16 de enero de 1910 en Saarbruecken, Alemania, Walter Schellenberg estudió leyes en Bonn y su primer empleo profesional fue como asistente de la Corte de Justicia en Bonn. Posteriormente desempeñaría el mismo cargo en Dusseldorf. 
 
           En junio de 1933, Schellenberg se alistó en las SS[120] y un año después fue ascendido a oberscharfuehrer[121], desempeñando trabajos administrativos. Por ese tiempo impartió charlas doctrinarias a los miembros de las SS. En una ocasión, al finalizar una de esas charlas, un oficial de las SD[122] convenció a Walter para que se uniera a ellos y Schellenberg aceptó siendo destinado a Frankfurt. En 1936 fue enviado a Berlín como asistente legal en el Cuartel General de las SD. Por esa fecha abandonó temporalmente sus funciones para rendir examen ante la magistratura. Al aprobar los exámenes fue promovido con veintisiete años en la barra de abogados y regresó a las SD en Berlín. Por esa época creó en Berlín el famoso salón “Kitty”, una especie de burdel refinado para diplomáticos, políticos y hombres  de  negocios.  Tras  las  paredes de la edificación, diligentes cámaras y grabadoras filmaban, fotografiaban y grababan las inmoralidades y vicios de los nacionales y extranjeros que serían en un futuro extorsionables.
 
           Walter Schellenberg conoció en 1938 a Ernst Kaltenbrunner que era ministro de Estado para la Seguridad en el gobierno de Seyss-Inquart en Austria. El joven abogado fue transferido en agosto de 1939 a la Gestapo con el rango de sturmbannfuehrer[123] y designado al mando del contraespionaje. En ese puesto estuvo hasta junio de 1941 en que solicitó su traslado al Amt VI. Su petición fue aprobada y Schellenberg ingresó a la RSHA[124] con el grado de obersturmbannfuehrer[125]. El Amt VI formaba parte del Servicio de Inteligencia Política del Tercer Reich en el extranjero y Walter tenía bajo su liderazgo un equipo de cuatrocientos hombres, entre personal administrativo, agentes y espías.
 
           En 1940 la famosa modista Coco Chanel tenía de amante al barón Hans von Dincklage, agregado militar y agente de inteligencia. La Chanel tenía excelentes relaciones entre los altos cargos del gobierno británico, ya que su anterior amante había sido el duque de Westminster y a través de él se relacionó con Winston Churchill. A la modista se le ocurrió un plan para “salvar el mundo” aprovechando la posición de su amante alemán. Coco le pidió al barón que la pusiera en contacto con Walter Schellenberg para concertar una entrevista entre el primer ministro británico y el jefe de la Inteligencia alemana. El plan fue denominado “Bonnet”[126] y la modista creyó que, por su prestigio y sus poderosos amantes, podría tener éxito para lograr una paz por separado entre Alemania y la Gran Bretaña, pero el plan no prosperó.
 
           Schellenberg fue ascendido a standartenfuehrer[127] en julio de 1942 y en enero de 1943 fue promovido al grado de oberfuehrer[128]. En ese tiempo fue trasladado junto con Kaltenbrunner al cuartel general de Himmler en Loetzen, en Prusia Oriental. Al ser asesinado Heydrich[129], Kaltenbrunner fue nombrado su sucesor y jefe del RSHA. A Schellenberg se le vincula con actividades de secuestro, incluyendo el intento para secuestrar a los duques de Windsor. Se dice que Hitler estaba convencido de las ideas proalemanas del duque de Windsor y, al enterarse de la estancia del duque en Portugal, le solicitó   a  Schellenberg  que  tratara  de  persuadirlo,  ofreciéndole  cincuenta  millones  de francos suizos, para viajar a Berlín, y si rechazaba la oferta tenía que secuestrarlo. Walter pensó en las complicaciones de la operación y se demoró en llevarla a cabo. Los británicos supieron del riesgo que corría el duque y lo trasladaron desde Portugal hasta las Bahamas, donde estuvo hasta el fin de la guerra.
 
           Uno de los grandes éxitos de Schellenberg fue su desempeño para descubrir y neutralizar la organización de espionaje soviética Orquesta Roja. La famosa red, que operaba incluso dentro de Alemania, fue destruida por la Gestapo el 31 de agosto de 1942. En Bruselas, París y Berlín se llevaron a cabo más de seiscientos arrestos. Entre los detenidos se hallaban funcionarios de la Abwehr, de los ministerios del Exterior, Trabajo, Propaganda y de la oficina administrativa de la ciudad de Berlín. Al concluir la guerra, los Aliados interrogaron a todos los alemanes que participaron en el aniquilamiento de la Orquesta Roja, pero en esa ocasión, en vez de acusarlos por crímenes de guerra, utilizaron los documentos y testimonios para crear un archivo que se convirtió en el eje de información para luchar contra la Inteligencia soviética durante la Guerra Fría.
 
           Schellenberg fue además el responsable de autorizar el desarrollo de la Operación Bernhard, mediante la misma los nazis pretendieron quebrar la economía británica lavando dinero falsificado que fue distribuido pagando los servicios de espías y en la compra de materias primas. Aunque la operación tuvo éxito, los británicos decidieron “legalizar” los billetes falsificados para impedir el desprestigio de la moneda inglesa.
 
           En junio de 1944, Walter Schellenberg fue ascendido a brigadefuehrer[130] y general de la policía y las Waffen-SS[131]. Al ser ampliado el departamento dirigido por Schellenberg para integrarle los servicios de inteligencia en Alemania y la Inteligencia militar en el extranjero, Walter asumió también el control del departamento de Inteligencia militar de la desaparecida Abwehr[132].
 
           Al producirse el 20 de julio de 1944 el atentado contra la vida de Hitler, Schellenberg fue el encargado del arresto del almirante Canaris[133]. Poco antes de concluir la guerra, Schellenberg trató de negociar una tregua con los Estados Unidos y Gran Bretaña, pero no lo consiguió.
 
           Walter Schellenberg fue capturado al finalizar la contienda y se presentó a juicio en 1949, siendo juzgado por crímenes de guerra. Pocos años antes, al ser liberada París, Coco Chanel fue desterrada a Suiza desde donde logró ayudar económicamente a su amigo Schellenberg. El exjefe del espionaje alemán fue sentenciado a cumplir seis años en prisión, siendo liberado en 1951 al expirar su condena. Un año más tarde, Walter Schellenberg murió súbitamente en circunstancias no bien esclarecidas. Se afirma que Coco Chanel costeó el funeral en Roma de su amigo nazi, aunque este detalle es negado por unos y confirmado por otros.
 
   
 
  

 
 
    
 
   ALLEN DULLES
 
    
 
           Allen Welsh Dulles (7 de abril de 1893 — 29 de enero de 1969) fue el primer director civil de la CIA y también el que desempeñó el cargo durante más tiempo. Fue también miembro de la comisión Warren para el esclarecimiento del atentado a John F. Kennedy. En el tiempo que no realizó trabajos para la Administración norteamericana, Dulles ejerció como abogado, siendo directivo del bufete Sullivan & Cromwell.
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          Allen Dulles
 
    
 
           Dulles era nieto de John W. Foster, secretario de estado de los Estados Unidos. El hermano de Allen, John Foster Dulles, fue secretario de estado de Dwight Eisenhower. Allen Dulles era miembro del consejo de Sullivan &Cromwell. Su tío político Robert Lansing fue también secretario de estado.
 
           El jefe de la OSS[134], William J. Donovan, nombró a Dulles como jefe de operaciones en Nueva York para la Coordinadora de Información (COI), con sede en la habitación 3603 del Rockefeller Center, haciéndose cargo de oficinas gestionadas por el MI6 británico. El COI fue el embrión de la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS) que posteriormente sería renombrada en el año 1942. En ese tiempo, Dulles fue trasladado a Berna, Suiza, hasta que finalizó la Segunda Guerra Mundial. En 1945, Allen Dulles estuvo involucrado en la Operación  Sunrise[135], mediante  la  cual contactó secretamente en Berna con representantes del gobierno nazi en los meses finales de la contienda  mundial. El objetivo de Sunrise era lograr una “paz separada” de los aliados anglo-estadounidenses con el Tercer Reich sin incluir a los soviéticos. De ese modo, los nazis hubieran tenido la oportunidad de concentrar todas sus divisiones en el Frente Oriental donde luchaban contra el Ejército Rojo. Los principales negociadores de Sunrise fueron Allen Dulles y el general de las Waffen-SS Karl Wolf. Sin dudas, Dulles fue uno de los gestores de la Guerra Fría contra la Unión Soviética y el comunismo. Su acertada premonición política lo condujo a la misión de fraguar la mayor reconversión de espías del siglo XX, cuando los servicios secretos estadounidenses reclutaron a miles de agentes de inteligencia nazi, así como también valiosos científicos militares, para reutilizarlos contra la Unión Soviética, dentro de la denominada Operación Paperclip. Años más tarde, en la serie de televisión soviética Diecisiete instantes de una primavera aparece Dulles caracterizado por un actor según su rol en esa operación. 
 
           Allen Dulles viajaba siempre con dos libros de cabecera: La Biblia y El Arte de la Guerra, del filósofo chino Sun Tzu. Trabajó en inteligencia concerniente a los planes y actividades de Alemania. Su carrera progresó por la información aportada por Fritz Kolbe, un diplomático alemán enemigo de los nazis. Kolbe suministró documentos secretos acerca de los espías alemanes en activo y sus planes acerca del avión de combate Messerchsmitt Me 262. 
 
           Durante la elección presidencial de 1948, Allen Dulles, junto con su hermano y James Forrestal, ayudó a la campaña del candidato republicano Thomas E. Dewey desde la Office of coordination policy.
 
           En 1953, Dulles se convirtió en el primer director civil de la CIA[136] cuando ésta fue fundada en 1947 como parte del National Security Act[137]. Anteriormente todos los directores habían sido oficiales del ejército. Dulles autorizó la Operación MK Ultra, un proyecto de investigación sobre el control mental dirigido por Sidney Gottlieb.
 
           Por solicitud de Dulles, el presidente Eisenhower impidió que el senador McCarthy siguiera emitiendo citaciones contra la CIA. Durante esa época, Dulles estaba planificando la Operación Sinsonte, un programa que influyó enormemente en los medios de comunicación  estadounidenses.  Eisenhower  comprendió que las investigaciones iniciadas por McCarthy sobre las probables subversiones comunistas en la Agencia ponían en riesgo el prestigio de la CIA y la seguridad de la información clasificada.
 
           Bajo la dirección de Dulles se perfeccionaron las operaciones encubiertas de la CIA para derrocar gobiernos democráticos. Dulles tuvo éxito al apoyar los golpes de estado contra el primer ministro Mohammed Mossadegh de Irán en 1953 (por la Operación Ajax) y del presidente Arbenz de Guatemala, removido en 1954. En ambas naciones existían sistemas progresistas que aprobaron medidas nacionalistas, como una mayor participación del país en el negocio petrolero frente a la depredación de los consorcios anglo-norteamericanos, así como también una reforma agraria para explotar las tierras inactivas, tanto en Irán como en Guatemala.
 
            Luego del fracaso de Bahía de Cochinos[138] y los desastrosos intentos por asesinar a Fidel Castro utilizando a cubanos anticastristas  y agentes reclutados de la Mafia, Dulles se enfrentó con intensas críticas por parte de la administración de Kennedy. Por esta época crea la Operación 40, pero el descrédito de los régimenes proestadounidenses e impopulares de Irán y Guatemala que Dulles había apoyado resintieron la credibilidad de la CIA. Tras el fracaso de la invasión de Bahía de Cochinos él y su equipo fueron obligados a dimitir en septiembre de 1961.
 
           Al morir asesinado en Dallas el presidente Kennedy, el presidente Lyndon Johnson nombró a Dulles el 29 de noviembre de 1963 para uno de los siete puestos de la Comisión Warren para investigar el magnicidio. Durante las investigaciones de la Comisión Warren, Dulles no reveló nada sobre los planes de atentado contra Fidel Castro planeados por la CIA. Allen Dulles publicó en 1963 el libro The Craft of Intelligence (ISBN 1-59228-297-0).
 
           El primer director civil de la CIA, Allen Dulles, falleció en 1969 de una gripe que se complicó en neumonía a los setenta y cinco años de edad. Sus restos mortales reposan en el cementerio Greenmount de Baltimore, Maryland. Durante su funeral se le rindieron honores reservados sólo para figuras relevantes del Estado. Sin embargo, el legado de Dulles está más vivo que nunca dentro de las agencias de espionaje y de las propias administraciones norteamericanas, que emplean y actualizan las operaciones encubiertas como medio para entronizar sus políticas hegemónicas.
 
    
 
    
 
   VERA CHALBUR (VERA ERIKSON)
 
   
         Nacida en 1914 en Kiev, Vera Chalbur, fue una de las más sobresalientes mujeres espías del servicio secreto alemán, Abwher. Sus padres eran judíos y al triunfar la Revolución Bolchevique de 1917, su familia se mudó a Suecia asentando su residencia en Copenhaguen.
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\Word\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 7\7A\Mujeres Espías en la II Guerra Mundial_archivos\image010.gif] 
 
    
 
     Vera Chalbur
 
    
 
           Vera recibió clases de danza y por un tiempo trabajó como bailarina en un club nocturno en París. En Alemania, se convirtió en amante del mayor Hilmar Dierks, experto de inteligencia de la Abwehr en la ciudad de Hamburgo. Reclutada por este oficial rápidamente adquirió prestigio en el servicio como la más eficaz espía alemana.
 
           Como parte de la Operación Lena, en setiembre de 1940, ella, utilizando el nombre clave Vera Ericsson, junto a dos agentes, Karl Drucke y Werner Walti, este último agente naval, fueron desembarcados desde un submarino en el noreste de Escocia. Rápidamente, el grupo fue detectado por la policía escocesa y Vera con sus dos compañeros fueron descubiertos e identificados en Port Gordon, mientras intentaban comprar un pasaje en tren para Londres.
 
           La captura de los tres espías se produjo el 30 de septiembre de 1940. El verdadero nombre de Werner Walti fue Robert Petter, quien fue capturado en Edimburgo, Escocia, al esconder en un depósito de equipajes en la calle Waverley una maleta conteniendo un transmisor de radio. Karl Drucke y Vera fueron detenidos en Buckie, Moray Firth.
 
    
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\Word\ESPIONAJE TOTAL\9a\Vera Chalbur [Vera Erikson] (agente) - Segunda Guerra Mundial - Exordio_archivos\radio_de_werner-walti.jpg]
Equipo de radio de Robert Petter (Werner Walti)
 
    
 
           A los dos compañeros de Vera los juzgaron por espías y rápidamente fueron ahorcados. Los dos espías fueron ejecutados en la cárcel de Wandsworth, el 6 de agosto de 1940, pero Vera jamás fue llevada a juicio. Su rastro desapareció para siempre. 
 
           Se especula que Vera Chalbur traicionó a la Abwehr y comenzó a colaborar con la Inteligencia británica hasta el fin de la guerra. Algunas fuentes aseguran que Vera fue informante del MI5 desde antes del comienzo de la guerra. Sin embargo, hasta el presente, los documentos del Servicio de Inteligencia Militar (MI5) sobre Vera Chalbur o Vera Erikson no han sido desclasificados, por ese motivo el destino de la espía alemana después de su arresto continúa siendo un enigma.
 
    
 
    
 
   REINHARD GEHLEN
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           Reinhard Gehlen (Érfurt, Imperio Alemán, 3 de abril de 1902 — Starnberg, República Federal Alemana, 8 de junio de 1979) fue un militar alemán. Durante la Segunda Guerra Mundial, ascendió al cargo de mayor general en la Wehrmacht[139] alemana con el puesto de jefe de contrainteligencia en el Frente Oriental. Finalizada la guerra fue reclutado por los Estados Unidos mediante la Operación Paperclip para usar su red de espías Stay Behind contra la Unión Soviética.
 
           El espía fundó la Organización Gehlen, eje de la operación secreta Gladio de la OTAN. Fue presidente del Bundesnachrichtendienst y dirigió el aparato de inteligencia germano-occidental hasta 1968. Se supone que fue uno de los planificadores en la organización de ODESSA, grupo que facilitó la fuga de muchos jerarcas y criminales nazis. Gehlen es considerado uno de los espías más importantes de la Guerra Fría.
 
           Nacido en el seno de una familia católica, Reinhard Gehlen era hijo de un propietario de una librería. En 1920 se unió al Reichswehr y posteriormente entró al Colegio Alemán de Mandos, graduándose en 1935. Fue ascendido a capitán siendo adscrito a la plana mayor del ejército alemán. (Reinhard Gehlen - Biografie WHO'S WHO) Entre los años 1935 y 1936 estuvo en la plana mayor del Ejército durante el gobierno nazi de Adolf Hitler. Gehlen fue promovido a mayor en 1939 ( a b c d e f g Reinhard Gehlen - Biografie WHO'S WHO) y durante la agresión alemana  a Polonia fue ascendido al rango de primer general de una división de infantería. En 1940, Gehlen era el oficial de enlace del mariscal de campo Walther von Brauchitsch. Posteriormente fue transferido al staff del jefe del estado mayor del ejército, general Franz Halder.
 
           Gehlen fue ascendido en 1941 al rango de teniente coronel, trabajando intensamente en el Frente Oriental y, gracias a su talento y experiencia, fue promovido a oficial de inteligencia en la plana mayor del Ejército en el Frente Oriental.
 
     Según las memorias de Gehlen, (Gehlen, Reinhard; trans. David Irving (1971). The Service — The Memoirs of General Reinhard Gehlen. New York: World Publishing. pp. 97–99.) él se confabuló en 1942 con los coroneles Claus von Stauffenberg, Henning von Tresckow y  con el general Adolf Heusinger para participar en el intento de asesinato del dictador alemán Adolf Hitler; sin embargo, su rol fue menor. Al fracasar la Operación Walküre[140] con el atentado fallido del 20 de julio de 1944, el papel de Gehlen fue ocultado, escapando así a la brutal venganza de Hitler contra los conjurados.
 
           Gehlen fue ascendido en diciembre de 1944 al rango de mayor general y su misión se enfocó en la inteligencia contra la Unión Soviética y sus tácticas en el campo de batalla, como jefe de Fremde Heere Ost[141]. Esta información le sería de inmenso valor finalizada la guerra. ( a b c d e f g Reinhard Gehlen - Biografie WHO'S WHO)
 
           En marzo de 1945, Reinhard Gehlen, sabiendo que se acercaba el fin del Tercer Reich, con un pequeño grupo de oficiales microfilmó los archivos de Fremde Heere Ost acerca de la URSS y los puso en envases herméticos. Los envases fueron sepultados en varios lugares de los Alpes Austriacos. (Christopher Simpson: BLOWBACK: The First Full Account of America's Recruitment of Nazis, and its disastrous Effect on our domestic foreign policy. Collier Books, New York 1988, ISBN 0-02-044995-X, pp. 41.) 
 
    
 
    [image: Reinhard Gehlen 1945.jpg]        Reinhard Gehlen se rindió el 22 de mayo de 1945 al Cuerpo de Contrainteligencia (CIC) del U.S. Army en Baviera, siendo internado en Camp King e interrogado, cerca de Oberursel, por el capitán John R. Boker. Gehlen, por sus conocimientos y contactos dentro de la Unión Soviética, era de gran valor para los norteamericanos. A cambio de su libertad y la de sus colegas presos en campos de prisioneros de guerra (POW por sus siglas en inglés) en Alemania, Gehlen entregó sus archivos de inteligencia y su red de contactos. El capitán Boker sigilosamente quitó a Gehlen y a su comando de las listas oficiales norteamericanas de prisioneros y se encargó de trasladar a siete de los más altos oficiales de Gehlen al campo. Los archivos de Gehlen fueron desenterrados y llevados a Camp King en secreto, aún sin conocimiento del CIC. Al final del verano, Boker tenía el apoyo del brigadier general Edwin Sibert, director del G-2 (Inteligencia de Ejército) del Doceavo ejército, y de Walter Bedell Smith, el más alto oficial norteamericano de inteligencia en Europa. (Christopher Simpson: BLOWBACK: The First Full Account of America's Recruitment of Nazis, and its disastrous Effect on our domestic foreign policy. Collier Books, New York 1988, ISBN 0-02-044995-X, pp. 41–42.) El general Sibert, para hacer los  arreglos  necesarios,  contactó  a  su  superior,  el general  Walter Bedell Smith, jefe del   
 
   equipo de Eisenhower que trabajaba con William Joseph Donovan y Allen Dulles, jefe este último de la estación de la OSS en Berna. (Violando la Carta del Atlántico, el OSS tomó contacto con los dignatarios del Tercer Reich y de la Colaboración para negociar una paz y rendición separada USA-Alemania y a la vez una alianza contra la URSS. Se trataba de esta manera de voltear la lógica cínica del pacto soviético-germano. La mayor parte de estos contactos tuvieron lugar en Berna, otros en la península ibérica. Entre 1942-43, Allen Dulles recibió en Suiza las visitas de André Bettencourt, Pierre Guilhain de Bénouville y Francois Mitterand.) Todo quedó arreglado para que el 20 de septiembre de 1945, Gehlen y tres de sus más cercanos colaboradores volaran secretamente a los Estados Unidos, para comenzar a trabajar para el gobierno norteamericano. Reinhard Gehlen les comunicó entonces que varios integrantes del Office of Strategic Services (OSS) eran secretamente miembros del Partido Comunista. En junio de 1946 Gehlen fue liberado oficialmente del encierro norteamericano, regresando a Alemania,  donde recomenzó su labor de inteligencia con antiguos oficiales alemanes en Camp King. Cerca de Múnich, puso una organización de fachada en Pullach llamada Organización de desarrollo industrial de sur de Alemania para enmascarar su círculo de espionaje. Para lograr sus objetivos Gehlen reclutó a trescientos cincuenta exagentes de inteligencia nazis; este número aumentaría hasta cuatro mil agentes encubiertos. Se conocerían como los Hombres-V y eran los únicos ojos y oídos que tuvo la CIA[142] en el campo de las naciones del bloque soviético durante la guerra fría. Este grupo sería bautizado rápidamente como la “Organización Gehlen”. Algunos medios noticiosos alemanes(a b c d e Stay behind : como controlar las democracias) habían denunciado en 1952 a un grupo de extrema derecha, el Bundesdeutscherjungend, (a b c d e Stay behind : como controlar las democracias) cuyos militantes fueron armados por los servicios secretos de la OTAN. (a b c d e Stay behind : como controlar las democracias) Su misión era preparar el asesinato de los principales líderes de la izquierda en caso de una invasión soviética. La OTAN pensaba así contrarrestar el establecimiento de un gobierno “títere” impuesto por el Ejército Rojo. (a b c d e Stay behind : como controlar las democracias)  
 
           La Organización Gehlen tenía un inmenso archivo de inteligencia del Pacto de Varsovia. De acuerdo a un artículo del Guardian que revisa los archivos desclasificados de la  CIA, “por todos los conflictos morales [en contratar nazis], fue un completo fiasco desde el punto de vista de la inteligencia. Los nazis eran pésimos espias”. (a b Why Israel's capture of Eichmann caused panic at the CIA, The Guardian, June 8, 2006) La CIA trabajó conjuntamente con el Grupo Gehlen: la organización Gehlen otorgaba el capital humano mientras la CIA entregaba los fondos y los materiales para las operaciones clandestinas, como aviones y dinero.
 
           La Operación Crossword fue una misión exitosa, por la cual se infiltraron cerca de cinco mil anticomunistas de ancestro europeo del este y rusos. En un campo llamado Oberammergau estos espías recibieron entrenamiento de espionaje. Otra operación de la Organización Gehlen fue la Operación Rusty que estructuró operaciones de contraespionaje dirigidas contra disidentes de las organizaciones alemanas en Europa.
 
           Las actividades de la Organización Gehlen se vieron comprometidas por la existencia de topos comunistas dentro de ella misma, además de la CIA y el MI6 británico, particularmente provocó serios daños el espía Harold “Kim” Philby. La misión WIN a Polonia fue un completo chasco debido a las denuncias de los contra espías; y fue suspendida, cuando el llamado quinto Comando de la Organización WIN dentro de Polonia fue creado por los servicios secretos soviéticos. (US Special Warfare : its origins, Alfred H. Paddock, National Defence University Press, 1982.) 
 
           Sin embargo, a pesar de estos reveses, la Organización Gehlen fue exitosa en descubrir la unidad secreta soviética llamada SMERSH. Además ayudaron en el túnel de Berlin el cual fue construido bajo el Muro de Berlín para monitorear las comunicaciones soviéticas y germanas orientales, no obstante el resultado final fue adverso y la operación fracasó. La KGB lo supo todo por Theodore Shackley, de ancestros polacos.
 
           La Organización Gehlen empleó a cientos de exnazis, (The Belarus Secret, 1982. Versión francesa: Horrible secreto, cuando los norteamericanos reclutaban espías nazis. De Gehlen à Klaus Barbie. John Loftus, Plon, 1985.) dentro de los cuales estaba Alois Brunner, quien fue responsable del campo de concentración de Drancy cerca de París, quien se cree estaba vivo en 2007; (Biography at the Jewish Virtual Library) la CIA ignoró los crímenes de guerra de sus asociados, e incluso participó enérgicamente en algunos casos, por las exigencias de la Guerra Fría. De acuerdo a Robert Wolfe, historiador de la Administración Nacional de Archivos y Documentos de Estados Unidos, “la inteligencia del ejército de los Estados Unidos aceptó que Reinhard Gehlen ofreciera su reconocida experiencia acerca del Ejército soviético — y así muchos asesinos masivos fueron empleados”.  (a b Why Israel's capture of Eichmann caused panic at the CIA, The Guardian, June 8, 2006)  En los Estados Unidos, fue llamado primeramente Buró para la Coordinación Política[143]. Su primer director fue Frank G. Wisner[144], que fue nombrado por el secretario de Estado, George Marshall, entre varias personas propuestas por su consejero George F. Keenan, el cual mantenía una estrecha relación con Allen Dulles. (Memorandum con fecha del 30 junio 1948 in Foreign Relations of the United States, 1945-1950 Emergence of the Intelligence Establishment, Governement Printing Office, 1996.) 
 
           La Organización Gehlen fue transferida oficialmente en 1955 a la República Federal de Alemania bajo el gobierno de Konrad Adenauer.( a b c d e f g Reinhard Gehlen - Biografie WHO'S WHO) El 1 de abril de 1956 la Organización Gehlen formó el foco del recién creado Bundesnachrichtendienst[145].( a b c d e f g Reinhard Gehlen - Biografie WHO'S WHO) Gehlen ocupó el puesto de presidente del BND hasta que fue forzado a renunciar debido a los escándalos. Se retiró del BND en 1968 y falleció en 1979, a la edad de setenta y siete años.
 
           Reinhard Gehlen recibió la Cruz Alemana en plata durante la Segunda Guerra Mundial y la Großes Bundesverdienstkreuz am Schulterband en 1968. También fue Caballero de Malta.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LA RED DE ESPÍAS DE PORTLAND
 
    
 
           La red de Portland fue un pequeño pero dinámico círculo de espionaje soviético que operó en Gran Bretaña desde  el final de la década de 1950 hasta el año 1961, cuando el eje de la red fue desarticulado por los servicios de seguridad y de contrainteligencia británicos.
 
             Este círculo de espionaje es uno de los más famosos ejemplos del empleo de los residentes ilegales, espías que trabajan en una nación extranjera, pero sin la cobertura de su respectiva embajada.
 
           La red la conformaban Ethel Gee, Harry Houghton, Konon Molody (alias Gordon Lonsdale) y el matrimonio Cohen (Morris Cohen – alias Peter Kroger – y su esposa Lona – alias Helen Kroger -).
 
    
 
    [image: images[10]]                   [image: images[7]]
 
   Matrimonio Kroger
 
    
 
      La CIA recibió en 1960 cartas bajo el nombre código de Sniper[146] de un agente doble ubicado en un país europeo detrás de la por entonces Cortina de Hierro. En realidad se trataba del agente polaco de inteligencia nombrado Michael Goleniewski. El topo afirmaba que los soviéticos estaban obteniendo información clasificada desde el Admiralty Underwater Weapons Establishment[147] situado en Portland (Inglaterra), donde la Royal Navy[148] estaba probando sofisticados equipos de guerra antisubmarina.                                                  
 
       Cuando la información llegó a manos del MI5, inicialmente la sospecha cayó sobre Harry Houghton, un antiguo marinero que en ese tiempo trabajaba como funcionario civil en la base. Houghton acababa de comprar su cuarto automóvil y una casa nueva. Además, bebía con exceso y pagaba grandes rondas de bebidas alcohólicas en los bares o pubs locales.  El  MI5,  al  percatarse  de  que  los  gastos  de  Harry  eran  superiores  a su salario nominal, lo mantuvo bajo estrecha vigilancia junto con su amante Ethel Gee. Ella era una empleada administrativa con acceso a los archivos impresos, y podía manipular documentos clasificados a los cuales su amante no podía acceder por sí mismo.
 
       Ethel y Houghton viajaban con frecuencia a Londres. Allí se encontraban con Gordon Lonsdale, un supuesto empresario de origen canadiense. Durante estas reuniones, Houghton y Lonsdale intercambiaban paquetes. La fachada de Lonsdale consistía en presentarse como vendedor de jukeboxes[149] y de máquinas para juegos de azar y de goma de mascar. Este individuo frecuentemente viajaba al extranjero y era muy solicitado por las mujeres, sobre todo entre las de la alta sociedad. El MI5 comenzó a vigilarlo con cautela. Gordon Lonsdale viajaba periódicamente a Ruislip, en el noroeste de Londres, para visitar la residencia del anticuario Peter Kroger y de la esposa de éste, Helen. También el MI5 estableció una discreta vigilancia sobre la casa del anticuario.
 
       El sábado 7 de enero de 1961, la División Especial de detectives detuvo, en el transcurso de una reunión en Londres, a Harry Houghton, a Ethel Gee y a Lonsdale. Como los oficiales del servicio de contrainteligencia del MI5 no están autorizados a realizar arrestos, la operación de captura fue dirigida conjuntamente por el jefe inspector Ian Harold Brown y el superintendente[150] George Gordon Smith.
 
       A Ethel Gee le ocuparon en una bolsa de compras una gran cantidad de película y de fotografías que contenían documentos secretos, incluyendo detalles del primer submarino atómico británico, del buque de guerra HMS Dreadnought, así como las especificaciones técnicas de un conversor hidráulico denominado Borg Warner, en específico, las relativas a su velocidad.
 
       El comisario Gordon Smith y dos colegas policiales contactaron en el área de Ruislip al matrimonio Kroger. Bajo el pretexto de estar investigando el atraco de algunas casas de la zona, consiguieron acceso a la residencia de los Kroger. Una vez en el interior de la vivienda, los investigadores se identificaron como funcionarios de la División Especial y conminaron a los esposos Kroger a acompañarlos a una estación de la Scotland Yard[151] para interrogarlos. 
 
           La señora Kroger, antes de ser conducida a la estación de policía, solicitó permiso para avivar el fuego de la caldera hogareña, pero Smith insistió en revisar primeramente el contenido de su bolso. Dentro de éste halló microfilmes[152] y de esa manera evitó que Helen Kroger destruyera las comprometedoras pruebas sobre la actividad de espionaje del matrimonio. Los microfilmes contenían cartas intercambiadas entre Gordon Lonsdale y su esposa, que vivía en la URSS con los hijos del matrimonio. Los detectives, al descubrir el contenido de los microfilmes, se percataron de que Lonsdale más bien parecía ser un agente de inteligencia soviético, y no un emprendedor empresario canadiense con fama de playboy. Sin embargo, los microfilmes contenían cosas de poco interés para los investigadores, y hasta triviales, como asuntos sobre dinero y finanzas personales, e información sobre cómo les estaba yendo a los niños en la escuela.
 
           El anticuario Peter Kroger había utilizado la imprenta de su tienda de libros antiguos para preparar y guardar sus micropuntos, los cuales luego serían contrabandeados entre Inglaterra y la Unión Soviética Estos con seguridad habrían incluido los secretos navales británicos transmitidos por Harry Houghton y Ethel Gee.
 
           Los investigadores hallaron en la casa de los Kroger  una suma de dinero proporcionalmente grande escondida dentro de ella, así como copioso equipamiento utilizado en el espionaje que incluía material fotográfico, libretas para la codificación de mensajes y un transmisor[153].          
 
           Los detectives de la División Especial emplearon varios días para exhumar todos los equipos, y otros artículos, incluyendo los significativos pasaportes canadienses falsos que sólo serían encontrados por los agentes de contrainteligencia del MI5 una vez que la policía ya había finalizado su propia investigación y registros preliminares. Significativamente, la radio de los Kroger estaba tan bien oculta, que el agente Peter Wright confesaría que sólo habían logrado hallarla luego de nueve días de búsqueda cabal. (Peter Wright, Spycatcher: The Candid Autobiography of a Senior Intelligence Officer[154], Stoddart, Toronto, 1985, edición de tapa rústica, página 171) Además encontraron bastante dinero en las casas de Harry Houghton, Gee y del supuesto Lonsdale.
 
           Los cinco espías fueron presentados dos días después de su arresto ante una corte de magistrados, acusados de haber cometido el delito de espionaje en el Tribunal de Magistrados. La señora Gee y los Kroger invocaron su inocencia. Houghton pretendió impugnar la validez de la evidencia presentada por la fiscalía de Su Majestad, pero no logró hacerlo, ya que las pruebas presentadas por ésta eran suficientemente consistentes. El oscuro Lonsdale, por su parte, mantenía un impenetrable silencio.
 
           Al comienzo del juicio, el lunes 13 de marzo de 1961, nadie sabía con certeza la identidad del tal Gordon Lonsdale, ni cuál era su origen en realidad. Por otra parte, al tratar de probar su inocencia, Ethel Gee alegó que, hasta donde ella sabía, Lonsdale era Alex Johnson, un comandante naval estadounidense que estaba interesado en saber cómo los británicos estaban manejando la información clasificada técnica que les estaban transmitiendo sus aliados, los Estados Unidos. Ella declaró que no tenía idea de que la información en realidad estaba destinada a los soviéticos. De hecho, Ethel se había involucrado en eso a través de Harry Houghton, su primer amor después de toda una vida de soltería. Houghton afirmó que unos “hombres misteriosos” lo habían amenazado, y que sería golpeado por matones si no transmitía la información confidencial que le solicitaban. Estos hombres también habían coaccionado a Gee y a la exesposa de Harry. Además afirmó que sólo había conocido a Lonsdale como Alex Lonsdale, mientras trataba desesperadamente de minimizar la participación o el involucramiento de Ethel Gee en los hechos. (Pero, como suele suceder con los espías desenmascarados, la versión de los hechos por parte de Houghton demandaba ser tomada con reserva. Las “evidencias” o “pruebas” que ofrecía con seguridad eran un medio para conseguir una sentencia de culpabilidad menor).
 
           Ni los Kroger ni el supuesto Lonsdale declararon en el juicio, pero en declaraciones afuera de la corte Londsdale procuró asumir toda la responsabilidad por la actividad, minimizando el papel de sus socios. Aún más, él afirmó que los Kroger eran inocentes, fundamentando que él mismo solía cuidar la casa de ellos cuando éstos se encontraban fuera de la ciudad, por lo que le había servido como un buen escondite para guardar allí sus relativamente pequeños equipos de espionaje, todo sin que ellos se diesen cuenta. Por supuesto, los Kroger respaldaron esa afirmación alegando que Peter era simplemente un librero  especializado  en  libros  antiguos,  y  que  Helen  era  una  mera  ama  de  casa.  Sin embargo, el matrimonio Kroger no supo explicar por qué los investigadores habían encontrado, en su propia casa, pasaportes canadienses falsos con sus respectivas fotografías en ellos. Indudablemente, éstos podían ser usados para un eventual intento de fuga de Gran Bretaña.
 
           El jurado deliberó durante un tiempo y regresó con el veredicto de culpabilidad para todos los acusados.
 
           El comisario Smith subió entonces al estrado para dar su testimonio al respecto. Él declaró que a través de sus huellas digitales, los supuestos Kroger habían sido identificados como Morris y Lona Cohen respectivamente, famosos espías que antes ya habían trabajado para la Unión Soviética en los Estados Unidos, junto a los valiosos Ethel y Julius Rosenberg, Rudolf Abel y David Greenglass. Smith también reveló el pasado académico y militar de Morris Cohen, quien prestó servicio en el Ejército de los Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial.
 
           No obstante,  a pesar de las pesquisas llevadas a cabo por el británico MI5, el FBI, la CIA y la Royal Canadian Mounted Police[155], y otros servicios de inteligencia occidentales, Londsdale seguía siendo un hombre de origen no esclarecido. De lo que sí estaban convencidas las autoridades, basándose en los reveladores y comprometedores microfilmes que habían encontrado en casa de los Kroger (Cohen), era que Gordon Londsdale provenía de la URSS y presumían que era un miembro del KGB, pero hasta ese instante su pasado sólo podía ser rastreado hasta 1954, cuando surgió por primera vez en Canadá (donde supuestamente había nacido en 1924), después de haber desembarcado en ese país.
 
           Harry Houghton y Ethel Gee fueron condenados a quince años de prisión. Ellos serían liberados en 1970 y se casarían poco tiempo después.
 
           Los Kroger (es decir, los Cohen) fueron condenados a veinte años de cárcel. En 1969, fueron intercambiados por el ciudadano británico Gerald Brooke, quien se encontraba detenido en la Unión Soviética. Como parte del proceso de intercambio, los soviéticos confirmaron que ambos eran espías que trabajaban a su servicio. Lonsdale, el “cerebro” detrás de esta pequeña pero eficaz y peligrosa red de espías, fue condenado a veinticinco años de prisión. En 1964 fue finalmente canjeado por el espía británico Greville Wynne, quien se encontraba detenido en la URSS. Como parte de las formalidades del proceso de intercambio,   los   soviéticos   revelaron   la   verdadera  identidad  del  supuesto  Lonsdale: 
 
    [image: Molodi]Konon Trofímovich Molody, quien había nacido en Moscú en 1922 (no en 1924, como atestiguaban sus documentos). Su nombre ficticio se trataba, en realidad, de un necrónimo[156], que había correspondido a un auténtico ciudadano canadiense llamado Gordon Lonsdale, que sí había nacido en 1922 y fallecido probablemente en 1943, víctima tal vez de un homicidio.
 
    
 
         Konon Molody              
 
           Se especula que la red de espías de Portland tenía más integrantes que los cinco inicialmente arrestados, pero posiblemente se trataba de rezidenti[157] legales, es decir, de agentes que trabajaban bajo la cobertura de la embajada soviética (y eventualmente, también de la polaca), por lo que, de todas maneras, habrían tenido inmunidad diplomática frente a un hipotético o eventual procesamiento judicial.
 
           En 1964 los sucesos del círculo de espionaje de Portland sirvieron de trama para la película Ring of spies[158], también conocida como Ring of treason[159], dirigida por Robert Tronson, y con el rol de William Sylvester como Gordon Lonsdale y Bernard Lee como Harry Houghton. Además, el dramaturgo y guionista Hugh Whitemore escribió una obra de teatro denominada Betrayal - Pack of Lies (algo así como Traición: Paquete de mentiras), cuya trama se centra en la relación entre los Kroger (es decir, de los Cohen) con sus vecinos cercanos, durante los meses anteriores al arresto de ambos por parte de la policía británica. La obra ha sido representada varias veces. En 1987 la obra fue adaptada a la televisión e incluía  la  actuación  de  Teri Garr y de Alan Bates. Sin embargo, en esa ficción el apellido Kroger fue cambiado a Schaefer. (Véase entrada de la IMDb[160] sobre Ring of Spies)
 
           En  el 2006, la red de espías de Portland todavía producía nuevos eventos artísticos:
 
           -El 9 de septiembre de ese año, sería representada la obra de Whitemore, esta vez en un radio-teatro de la BBC, en el programa Saturday Play. Actuaron Ed Begley, Jr. como Peter Kroger, Teri Garr nuevamente como Helen, Alfred Molina como su vecino y Michael York como uno de los investigadores del MI5. Fue dirigida por Martin Jarvis. 
 
           -El 26 de octubre de ese año, un nuevo drama televisivo basado en él, llamado Longford, fue emitido por el Canal 4 británico. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   KONON MOLODY
 
    
 
           Konon Trofímovich Molody o Molodiy, en ruso: Конон Трофимович Молодый (17 de enero de 1922 — 9 de septiembre de 1970) fue un oficial soviético de inteligencia, más conocido en Occidente como Gordon Lonsdale (en ruso: Гордон Лонсдейл, transliterado como Gordon Lonsdeyl). Fue un espía residente (rezident) ilegal (es decir, sin cobertura diplomática) durante la Guerra Fría, además de haber sido el “cerebro” de la red de espionaje de Portland, Gran Bretaña.
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   El agente de inteligencia Konon Molody apareciendo, con su nombre verdadero, en una estampilla conmemorativa soviética de 1990
 
    
 
           Pocos meses antes de la creación formal de la Unión Soviética, a principios de 1922, nació Konon Molody en la capital rusa de Moscú. Su padre era un científico. Contando diez años, en 1932, al joven se le permitió ir a vivir con una tía soltera, en la ciudad de San Francisco, en el estado norteamericano de California. Por ese motivo, aprendió el inglés desde pequeño; idioma que le sería esencial en su posterior carrera como espía.
 
           Siendo un adulto, durante la Segunda Guerra Mundial (llamada Gran Guerra Patria por los rusos), Molody regresó a la URSS y combatió en el Frente Oriental. Una vez concluida la guerra estudió chino en la universidad y recibió entrenamiento para desempeñarse como espía. Además se casó y tuvo dos hijos.
 
           Molody partió rumbo a Canadá, en 1954, a bordo de un buque mercante soviético que transportaba   granos,   donde   utilizó   sus   documentos   para   hacerse   pasar  por  (el  ya supuestamente fallecido) Gordon Lonsdale. Al año siguiente fue a Londres, a realizar cursos en la Facultad de Estudios Orientales y Africanos de la London University.
 
           Durante uno de sus frecuentes viajes, conocería personalmente al espía estadounidense (al servicio de la URSS) Morris Cohen (quien entonces utilizaba el seudónimo de Peter Kroger). Pronto establecerían una reservada amistad, y Molody habría de visitarlo cuando se hallaba en Londres.
 
           Molody era muy popular, y solía organizar fiestas donde participaban varias damas de la alta sociedad de Londres con las que tenía amistad y, en general, en los lugares de Europa continental que solía frecuentar era muy solicitado, creándose una buena cobertura para sus labores de espionaje.
 
           Konon ingresó en el negocio de la venta de máquinas para juegos de azar y sinfonolas y hasta goma de mascar, las cuales ofrecía en bares, clubes y cafés. Esto le daría una convincente tapadera como empresario ante las autoridades británicas. Tanto sería así que Isabel II, reina británica desde 1952, había llegado a condecorar al “canadiense Gordon Lonsdale”, nombrándolo “caballero”, debido a sus contribuciones y “muchos progresos en el desarrollo empresarial en beneficio del Reino Unido”. Claro está, cuando se descubrió que en realidad se trataba de un espía soviético, esa condecoración oficial le fue posteriormente retirada.
 
           La fachada de Molody como hombre de negocios le permitiría viajar frecuentemente sin levantar demasiadas sospechas. Durante algunos de esos viajes aparentemente rutinarios hacia otros países del continente europeo, es probable que haya reclutado a otros agentes, así como establecido o elegido “buzones muertos”, es decir, puntos relativamente remotos destinados a dejar paquetes con información confidencial, los cuales serían levantados algún tiempo después por parte de agentes “receptores”.
 
           Existen pruebas documentales que confirman el encuentro de Molody con su esposa en la entonces capital checoslovaca de Praga. Para ese entonces, Konon realizaba actividades de espionaje bajo su cobertura de exitoso empresario. Además estuvo a cargo de otros espías, incluyendo a Melita Norwood. (Charles Elwell, Obituary, en el periódico The Telegraph, 23 de enero de 2008.) 
 
           El 7 de enero de 1961, en la capital británica de Londres, una división especial de oficiales  dirigida  por  el  comisario  y  detective  George Gordon Smith procedió al arresto de cinco personas, todas las cuales, según se descubriría más tarde, formaban parte de lo que sería denominado como Portland spy ring[161].
 
           Uno de los detenidos era Gordon Lonsdale, un supuesto y misterioso empresario canadiense. En realidad se trataba de Konon Molody, quien solía viajar a través de Europa continental, y tenía una variada vida social. Cuando Lonsdale fue conducido a una estación de la policía británica, le dijo a Smith que no diría nada, ni siquiera su nombre real o dirección.
 
           Las conclusiones a las que llegaron los investigadores, a partir de los microfilmes encontrados en la casa de los supuestos Kroger, era que él era de origen ruso, que tenía antecedentes navales y que no era el hombre que fingía ser de acuerdo a sus papeles. Los servicios de inteligencia occidentales, incluyendo el MI5 británico, la Agencia Central de Inteligencia (CIA) estadounidense, y la Real Policía Montada del Canadá, tuvieron que recurrir a extensas consultas para aprender algo sobre él. Nadie tenía certeza alguna acerca de quién era realmente Gordon Lonsdale cuando él y sus colaboradores fueron llevados a juicio el 13 de marzo de 1961. Algunos años después sería revelada su verdadera identidad.
 
           El “Lonsdale” que fue arrestado y sometido a juicio en Londres en 1961 fue acusado de espionaje, junto con sus cómplices Harry Houghton, Ethel Gee y el matrimonio Kroger. En particular, el gran logro de “Lonsdale” había sido lograr que Houghton le vendiese documentos navales altamente clasificados.
 
           Las autoridades sí sabían que el grupo había estado realizando actividades de espionaje en las cercanías de una base de la Armada británica. Además, se llegaría a estimar que los documentos clasificados que antes habían llegado a manos de los soviéticos les permitieron ahorrar unos mil millones de dólares de investigación en tecnología armamentística, sobre todo relacionada a reactores nucleares para submarinos (la mayoría de los sumergibles de la URSS aún funcionaban con motores convencionales diésel, por lo que tenían poca autonomía de inmersión y, por lo tanto, perdían furtividad, factor fundamental en ese tipo de naves acuáticas).
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   Konon Molody con una de sus novias en un pub de Londres
 
    
 
           Aún con la negativa de revelar su verdadera identidad, el autodenominado “Gordon Lonsdale” fue sentenciado a cumplir veinticinco años de cárcel.
 
           Mientras cumplía lo que sería su corta condena en Gran Bretaña, conocería, junto a Kroger, al traidor británico George Blake (quien también cumpliría una breve sentencia, a causa de su temprana fuga de prisión). En 1964 fue finalmente canjeado por el espía británico Greville Wynne, quien había sido detenido tiempo atrás por los soviéticos. Se dice que el intercambio se originó a partir del contacto que habían establecido las esposas de ambos agentes. Como parte del proceso, los soviéticos admitieron que era un espía y brindaron a los británicos su nombre real, Konon Molody.
 
           El verdadero Gordon Arnold Lonsdale nació el 27 de agosto de 1924 en la pequeña localidad de Cobalt, provincia de Ontario, Canadá. Su padre era un minero de nombre Emmanuel Jack Lonsdale, y su madre, inmigrante finlandesa, se llamaba Olga Elina Bousa. Los Lonsdale se separaron en 1931 y un año más tarde Olga llevó a su hijo con ella, cuando regresó a su Finlandia natal.
 
           Se presume que el verdadero Lonsdale murió alrededor de 1943, víctima de un homicidio,  y  que  sus  papeles (incluyendo eventualmente su propia partida de nacimiento) fueron obtenidos por la NKVD[162] para usarlos en tareas de espionaje. Esos documentos de identificación serían invaluables a la hora de intentar “sembrar” un agente “ilegal” de inteligencia de la URSS en alguna ciudad importante de Occidente, como pronto quedaría demostrado. (a b Arthur Tietjen, Soviet spy ring (“Círculo/Red de espías soviéticos”), Pan Books, 1961)  Existían cada vez más dudas que el Lonsdale nacido en Cobalt, Canadá, en 1921, fuese la misma persona arrestada en Londres en 1961: Entre otras diferencias sutiles, se determinó que el primero había sido circuncidado, a diferencia del último. (a b Arthur Tietjen, Soviet spy ring (“Círculo/Red de espías soviéticos”), Pan Books, 1961) 
 
           Molody retornó en 1964 a la Unión Soviética y, un año después, apareció en Occidente un libro que era la aparente autobiografía de “Gordon Lonsdale”. (Spy: twenty years of secret service: memoirs of Gordon Lonsdale (“Espía: Veinte años de servicio secreto: memorias de Gordon Lonsdale”), Hawthorn Books (Nueva York) y N. Spearman, (Londres), 1965.) Naturalmente, contaba con el aval del régimen soviético, el cual aparentemente creía que podía seguir despistando todavía a los servicios de inteligencia occidentales. Además, de no haber contado con la imprescindible aprobación oficial, ese escrito sencillamente no podría haber sido publicado. Por lo tanto, dado su origen, ese libro debe leerse con reserva. Por ejemplo, en él su escritor afirma que él había sido el Lonsdale nacido en Canadá, cuando en realidad esa no era su real identidad. También afirma que Peter y Helen Kroger, condenados como miembros de la red de espías de Portland, eran inocentes. En realidad, se trataba de espías veteranos, como los soviéticos mismos lo confirmaron cuando finalmente los intercambiaron en 1969.
 
           A Molody no le asentó la vida en la Unión Soviética. De regreso a su país sería cada vez más infeliz, ya lejos del virtual glamour que había llegado a experimentar cuando se presentaba ante la alta sociedad británica como un típico e indolente playboy.
 
           Según George Blake, el “occidentalizado” Molody fue particularmente crítico respecto de la mediocre y poco productiva forma en las que el comercio y la industria soviéticos eran manejados. Como resultado de ello se le dio un puesto de menor importancia y se dedicó a beber alcohol (básicamente vodka) en exceso.
 
           Finalmente, según refiere la información soviética oficial, Konon Molody falleció de un  paro cardíaco durante una expedición de recogida de hongos, en octubre de 1970. Tenía sólo cuarenta y ocho años de edad. Fue enterrado en el monasterio Donskoy de Moscú, junto a otro espía “residente” famoso, Viliam Fisher (alias Rudolf Abel).
 
           Durante su desempeño como espía, Konon Molody recibió varias medallas, incluyendo las máximas condecoraciones soviéticas: la “Orden de la Bandera Roja” y la “Estrella Roja”. Además, en vida, fue nombrado “miembro honorario de las fuerzas de seguridad”.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LONA COHEN
 
    
 
           Lona Theresa Cohen, Leontine, también conocida durante su estancia en Londres como Helen Kroger (11 de enero de 1913 — 23 de diciembre de 1992) fue una espía estadounidense al servicio de la Unión Soviética.
 
           Nacida en el pueblo de Adams, en el estado de Massachusetts, región (histórica) de Nueva Inglaterra, al nordeste de los Estados Unidos, Theresa Cohen llegaría a ser miembro del Partido Comunista estadounidense, y en 1939 fue reclutada por su propio marido, Morris Cohen, para espiar a favor de la Unión Soviética.
 
           Lona Cohen trabajó para oficiales soviéticos, incluyendo a Anatoli Yatskov, quien estuvo a cargo de la rezidentura[163] en Nueva York durante la Segunda Guerra Mundial. Poco después del ataque japonés a Pearl Harbor y de la decidida entrada de los Estados Unidos a la guerra, Lona estaba a cargo de una pequeña red de espionaje que incluía a ingenieros y técnicos en municiones y plantas de aviación, en el área de Nueva York. Su marido, Morris Cohen, había sido reclutado por el Ejército en 1942.
 
           Uno de los colaboradores de Lona logró sacar de contrabando el modelo funcional de una nueva ametralladora de una planta de municiones. La espía trabajó en dos plantas de defensa: en la Public Metal Company, situada en la ciudad de Nueva York en 1941, y en 1943 en la planta de Aircraft Screw Products (la cual se dedicaba a fabricar tornillos y pernos para aviones), que se encontraba en las cercanías, en Long Island.
 
           Lona Cohen fue además el correo que recogía los informes de Theodore Hall y de dos fuentes que sólo serían conocidas como “Fogel” y “Pers”, las cuales estaban infiltradas en la distante y pequeña localidad de Los Álamos (estado de Nuevo México), en el proyecto atómico estadounidense. Una vez obtenido los documentos clasificados, eran llevados al consulado soviético en Nueva York donde un residente ilegal de segunda clase, y quien era subordinado de un joven ingeniero de nombre Leonid R. Kvasnikov, coordinaba las operaciones de inteligencia y despachaba la información conseguida a Moscú.
 
           Los discretos Cohen, al ocurrir las deserciones de Elizabeth Bentley y de Igor Gouzenko, rompieron todo contacto con la inteligencia soviética hasta 1949, año en el que trabajaron subordinados al legendario coronel Rudolf Abel, un espía soviético de “residencia  ilegal”   en   los  Estados  Unidos.  Después  de  que  Emil  Julius  Klaus  Fuchs fuese arrestado en Gran Bretaña en 1950, Lona Cohen y su marido huyeron hacia Moscú, donde ella recibiría entrenamiento adicional como operadora de radio, además de recibir un curso sobre criptografía.
 
           En 1954 el matrimonio reapareció en Londres, bajo las identidades ficticias de Helen y Peter Kroger, con pasaportes neozelandeses falsificados. Una vez instalados en la capital británica, los Cohen abrieron, a modo de tapadera para encubrir sus actividades de espionaje, un pequeño negocio dedicado a la venta de libros antiguos. De esa manera lograrían disimular o encubrir, al menos durante algún tiempo, su ilegal residencia en el Reino Unido.
 
           El matrimonio Cohen trabajó en Londres junto al valioso agente soviético de inteligencia Konon Molody (alias Gordon Lonsdale, como sería primeramente conocido). Morris, al igual que Molody, se convertiría en un residente ilegal soviético en territorio británico.
 
           Durante su estancia en Londres, los Cohen trabaron amistad con el matrimonio de Frank Doel y la esposa de éste, Nora. Frank era un librero cuya correspondencia con la autora Helene Hanff se convertirían en el éxito editorial 84 Charing Cross Road (título que hace referencia a la dirección en la que habían vivido los Cohen durante su estancia en Londres). En su siguiente libro, The Duchess of Bloomsbury Street[164], Hanff relataría una curiosa anécdota que le había comentado Nora. Según la escritora, durante una celebración de año nuevo los Doel brindaron una fiesta en la que Helen Kroger (es decir, Lona Cohen) apareció con un vestuario bastante exótico, usando un largo vestido negro. “Helen, ¡pareces una espía rusa!”, dijo Nora. Tanto Helen como el esposo de ella, Peter (Morris), se rieron de ese comentario jocoso (o fingieron hacerlo). Sólo unos meses después Nora se enteraría, al leer un periódico matutino, que efectivamente los Cohen eran espías que trabajaban para los soviéticos.
 
           En el sótano de la casa del matrimonio, situada en las cercanías de la base aérea militar de Northolt, los esposos Cohen instalaron un transmisor de radio de alta velocidad, y comenzaron a transmitir a Moscú “información de exclusiva calidad”. Sin embargo, en enero de 1961 serían finalmente arrestados por sus actividades de espionaje (la radio en cuestión estaba tan bien escondida que los investigadores sólo lograrían encontrarla durante los ocho días posteriores).
 
           Antes de partir hacia la estación de policía, la señora Kroger pidió permiso para avivar el fuego de la caldera hogareña. Antes de que pudiera hacerlo, el detective Smith, un veterano cazador de espías, quien estaba a cargo de la requisa policial, insistió en comprobar primeramente el contenido de su bolso. Al hallar en el mismo varios microfilmes, adivinó correctamente la intención de (la supuesta) Helen de destruir esos comprometedores documentos.
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   Los esposos Cohen
 
    
 
           En marzo de 1961 Lona fue sentenciada a cumplir veinte años de prisión (frente a los veinticinco de su marido). No obstante, el matrimonio Cohen terminaría cumpliendo sólo ocho años de reclusión, ya que en 1969 serían intercambiados con los soviéticos por un súbdito británico, un propagandista de nombre Gerald Brooke.
 
           A su regreso a Moscú, Lona y su esposo continuarían entrenando a espías, para prepararlos en las técnicas ilegales de inteligencia con vista a su empleo en el futuro.
 
           Lona fue premiada con la “Orden de la Bandera Roja” y la “Orden de la Amistad de las Naciones”. Su nombre código dentro de la inteligencia soviética era “Lesley”, según se reveló posteriormente a partir de la decodificación realizada por el Proyecto Venona de la contrainteligencia estadounidense. De hecho, tanto Lona como Morris fueron condecorados con la estrella de “Héroe de la URSS”, la máxima condecoración soviética.       
 
           Posteriormente, la literatura sobre las actividades de espionaje del matrimonio Cohen también rebelaría otros dos hechos intrigantes en su momento: el marido de Lona, Morris Cohen fue quien había reclutado originalmente a Julius Rosenberg. Y tanto éste como su esposa Ethel también habían obtenido, naturalmente en secreto, la medalla de “Héroes de la Unión Soviética”.      
 
    
 
           El dramaturgo británico Hugh Whitemore escribió en 1983 la obra Pack of lies[165], que sería representada en el distrito teatral del West End londinense, con las actuaciones de Judi Dench y de Michael Williams. La obra también se representaría en Nueva York, al debutar finalmente en Broadway durante 1985, y estuvo en cartel durante tres meses y medio. La actriz Rosemary Harris ganaría el premio Tony como mejor actriz, por su notable representación del papel de vecina de los Kroger (es decir, de los Cohen).
 
           La historia del matrimonio Cohen también sería adaptada a la televisión estadounidense en 1987, en una película en la que actuaron Ellen Burstyn, Alan Bates, Daniel Benzali y Teri Garr (ésta última hizo el papel de una tal Helen Schaefer, en una indirecta alusión a Helen Kroger, es decir, a Lona Cohen). El largometraje fue exhibido en el ciclo Hallmark Hall of Fame presentation, de la cadena televisiva CBS.
 
           A principios de 2009 The Ratae players hicieron una nueva representación de la obra, con Sue Bourne como Helen Kroger (Lona Cohen) y David Parker como su sagaz marido Peter (Morris). Asimismo Terrie Dodds hace de Barbara Jackson, la mujer que ayudó a encarcelar a quienes antes habían sido sus mejores amigos.
 
    
 
    
 
   MORRIS COHEN
 
    
 
    [image: images[5]]        Morris Cohen, también conocido durante su estancia en Londres como Peter Kroger (2 de julio de 1910 — 23 de junio de 1995), fue un espía estadounidense al servicio del régimen comunista soviético. Nació en Nueva York. Su padre provenía del área de la región de Kiev, capital de Ucrania, y su madre nació en Vilna, en la actual república báltica de Lituania. Morris recibió una beca, debido a sus condiciones atléticas como sobresaliente jugador de rugby, que le permitiría costear sus estudios en la Universidad de Columbia.
 
    
 
    
 
   Morris Cohen
 
    
 
           Cohen se unió en 1937 al batallón Mackenzie-Papineau y combatió como voluntario junto a las “brigadas internacionales” en favor del gobierno republicano, durante la Guerra Civil española. Durante su irrupción por las tierras ibéricas, se encontraría con Amadeo Sabatini, un experimentado espía soviético. Cohen fue herido y en noviembre de 1938 regresó a los Estados Unidos. Pronto comenzaría a trabajar para el servicio de inteligencia exterior durante el régimen estalinista soviético.
 
           En 1941, Morris se casó con una mujer de nombre Lona, quien era una activista del Partido Comunista estadounidense, además de ser correo personal del físico Theodore Hall, quien a su vez formaba parte de una red de espías soviéticos en torno al proyecto Manhattan, destinado a la construcción de la primera bomba atómica estadounidense. La red de espionaje de Hall finalmente sería mucho más dañina para la seguridad nacional de los Estados Unidos que el círculo de los bastantes conocidos esposos Ethel y Julius Rosenberg.
 
           A mediados de 1942, Cohen se alistó en el Ejército estadounidense y peleó en el frente occidental   europeo.   Al  finalizar  la  Segunda  Guerra  Mundial  y  como  resultado  de  la desmovilización militar, Cohen regresó a los Estados Unidos en noviembre de 1945. Desde allí reanudaría sus tareas de espionaje a favor de la Unión Soviética.
 
           Durante el período inmediatamente previo al surgimiento de la Guerra Fría, varias redes de espionajes soviéticas fueron comprometidas, y los contactos con los servicios de inteligencia de la Unión Soviética fueron temporalmente interrumpidos, hasta ser reanudados en 1948, cuando la rezidentura[166] soviética en los Estados Unidos determinó que sus agentes podían volver a acercarse a los esposos Cohen. Morris, junto a su esposa Lona, aseguraron la continuidad del contacto secreto con algunos de los miembros más valiosos de la residencia ilegal de espías soviéticos en los Estados Unidos. Posteriormente harían lo mismo, pero en Gran Bretaña.
 
           El matrimonio Cohen trabajó para el coronel Viliam Guénrijovich Fisher (alias Rudolf Abel) hasta 1950, año en el que abandonaron en secreto los Estados Unidos, para dirigirse a la todavía estalinista Unión Soviética.
 
           En 1954 los Cohen reaparecieron en Londres, donde llegarían a poseer varias piezas de equipo oculto, y una antena que escondían en el ático de su casa, usada para realizar sus transmisiones radiales clandestinas hacia Moscú.
 
           Una vez situados en la capital británica, los Cohen abrieron, a modo de tapadera para encubrir sus actividades de espionaje, un pequeño negocio dedicado a la venta de libros antiguos. Allí se identificarían bajo los nombres de Peter y de Helen Kroger, respectivamente. De esa manera lograrían encubrir, al menos durante un tiempo, su residencia ilegal en el Reino Unido como espías soviéticos.
 
           En Londres, trabajaron junto al notable agente soviético de inteligencia Konon Molody (alias Gordon Lonsdale), el que, al igual que Morris, se convertiría en un residente ilegal soviético en territorio británico.
 
           El 7 de enero de 1961 agentes británicos de seguridad arrestaron a los Cohen, y desarticularon la red de espías soviética conocida como Portland Spy Ring, que buscaba conseguir secretos de la Real Armada Británica[167].
 
           Los Cohen en particular, habían logrado obtener material clasificado relacionado a los por entonces novedosos (y relativamente pequeños) reactores nucleares británicos destinados a la propulsión de submarinos.    
 
           Morris Cohen, al igual que su esposa, sólo cumpliría ocho años de prisión, menos de la mitad de su condena de veinticinco años (ella, por su parte, había sido condenada a veinte años de cárcel).
 
           La Unión Soviética finalmente admitió en 1967 que los Cohen eran espías y, en agosto de 1969, serían intercambiados, en un “dos por uno”, por un activista británico de nombre Gerald Brooke, quien se encontraba encarcelado en la Unión Soviética. Ese tipo de intercambios ya habían sucedido antes, como en el notable caso del espía soviético Rudolf Abel, intercambiado por el piloto estadounidense Francis Gary Powers, o el caso del también soviético Konon Molody (alias Gordon Lonsdale), intercambiado por el británico Greville Wynne.
 
           No obstante, el gobierno laborista del primer ministro británico Harold Wilson fue criticado por la oposición conservadora, debido a haber acordado la liberación de peligrosos agentes soviéticos como Peter y Helen Kroger, e intercambiarlos por Brooke, un simple propagandista. Los opositores al intercambio argumentaron que eso sentaba un peligroso antecedente, y que se asemejaba más a una suerte de chantaje que a un intercambio justo.
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   El doble agente inglés George Blake    (Fotogramas de Time Warner Company)
 
    
 
           A su regreso a Moscú, Morris comenzó a entrenar en recolección de información a los jóvenes reclutas aspirantes a especializarse en el ejercicio de tareas de espionaje. Se dice que Morris se encontró allí fortuitamente con el espía y traidor británico George Blake, a quien había conocido mientras ambos cumplían su condena en la prisión británica de Wormwood Scrubs. Los dos acordaron mantenerse en contacto, pero fueron alertados por el KGB  que  era  mejor  que  no  se  relacionaran  (ya que existía la remota posibilidad de que llegaran a ser blanco de los esporádicos agentes occidentales que operaban en Moscú). También se dice que Blake era muy conocido del traidor y desertor británico Kim Philby. La fama de Blake se debe al hecho de ser el agente doble que les reveló a los soviéticos la existencia del túnel de Berlín. El túnel se utilizaba para monitorear las comunicaciones soviéticas con Alemania y Polonia. La KGB utilizó el túnel de Berlín para enviar desinformación. 
 
           El espía, al igual que su esposa, fue condecorado con la “Orden de la Bandera Roja” y la “Orden de la Amistad de las Naciones”, por sus tareas de espionaje en los Estados Unidos y Gran Bretaña. Además, después del derrumbe de la Unión Soviética ambos recibirían el título de “Héroes de la Federación Rusa” por parte del gobierno de Borís Yeltsin. Morris viviría con su modesta pensión hasta su muerte, ocurrida el 23 de junio de 1995 por causas naturales, poco antes de cumplir los ochenta y cinco años de edad. (Morris Cohen, 84, Soviet spy who passed atom plans in 40's (“Morris Cohen, [de] 84 [años], espía soviético que pasaba planos [atómicos] durante la década de 1940”) Artículo del diario The New York Times sobre su muerte, edición del 5 de julio de 1995: “Morris Cohen, un estadounidense que espiaba para la Unión Soviética y que fuese un instrumento para llevarle secretos atómicos al Kremlin durante la década de 1940, ha fallecido, según informaron los diarios rusos hoy [4 de julio de 1995]. El señor Cohen, más conocido en Occidente como Peter Kroger, murió de un ataque cardíaco en un hospital de Moscú el 23 de junio, a la edad de ochenta y cinco años, según los informes de noticias.”) 
 
           El matrimonio Cohen aparece mencionado en las decodificaciones del proyecto Venona correspondientes al 30 de agosto de 1944 y al 11 de febrero de 1945, en las comunicaciones entre Nueva York y Moscú. Las comunicaciones se referían a informes equivocados que sugerían que Morris habría muerto en el frente occidental europeo, durante los últimos meses de la Segunda Guerra Mundial.
 
           Los esposos Cohen ayudaron a transmitir a la Unión Soviética secretos del Proyecto Manhattan, destinado a la construcción de la primera bomba atómica estadounidense. El nombre código de Morris dentro de la inteligencia soviética, según fue revelado por los archivos desclasificados del proyecto norteamericano Venona, era Volunteer[168]. 
 
   


 
   
 
  




 
                
 
    
 
   ENGELBERT (BERTIE) BRODA: EL AGENTE “ERIC”
 
    
 
           Durante diez años un espía soviético, cuyo apodo era “Eric”, pasó los secretos nucleares británicos a Moscú, preparando así el terreno para la Guerra Fría. La KGB lo valoraba como su “principal fuente” de inteligencia atómica; el MI5 británico sospechaba de él, lo siguió, abrió sus cartas y controló cada movimiento suyo. Pero nunca fue desenmascarado.
 
           A mediados de la década de 1990, un oficial de la KGB de nombre Alexander Vassiliev obtuvo acceso a los archivos y comenzó a transcribir su contenido. Los cuadernos de Vassiliev son la base de un libro, publicado en los Estados Unidos, que revela el rol central de Broda en el espionaje nuclear soviético. El MI5 también quitó el carácter de secretos a los archivos sobre Broda, lo cual permitió que se cuente por primera vez la historia del espía que logró no ser atrapado. Engelbert (también conocido como Berti, o Bertie) tenía veintiocho años cuando llegó a Gran Bretaña en 1938. Hijo de un aristócrata austríaco, era elegante, muy inteligente y un ferviente comunista. Como estudiante en Berlín y líder nacional de los estudiantes comunistas alemanes, había sido encarcelado dos veces por los nazis.
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 2\Taringa! - El espía que desató la Guerra Fría_archivos\1012248.jpg] 
 
   Engelbert Broda (“Eric”)   
 
    
 
           El Servicio de Seguridad (MI5) comenzó a interesarse en el joven austríaco desde el momento en que pisó suelo británico. Por cierto, su archivo del MI5 contiene un recorte de The Times de 1931, que describe el asesinato de un espía comunista en Viena: en el departamento del hombre muerto la policía austríaca encontró un tesoro de documentos de espionaje incriminatorios; Broda fue identificado como el correo.
 
           Engelbert dijo a las autoridades de inmigración que era un estudiante de ciencias deseoso de participar en una conferencia en la Universidad de Bristol. En realidad, escapaba de la persecución nazi, y quizás ya entonces haya tenido contacto con la inteligencia soviética. Pronto se reunió con él su esposa Hildegarde.
 
           Broda contactó en la capital británica con otros refugiados austríacos de izquierda y, en pocos meses, la Rama Especial del MI5 informaba que Broda era “el líder del Partido Comunista Austríaco” en ese país. Edith Tudor Hart, una seductora comunista austríaca que había adoptado la ciudadanía británica y se había casado con un inglés, era otra integrante del grupo radicada en Londres. Tudor Hart era una fotógrafa que veía su trabajo como un instrumento para propagar la revolución comunista. Varias de sus fotografías se encuentran en la National Gallery. Era también correo y agente de la KGB. Su nombre código era “Edith”, con vínculos con la inteligencia soviética que databan de 1926. Tudor Hart ya había recomendado el reclutamiento de Kim Philby y su primera esposa austríaca, Litzi, a la KGB, y entonces preparó el camino para el reclutamiento de Broda. Tudor Hart y Broda rápidamente se convirtieron en amantes. El MI5 revisaba el correo de Broda, intervino su teléfono y controló sus desplazamientos, pero no pudo hallar evidencias de que fuera más que un comunista firme y un científico. En 1939, Broda fue arrestado brevemente y se revisó su departamento, pero sin que se descubrieran evidencias incriminatorias. En 1941, se le ofreció a Broda un empleo en el Laboratorio Cavendish en Cambridge, trabajando en reactores atómicos y reacciones en cadena controladas con Hans Halban, un físico francés refugiado que estaba a la vanguardia de la investigación nuclear. Halban había escapado de los nazis en 1940 y llegó a Gran Bretaña con una maleta en la que llevaba la mayor parte de la provisión francesa de “agua pesada”, utilizada en reactores nucleares.
 
           El MI5 rechazó el nombramiento, alegando que Broda representaba un serio peligro de espionaje. La actitud de los cazaespías del MI5 quedó relegada gracias a los argumentos del departamento de Investigaciones Científicas e Industriales del Estado, que insistió en que Broda era demasiado valioso como científico como para desperdiciarlo. “Las exigencias de este  departamento  superan  las  objeciones  por motivos de seguridad”, declaró el jefe del departamento, pero agregó en tono complaciente que “Broda no sería empleado en la parte más secreta” del trabajo del laboratorio. 
 
           Aquella decisión fue un grave error. Broda pronto estuvo en el núcleo del proyecto, con acceso no sólo a los secretos nucleares británicos sino también a los del Proyecto Manhattan, el programa científico de Estados Unidos para desarrollar la primera bomba atómica. Antes de un año, después de haber comenzado a trabajar, Broda envió su primer paquete de información, vía Tudor Hart, a la KGB.
 
           La operación de espionaje de la KGB para robar los planes de construcción de la bomba nuclear de los Aliados llevó el nombre en código de “Enorme”. A Broda se le dio el nombre de “Eric”. En diciembre de 1942, la estación de la KGB en Londres informó feliz a Moscú que: “Eric, que desde enero de 1942 ha sido asistente de Halban en la división especial (dedicada a “Enorme”) del laboratorio central de explosivos en Cambridge, está totalmente informado sobre todos los trabajos sobre “Enorme” tanto en Inglaterra como en EE.UU., porque tiene acceso a material estadounidense sobre “Enorme” que los ingleses habían recibido como parte de un intercambio de información”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.)
 
    [image: La historia del espía del KGB que robó los secretos nucleares de Occidente]        Broda no era el único espía soviético que pasaba secretos nucleares a la KGB desde Gran Bretaña. Otro era John Cairncross (su nombre en código era “Liszt”[image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 2\Taringa! - El espía que desató la Guerra Fría_archivos\space.gif], el topo educado en Cambridge dentro del MI6 reclutado por Anthony Blunt y Guy Burgess. Una tercera espía era Melita Norwood (alias “Tina” o “Hola”[image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 2\Taringa! - El espía que desató la Guerra Fría_archivos\space.gif], desenmascarada en 1999). Otro era el físico británico Allan Nunn May, condenado por espiar para Moscú en 1946 y sentenciado a diez años de prisión.
 
      Allan Nunn May
 
    
 
           La KGB logró paralelamente obtener información sobre los avances de la investigación atómica en los Estados Unidos, pero inicialmente la mejor inteligencia de Moscú provino de sus espías en Gran Bretaña. “Las fuentes soviéticas en Inglaterra fueron las  primeras  en  proveer a Moscú de inteligencia atómica. El material incluía documentos valiosos y del máximo secreto [que] sirvió como punto de partida para establecer las bases y organizar el trabajo en el problema de la energía atómica en nuestro país”, escribió Pavel Fitin, jefe de Inteligencia Exterior en Moscú (1939 a 1946), en un memo citado en Espías, de Harvey Klehr, John Earl Haynes y Alexander Vassiliev. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.)
 
           Orgullosos de que Broda hubiese ofrecido el primer envío de información y conmovidos por el hecho de que parecía no requerir pago, Moscú solicitó a Tudor Hart que organizara un encuentro entre el nuevo agente y el contacto de la KGB en Londres, de apodo “Glan” (aún se desconoce su verdadera identidad). Reacio al principio, Broda finalmente aceptó encontrarse cara a cara con el contacto de la KGB, habiéndosele asegurado que este camarada no era “inglés”. Broda opinaba que los comunistas británicos por lo general eran muy indiscretos.
 
           Luego de encontrarse con “Glan” por una hora y media, Broda convino en enviar todo lo que descubriera sobre el proyecto de la bomba atómica, incluyendo todos los “boletines de los estadounidenses”.
 
    
 
           “Eric informa que en su campo de trabajo, los estadounidenses están bastante adelantados”, señaló “Glan” y agregó: “Durante la conversación, nada fue llamado por su nombre, pero Eric sabe para quién aceptó trabajar”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.) Cuando “Glan” hizo la oferta de pagarle a Broda por la información, éste se ofendió. Dijo que sus motivos eran ideológicos, no mercenarios. “Eric es totalmente desinteresado en su trabajo para nosotros”, 
 
    
 
    
 
   señaló “Glan”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.)
 
    
 
            Sin embargo, Broda desconocía que el MI5 había logrado reclutar su propio espía dentro del círculo comunista austríaco. La identidad de este infiltrado, apodado “Kaspar”, nunca fue revelada, pero era hombre de confianza de Tudor Hart y Broda. 
 
           “Kaspar” informó en diciembre de 1943 al MI5: “Aunque no tengo pruebas contundentes, siempre sospeché que Broda está involucrado en espionaje industrial. En vista de las relaciones íntimas entre Edith Tudor Hart y Broda, debe suponerse que ella está bien informada de las actividades de su amante”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.) Quizás consciente del gradual interés del MI5, Broda tomó precauciones elaboradas para evitar ser detectado cuando se encontraba con su control de la KGB. “Eric” debía marcar una página de una guía telefónica en determinada cabina telefónica. Luego de entrar a esta cabina en determinado momento y encontrar la marca que había hecho, iba a su encuentro en el lugar y a la hora indicada”, señaló la KGB. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.) También puede haber filtrado información a la KGB a través de su dentista, un ruso nombrado Schkolnikoff.
 
           La información obtenida por Broda incluyó el plano para uno de los primeros reactores nucleares del Proyecto Manhattan. El paquete, según la KGB, contiene “toda la información necesaria para construir una planta y es excepcionalmente valioso”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.) Cuando un colega del laboratorio de Cambridge fue a Canadá, Broda se quedó “con su llave personal de la biblioteca, que contenía informes sobre Enorme”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.) La KGB hizo una copia. La KGB consiguió así la llave de la caja fuerte de los secretos atómicos británicos.
 
           A finales de 1943, Broda estaba trabajando en el proyecto “Tube alloys”[169]. Ya no era un simple espía, sino el más importante espía atómico de Moscú: en agosto la KGB describió a “Eric” como: “en la actualidad la principal fuente de información sobre los trabajos en curso sobre E. [Enorme] tanto en el Reino Unido como en los Estados Unidos”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.)
 
           Los documentos clasificados del MI5 revelan el infortunio de los agentes de contraespionaje británicos que trataban de atrapar a Broda. Se supo que el científico austríaco se había relacionado con Litzi Philby, la primera esposa comunista del topo británico que aún no había sido descubierto y que se encontraba regularmente con Alan Nunn May, que trabajaba en los Laboratorios Cavendish desde 1942.
 
           Al aumentar las sospechas del MI5, las tensiones entre Tudor Hart y Broda aumentaron. El agente “Kaspar” escuchó una pelea entre ellos, en la que Tudor Hart acusaba a su colega de “ser demasiado descuidado. Cuando un hombre está involucrado en semejantes asuntos, debe ser cuidadoso y no poner en peligro a sus amigos”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.) Sin darle importancia, Broda contestó: “Toda nuestra gente está bien. No te alarmes, no escribas y no telefonees”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.)
 
           Broda nunca se percató de la traición de “Kaspar”, pero con seguridad adivinó el peligro de ser descubierto luego de que Nunn May fuera arrestado en la primavera de 1946 y confesara ser espía. Sin embargo, se mantuvo ecuánime: “Broda no parece haber expresado nada respecto del arresto de Nunn May, más allá de la sorpresa de que fuera a juicio bajo tal acusación”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.)
 
           Las autoridades estadounidenses comenzaron a restringir los secretos nucleares que compartían con el Reino Unido al descubrir que el programa nuclear británico había sido infiltrado. Posteriormente los Estados Unidos evaluarían la magnitud del comprometimiento de su propio programa nuclear por la KGB. Sin embargo, para entonces Broda ya estaba planificando su fuga y en 1947 solicitó permiso para dejar el país con el pretexto de disfrutar de unas breves vacaciones. En el servicio de seguridad hubo un nuevo debate respecto de la validez de otorgarle el permiso, pero como no hallaron evidencias firmes de espionaje no les quedó otra alternativa que autorizarlo a viajar.
 
           Broda regresó a Austria en 1948 y se estableció como profesor de la Universidad de Viena, donde permanecería por el resto de su vida.
 
           Con el transcurso de los años se acrecentaron las evidencias de que la KGB había conocido los secretos del programa nuclear aliado, y dentro del MI5 se convirtió en una certeza la sospecha de que Broda había espiado para los soviéticos. Esa creencia se vio reforzada  cuando  la  exesposa  de  Broda, Hildegarde, se casó con Nunn May pocos meses después de que saliera de la cárcel en 1952. Los dos hombres compartían el gusto por las mismas mujeres. ¿Qué más habían intercambiado? “Estamos seguros de que Broda hizo espionaje durante la guerra, aunque no tenemos pruebas”, admitió el MI5. “Broda bien pudo haber sido la persona que reclutó a Nunn May para el Servicio de Inteligencia ruso”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.)
 
           El hijo de Broda, Paul, permaneció con su madre en Gran Bretaña y se convirtió en profesor de biología molecular aplicada de la Universidad de Manchester. Para 1955, la CIA había señalado a Broda como “un hombre clave en la transmisión de datos atómicos secretos de EE.UU., Canadá y Gran Bretaña a los soviéticos”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.) El mismo año, a través de fuentes extranjeras, el MI5 supo que Broda había “organizado una red de información con tentáculos en cada departamento del instituto de química”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.) Probablemente esta información fue compartida con el servicio de inteligencia alemán, pero si ocurrió, no hay evidencias de ello en los archivos del MI5. En 1956, el MI5 emitió una circular en la que decretaba que “se ponga una vigilancia especial a Broda si y cuando viene a este país”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.)
 
           Los jefes del MI5 sospechaban fuertemente que un importante espía se les había escapado de entre los dedos, pero cuando se publicaron las revelaciones en los cuadernos de la KGB de Vassiliev se hizo claro lo significativo que fue Broda para el programa nuclear soviético en su fase inicial.
 
            Actualmente continúa el debate sobre cuánto ayudaron los espías de la KGB a ambos lados del Atlántico a acelerar el proyecto de la bomba atómica soviética. Los informes de Fitin, el jefe de espionaje en el extranjero de Moscú, son inequívocos: “la inteligencia aportada por Broda y otros sentó las bases para los científicos nucleares soviéticos, abriendo paso a la confrontación nuclear de la Guerra Fría”. (COLECTIVO DE AUTORES: El espía que desató la Guerra Fría, Lanación.com, 14-6-2009.)
 
           Con el devenir del tiempo, a medida que la Guerra Fría fue dando a conocer sus secretos, se descubrieron espías atómicos británicos. Allan Nunn May cumplió su sentencia y ya libre fue puesto en la lista negra por las universidades británicas hasta su muerte, en 2003.  John  Cairncross fue desenmascarado como espía soviético en 1990 por un espía que defeccionó de la KGB, Oleg Gordievsky. Melita Norwood fue denunciada por el traidor Vasili Mitrojin.
 
           Pero Broda nunca fue desenmascarado y guardó su secreto hasta el fin de sus días. Desde 1955 hasta 1980 fue profesor de química y física de la Universidad de Viena y un referente del movimiento Pugwash, una alianza internacional de científicos preocupados por el mal uso de la ciencia. El movimiento se originó en el manifiesto Russell-Einstein, de 1955, que convocaba a los científicos a encontrar maneras de salvar a la civilización de la amenaza de las armas nucleares.
 
           El científico austríaco Engelbert Broda murió en 1983, a los setenta y tres años. Sus restos mortales se hallan en un cementerio de Viena en un “sepulcro de honor”, como tributo a uno de los científicos más distinguidos de Austria. 
 
           Engelbert Broda era el espía más valioso de la KGB: desde los Laboratorios Cavendish, en la Universidad de Cambridge, proveyó a los jefes del espionaje soviético de una serie de secretos nucleares británicos, incluyendo el plano del primer reactor nuclear utilizado en el Proyecto Manhattan, de Estados Unidos. Los secretos del agente “Eric” permitieron a la Unión Soviética ponerse a la par en la carrera por construir la bomba y crear el escenario para el posterior impasse nuclear. Lo más llamativo del científico y espía fue su capacidad para evitar ser detectado.
 
    
 
    
 
   EL ESPÍA ATÓMICO EMIL JULIUS KLAUS FUCHS
 
    
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 3\Emil Julius Klaus Fuchs - Wikipedia, la enciclopedia libre_archivos\200px-Klaus_Fuchs_ID_badge.png]       Klaus Fuchs era el tercero de cuatro hijos del pastor luterano Emil Fuchs y su esposa Else Wagner. Había nacido el 29 de diciembre de 1911 en Rüsselsheim, Alemania. En su juventud asistió a la Universidad de Leipzig y a la Universidad de Kiel. En 1932, estando aún en la Universidad de Kiel, ingresó en el Partido Comunista de Alemania. En 1933 partió hacia Francia y, posteriormente, mediante contactos familiares, viajó hacia Bristol, Inglaterra, donde obtuvo en 1937 su Doctorado en Física en la Universidad de Bristol, bajo tutela de Nevill Mott. Además, bajo tutela de Max Born, obtuvo un Doctorado en Ciencias en la Universidad de Edimburgo. En 1937 obtuvo un puesto como profesor en Edimburgo gracias a la edición en 1936 de un artículo suyo sobre mecánica cuántica, publicado en el Proceedings of the Royal Society.
 
   Foto en la divisa identificatoria de Klaus Fuch en Los Álamos
 
    
 
           Al estallar la Segunda Guerra Mundial, Klaus Fuchs, junto con otros ciudadanos alemanes, fue internado en un campo situado en la Isla de Man. Posteriormente fue trasladado a Quebec, Canadá, donde lo retuvieron desde junio hasta diciembre de 1940. Gracias a las gestiones realizadas por el profesor Born, Klaus Fuchs fue finalmente liberado.
 
            Cuando Fuchs regresó a Edimburgo, Rudolf Peierls le propuso trabajar en el programa “Tube Alloys”[170]. Más tarde, el físico confesaría que, después de la invasión alemana a la URSS en 1941, comenzó a transmitir secretos  militares a la Unión Soviética. En su testificación al ser procesado como espía soviético, declaró haber contactado con alguien de la embajada soviética en Inglaterra a través de un antiguo amigo del Partido Comunista Alemán.
 
    [image: NDVD_041]        En 1943, junto con Peierls, Fuchs fue transferido a la Universidad de Columbia, en New York, para trabajar en el Proyecto Manhattan. Desde ese momento su labor como espía a favor de la URSS fue controlada por el NKGB. Bajo las órdenes de Hans Bethe, trabajó desde agosto de 1944 en la División de Física Teórica del Laboratorio Nacional de Los Álamos, en Nuevo México. Allí fue el autor de varias técnicas para calcular la cantidad de energía de un ensamble fisible (como el aún usado método de Fuchs-Nordheim). Pero su principal área de competencia fue el problema de implosión en el núcleo fisionable de la bomba de Plutonio. Más tarde, Fuchs archivó una patente junto a John Von Neumann, describiendo un método para iniciar la fusión en un arma termonuclear con un disparador de implosión. 
 
    
 
           Durante su estancia en Los Álamos, Fuchs prestó en varias ocasiones su automóvil a Richard Feynman para que visitara a su esposa agonizante en un sanatorio en Albuquerque, 
 
   Nuevo México. Además, fue uno de los muchos científicos de Los Álamos presentes en la Prueba Trinity. Desde el otoño de 1947 hasta mayo de 1949, el físico entregó a  Alexander Feklisov, su oficial controlador, el principal esbozo teórico para crear una bomba de hidrógeno, y los bosquejos iniciales para su desarrollo. Además suministró los resultados de las pruebas de las bombas de Plutonio y Uranio realizadas en el atolón de Eniwetok. Sus encuentros con Feklisov fueron seis.
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                 Ted Hall y el informe secreto sobre el uso de la implosión (Fotogramas de Time Warner Company)
 
    
 
           Otro espía soviético infiltrado en el Proyecto Manhattan fue Ted Hall, ciudadano estadounidense, quien junto con Klaus Fuchs suministró información sobre cómo detonar armas nucleares a través de la “implosión”[171]. Según los especialistas en cuestiones nucleares, posiblemente el conocimiento del uso de la implosión les ahorró a los soviéticos dos años de investigación. Los físicos soviéticos, gracias a los informes de Hall y Fuchs, copiaron los elementos técnicos claves de la bomba detonada en Nagasaki. 
 
           En marzo de 1951, el FBI interrogó a Ted Hall, pero no fue acusado de espionaje por falta de pruebas.     
 
           El físico alemán Klaus Fuchs suministró a los soviéticos datos clave sobre la producción de Uranio 235. Reveló que la producción de los norteamericanos era de cien kilogramos de U-235 y veinte kilogramos de Plutonio mensual. Gracias a estos datos la URSS pudo calcular el número de bombas atómicas en poder de los estadounidenses y concluir que los Estados Unidos no estaban preparados para una guerra nuclear hacia fines de la década de 1940 e incluso a principios de la década de 1950. Además, la información de Fuchs coincidía con los reportes provistos por Donald Maclean desde Washington. Por lo que la URSS sabía que los Estados Unidos no tenían suficientes armas nucleares para afrontar al mismo tiempo el bloqueo de Berlín y el triunfo de los comunistas en China.
 
           Según las confesiones de Fuchs, las informaciones sobre el proyecto Manhattan en 1945, y más tarde todos los informes sobre la bomba de hidrógeno entre 1946 y 1947, los envió a la URSS a través de un mensajero nombrado Harry Gold (a quien él conocía como “Raymond”). Coincidentemente, Fuchs y Maclean participaron en 1947 en una conferencia del Comité de Política Combinada, un comité creado para facilitar el intercambio de secretos atómicos entre los más altos niveles del gobierno de Estados Unidos, Gran Bretaña y Canadá.
 
           Tras su regreso a Inglaterra y al Establecimiento de Investigación de Energía Atómica en Harwell en 1946, Fuchs fue confrontado por oficiales de inteligencia como resultado del descifrado de los códigos soviéticos conocido como el proyecto VENONA. El oficial del MI5 William Skardon sometió a Fuchs a un interrogatorio prolongado, cuyo resultado fue la confesión del físico en enero de 1950. Klaus Fuchs reconoció que la KGB reclutó un agente en Berkeley, California, cuyos informes le permitieron a la URSS conocer sobre la investigación de la separación electromagnética del U-235 en 1942 o antes. Las declaraciones de Fuchs a las agencias de inteligencias británicas y americanas fueron empleadas en la implicación de Harry Gold, un testigo clave en los juicios de David Greenglass y de Ethel y Julius Rosenberg en los Estados Unidos. Klaus Fuchs fue procesado por Hartley Shawcross y declarado culpable el 1 de marzo de 1950. Al día siguiente fue condenado a catorce años en prisión, el máximo posible por pasar secretos militares a una nación aliada. El 7 de marzo de 1950, una semana tras el veredicto, la URSS publicó una concisa declaración negando la colaboración de Fuchs como espía soviético.
 
           Según las declaraciones de Hans Bethe, director de la división técnica del Proyecto Manhattan, para él, el único físico que realmente cambió la historia fue Klaus Fuchs. Debido a la manera en que el director administrativo del proyecto soviético, Lavrenti Beria, utilizó la inteligencia extranjera (haciéndola verificar por terceros, en vez de dársela directamente a los científicos), se desconoce si la información relacionada con las armas de fisión provista por Fuchs tuvo un impacto decisivo en el proyecto soviético. Algunos científicos soviéticos que trabajaron en el proyecto declararon que los datos de Fuchs incluso obstaculizaron el trabajo, debido a que Beria insistía en que la primera bomba (“Joe 1”) debía parecerse a la bomba de plutonio estadounidense (“Fat Man”), aun cuando los científicos habían descubierto varias mejoras y diferentes diseños para fabricar armas más eficientes.
 
           Todavía se debate si la información de Fuchs sobre la bomba de hidrógeno fue crucial para el proyecto soviético, teniendo en cuenta que Fuchs abandonó el programa termonuclear en el verano de 1946, y hasta ese momento había muy poco conocimiento acerca del mecanismo de la bomba de hidrógeno. Además, el exitoso diseño Teller-Ulam, conocido en Rusia como “la tercera idea de Sajarov” no fue descubierto hasta 1951. Sin embargo, algunos trabajos de archivo realizados por el físico soviético German Goncharov han sugerido que, si bien el trabajo inicial de Fuchs (cuyas copias las tenían los soviéticos) no ayudó a Norteamérica en sus esfuerzos por obtener una bomba de hidrógeno, estaba mucho más cerca de la solución correcta final de lo que fue reconocido en su tiempo, y que de hecho estimuló a la investigación soviética a tratar problemas útiles que significaron el hallazgo de la solución correcta. Debido a que la mayor parte de los trabajos de Fuchs aún son confidenciales en los Estados Unidos, resulta difícil para los historiadores fundamentar estas conclusiones.
 
           Emil Klaus Fuchs, tras su confesión de culpabilidad, fue despojado de su ciudadanía británica en diciembre de 1950. Suele creerse que Fuchs confesó para evitar la pena de muerte, sin embargo, uno de sus interrogadores cree que lo hizo pensando que al confesar le permitirían volver a trabajar en Harwell. Fuchs fue liberado el 23 de junio de 1959, luego de cumplir nueve años y cuatro meses de su sentencia en la prisión de Wakefield. Al ser puesto en libertad se le permitió emigrar a Dresde. En la R.D.A. vivió con su padre y un sobrino. Ese mismo año se casó con una amiga de sus años de estudiante, Margarete Keilson.
 
           En 1963, Fuchs tomó un cargo en la Universidad Técnica de Dresde, en Alemania Oriental. Fue elegido miembro de la presidencia en la Academia de Ciencias Naturales y en el comité central del Partido Socialista. Posteriormente fue designado subdirector del Instituto de Investigación Nuclear en Rossendorf, donde laboró hasta su retiro laboral en 1979. Desde 1984 fue director del Consejo Científico de Investigación de Energía y Fundamentos de Microelectrónica. Durante este tiempo publicó muchos artículos, y fue uno de los científicos más sobresalientes de Alemania del Este. Por su prominencia fue condecorado con la Orden de Mérito de la Patria y la Orden de Karl Marx. Murió en la República Democrática Alemana en el año 1988.
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   EL CASO DE ETHEL Y JULIUS ROSENBERG
 
    [image: 180px-Julius_and_Ethel_Rosenberg_NYWTS]        El 19 de junio de 1953, Robert Rosenberg, de seis años, y  su hermano Michael, de diez, quedaron huérfanos. Ese día sus padres, Julius y Ethel Rosenberg, murieron achicharrados en la silla eléctrica en la cárcel de Sing Sing, en Nueva York.  
 
    
 
   Ethel y Julius Rosenberg
 
    
 
           Cumpliendo con absoluta fidelidad órdenes superiores, el juez Irving Kaufman los había condenado definitivamente el 5 de abril de 1951. Kaufman consideró en aquel instante que los esposos Rosenberg habían cambiado “el curso de la Humanidad”. También el entonces director del FBI, John Edgar Hoover, afirmó que el matrimonio cometió “el crimen del siglo”.
 
           En vísperas de la ejecución, los Rosenberg escribieron a sus hijos: “Siempre recuerden que fuimos inocentes y que no pudimos traicionar nuestras conciencias”.
 
           Julius Rosenberg y Ethel Greenglass eran primogénitos de familias humildes judías que luchaban por subsistir en el barrio neoyorquino Lower East Side durante los peores años de la crisis económica iniciada con el desplome de Wall Street en 1929. Bien dotado para los estudios, Julius ingresó al City College de Nueva York a los dieciséis años, especializándose como ingeniero a pesar de que su padre quería que fuera rabino. Posteriormente, encolerizado por el nazismo alemán y preocupado por la desigualdad social y racial en los Estados Unidos, se sintió atraído por los ideales del Partido Comunista y descuidó sus estudios para ser activista de la Liga de los Jóvenes Comunistas. Por su parte, Ethel Greenglass tuvo que dejar la escuela para trabajar como secretaria en una compañía naviera a los quince años, con un salario de siete dólares semanales. Se le despidió cuatro años después por organizar una huelga de ciento cincuenta mujeres, pero su reclamo ante el Consejo de Relaciones Laborales fue apoyado. Una noche, durante una fiesta a beneficio del Sindicato Internacional de Marinos, Ethel conoció y se enamoró de Julius, tres años menor que ella. Ella sintió un enardecido fervor por Julius hasta el día de la muerte de ambos. Ethel lo estimuló a obtener su título de ingeniería en 1939, poco antes de casarse. En 1940 Julius fue contratado como ingeniero civil en el servicio de transmisiones del ejército. Un año después se le promovió a ingeniero inspector, trabajo que exigía viajar por Nueva York y Nueva Jersey, pero que además significaba un aumento salarial. Durante esos años la pareja se afilió al Partido Comunista, junto con el hermano menor de Ethel, David  Greenglass.  En  1943,  cuando  nació  su  primer hijo, los Rosenberg supuestamente salieron del partido, pero dos años después el servicio de transmisiones despidió a Julius por negar su anterior filiación comunista.  
 
           El 28 de agosto de 1948, la Unión Soviética probó su primera bomba atómica. Al año siguiente, un agente de contrainteligencia del FBI descubrió que la KGB tenía un informe del proyecto Manhattan, el plan secreto de los Estados Unidos para fabricar la bomba atómica. Fue escrito por Klaus Fuchs, brillante físico de origen alemán que trabajó en el proyecto de Los Álamos, Nuevo México, y fundó luego un laboratorio en el Instituto Harwell de Investigación Atómica, en Inglaterra. Fuchs confesó haberse incorporado al Partido Comunista en Alemania desde 1933 para oponerse al nazismo y que espiaba para los soviéticos desde que escapó a Inglaterra y consiguió empleo en el programa inglés de investigación atómica. Cuando Fuchs fue transferido a los Estados Unidos, estableció contacto con un mensajero al que Ilamaba Raymond. Al percatarse de la inminente derrota de Alemania y con la ilusión de ayudar a los soviéticos a conseguir la paridad nuclear, dio a Raymond documentos que describían la capacidad destructiva, la secreta experiencia de la fabricación y algunos importantes datos técnicos de lo que había sido la primera bomba atómica que se probó en el desierto de Nuevo México. Con los informes de Fuchs, el FBI neutralizó a Raymond, que resultó ser un químico Ilamado Harry Gold, y comenzaron a aparecer los indicios de una conspiración. Según Gold, su “control”, o espía maestro, era Anatoli Yakovlev, vicecónsul soviético en Nueva York. Gold confesó que, por órdenes de Yakovlev, viajó a Nuevo México en 1944 para contactar a David Greenglass, que era mecánico en el proyecto de Los Álamos. Según el FBI, el cuñado de Julius Rosenberg recibió quinientos dólares por entregar los esquemas del mecanismo de detonación, así como los moldes de lentes y estructura interna de la bomba atómica. David Greenglass y su esposa   Ruth  confesaron  que  confiaron  en  Raymond  porque  el  extraño  llegó  con  una identificación en clave de Julius Rosenberg. 
 
           Mientras Gold era interrogado por los agentes del FBI, Rosenberg, según su cuñado, estaba planeando salir del país con su familia y solicitaba a los Greenglass que huyeran, ofreciéndoles cuatro mil dólares para la fuga. Nadie tuvo ocasión para actuar con rapidez. El 15 de junio de 1950 Greenglass fue capturado por el FBI y confesó su papel en la conspiración, implicando a su cuñado. Julius fue arrestado el 17 de junio. Ethel fue inesperadamente trasladada en custodia el 11 de agosto. A la esposa de Julius no se le concedió tiempo ni siquiera para arreglar que alguien cuidara de sus hijos. 
 
           Los esposos Rosenberg fueron acusados de robarse los secretos nucleares norteamericanos de los laboratorios de investigación nuclear de Los Álamos y de la Universidad de Berkeley. David Greenglass, hermano de Ethel, y antiguo maquinista del centro super-secreto de Los Álamos, confesó haber pasado secretos a los rusos y acusó asimismo a su hermana y al esposo de ésta, confesión que condujo directamente hacia el matrimonio, que fue detenido, acusado y juzgado por espionaje.
 
           La persecución contra los Rosenberg se inició en los duros inicios de la Guerra Fría, en 1950, pero la represión contra los comunistas había comenzado mucho antes de la adopción de la política contenida en la llamada doctrina Truman de contención del comunismo, surgida en 1947. Mucho antes, en 1940, el Tribunal Federal prohibió la participación de los comunistas en las elecciones presidenciales del país, y, tras la derrota de Alemania y el impulso de la nueva política de Truman, el poder y la prensa norteamericana comienzan a crear un clima de aprensión en la población, avivando el miedo al comunismo para justificar una agresiva política exterior, llegando a afirmar que se esperaba un ataque atómico contra Nueva York. En 1949, la URSS ya poseía la bomba atómica, e iniciativas como la ley Smith, o como la persecución de los Diez de Hollywood en 1950, y el caso Alger Hiss, contribuyeron al desasosiego, adecuadamente alimentado por los grandes medios de comunicación y por el propio gobierno estadounidense. La histeria en las instituciones norteamericanas era enorme: en 1949, los comunistas habían triunfado en China, y en junio de 1950 (un mes antes de que fuese detenido Julius Rosenberg) había estallado la guerra de Corea, sobresaltos que contribuyeron a desatar la histeria del senador McCarthy, en la promoción de la caza de brujas en todo el país, paranoia que aplicaba la lógica de la doctrina Truman de contención del comunismo.
 
           En ese perturbador ambiente ciudadano, Edgar Hoover, director del FBI, en complicidad  con  los  sectores  más  anticomunistas  del  gobierno,  inició  una demoledora campaña dirigida a perseguir a los comunistas americanos, a conseguir que los vecinos se espiasen entre sí mismos: la instigación a la delación sembró el miedo, llenó miles de fichas policiales, grabó innumerables conversaciones telefónicas, produjo todo tipo de escuchas ilegales e incluso llevó a provocar que padres e hijos se denunciaran por sospechas de simpatías comunistas. Cualquier ciudadano era un eventual sospechoso. Ese ambiente intolerante explica el comportamiento de una parte de la familia de Ethel Rosenberg. El senador McCarthy llegó a denunciar que los comunistas se habían infiltrado en el Departamento de Estado, en el Pentágono, en Hollywood, en el teatro de Broadway, en los medios de comunicación y en las universidades. Según McCarthy, el país estaba infiltrado de comunistas y había que defenderse atacando. Los extremistas reclamaban mano dura y las denuncias se incrementaron, llegando algunos delatores oportunistas, como Martin Berkeley, a proporcionar a la policía más de ciento cincuenta nombres de comunistas norteamericanos, para que fueran investigados por el Comité de Actividades Antiamericanas. Muchos comunistas norteamericanos perdieron sus empleos, quedando en una embarazosa situación. Hasta el sindicato de actores prohibió la presencia de comunistas en sus filas, y Richard Nixon, entonces un tenebroso político, acopiaba méritos reclamando que fuera perseguido el círculo de espionaje que había facilitado los secretos de la bomba atómica a los soviéticos. En esa exacerbación del odio, en ese lodazal anticomunista, está la tragedia del matrimonio Rosenberg.
 
           David Greenglass, hermano de Ethel Rosenberg, fue obligado a firmar una declaración, en junio de 1950, en la que reconocía su complicidad con Harry Gold. Greenglass había trabajado en Los Álamos, centro norteamericano de investigación atómica, y la policía norteamericana consiguió que ampliara su confesión. Presionado por el FBI, Greenglass declaró que había sido reclutado, en 1944, por su cuñado Julius Rosenberg para una red del espionaje soviético. Las palabras de David Greenglass serían excesivamente utilizadas por la acusación, porque él y su mujer fueron los únicos que acusaron de espionaje a los Rosenberg. El fiscal vio la oportunidad de articular un caso de alcance nacional, vinculando la cuestión de la bomba atómica a una supuesta red de espionaje soviética, convirtiéndose así en una celebridad. No había duda: los Rosenberg eran comunistas, y, por lo tanto, eran culpables. La histeria anticomunista, el cobarde papel de la prensa y el clima de Guerra Fría hicieron el resto. De esa manera el arresto de los Rosenberg, se convertiría en unos meses en el suceso que conmovió al mundo.
 
           Aunque los agentes del FBI afirmaron que Julius Rosenberg era el líder de la red de espionaje, no se obtuvo evidencia sólida para confirmarlo. Para el FBI la cadena, de la red de espionaje soviética, iniciada con Harry Gold -supuesto contacto de Klaus Fuchs en los Estados Unidos- llegaba hasta David Greenglass y su cuñado, Julius Rosenberg. David Greenglass, obligado por la policía, dibujó unos esquemas que supuestamente mostraban los secretos de la bomba atómica. Los expertos que vieron los bocetos después los descalificarían por completo, como “infantiles”, aunque fueron la prueba más importante en el proceso de los Rosenberg. La invención de la trama y la creación de pruebas falsas llegaron al extremo de que el documento que demostraba el nexo entre Gold y Greenglass y, según la lógica cruel de la policía, de Julius Rosenberg con el espionaje soviético, era una tarjeta de registro en el hotel que había sido fabricada por el propio FBI. Esa tarjeta era la prueba esgrimida sobre una reunión en el hotel Hilton de Albuquerque, en junio de 1945, entre Gold y Greenglass. Julius Rosenberg ni siquiera conocía a Gold, aspecto que reconoció el propio Harry Gold durante el proceso.
 
           A pesar de la poca consistencia de las pruebas, las piezas creadas por el FBI comenzaban a encajar. La acusación contra Julius era la de haber reclutado a Greenglass para el espionaje soviético; contra Ethel, la de haber colaborado en la red de espionaje con su esposo, con Greenglass y con Gold. Nada impidió el furor anticomunista, al extremo de que incluso los procedimientos legales son violados por la policía: Morton Sobell, un antiguo compañero de estudios de Julius Rosenberg, es secuestrado en agosto de 1950, en el extranjero, en Ciudad de México, por agentes del FBI, y trasladado a los Estados Unidos. También le acusan de formar parte de la red de espionaje. Los Rosenberg pasarían tres duros y largos años en la cárcel, antes del desenlace fatal. 
 
           Finalmente, el juicio comenzó el 6 de marzo de 1951. Los testigos declararon durante catorce días. El 29 de marzo, el jurado declara culpables a los Rosenberg, aceptando la versión del fiscal, según la cual Julius Rosenberg había captado a David Greenglass para la red de espionaje soviético. Este le habría facilitado secretos atómicos del centro de Los Álamos, en Nuevo México, a través de una entrevista celebrada en Albuquerque con Harry Gold, supuestamente enviado allí por Julius Rosenberg, quien se había puesto de acuerdo con el vicecónsul soviético Anatoli Yakolev. La contraseña de Gold para su encuentro con Greenglass era: “Vengo de parte de Julius”. Años después de la ejecución de los Rosenberg, un agente del FBI confesó haber sugerido él mismo el nombre de “Julius” a Gold.  De  hecho,  Harry  Gold  nunca  declaró  haber  conocido  a Julius Rosenberg. Por su parte, Greenglass mantuvo que había dibujado los planos de la bomba y que la descripción había sido mecanografiada por su hermana, Ethel. 
 
           Las pruebas que mostró la acusación contra los Rosenberg eran risibles, casi patéticas. La conformaban algunos dibujos de pretendidos secretos atómicos, la tarjeta de inscripción en el hotel Hilton, algunas fotografías, y hasta una mesa[172]. En el juicio se llegó a mostrar una hucha en la que estaba escrito: “Ayude a los niños de la república española”, como evidencia de la malevolencia de los Rosenberg. Todas las pruebas eran un conjunto de falsedades fabricadas por el FBI. Pero la histeria anticomunista no pensaba retroceder ante ningún obstáculo: el caso Rosenberg era ya el centro de la atención de los norteamericanos, y, también, de todo el orbe.
 
           La escandalosa manipulación de los medios de comunicación fue similar a los métodos empleados por la prensa hitleriana. Para la prensa norteamericana, los Rosenberg se habían convertido en unos traidores a su país, enviándoles a los sovieticos los secretos de la fabricación de la bomba atómica. Los furibundos anticomunistas del Comité de Actividades Antiamericanas de Joe McCarthy, y las mentiras judiciales que llegaron al extremo de que las declaraciones de Greenglass y Gold fueran preparadas con agentes del FBI y unos periódicos cuya única función era mentir y envenenar a la opinión pública, crearon el ambiente propicio para ejecutar a los Rosenberg.
 
           El 5 de abril de 1951 Morton Sobell fue condenado a treinta años de prisión, mientras que Julius y Ethel Rosenberg fueron condenados a muerte. Los Rosenberg tenían fijada su ejecución para el 21 de mayo del mismo año. Las apelaciones consiguieron retrasar la ejecución, pero el 21 de noviembre de 1952, el juez Irving Kaufman decidió una nueva fecha para la funesta operación de la silla eléctrica: el 12 de enero de 1953. Sin embargo, se logró detener otra vez la mano del verdugo. A las cuatro y media de la tarde del 11 de febrero de 1953, el expediente completo del caso fue entregado en la Casa Blanca, junto con la solicitud de clemencia. Media hora después, la Casa Blanca hizo pública una declaración en la que negaba el perdón a los Rosenberg. Julius escribió entonces que esa premura demostraba al mundo que el presidente Eisenhower jamás había leído el expediente ni visto la solicitud de clemencia. Posteriormente, cuando Eisenhower escribió sobre  el caso Rosenberg, afirmó que no podía perdonarles porque Ethel era la jefa de la red de espionaje, y, si hubiera sido indultada, la Unión Soviética emplearía siempre a mujeres como espías.
 
           Una vez más se aplaza la ejecución, y el 16 de febrero se fija la misma para el 9 de marzo, mientras el mundo entero seguía día a día la agonía de los Rosenberg. La esperanza de obtener clemencia prevalecía en los ánimos del matrimonio. A finales de mayo, el juez Kaufman fijó la ejecución para la semana del 15 de junio de 1953. El 14 de junio los dos pequeños hijos del matrimonio Rosenberg, Michael y Robert, entregaron una carta dirigida al presidente norteamericano Eisenhower pidiendo clemencia. Los niños tuvieron que entregarle la carta a un custodio de la Casa Blanca.
 
           Mientras tanto, el gobierno norteamericano había decidido dar un escarmiento a la izquierda, y la ejecución de los Rosenberg formaba parte de la conspiración urdida por el poder, aunque la repercusión mundial del caso llevó al gobierno estadounidense a ofrecer a los condenados el perdón si aceptaban declararse culpables. Sin embargo, los Rosenberg prefirieron mantener la verdad, aunque les costase la vida. En aquellos días, Julius había escrito en una carta a su mujer: “La terrible realidad es que nuestro caso se está utilizando como enmascaramiento para detener a las personas abiertamente progresistas y acabar con las críticas a una política que puede llevarnos a la guerra atómica”.
 
           Antes del atardecer del viernes 19 de junio de 1953, una multitud de policías tenían la misión especial de vigilar la tenebrosa cárcel de Sing Sing de Nueva York. Adentro, un grupo de seis hombres del FBI, equipados con dos líneas telefónicas a Washington, esperaban en un puesto secreto, con la esperanza de que Julius Rosenberg o su esposa Ethel prefirieran confesar sus actividades de espionaje a ser ejecutados. Mientras tanto, una multitud de siete mil personas se reunió en la Union Square de Nueva York para estar en vela. Afuera de la Casa Blanca, algunos pedían indultar a la pareja, los únicos estadounidenses sentenciados a muerte por espionaje en tiempos de paz, mientras otros portaban crueles e implacables pancartas que rezaban: “¡Muerte a las ratas comunistas!” Luego de que ciento doce jueces participaron en veintitrés apelaciones, incluyendo siete a nivel de la Corte Suprema, la ejecución dictada dos años antes se llevaría a cabo. Como la hora de la ejecución, las 23:00, era en pleno sabbath judío, la mezquina acción fue adelantada. Cuando poco antes de las 20:00, Julius fue conducido a la iluminada cámara de la muerte, estaba pálido y ojeroso. Le temblaron las rodillas al ver la silla eléctrica, pero no dijo nada. Luego de las acostumbradas descargas eléctricas, una corta y dos largas, se le declaró  muerto  a las 20:06. Poco después se ejecutó a Ethel Rosenberg. Según las crónicas de la época, Julius murió a la primera descarga, pero su esposa Ethel, a pesar de ser una mujer más pequeña y frágil, resistió hasta tres descargas.
 
           Todavía hoy, se considera que el juicio de los Rosenberg fue injusto, y ciertas o no las acusaciones de espionaje, ambos fueron ejecutados en virtud del Acta de Espionaje de 1917, que dictaba pena de muerte para estos delitos en tiempo de guerra, si bien en el momento de haberse cometido el supuesto espionaje, los Estados Unidos no se hallaban en guerra con la Unión Soviética. Al compararse este caso con otros de la misma índole, se denota un agravio comparativo, espoleado por el ambiente anticomunista y el miedo imperante en la sociedad norteamericana ante un inminente enfrentamiento con la Unión Soviética que había degenerado en el “maccarthismo”. Por eso influyó el conflicto entre Corea del Norte (comunista) y Corea del Sur (capitalista). En el juicio contra los Rosenberg se les hizo responsables de las numerosas bajas norteamericanas en Corea (más de cuarenta y cuatro mil muertes).
 
           El primer indicio de espionaje atómico procedió del otro lado del Atlántico. El MI5 descubrió a Klaus Fuchs, espía comunista y antiguo científico del Proyecto Manhattan. Klaus Fuchs fue reclutado por la inteligencia soviética en New York. Le dijeron que fuera a un punto de la urbe norteamericana llevando una pelota de tenis en la mano, y que buscara a alguien, un correo soviético, que llevaría un par de guantes puestos y otro en la mano. Así fue como estableció contacto.
 
           El correo soviético, Harry Gold, fue arrestado y condujo al FBI hasta David Greenglass, hermano de Ethel Rosenberg, quien había trabajado en los laboratorios de Los Álamos. De esa manera fueron arrestados y enjuiciados los esposos Rosenberg. El gobierno norteamericano acusó a Julius de haber reclutado a Greenglass para que robara el secreto de la bomba atómica y se lo entregara a Harry Gold.
 
           En 1954, el Congreso hizo crimen capital el espionaje en tiempos de paz, una legislación que inevitablemente se conoció como ley Rosenberg. En 1966, David Greenglass, hermano de Ethel, sentenciado a quince años, de los cuales cumplió diez, confesó haber acusado falsamente a su hermana y cuñado bajo las amenazas del FBI.
 
           Muchas pruebas de la inocencia del matrimonio judío existían en el momento del juicio. Y fueron ocultadas por el gobierno de Estados Unidos y sus órganos represivos y de justicia. En 1995, diversas investigaciones del FBI y de otros servicios de inteligencia norteamericanos, incluyendo el informe de la decodificación de VENONA, confirmaron la colaboración  de  Julius  Rosenberg  con  el  espionaje  soviético  bajo  el nombre código de Liberal. Ya en 1990, en las memorias de Nikita Jruschov, publicadas póstumamente, el ex primer ministro soviético alababa al matrimonio Rosenberg por su “muy significativa ayuda en acelerar la producción de nuestra bomba atómica”, aunque los expertos niegan la validez del aporte del matrimonio judío.
 
           Cierta o no la culpabilidad de los Rosenberg, no se pueden negar las pruebas aportadas por VENONA y Jruschov al reconocer que, efectivamente, Julius era un agente de la inteligencia soviética. Si pasaron los secretos atómicos o no, eso sólo lo saben los soviéticos, quienes a fin de cuentas fueron los beneficiados con el secreto. Mientras tanto, la opinión pública puede conformarse con las declaraciones hechas al The New York Times, en el año 1998, por Alexander Feklisov, organizador de una red de espías soviéticos en territorio norteamericano durante la Segunda Guerra Mundial. El octogenario hombre conocía muy bien qué ocurría entre los dos bandos enfrentados durante la Guerra Fría. Pero además, resulta significativo el hecho de que Alexander Feklisov fuera el oficial de inteligencia que controlaba a Ted Hall, el estadounidense que, junto con Klaus Fuchs, suministró a los soviéticos información sobre cómo detonar armas nucleares a través de la “implosión”.
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   El ex agente de la KGB, Alexander Feklisov, acude a la tumba de Ethel Rosenberg a rendirle tributo
 
    
 
           Feklisov confirmó que Julius sirvió al espionaje soviético, pero nada tuvo que ver con la bomba atómica. Sobre Ethel, afirmó que ni siquiera colaboró con la KGB. Según el veterano  espía  soviético,  “julios  Rosenberg  no  entendía  nada de la bomba atómica y no podía ayudarnos en ese asunto”. (GONZÁLEZ BELLO, MANUEL: Resucita la verdad, Periódico Juventud Rebelde, 1998.)
 
           Por otra parte, en los archivos de la CIA apareció un texto en el que se señalaba: “…lo que se desea de los Rosenberg es que ellos apelen a los judíos en todos los países para que rompan con el movimiento comunista y traten de destruirlo. A cambio, se les conmutará la pena de muerte”. (GONZÁLEZ BELLO, MANUEL: Resucita la verdad, Periódico Juventud Rebelde, 1998.)
 
           Si creemos en la existencia de esos documentos de la CIA, podemos concluir que la disyuntiva de los Rosenberg consistía en hacer una falsa confesión de culpabilidad o optar por la muerte. Lo cierto es que, luego de dictada la sentencia, cuando se hacían gestiones de apelación, tuvieron valentía suficiente para decir de forma pública al secretario de Justicia de Estados Unidos: “Declaramos solemnemente que no nos dejaremos coaccionar aun bajo la pena de muerte para ser testigos falsos y ceder a la tiranía nuestros derechos de norteamericanos libres. Nuestro respeto por la verdad, la conciencia y la dignidad no están a la venta”. (GONZÁLEZ BELLO, MANUEL: Resucita la verdad, Periódico Juventud Rebelde, 1998.)
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           Según Feklisov, el matrimonio judío no reveló el secreto de la bomba atómica por una razón muy simple: lo desconocían. Cuando los Rosenberg fueron achicharrados en la silla eléctrica  en  contra  de  la  súplica  mundial, ya  los  Estados Unidos  se  habían  sumergido demasiado en la lucha contra el comunismo como para escuchar peticiones de clemencia. A pesar de todo, en el caso de los Rosenberg existen aún preguntas sin respuestas. Tal vez en el futuro se devele de una vez el misterio sobre si fueron víctimas de la Guerra Fría o culpables de haber robado el  mayor secreto militar del siglo XX.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   RUDOLF ABEL 
 
    
 
           Viliam Guénrijovich Fisher (11 de julio de 1903 — 15 de noviembre de 1971) En Occidente es más conocido por su alias Rudolf Ivánovich Abel, el cual adoptó durante su arresto para que sus controladores soviéticos supieran lo que le había ocurrido.
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   El agente soviético de inteligencia Rudolf Abel
 
    
 
           El agente soviético nació en 1903 en la ciudad inglesa de Newcastle sobre el Tyne, de padres ruso-alemanes. Los padres de Viliam habían participado en la etapa temprana del movimiento revolucionario ruso, por lo que tuvieron que huir a Inglaterra en 1901. El padre del futuro espía fue un entusiasta bolchevique que participó en el embarque clandestino de armas y de literatura revolucionaria a través de la costa nororiental de Rusia. Viliam creció en Whitley Bay, donde cursó la primaria. Luego la familia se mudó, cosa frecuente en sus padres. En 1918, Fisher se convirtió en aprendiz de dibujante, a la vez que asistía a las clases nocturnas en el Rutherford College. En 1920, matriculó en la London University.
 
           En 1921, la familia de Fisher abandonó Whitley Bay y se estableció en la Rusia bolchevique. Allí murió el padre en 1935. En la Unión Soviética, Fisher trabajó como traductor para el Komintern (la recién fundada Internacional Comunista). Entre 1925 y 1926 fue entrenado como operador de radio. Antes de ser reclutado por el OGPU, organismo predecesor del KGB, en 1927, trabajó brevemente para la Inteligencia Militar Soviética. Como operador de radio se desempeñó en Noruega, Turquía, Francia y Gran Bretaña,  antes  de  regresar  a  la  Unión  Soviética  en  1936.  Allí  entrenaría  a los futuros operadores de radio que ejercerían como residentes ilegales, o sea, sin cobertura diplomática, en el extranjero.
 
           En pleno estalinismo, Fisher fue acusado por un pariente cercano de ser trotskista. A duras penas evitó ser procesado por “eventual traidor”. Sin embargo, sería despedido del NKVD en 1938. 
 
    [image: abelru601]        Durante la Segunda Guerra Mundial entrenó a muchos de los operadores de radio que actuaron tras las líneas alemanas. Además trabajó en la Dirección IV del Comisariado de Seguridad, estructura que se especializaba en la labor subversiva y de inteligencia en las zonas del país ocupadas por el enemigo. Fisher participó en la Operación Berezinó, mediante la cual el Servicio Secreto soviético utilizó a los prisioneros de guerra alemanes para formar en Bielorrusia un importante grupo guerrillero, que supuestamente peleaba con el Ejército Rojo desde la retaguardia. Los líderes del grupo mantenían comunicación regular con los mandos militares alemanes y les informaban sobre diversos actos de sabotajes que, realmente, eran ficticios. Los alemanes apoyaban a la guerrilla enviándole equipos de radio, víveres, municiones y agentes. Todo eso, por supuesto, caía en poder de los soviéticos. Aquel juego duró desde agosto de 1944 hasta mayo de 1945. En 1946, Fisher ingresó nuevamente en el Servicio Secreto para entrenarse como espía “residente ilegal”, que operaría en la ciudad de Nueva York, en los Estados Unidos.
 
    
 
    
 
   Pasaporte de Rudolf Abel
 
    
 
           Fisher ingresó en los Estados Unidos el 17 de noviembre de 1947. Antes había viajado a Canadá utilizando una falsa identidad. Bajo el necrónimo de Emil Robert Goldfus[173], a Fisher se le construyó, elaborada por los soviéticos, una biografía ficticia de su vida entre 1902 y 1947.
 
           En el distrito neoyorkino de Brooklyn, Fisher abrió un estudio en los Orvington  Studios   como  fachada  para  su  residencia  ilegal.  Se  presentaba   a  sí  mismo  como  un fotógrafo y retocador de fotos retirado, aunque su talento artístico era mínimo. Sus conocidos lo encontraban inteligente y amigable, pero más bien reservado.
 
           Su trabajo como espía residente consistía en el reclutamiento y supervisión de otros agentes dedicados a la recolección de informes de inteligencia. A Fisher (alias Abel) se le dio control sobre un grupo preexistente de agentes que incluía a Morris y Lona Cohen, de quienes se creía que trabajaban como correos para los Rosenberg, Greenglass y el círculo de espionaje nuclear del proyecto Manhattan estadounidense (liderado por el físico alemán Klaus Fuchs). 
 
           Como parte de su leyenda, Fisher solía fabricar historias sobre su supuesto pasado como leñador en la costa noroccidental del Pacífico estadounidense.
 
    
 
   EL ARRESTO DEL ESPIA
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   Viliam Fisher, alias Rudolf Abel (segundo de izquierda a derecha)
 
    
 
           En parte, el arresto de Fisher se debe a la deserción de su asistente, Reino Häyhänen, en lo que se conocería como “El caso del níquel hueco”. Fisher fue arrestado por el FBI en Nueva York el 21 de junio de 1957, cuando transportaba las fotografías del material secreto que había obtenido en microfilms, los que almacenaba dentro de réplicas huecas de monedas de cinco centavos de dólar.                         
 
           Durante el arresto fue registrado el cuarto del hotel donde se alojaba Fisher y su propio estudio fotográfico. El FBI se asombró al descubrir múltiples equipos modernos de espionaje para esa época: entre ellos, cepillos con mango hueco, radios de onda corta, cámaras  y  película  específica para producir “micropuntos”, dispositivos para el cifrado de datos y numerosos contenedores con doble fondo. ( a b c d Famous Cases: Rudolph Ivanovich Abel (Hollow nickel case[174]), en el sitio web del FBI.) 
 
           El espía fue llevado a juicio ante la Corte Federal de la ciudad de Nueva York y condenado en octubre de 1957, ( a b c d Famous Cases: Rudolph Ivanovich Abel (Hollow nickel case), en el sitio web del FBI.) bajo tres cargos:
 
   - Conspiración para transmitir información de defensa a la Unión Soviética.
 
   - Conspiración para obtener información clasificada de defensa. 
 
   - Conspiración para actuar como agente de un gobierno extranjero dentro del territorio de los Estados Unidos, sin la previa notificación pertinente a la Secretaría de Estado. 
 
           El 15 de noviembre de 1957, el juez Mortimer W. Byers lo sentenció a cumplir 30 años de prisión por el primer cargo; ( a b c d Famous Cases: Rudolph Ivanovich Abel (Hollow nickel case), en el sitio web del FBI.) ( Revista Time del 19 de agosto de 1957, artículo Artist in Brooklyn.) (Revista Time del 28 de octubre de 1957, artículo Pudgy finger points.) una multa de dos mil dólares y diez años adicionales por el segundo y, finalmente 5 años de prisión más una multa de mil dólares por el tercer cargo. ( a b c d Famous Cases: Rudolph Ivanovich Abel (Hollow nickel case), en el sitio web del FBI.)
 
           A pesar de la larga condena, Fisher fue liberado el 10 de febrero de 1962, al ser intercambiado, en el puente berlinés de Glienicke (localidad de Potsdam, Alemania) por el piloto de la CIA Francis Gary Powers, cuyo avión espía U-2 resultó derribado sobre la URSS el primero de mayo de 1960.
 
           Al regresar a la URSS, Fisher continuó trabajando como entrenador de espías para el KGB. Fue además condecorado con la Orden de Lenin.
 
           Viliam Fisher murió de cáncer en el pulmón en 1971. Su hija declaró que sus últimas palabras fueron pronunciadas en inglés: “Don’t forget that we are Germans anyway”[175]. Fue enterrado junto a su padre, en el monasterio moscovita de Donskoy. Su lápida muestra sus dos nombres, el original Viliam Fisher y su alias, Rudolf Abel. El alias había sido el nombre de otro agente, menos conocido, del NKVD soviético. Ese individuo, el verdadero Abel, había nacido en Letonia en 1900 y falleció en 1955. Rudolf Abel fue el alias que adoptó Fisher al ser arrestado por el FBI, para que los soviéticos supieran que había sido neutralizado. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   MARITA LORENZ: LA ESPÍA QUE AMÓ A FIDEL
 
    
 
           Marita Lorenz (Bremen, Alemania, 18 de agosto de 1939). Espía estadounidense involucrada en un intento para asesinar a Fidel Castro. Testificó contra la CIA en un juicio por el asesinato de John Fitzgerald Kennedy. También trabajó para el FBI.
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   Marita Lorenz muestra una foto suya junto a Fidel
 
    
 
           La alemana Marita Lorenz nació en la ciudad de Bremen, durante el régimen hitleriano. Su padre era alemán y su madre estadounidense; junto a su familia vivió en un campo de concentración de Bergen-Belsen. (a b c d e Marita Lorenz: Aún extraño a Fidel, Juan José Olivares La Jornada. México, julio del 2002.) Finalizada la Segunda Guerra Mundial, a los siete años de edad, Marita sufrió una violación por parte de uno de los soldados norteamericanos de ocupación. (a b c d e Marita Lorenz: Aún extraño a Fidel, Juan José Olivares La Jornada. México, julio del 2002.)  El padre de Marita había sido el capitán del vapor de pasajeros más veloz del mundo, el SS Bremen, y gozaba de gran reputación en la marina, al menos hasta que dos incidentes, ocurridos respectivamente en 1938 y 1941, (a b c d e f g h i j k l La Mata Hari de Fidel) vinieron a mancillar su prontuario. El capitán Heinrich Lorenz fue arrestado en 1938 en Nueva York y acusado de espionaje porque unos cuantos agentes de inteligencia alemanes, disfrazados de turistas, habían descendido a tierra desde el buque que él comandaba. En 1941, el buque Bremen era utilizado para transportar tropas y Alemania estaba a punto de atacar Inglaterra, cuando naufragó víctima de una ofensiva aliada cerca de la costa de Bremenhaven. (a b c d e f g h i j k l La Mata Hari de Fidel)  El comodoro Lorenz fue interrogado por la Gestapo. Las sospechas recaían sobre él porque su  esposa  era  la  actriz norteamericana Alice June Lofland. Aunque no le pudieron probar nada, Lorenz volvió a la guerra destituido del cargo que ostentaba, rebajado a teniente comandante. Lorenz había, en efecto, llevado a cabo tareas de contra-espionaje, (a b c d e f g h i j k l La Mata Hari de Fidel) lo mismo que su esposa. En 1944, Alice June Lofland y su hija Marita fueron enviadas a Bergen-Belsen. (a b c d e f g h i j k l La Mata Hari de Fidel) Ambas sobrevivieron y tras la derrota del nazismo, Alice June trabajó como asistente del responsable militar de Bremenhaven y más adelante hasta colaboró con la CIA. (a b c d e f g h i j k l La Mata Hari de Fidel)  Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, sus padres se mudaron a Nueva York. Allí los padres de Marita se convertieron en agentes de la CIA, y contribuyeron con sus esfuerzos al desarrollo de la Guerra Fría.
 
           En febrero de 1959, el padre de Marita, Heinrich Lorenz, era el capitán de un lujoso barco llamado “Berlin IV” y juntos viajaron a La Habana. Mientras estaban fondeados en el puerto, el líder cubano Fidel Castro se encontraba allí realizando una inspección. Observando el lujoso barco, se aproximó y conoció a su capitán, y este le presentó a su hija Marita de diecinueve años de edad. Ella quedó fascinada por el líder cubano de treinta y tres años de edad, y Fidel, a su vez, no pudo disimular la atracción que sintió por la joven alemana; hasta el punto que no duda en pedirle el número de su teléfono en Nueva York. Una semana después, Marita recibió una llamada de Fidel Castro, pidiéndole que volviera a La Habana; ella aceptó. El 20 de mayo de 1959, desde su suite 1222 en el hotel Havana Riviera, Marita le escribió a su madre: “Estoy bien, tengo todo y soy feliz”. Le contó asimismo que “esta mañana Fidel está en la Sierra Maestra”, que “va a regresar en algún momento de la noche” y que, al despertar, halló la habitación llena de flores. (a b c d e f g h i j k l La Mata Hari de Fidel) La revolución cubana apenas comenzaba. Cuando el barco alemán atracó en el puerto de La Habana y Fidel en persona subió a saludar a la tripulación. Allí mismo, al lado del capitán, estaba Marita. “Fue una flechazo a primera vista”, según declaraciones de Jesús Yáñez Pelletier, por aquel entonces escolta de Fidel Castro, al cineasta Wilfried Huismann. 
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   Marita Lorenz
 
    
 
           A pesar de los consejos de su padre, Marita regresó a Cuba resuelta a quedarse junto a Fidel. “Serás la reina de Cuba”, cuenta Marita que le prometió el líder cubano. Él le decía “mi alemanita”, ella lo llamaba “mi cubanito barbudo”. El romance duró ocho meses, de febrero a octubre de 1959. “Fidel era muy afectuoso”, rememora Marita. “Yo me sentía joven y hermosa a su lado. Nos entendíamos muy bien”. “Un día”, recuerda Lorenz, “me encontré cara a cara en el ascensor del hotel con Ava Gardner, pese a que Fidel nos alojaba en diferentes establecimientos para evitar que se armasen problemas. Estaba borracha y me dio una cachetada”. La famosa actriz estadounidense era una ferviente admiradora de Fidel Castro y pretendía seducirlo.
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   Marita Lorenz junto a Fidel Castro
 
    
 
           Marita se desempeñó como ayudante personal de Fidel y se convirtieron en amantes. (a b c d e Marita Lorenz: Aún extraño a Fidel, Juan José Olivares La Jornada. México, julio del 2002.)  Después de siete meses, Marita quedó embarazada del líder de la Revolución. Según afirma la espía en sus memorias, embarazada de siete meses, abortó por cuestiones de salud y el romance finalizó, regresando ella de inmediato a Nueva York, a casa de su madre. 
 
           Un informe secreto del FBI, que data del 21 de mayo de 1960 , confirma que “Miss Lorenz fue considerada como una de las novias de Fidel Castro” y que quedó embarazada de él. Antes de que viese la luz pública en 1988, el informe circuló en un ámbito estrecho y llamó la atención entre la cúpula de la CIA. (a b c d e f g h i j k l La Mata Hari de Fidel) 
 
           A su regreso a los Estados Unidos, Marita fue reclutada por el agente de la CIA Frank Sturgis, y entrenada para asesinar a Fidel Castro en la estación JMWAVE de la CIA. El jefe de la Brigada Anticomunista Internacional, Gerry Patrick Hemming, fue su entrenador. Había   allí   unos   cuatrocientos   empleados,   unos   tres   mil  agentes  y  unos  cinco  mil mercenarios. Marita Lorenz era la única mujer entre los mercenarios. Marita dice que le “lavaron el cerebro”, que la convirtieron en un robot. A sabiendas de que había escapado con vida de un campo de concentración, le repetían sin parar que “quien sobrevivió a Bergen-Belsen puede trabajar para la CIA”. (a b c d e f g h i j k l La Mata Hari de Fidel) Algunos documentos del FBI recogen declaraciones de Sam Giancana, uno de los jefes de la mafia, vanagloriándose de tener a “una chica” dispuesta a envenenar a Fidel Castro. Sam Giancana calculaba por aquel tiempo que la expropiación de los casinos equivalía, para la mafia, a perder cien millones de dólares anuales.
 
           Marita fue enviada a Cuba con cápsulas de veneno escondidas en su maleta. Estando ya en presencia de Fidel, este le preguntó: “¿has venido a matarme?”; ella respondió: “sí”. Entonces Castro le entregó su pistola y le dijo: “pues haz lo que viniste a hacer, mátame”, a lo que ella respondió: “no puedo”. Marita y Fidel se dieron cita en la suite que éste último tenía en el Hotel Habana Libre; Cuando Fidel le dijo que sabía a lo que venía,  ella no supo si hablaba en broma o en serio, pero espontáneamente resolvió arrojar por el bidet las cápsulas de veneno que le habían entregado. “El amor fue más fuerte”, escribió en su autobiografía. “Hice el amor con él y le entregué los seis mil dólares que me había dado la CIA para la misión. Ellos (los norteamericanos) no me lo perdonaron jamás”. Según afirma Marita  en su autobiografía, Fidel le dijo, en tono de reproche: “Nadie puede matarme”. Además, según ella, “ese momento fue determinante, algo me detuvo, quizá el gran amor que sentía por él. Aunque confieso que estuve temerosa en esos instantes; ahora me siento feliz de haber actuado de esa forma, pese a que arriesgaba mi vida permaneciendo en Cuba. Supe que por lo que había hecho, más bien por lo que no había hecho, iba a tener problemas, pero valió la pena el riesgo; ahora estoy feliz y más tranquila”. Luego la espía volvió a los Estados Unidos. (Marita, la amante que no pudo asesinar a Fidel Castro. (Marita Lorenz, agente del servicio secreto de Estados Unidos)(TT: Marita, the woman who could not murder Fidel Castro.)(TA: United States secret agent Marita Lorenz)(Entrevista)) 
 
           La Lorenz declaró que su vida quedó marcada por ese suceso. Para ella no fue duro vivir luego de tener este tipo de relaciones. “Fidel era para mí sólo un hombre, no el líder que es. Luego de Fidel no tuve un hombre ideal, él lo era. Estuve consciente de que nunca encontraría al hombre de mi vida que él pudo ser y todo por lo que la CIA pudo haber hecho si seguía con él”.
 
           Obligada por la CIA, pero también por despecho hacia Fidel, en 1961 Marita entabló relación con el exdictador de Venezuela, el general Marcos Pérez Jiménez, uno de los principales financistas de la campaña contra Cuba. Marita le sacó cuatrocientos mil dólares, tomó vino alemán y sostuvo relaciones sexuales con él. De esa relación nació Mónica Mercedes; “una hija de la Guerra Fría”, como la llama Huismann. En el film, Mónica asegura que habría preferido unos padres más normales. En cambio, debió conformarse con una infancia en la que aprendió, antes que nada, “a cargar pistolas y hacer bombas Molotov”.
 
           “Entrar a la CIA es fácil. Pero hay una sola formar de salir: dentro de un ataúd”, declaró Marita Lorenz. Esto explica por qué, pese a haberse convertido en una espía poco confiable, sobre todo en lo vinculado a Cuba, la CIA siguió encomendándole misiones. Una vez debió abordar una avioneta para arrojar panfletos anticastristas en La Habana. “¡Fuego a Fidel!”, rezaban. Antes de haberlos lanzado, ella garabateó al pie de cada uno: “Fidel, te amo”.              
 
           Marita Lorenz fue vinculada también con el asesinato del presidente de Estados Unidos John Fitzgerald Kennedy, y terminó siendo, a mediados de los setenta, uno de los testigos que convocó el Investigation Committee[176] para esclarecer el asesinato. En 1963 Marita Lorenz viajó a Dallas, junto con varios agentes de la CIA, justo unos días antes del asesinato del presidente Kennedy. En el grupo estaba Lee Harvey Oswald y ella asegura haber oído expresiones de odio contra Kennedy. A causa de ese vínculo perdió su trabajo en el FBI. La espía volvió a cobrar celebridad  al hacer reiteradas declaraciones a la prensa sobre su pasado, y afirmar que perteneció a la CIA y sus comandos para asesinar a Fidel Castro; que trabajó en el FBI (en la que conoció al padre de su hijo Mark, nacido en 1969 de su casamiento con Mark Yurasits, agente del FBI); que ella y sus hijos han sobrevivido a varios atentados por sus declaraciones; (LORENZ, MARITA: Dear Fidel - my life, my love, my betrayal (Título original Lieber Fidel - Mein Leben, meine Liebe, mein Verrat[177]), Cunning Publishing House, Munich 2001, ISBN 978-3-471-78079-4) que ha trabajado en la asistencia a refugiados cubanos en Estados Unidos, y que vive en un suburbio de Nueva York sobreviviendo de la asistencia social del gobierno.
 
           En su film sobre Marita Lorenz, el cineasta Huismann admite como cierta la versión de  Lorenz  de  que intentó envenenar a Fidel por encargo de la CIA, en uno de los muchos frustrados atentados de la agencia de inteligencia estadounidense contra el presidente cubano. Otras fuentes indican que la orden fue “dictada por la mafia estadounidense”, que no perdonaba a Fidel el hecho de haber clausurado los casinos que el dictador Fulgencio Batista les había permitido crear y administrar en la Isla. 
 
           Huismann había estrenado ya numerosos documentales (sobre los fotógrafos holandeses durante la resistencia en la ocupación nazi, sobre el crimen de los atletas israelíes en los juegos olímpicos de Munich 72, sobre Anwar el Sadat, sobre la oposición en Cuba) cuando, impresionado por el libro sobre las memorias de la espía, decidió viajar a Nueva York para entrevistarse con Marita Lorenz. En noviembre de 1998. La “Mata Hari de Castro”, como llegó a apodarla la prensa norteamericana, recibió a Huismann en su humilde departamento, donde sigue viviendo en el presente.
 
           La entrevista duró seis horas. Al saber que Huismann era, igual que ella, de Bremen, Marita le contó toda su historia. El cineasta, aunque salió extenuado, comprendió en seguida que “era tarde para no hacer un film sobre Marita”. La pre-producción llevó casi dos años y Huismann ya se predisponía para “un rodaje turbulento” cuando su camarógrafo Reini Gossmann le dijo: “El film sólo va a funcionar si amamos a la protagonista”. La decisión también  incluyó, por supuesto, el precio de creerle absolutamente todo. 
 
          “Fue muy difícil ver esas imágenes en pantalla, porque aún quiero a Fidel, aún lo extraño... fue mi primer amor. No pude contener las lágrimas. Todo de mí le perteneció a él en Cuba. Por otro lado, odio la forma en que Estados Unidos lo ve en su gobierno de Cuba, pero tengo esperanza de que esto cambie. Tengo los momentos de nuestra relación como grandes recuerdos”. (A)
 
           Según las memorias de Marita, ella volvió a ver a Fidel Castro en 1981. 
 
           Mark, su hijo, es quien se ocupa de Marita. Entrevistado por Huismann, Mark relató que desde temprana edad colaboró con su madre en tareas de espionaje. “Fui el agente más joven que hubo en la historia del FBI”, dice con orgullo. Su misión solía ser la de revolver los depósitos de basura de las embajadas de China y la Unión Soviética, en busca de rastros de documentos secretos. Para hacerlo, él y su madre se disfrazaban de personal de limpieza.
 
           Los años que siguieron al magnicidio de Kennedy fueron los más apacibles en la vida de Marita Lorenz. A mediados de los ochenta volvió a trabajar para la CIA, esta vez orientando a los refugiados cubanos que llegaban en busca de asilo a los Estados Unidos. 
 
           De todos esos sucesos, el director de cine Wilfried Huismann prefirió centrarse mayormente  en  el  romance  con  Fidel  Castro  para  realizar un documental titulado Dear Fidel, basado a su vez en el libro autobiográfico Lieber Fidel - Mein Leben, meine Liebe, mein Verrat[178] que Lorenz publicase en 1993.   
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   Portada de la autobiografía de Marita Lorenz
 
    
 
           Además, se filmó una película con su vida llamada Querido Fidel: La historia de Marita Lorenz, estrenada el 26 de julio de 2002. Esta película está basada en su autobiografía llamada Lieber Fidel - Mein Leben, meine Liebe, mein Verrat que Lorenz publicase en 1993. Fue dirigida por Wilfried Huismann, producida por Sur Films y distribuida por Canela Films. Un estudio cinematográfico filmó en el año 2000 un documental basado en la autobiografía de Lorenz. La cinta se estrenó en los cines alemanes con   el  nombre “Lieber Fidel, Marita Leben”[179]. En una entrevista concedida a los medios informativos, esta anciana sesentona se mostró profundamente arrepentida. “La CIA, más cruel que la mafía, ha destrozado toda mi vida”, afirmó. Esperaba que Fidel le disculpara. “Quiero decirle: te amo mi barbudo”, declaró. En la actualidad, Marita Lorenz habita en un hogar de retiro en un barrio pobre de Nueva York. Su salud es inestable. Su hija Mónica evita todo contacto con ella.  
 
    
 
   (A): Declaraciones de Marita Lorenz durante el estreno del film “Querido Fidel”.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   OLEG PENKOVSKY Y LA CRISIS DE LOS MISILES
 
    
 
           El 14 de octubre de 1962, un U-2 tomó las primeras fotos sobre la instalación de misiles nucleares en Cuba. Días más tarde, el 16 de octubre, las fotografías fueron analizadas por el presidente Kennedy, quien reaccionó ante la evidencia creando un comité secreto para el manejo de la crisis, conocido como ExCom[180]. En realidad los analistas de la CIA identificaron la naturaleza del sitio gracias a unos documentos de alto secreto, los cuales  detallaban la fase de la instalación de misiles en construcción. El material había sido fotografiado en secreto por Oleg Penkovsky en el Cuartel General de las Fuerzas Armadas Soviéticas de Misiles y Artillería en Tierra.
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        Oleg Penkovsky
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                                                                                                            Fotos captadas por los vuelos del U-2 sobre Cuba[image: ]                                                                                                                                     Naves y transportes de misiles en San Cristóbal, Pinar del Río
 
    
 
    
 
    [image: II24a[1]] 
 
     Búnker en construcción en San Cristóbal, Pinar del Río
 
    
 
        ¿Quién era Oleg Penkovsky?
 
           Oleg Vladímirovich Penkovsky nació en Vladikavkaz, Osetia del Norte, el 23 de abril de 1919. El padre del futuro espía había muerto luchando como oficial del ejército blanco durante la Guerra Civil Rusa. En 1939, Penkovsky se graduó en la Academia de Artillería de la capital ucraniana de Kiev, obteniendo el grado de teniente. Su primera experiencia bélica la tuvo en la breve guerra de invierno contra Finlandia en 1940. Posteriormente participó en la Gran Guerra Patria (1941-1945), donde alcanzó el grado de teniente coronel.
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   Oleg Penkovsky
 
    
 
           En 1955, Penkovsky, que ya era oficial del GRU[181], fue nombrado agregado militar en  Ankara,  la  capital  turca.  Su  círculo de amistades incluía a Iván Serov, jefe del GRU, y al mariscal soviético Serguéi Varentsov. (Oleg Gordievsky y Christopher Andrew, KGB: The inside story[182], Hodder & Stoughton, 1990, ISBN 0-340-48561-2) 
 
           Posteriormente, en noviembre de 1960, Oleg Penkovsky intentó contactar con la Agencia Central de Inteligencia norteamericana, pero los oficiales de la CIA rehuyeron el contacto al creer que estaban ante una trampa tendida por la KGB. Penkovsky finalmente persuadió a un empresario británico, Greville Wynne, para organizar una reunión con dos agentes de la inteligencia británicos y dos estadounidenses durante una de sus visitas a Londres, en 1961. Desde ese instante se convirtió en doble agente. Su código occidental fue Agent Hero[183]. El MI6 prometió compartir la información obtenida del reclutado con la CIA. Penkovsky, coronel descontento del GRU, aspiraba a ser el mayor espía de todos los tiempos. Su egolatría, inflada por los británicos, lo hacía pavonearse en privado luciendo uniformes militares extranjeros. Llegó incluso a ofrecerse para colocar pequeños artefactos nucleares para hacerlos estallar en Moscú en caso necesario.
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   Penkovsky y Joe Bulik, el encargado de las operaciones soviéticas de la CIA (Fotograma de Time Warner Company)
 
    
 
           Durante los siguientes dieciocho meses, Penkovsky suministró gran cantidad de información a sus dos contactos del MI6 británico en Moscú, Ruari y Janet Chisholm, además de brindar datos adicionales a sus contactos de la CIA y al SIS durante sus pocos viajes permitidos al extranjero.
 
           El logro más importante de Penkovsky fue suministrar al presidente Kennedy información confiable sobre el tamaño del arsenal nuclear soviético durante la Crisis de los Misiles.
 
           Todo había comenzado a mediados de abril de 1962. Según el testimonio de Fiódor Burlatski, quien trabajaba en el equipo personal de Jruschov, el mariscal Rodion Malinovski, ministro de Defensa de la URSS, estaba descansando en Crimea, en la costa del Mar Negro, con el primer ministro y le habló de los cohetes nucleares Júpiter de los Estados Unidos, emplazados cerca de allí en el territorio de Turquía, los que podían alcanzar objetivos en la URSS en sólo diez minutos, mientras que los cohetes intercontinentales soviéticos demorarían unos veinticinco minutos en alcanzar sus blancos en los Estados Unidos. Fue entonces cuando Jruschov reflexionó durante unos segundos y dijo que ellos también podían crear una situación similar a los norteamericanos, al ubicar cohetes nucleares en Cuba. De ahí surgió la idea para llevar a cabo la Operación Anadir.
 
           Con la autorización del gobierno revolucionario se comenzaron a desplegar en Cuba los cohetes SS-4 y SS-5 en el más riguroso secreto. Los soviéticos comenzaron a desplegar misiles nucleares de alcance intermedio (MRBMs)[184] en Cuba, con la perspectiva de que, una vez que el gobierno estadounidense se enterase de su existencia, ya fuese un hecho consumado, y no pudiese hacer nada al respecto.
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   Modelos de cohetes nucleares desplegados en Cuba en 1962
 
    
 
           La información suministrada por Penkovsky (casi cinco mil quinientas exposiciones tomadas con una cámara Minox durante un período de dieciocho meses), fue vital para los estadounidenses. Incluía datos de los misiles balísticos intercontinentales soviéticos, los cuales  poseían  un  arsenal  inferior  comparado  con el de los norteamericanos. El material fotografiado en secreto incluía los estallidos de alerta, comprobación y secuencia de tiro en las fuerzas de cohetes estratégicos, estadísticas acerca de la exactitud y defectos de los misiles revelados en pruebas de fuego.
 
           Toda la información aportada por Penkovsky, a quien controlaban de manera conjunta el SIS y la CIA, mantuvo atareado en el período cumbre de la Crisis de los Misiles a veinte analistas estadounidenses y a otros diez británicos.
 
           El doble agente fue arrestado cuando la Crisis de los Misiles llegaba a su ápice. Penkovsky era muy impulsivo. Estaba decidido a entregar cada vez más información. Los británicos, desoyendo los consejos de la CIA, quisieron explotar al máximo a su agente. Y en ese empeño cometieron un acto de chapucería que condujo a la KGB al descubrimiento del traidor. El error del MI6 consistió en organizar en Moscú un encuentro entre Penkovsky y su contacto inglés, el empresario Greville Wynne.
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                                  Penkovsky intercambiando información con su controlador de la CIA
 
                                                                  (Fotogramas de Time Warner   Company)
 
    
 
           Hasta 1959 la KGB había creído que los principales servicios de espionaje occidental se  arriesgaban  a  mantener  contactos  con  sus  agentes rusos sólo fuera de la URSS, y que sólo empleaban buzones muertos para las comunicaciones en el interior de la Unión Soviética. Pero, en octubre de 1959, la KGB arrestó a un agente del GRU, el teniente coronel Piert Popov, reclutado por la CIA en Viena seis años antes. Popov había pasado información a su oficial a través de “contactos de roce” (cuando se cruzaban en una calle). Debido al caso Popov, el general Oleg M. Gribanov, director del Segundo Directorio Principal (Seguridad Interna y Contrainteligencia), decidió en 1960 establecer una vigilancia total, tanto de la embajada norteamericana, como la del Reino Unido, durante períodos de varias semanas, dos veces al año. Durante estas operaciones también se controlaban a las familias de los diplomáticos, los corresponsales de los periódicos, y a los hombres de negocios residentes al mismo tiempo que al personal de las embajadas.
 
           Empleando equipos de vigilancia, suministrados en su mayor parte por el Séptimo Directorio (Vigilancia de la KGB), que actuaba según indicaciones del Segundo Directorio Principal, a principios de 1962, un grupo de observación siguió en Moscú a la mujer  del oficial controlador encargado de Penkovsky. En la zona de Arbat, el vigilante del Séptimo Directorio observó un contacto de roce entre Janet Chisholm y un ruso sin identificar. Dos de los observadores siguieron a la mujer de regreso a la embajada, y otros dos siguieron a Penkovsky, pero lo perdieron veinte minutos más tarde. A partir de ese instante, el segundo Directorio Principal sabía ya que el SIS tenía en Moscú un agente, pero aún carecían de pistas que apuntasen a Oleg Penkovsky. Sin embargo, poco tiempo después, el exceso de confianza del espía precipitó su caída. A todos los agentes del GRU y de la KGB que visitaban las embajadas occidentales se les requirió que cumpliesen la rutina de avisar de antemano de sus visitas al Segundo Directorio Principal. Penkovsky asistió a una recepción en la embajada británica sin cumplir el trámite de informarlo. A partir de ese momento, el general Gribanov ordenó vigilar al coronel del GRU. Tanto en su piso como en su oficina una cámara con mando a distancia, situada en el alféizar de la ventana de un apartamento de la vecindad, le captó manipulando con cuidado su radio, escuchando y tomando notas.
 
           En junio de 1962, Penkovsky visitó a su correo del SIS, Greville Wynne, en la habitación de su hotel en Moscú. Esto levantó aún más las sospechas del Segundo Directorio Principal, puesto que Penkovsky abrió los grifos del cuarto de baño y puso la radio alta para enmascarar sus conversaciones. A pesar de eso, los expertos técnicos de Gribanov lograron descifrar ráfagas de la conversación que proporcionaron unas pruebas prima facies de espionaje.
 
    [image: NDVD_008]        Con la certeza de la implicación de Penkovsky en actividades de espionaje, el Segundo Directorio decidió enviar a la familia que vivía en el piso de encima del apartamento del espía a pasar unas vacaciones en el Mar Negro. De ese modo la KGB perforó  un agujero en el techo e insertó un diminuto “ojo” de cámara. Penkovsky fue filmado manipulando una cámara Minox, libros de claves y un cuaderno de cifrados.
 
    
 
    
 
   Penkovsky con Greville Wynne, su contacto del SIS   (Fotograma de Time Warner Company)
 
    
 
           Con el fin de hacer un registro minucioso del apartamento de Penkovsky, el Segundo Directorio Principal ideó un plan para que el espía pasara unos cuantos días fuera de su casa. Los toxicólogos de la KGB untaron el sillón de Penkovsky con una sustancia venenosa, la cual lo hizo enfermar breve, pero violentamente. Los médicos del GRU, complotados en el plan, le explicaron a Penkovsky que tenía que pasar unos días en tratamiento hospitalario. Durante ese tiempo, la KGB descubrió la habitual parafernalia propia del espionaje en el piso de Penkovsky.
 
           Sin embargo, la KGB opinaba que si Penkovsky continuaba en libertad los conduciría a una red de espionaje aún mayor, por eso no lo detuvieron inmediatamente. Durante la Crisis de los Misiles las interceptaciones, junto con la penetración de la KGB en la NSA y en la embajada de Moscú, constituyeron la mayor fuente de inteligencia soviética.
 
           Cuando la Crisis de los Misiles alcanzaba su clímax, la cámara colocada sobre el techo del piso de Penkovsky, lo filmó con un pasaporte falso en la mano. Temiendo que estuviese a punto de desertar, Gribanov decidió arrestarlo de inmediato.
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   Nota dejada en una farola de Moscú y secuencia fotográfica del arresto del correo del SIS por miembros de la KGB durante el intento de recolectar información de un buzón muerto   (Fotogramas de Time Warner Company)
 
    
 
           El SIS y la CIA no descubrieron la detención de Penkovsky hasta el 2 de noviembre de 1962. En esa fecha, una marca dejada en una farola en Moscú le indicó a la estación de la CIA que Penkovsky había dejado material para recoger en un buzón muerto. No obstante, el agente de la CIA que fue a recogerlo fue arrestado de inmediato por la KGB. El recolector de la información oculta en el buzón muerto alegó inmunidad diplomática.
 
           Por otra parte, el desenmascaramiento de Oleg Penkovsky como espía de Occidente acarreó la desgracia de su amigo de copas, el general Serov. Luego del arresto del espía, Serov fue destituido como jefe del GRU y, poco después, tras embriagarse profundamente, se voló la tapa de los sesos en un callejón de Moscú. 
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   Penkovsky cuando era conducido al juicio celebrado en su contra en Moscú   (Fotogramas de Time Warner Company)
 
    
 
    
 
    
 
    Durante los interrogatorios, Penkovsky fue torturado salvajemente. Fue sentenciado a muerte en un juicio propagandístico celebrado en Moscú, y fusilado el 16 de mayo de 1963. Aunque las versiones sobre su final difieren, algunas fuentes alegan que fue ejecutado mediante el tradicional método soviético del disparo en la nuca.
 
           El autor del GRU Vladimir Rezun plantea en su libro Aquarium que le mostraron un filme en blanco y negro del GRU en el que Penkovsky estaba atado a una tabla, mientras era  “cremado  vivo”. Una descripción muy similar realizaría más tarde Ernest Volkman, en uno de sus libros. (Spies: the secret agents who changed the course of history[185], ISBN 9780471025061) 
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    Penkovsky durante el juicio celebrado en su contra en Moscú   (Fotogramas de Time Warner Company)
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           Hasta el presente, Oleg Penkovsky ha sido uno de los grandes traidores de la KGB. Su vida  ha  sido  reflejada  en  el  cine  y la literatura como en la mención que se hace sobre su persona en el libro The hunter for red October[186], del escritor estadounidense Tom Clancy, y en el episodio de la serie Secretos Nucleares, intitulado The spy from Moscow[187].
 
           El 15 de enero de 2007, una filmación desclasificada de la KGB fue transmitida por la televisión británica. En ella se mostraba a Penkovsky fotografiando documentos confidenciales y encontrándose con la agente británica Janet Chisholm, uno de sus contactos en el Moscú de la era de la Crisis de los Misiles.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LA ESPIA NUDISTA 
 
    
 
           En la década de los sesenta del siglo XX, el ministro británico de defensa John Profumo protagonizó el mayor escándalo sexual de la Guerra Fría al compartir una prostituta con un agregado naval de la embajada soviética en Londres. El “affaire Profumo” estuvo condimentado con todos los ingredientes: sexo, aristocracia, prostitución, drama y espionaje.
 
           Profumo se vio obligado a dimitir en 1963 por haber engañado al Parlamento sobre su relación con la prostituta Christine Keeler, quien ejercía al mismo tiempo su profesión con el agregado naval soviético, capitán Yevgeny Ivanov.
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   Christine Keeler
 
    
 
           ¿Quién era la prostituta que hizo tambalear al gobierno británico?
 
           Se nombraba Christine Keeler y había nacido el 22 de febrero de 1942 en Uxbridge, Middlesex, Inglaterra. Fue criada por su madre y padrastro en dos vagones de tren convertidos en vivienda en Berkshire, Wraysbury. A la edad de quince años trabajaba como modelo de ropa en una tienda del distrito de Soho en Londres, hasta que conoció a un sargento afro-americano de la USAF[188] con el que sostuvo un romance, quedando embarazada  justo  cuando  el  sargento  tuvo  que  regresar a los Estados Unidos. La Keeler trató de abortar utilizando una aguja de tejer, pero fue en vano. Finalmente dio a luz el 17 de abril de 1959, pero la criatura murió seis días más tarde. Tiempo después, trabajando como mesera en un restaurante de la calle Baker, conoció a Maureen O’Connor, quien había trabajado en el Murray Club, uno de los tantos cabarets de Soho. La O’Connor le presentó a Murray, el dueño del cabaret que la contrató como bailarina topless. Estando trabajando en el cabaret Murray, Christine conoció al Dr. Stephen Ward. Entre ellos se inició una relación platónica y comenzaron a vivir juntos.
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        Dr. Stephen Ward
 
    
 
           La desnudista conoció al ministro de la guerra John Profumo en julio de 1961 durante una fiesta en Cliveden, en la mansión Buckinghamshire de lord Astor. El propio Stephen Ward, facilitó el encuentro entre Profumo y la Keeler. La bailarina se bañaba desnuda en la piscina de la mansión, cuya fiesta se convirtió en una orgía. Según confesiones de Christine, al comienzo entre ella y el ministro sólo hubo coqueteos alrededor de la alberca y en el Cuarto de Armaduras de la residencia campestre, pero a partir de ese instante comenzaron a citarse y se convirtieron en amantes. Lo que no sabía Profumo era que la Keeler también se acostaba con el capitán Yevgeny Ivanov, agregado naval de la embajada soviética en Londres, con quien intercambiaba secretos nucleares británicos por sexo.
 
           La Keeler por ese entonces compartía un apartamento con la prostituta Mandy-Rice Davies, quien le presentó a Yevgeny Ivanov. Según posteriores declaraciones de Christine, Ivanov recibía documentos de manos del Dr. Ward y luego los enviaba a Moscú. Pero la Keeler también se acostaba con Ivanov y conocía las actividades del espía. 
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   Yevgeny Ivanov
 
    
 
           No pasó mucho tiempo para que el MI5 descubriera las actividades del agregado naval y su vínculo con la bailarina, amante de John Profumo. El ministro de la guerra estaba casado entonces con la actriz Valerie Hobson. Al ser conocida su relación con la desnudista por sir Roger Hollis, jefe del MI5, éste dio cuenta del affaire a sir Norman Brooke, secretario de gabinete, el cual conminó a Profumo a terminar esa relación. Debido a eso el ministro de la guerra fue interpelado en el Parlamento, donde mintió repetidamente sobre sus relaciones con la Keeler y el espionaje. 
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     John Profumo                        Valerie Hobson
 
    
 
           El escándalo estalló en marzo de 1963 debido a un hecho policial que develó toda la trama  y a sus principales protagonistas: Profumo, Christine, Stephen Ward y Yevgeny Ivanov. Antes de esa fecha, en un suceso no vinculado al espionaje, el 14 de diciembre de 1962, el delincuente Johnny Edgecombe se apareció en el apartamento del Dr. Ward en Wimpole Mews, donde la Keeler estaba de visita. Edgecombe había sido contratado como guardaespaldas por la bailarina para defenderla de Aloysius Gordon, un delincuente obsesionado por ella. Debido a una riña donde Gordon recibió una cuchillada en el rostro, asestada por Edgecombe, éste último huía de la Policía y necesitaba que Christine le buscara un abogado para asesorarse antes que lo capturaran las autoridades. La Keeler le negó la ayuda, por lo que Johnny trató de forzar la situación y disparó su pistola contra la puerta  del apartamento del Dr. Ward. Inmediatamente, Wimpole Mews se llenó de policías y periodistas. Edgecombe escapó en un taxi, pero poco después fue arrestado y llevado ante un juez. En ese momento el amorío de Profumo con la Keeler fue conocido por la prensa. Todos declararon ante el juez. La bailarina no ocultó nada y comentó sus relaciones sexuales, esporádicas y más o menos permanentes, con hombres públicos y de la sociedad londinense. También confesó que Ivanov recibió documentos secretos robados por Ward, los cuales fueron a parar a Moscú. El semanario británico Westminster confidencial reveló la trama del escándalo. Debido a las presiones del MI5, el affaire[189] desembocó en un proceso judicial que llevaría al comienzo de rumores que vinculaban a parte de la alta sociedad británica con la prostitución de lujo, orgías y bacanales.
 
           En el transcurso de las investigaciones, Christine huyó del escándalo refugiándose en la costa española, donde creyó que pasaría desapercibida entre los millones de turistas ingleses que visitaban el país. Sin embargo, en la playa de Gandia fue reconocida por el recepcionista del hotel “Bayrén” que había visto su foto en el diario ABC. El empleado del hotel la denunció a la Guardia Civil que la detuvo en el acto [image: Macmillan]por hallarse bajo orden de búsqueda y captura. De esa manera la devolvieron a Inglaterra, acusada de traición.
 
           Por causa del escándalo, la salud del primer ministro, Harold Macmillan, un hombre de casi setenta años, empeoró radicalmente y se vio obligado a dimitir. La imagen del partido se deterioró profundamente e influyó en la victoria laborista en las elecciones de 1969.      
 
        Harold Macmillan
 
           El 22 de marzo de 1963, Profumo declaró ante el Parlamento que “no hubo relaciones impropias” entre él y la bailarina, pero la Keeler alegó que Profumo era su amante. Ante la presión de los políticos de la oposición y el acoso de la prensa, Stephen Ward envió una carta al primer ministro y al líder de la oposición, Harold Wilson., contándole “hechos veraces” sobre las relaciones entre el político y la prostituta. Ante los ataques cargados de evidencias, Profumo se quebró y el 15 de junio le confesó a su esposa toda la verdad sobre el embarazoso asunto. Valerie Hobson, comprensivamente, le brindó su apoyo. A continuación, Profumo le escribió una carta al primer ministro donde le contó su affaire con la Keeler e inmediatamente presentó la renuncia a todos sus cargos públicos.
 
           Durante el juicio, Christine declaró que durante sus relaciones con Profumo salió embarazada. Además, hizo todo tipo de declaraciones contradictorias, acusando a Stephen Ward de intentar asesinarla durante un paseo en esquí acuático, y que lord Denning, que investigó el escándalo, ocultó evidencias y declaraciones de ella como parte de la cortina de humo lanzada por el gobierno británico para convertir el caso en un asunto de prostitución y sexo ocultando el espionaje y la vulneración de la seguridad del Estado.
 
           La Keeler declaró durante las sesiones del juicio que compró drogas, que no pagaba la renta, que robó un automóvil, que ejercía la prostitución ocasionalmente. También dijo que trabajó atrayendo clientes para que consumieran bebidas a precios exorbitantes, y que cobraba por permitir que alguien se sentara en su mesa. En medio del asunto de Profumo, la Keeler posó para un retrato que se hizo célebre. El photoshoot con Lewis Morley pretendía promover una película sobre el escándalo, titulada El asunto de Keeler. La bailarina había firmado un contrato previamente que requería plantear el nudismo para las fotos de la publicidad. Por lo que Morley hizo que Christine se sentara a horcajadas en una silla Arne Jacobsen, imitación del modelo 3107.
 
           El caso Profumo dio la vuelta al mundo acaparando titulares en los periódicos de todo el orbe durante semanas. La Keeler fue encarcelada por nueve meses acusada de perjurio en el caso de Gordon. Stephen Ward fue juzgado por proxeneta, pero se suicidó en su celda el último día del juicio (3 de agosto de 1963), antes del veredicto. Como colofón, los expedientes del caso fueron declarados secretos y solamente se harán públicos en el año 2046.
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   Christine Keeler durante una sesión de nudismo fotográfico
 
    
 
           John Profumo dedicó el resto de su vida a intentar recomponer su dañada reputación. Para ello se vinculó a una organización caritativa del East End londinense, denominada Toynbee Hall. A partir de ese instante realizó tareas de limpieza, incluyendo el aseo de baños, hasta convertirse en el principal dirigente de esa organización.
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        John Profumo
 
    
 
          En 2003, el primer ministro laborista Tony Blair, consiguió que el Parlamento reincorporara a Profumo al consejo real del que había sido expulsado en 1963. Asimismo, ese mismo año recibió el prestigioso premio Beacon Fellowship Prize debido a su trabajo en Toynbee Hall “contra la depravación y la exclusión social”.
 
           Poco después de la muerte de Profumo, acaecida el 9 de marzo de 2006 debido a una crisis cerebro-vascular, la mayoría de los comentaristas políticos del Reino Unido dijeron que debía ser recordado tanto por sus contribuciones a la sociedad, como por el escándalo político y sexual que protagonizase en 1963, y que lleva su apellido.
 
           En cuanto a Ivanov, quien estuvo en la fiesta de la mansión Cliveden y desde antes había mantenido relaciones sexuales con Christine Keeler, aún antes que ella conociera a Profumo, se dice que fue después de aquella orgía cuando el agregado naval soviético le pidió a la prostituta que averiguara cuándo y dónde iban a ser desplegados los misiles atómicos en Alemania Occidental.
 
           Al estallar el “Affaire Profumo”, la esposa de Ivanov le pidió el divorcio. De regreso a Moscú el gobierno soviético no le dio crédito alguno al capitán por sus labores de espionaje ni por sus servicios diplomáticos. Eso condujo a Ivanov a hundirse en el alcoholismo, pero pasado el tiempo, en 1993, se encontró con la Keeler en una cena en Moscú. Después del encuentro le envió una carta disculpándose por la forma en que la obligó a obtener informes de Profumo.
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           Veinte años después del juicio, Christine Keeler hizo declaraciones a los medios informativos de Londres donde afirmaba que nunca había podido decir su verdad. Se retractó de muchas de sus declaraciones anteriores y dijo que no lamentaba nada de lo sucedido. En esa época tenía cuarenta y un años y vivía junto a su pequeño hijo en un apartamento propiedad del Ayuntamiento. Entre las cosas que declaró en 1983 están las afirmaciones de que el único espía de verdad en el caso Profumo fue el doctor Ward, quien según la Keeler, trabajaba para el MI5, y debido a eso nadie había actuado inicialmente en contra suya y de Profumo.
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           En 1989 fue estrenada la película Scandal basada en el “Affaire Profumo”.
 
           Christine Keeler, ayudada por el editor Douglas Thompson, escribió y publicó en el año 2001 su autobiografía titulada The Truth at Last: My Story[190]. Pero además de varios libros sobre el caso, sólo por la venta de su historia al sensacionalista News of the World, la Keeler cobró veintitrés mil libras esterlinas.
 
           A los sesenta y cuatro años y con mucho dinero, Christine Keeler se cambió de nombre y se retiró a un apartamento en el norte de Londres.
 
   


 
   
 
  

 
 
   WOLFGANG LOTZ: EL ESPÍA DEL CHAMPAGNE
 
   
 
  

 
 
    [image: wolfgang-lotz-diep-vien-co-gia-bang-5000-tu-binh[1]]        Wolfgang Lotz (6 de enero 1921 — 13 de mayo 1993), fue un espía de Israel. En 1921, Lotz fue llevado a Mannheim, Alemania. Su madre era judía y su padre era alemán no-judío. El padre de Wolfgang era director del mismo teatro donde trabajaba su esposa que era actriz. Sus padres no eran religiosos, hasta el punto que la madre de Lotz no le hizo la circuncisión cuando nació, contrario a los rituales judíos del nacimiento. Tiempo después, esto resultó ser una ventaja en su carrera como espía; el hecho de que no había sido circuncidado le permitió a Lotz la posibilidad de convencer a sus amantes de que él no era judío. Sus padres se divorciaron en 1931 y en 1933, después del ascenso de Hitler al poder, Lotz y su madre emigraron a Palestina.
 
    
 
    
 
   Wolfgang Lotz
 
    
 
           Poco tiempo después, Lotz y su madre se radicaron en Tel Aviv. El futuro espía estudió en la escuela agrícola en Ben Shemen. En 1936, Lotz integró la Haganah[191] y realizó diversas labores de seguridad.
 
           Al comenzar la Segunda Guerra Mundial en 1939, Lotz fue reclutado por el ejército británico  debido  a  su  conocimiento  de  la  lengua  alemana. Lo situaron en Egipto donde integró una unidad de inteligencia e interrogó sobre todo a militares alemanes. Finalizada la guerra, Lotz regresó a Israel y participó en el contrabando de armas para la Haganah.
 
           En 1948, Wolfgang Lotz  se había casado con Rivka y tenían un hijo, Oded. Ese mismo año, Lotz sirvió en las Fuerzas de Defensas de Israel, participando en la batalla de Latrun. Durante la guerra de Sinaí en 1956, Lotz participó formando parte de una brigada de infantería.
 
           Finalizada la guerra, Lotz fue miembro del Aman[192]. Sus superiores de la inteligencia planearon enviarlo a Egipto. Debido a su dominio del idioma alemán él podría infiltrar el círculo de los científicos alemanes que trabajaban en los programas egipcios de los armamentos.
 
           En 1959 Wolfgang Lotz fue enviado a Alemania para crear su leyenda de hombre de negocios alemán, exoficial de la Wehrmacht que sirvió en África del Norte y un ex-miembro del Partido nazi quién después de vivir por once años en Australia, donde trabajó en la crianza de caballos, se volvió a Egipto para establecer un club de equitación. La cubierta de África del Norte fue hecha porque Lotz había interrogado a centenares de militares alemanes en la Segunda Guerra Mundial y estaba al corriente de sus estilos de vida y podría contar fácilmente historias de la guerra sobre sus “camaradas”. Además, la fachada del círculo ecuestre le permitiría a Lotz establecer contacto con la alta sociedad egipcia.
 
           Lotz llegó a El Cairo en 1960 y comenzó inmediatamente a formar amistades con los funcionarios egipcios de alta graduación y con el personal militar. En su club de equitación, el espía iniciaba sus contactos con la élite militar y empresarial egipcia, ofreciéndoles copas de Champán a sus invitados. Valiéndose de sus simpatías, Lotz manipulaba a los militares egipcios sonsacándoles los secretos, de esa manera descubrió que los egipcios estaban contratando científicos nazis para desarrollar cohetes de largo alcance. El espía periódicamente realizaba viajes secretos a Israel para ver a su familia, su esposa e hijo. Esta doble vida la llevó Lotz hasta el año 1964.
 
           En junio de 1961, Wolfang Lotz viajó a París para una reunión con sus operadores del Mossad[193], de quienes recibió grandes cantidades de dinero y un transmisor para enviar mensajes   secretos.   Durante   el   recorrido  del  tren  de  París, Lotz  sedujo  a  una  mujer alemana llamada Waldraut y decidió casarse con ella. El Mossad se opuso a esa idea, pero posteriormente le permitieron que la utilizara como cubierta. Waldraut supo que Lotz  “aparentemente” trabajaba para la OTAN, específicamente para el gobierno de Alemania Occidental.
 
   .   A Lotz lo descubrieron porque el servicio secreto egipcio, ayudado por agentes soviéticos del KGB, comenzó a rastrear la señal de emisión de la radio del espía. Finalmente encontraron, en un falso suelo en el baño de la casa de Lotz, la radio. El espionaje egipcio detuvo, encarceló y torturó al agente de Israel.
 
           Los egipcios no ejecutaron a Lotz porque a éste no le habían hecho la circuncisión, tradicional entre los judíos, y porque él seguía trabajando para los alemanes. Los egipcios no sabían que Lotz era israelí. Ante estas circunstancias, lo juzgaron y lo condenaron a cumplir una cadena perpetua en un campo de trabajos forzados. También arrestaron a Waldraut Neumann, una agente del Mossad que se hacía pasar por esposa de Lotz.
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   Lotz y Waldraut Neumann el día de su liberación
 
           Wolfgang Lotz fue liberado en 1968, al ser intercambiado por nueve generales egipcios capturados por Israel durante la guerra de los Seis Días. Al regresar a Israel, Lotz se divorció de su esposa y contrajo matrimonio con Waldraut Neumann, la que hasta ese momento había sido su falsa esposa.
 
           En 1972, Wolfgang Lotz publicó sus memorias, tituladas El espía del champagne. Su esposa Waldraut se convirtió al judaísmo y falleció en 1973. Lotz regresó a Alemania, donde se casó dos veces más. 
 
    
 
    [image: WOLFGANG] 
 
   Portada de las memorias de Wolfgang Lotz
 
    
 
           El espía Wolfgang Lotz falleció en Alemania en el año 1993. Lo enterraron en Israel con todos los honores militares.
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   ELI COHEN
 
    
 
           Eli Cohen (Alejandría, Egipto, 16 de diciembre de 1924 — 18 de mayo de 1965). Célebre espía israelí, reconocido como uno de los mejores espías del siglo XX.
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          VIDA Y OBRA
 
    
 
           Eli Cohen nació en Alejandría, Egipto, el 16 de diciembre de 1924. Era un judío ortodoxo devoto, como sus padres. En los años cincuenta, Eli participó en actividades pro israelíes  en Egipto. Luego de la crisis del Canal de Suez, Cohen fue incluido entre los judíos expulsados de Egipto. En Haifa se sintió un extranjero. Fue reclutado en 1957 para el servicio de contraespionaje militar israelí, pero su labor como analista le resultaba aburrida. Fue entonces cuando trató de ingresar en el Mossad, pero fue rechazado. Meir Amit, su jefe y entrenador, supo que Eli se sintió ofendido ante la negativa de los Servicio Secretos de contar con sus servicios. Por esa época renunció al Ejército y se casó con una iraquí nombrada Nadia. Sin embargo, Meir Amit, jefe del Contraespionaje en esa época, ordenó que lo vigilaran, hasta que, finalmente se le comunicó que el Mossad lo encontraba apto para el servicio. Corría el año 1960.
 
           Eli Cohen comenzó un curso intensivo de seis meses en la academia de entrenamiento del Mossad, conocida por la Midrasha. Expertos en sabotaje le enseñaron a fabricar explosivos y bombas de relojería con los elementos más simple. Descubrió los misterios de cifrar y descifrar; aprendió a enviar mensajes valiéndose de una radio. Le enseñaron combate cuerpo a cuerpo y se convirtió en experto tirador y en un ladrón eficaz. Además lo instruyeron en el manejo de tintas invisibles y en el arte de preparar escondrijos para ocultar mensajes. Eli poseía una gran memoria debido a que de joven había memorizado capítulos enteros de las Escrituras. En el informe de graduación se decía que poseía las cualidades necesarias para ser un katsa[194]. Sin embargo, su jefe directo, Meir Amit, todavía dudaba de su eficacia.
 
           Meir Amit estuvo varias semanas inventando una pantalla para su protegido. Hasta que decidió enviarlo a Argentina dotándolo de una identidad falsa. Para ello, Eli pasó mucho tiempo estudiando mapas y fotos de Buenos Aires, hasta que su nueva identidad, Kamil Amin Taabes, le resultó familiar.  El jefe del Mossad se quedó maravillado por la rapidez con que Eli aprendía el lenguaje de un exportador e importador sirio. El aprendiz de espía memorizó la diferencia entre listas de mercancías y certificados de flete, contratos y garantías. Era como un camaleón, lo absorbía todo. Ante los ojos de Meir Amit, se evaporaba la personalidad de Cohen y aparecía Taabes, el sirio que jamás había abandonado el deseo de volver a su hogar en Damasco.
 
           En el año 1961, Eli partió hacia Argentina para establecer su coartada de importador y, al año siguiente se mudó para Damasco. Estando en Argentina conoció al líder del partido político Ba’ath, quien sería poco más tarde el nuevo presidente sirio. En la capital del país árabe, Cohen, alias Kamil Amin Taabes, alquiló un apartamento en un edificio situado frente al Ministerio de Defensa sirio. Allí no tardó en ganarse cierta reputación entre el mundo empresarial, cultivando un distinguido círculo de amistades con militares de alta graduación, entre las que se contaba Maazi Zahreddin, sobrino del presidente de Siria. En esa época, los militares de carrera que resultaban pillados cometiendo adulterio eran sancionados. Cohen a veces prestaba su apartamento a algunos altos oficiales para sus aventuras amorosas ilícitas. Una vez estuvo tentado de fotografiar a un general para posteriormente chantajearlo, pero se contuvo.
 
           A través del sobrino del presidente de Siria, Eli obtuvo el acceso a las fortificaciones de los Altos del Golán. A pesar de que la historia puede ser apócrifa, muchos afirman que Cohen sugirió que se plantaran eucaliptos alrededor de los búnkeres militares sirios y de los morteros en los Altos del Golán que apuntaban a Israel. La justificación que dio el espía al hacer su sugerencia fue que esos árboles proporcionarían cobertura natural para los puestos avanzados. Luego de que los militares aceptaran su idea, Eli transmitió la información a Israel, cuya aviación-usando los árboles plantados como guía-destruyó la mayoría de las bases aéreas sirias durante la guerra de los Seis Días. El espía también envió informes a Tel Aviv y fotografías sobre la llegada a Siria de doscientos tanques rusos T-54 y de los primeros Migs recibidos por el gobierno sirio.
 
           Otros de los logros de Cohen fue recolectar amplia información sobre los pilotos de las Fuerzas Aéreas Sirias, incluyendo sus nombres y códigos reales e información de sus familias. Otra información valiosa obtenida por el espía fue el importante plan secreto sirio para tener tres líneas de búnkeres y morteros, unos al lado de los otros para engañar a los militares israelíes, que sólo sabrían de uno cada vez.
 
           Los métodos para enviar la información hacia Israel variaban según las necesidades del espía. Cohen utilizaba una radio portátil para transmitir sus informes. La radio la desarmaba para guardarla en una lámpara de techo ubicada en su cuarto. Por lo general emitía de noche y al amanecer según el calendario establecido con sus controladores del Mossad. Otras veces enviaba cartas secretas utilizando escritura invisible o, incluso, presentaba sus informes en persona, viajando a Israel con su fachada de importador. En esas ocasiones se encontraba con su esposa Nadia y procreaba un hijo que no conocería a su padre.
 
    
 
   CAPTURA Y EJECUCIÓN  
 
    
 
           Un anochecer de enero de 1965, Eli Cohen transmitía informes a Israel usando su radio de baterías. Esa noche los militares sirios apagaron un sector cercano al Ministerio de Defensa, puesto que la embajada de la India se había quejado de interferencias electrónicas en su espacio radial. Debido a las sospechas de emisiones de radio clandestinas, los soviéticos le habían suministrado a los sirios un camión con sistemas electrónicos para ubicar a cualquier emisor ilegal. Pero al sobrevenir el apagón, Eli se dio cuenta e interrumpió  su  emisión.  Los  oficiales  de  la  inteligencia  siria registraron el apartamento contiguo al de Cohen sin que éste se percatara de que le estaban pisando los talones. No obstante, al amanecer del siguiente día, Cohen volvió a transmitir y no se percató de que nuevamente habían quitado la luz, por ser su radio abastecido de energía por baterías. De esa manera fue pillado in fraganti por los oficiales de la inteligencia siria que irrumpieron en su apartamento.
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   Colgamiento de Eli Cohen en una plaza pública de Damasco, Siria
 
    
 
           Bajo interrogatorio, los sirios obligaron a Cohen a que enviara un mensaje al Mossad, pero no se percataron del sutil cambio en la velocidad y el ritmo de la transmisión. En Tel Aviv, Meir Amit se enteró de que Eli había sido apresado. Dos días más tarde, Siria confirmó su captura. En ningún momento los sirios lograron quebrar a Eli Cohen, a pesar de las torturas a las que lo sometieron antes de condenarlo a muerte.
 
           Meir Amit intentó, utilizando todos sus recursos, salvarle la vida a su protegido. Israel llegó a proponerle a Siria el cambio de diez espías sirios por la vida del katsa. Nadia Cohen, la  esposa de Eli, se lanzó por su parte a una campaña internacional de publicidad en favor de su marido; reclamó ante la reina de Inglaterra, el papa Pablo VI, primeros ministros y presidentes de las naciones del mundo, pero fue en vano. Meir Amit viajó a Europa para entrevistarse con los jefes de los servicios secretos francés y alemán, además de realizar acercamientos informales con la Unión Soviética. No podían hacer nada.
 
           El 18 de mayo de 1965, un convoy salió de la prisión de El Maza, en Damasco. En uno de los camiones viajaba Eli Cohen. En Tel Aviv, Nadia Cohen vio morir por la televisión a su marido y trató de suicidarse. Fue conducida a un hospital y lograron salvarla. Al día siguiente, en una ceremonia privada, Meir Amit rindió tributo a Eli Cohen, cuyos restos descansan en Siria hasta el día de hoy, al negarse las autoridades de ese país a devolver a Israel los despojos mortales de su espía convertido en héroe.
 
    
 
   LEGADO
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           Eli Cohen es considerado un héroe en Israel porque sus logros contribuyeron al éxito militar israelí durante la guerra de los Seis Días. El libro de los periodistas israelitas Ben y Dan: El espía que llegó de Israel, relata el testimonio del reclutamiento y de la penetración de Eli Cohen en los altos mandos del ejército y gobierno sirio. La película The impossible Spy está basada en su vida. 
 
            Actualmente Eli Cohen es honrado en el Museo Internacional del Espía en Washington D.C.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   TAMARA: TANIA EN LA GUERRILLA DEL CHE
 
    
 
           El 31 de agosto de 1967, el grupo de guerrilleros cubanos y bolivianos al mando de Joaquín (Juan Vitalio Acuña) cae en la emboscada en vado de puerto Mauricio. La luz del atardecer atrapó los rizos rubios de la única mujer del grupo. Se destacaba claramente de las oscuras figuras de hombres que vadeaban en el río Grande de Bolivia. Tania era el nombre de guerra de la guerrillera, e integraba el grupo de retaguardia de Joaquín cuando el traidor Honorato Rojas (un campesino de la región) delató a los guerrilleros a los soldados bolivianos al mando del capitán Mario Vargas. Pasadas las cinco de la tarde la agente secreto, de veintinueve años, murió en un punto del río Grande llamado vado de puerto Mauricio. Tania estaba con el agua hasta la cintura, con su metralleta colgada. La desteñida blusa de rayas verdes y blancas que usaba la hacían resaltar. Fue una de las primeras en recibir disparos. Todos, excepto dos de sus compañeros de guerrilla, murieron. Sus cuerpos fueron recuperados, pero el cadáver de Tania fue arrastrado por la corriente. Una semana después fue encontrada río abajo. Pero las pirañas ya habían hecho su labor. La mujer que había cambiado tantas veces su apariencia e identidad estaba prácticamente irreconocible.
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   Tania la guerrillera
 
    
 
           Cuando las muertes fueron anunciadas, Guevara, todavía luchando en las selvas cercanas,  se  negó  a  creer  las noticias. Tania y su pequeño grupo de guerrilleros se habían separado de la columna principal de su guerrilla hacía cuatro meses. Pero unas seis semanas después, el 8 de octubre, él también fue capturado cerca de río Grande, interrogado y, al día siguiente, ejecutado por un soldado boliviano. Pero… ¿Quién era Tania? 
 
           La guerrillera se nombraba Haydée Tamara Bunke Bider y había nacido en Argentina el 19 de noviembre de 1937. En 1935, sus padres Erich Bunker y Nadia Bider, perseguidos por el régimen nazi-fascista de Adolf Hitler, emigraron de Alemania junto a su pequeño hijo Olaf a la nación sudamericana. Allí nació la niña a la que nombraron Tamara por su abuela y Haydée por exigencias judiciales. Con la caída del nazismo, los padres deciden regresar a Alemania a pesar de la resistencia de Tamara. Pero su madre logra convencerla con la promesa de que iban a volver a la Argentina. En la República Democrática Alemana, ingresa a la JLA[195], donde desarrolla una intensa labor como dirigente. Fue miembro del Partido Socialista Unificado Alemán y del Departamento de Relaciones Internacionales por su capacidad intelectual y el dominio de los idiomas español, alemán, inglés, francés e italiano. 
 
           Tania se interesaba por lo que ocurría en Latinoamérica. Al triunfo de la Revolución Cubana trabajaba en el Buró de América Latina de la JLA en la organización del VII Festival Mundial de la Juventud que se realizaba en Alemania. Ferviente admiradora de la causa cubana, establece contacto con la delegación del Ballet Nacional de Cuba, al mismo tiempo que recibe a una delegación comercial cubana encabezada por el Che Guevara. Ella sirvió de intérprete para ambas delegaciones. El Ballet continuó de gira por Europa y de regreso hizo una escala en Berlín en mayo de 1961, donde Tamara se sumó a la delegación para llegar a Cuba el 12 de mayo. En esa época se hacían los preparativos para el Congreso Internacional de Estudiantes en el que participa con su organización. Tania comenzó a trabajar en el Ministerio de Educación en traducciones e intérprete de las delegaciones extranjeras que llegaban a Cuba. Estudió periodismo en la Universidad de La Habana, mientras participaba en las campañas de alfabetización. Ingresó en las milicias, trabajaba en los sindicatos e integraba el grupo de estudios de la realidad argentina.
 
           El 25 de mayo de 1962 los argentinos radicados en Cuba organizaron una fiesta para celebrar la fecha patria con la participaron del Che y Tamara, que despuntaba por su educación musical. Fue allí que el Che Guevara propuso la necesidad de la lucha armada en América  Latina y que quedaba planteada para una próxima reunión. En ésta, había algunos que no estaban de acuerdo porque no la consideraban oportuna. Tamara se retiró, en actitud molesta, antes que finalizara la reunión, porque no apoyaban la propuesta del Che.
 
           Según afirma Mijael Vera en su artículo publicado en la Internet, titulado Tania la guerrillera, el comandante Ernesto Guevara le encomendó al oficial de la Inteligencia cubana Ulises Estrada Lescaille que seleccionara a una mujer para una misión muy especial. Ulises investigó, en Cuba y en Argentina, a Tamara, a Isabel Larguía y a Lidia Guerberof, que era una pianista argentina con ideas muy revolucionarias. Por las condiciones de Tamara para esta actividad, Ulises Estrada decidió proponerle al Che la misma persona que él había propuesto, y así se hizo. Inicialmente se pensaba que Tamara fuera a crear un aparato urbano de apoyo a la guerrilla argentina encabezada por Ricardo Massetti. Al fracasar la guerrilla en Salta, el Che decidió que Tamara fuera quien organizara el aparato urbano que apoyaría a la guerrilla de Bolivia que él iba a dirigir. Así, en marzo de 1963, nació la agente de la Seguridad del Estado Tania. Tamara comenzó un riguroso entrenamiento operativo para el trabajo de inteligencia, que la capacitó para cumplir complicadas y arriesgadas misiones, vivir clandestinamente, recopilar información, soportar en silencio todas las penurias sin poder compartir tampoco las alegrías revolucionarias. Debía enseñársele autodefensa y cómo enviar y recibir transmisiones telegráficas y mensajes codificados por radio. Su instructor fue Ulises Estrada Lescaille, miembro del Viceministerio Técnico[196], quien era subordinado del comandante “Barbarroja”[197]. En su interior todo se tiene que transformar. Tamara queda atrás y nace Tania, la que luego sería, junto al Che, la heroica guerrillera de las selvas de Bolivia. El 20 de febrero de 1964 concluye la primera fase de su preparación y se traslada a Cienfuegos para preparar su plan práctico operativo. Concluida su preparación fue citada por el Che a su oficina del Ministerio de Industrias donde le explicó su misión.              
 
           Tamara viajó a Europa el 9 de abril utilizando un pasaporte a nombre de Haydee Bider González y dos documentos de identidad distintos: Vittoria Pancini y Marta Iriarte. Es el comienzo de una vida difícil: debe llevar una personalidad falsa y vivir en medios hostiles a su ideología y sus costumbres. Entre las varias misiones encomendadas, debía tomar fotos de una aldea en la frontera ìtalo-austriaca y de un matrimonio de ancianos, para luego mostrarlos en los próximos pasos de su misión, como si fueran su pueblo natal y sus padres. Durante  la  primavera  de  1964,  Tania  se  escondía en una granja en las afueras de Praga, donde se le estaba enseñando el arte del espionaje para infiltrarse en la alta sociedad de La Paz como Laura Gutiérrez Bauer. 
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    Distintas identidades de Tania
 
    
 
           El 5 de agosto llega a Frankfurt, donde aprende los hábitos y las costumbres de la República Federal Alemana (RFA), y asume la personalidad y los documentos de Laura Gutiérrez Bauer, una argentina de profesión etnóloga, identidad con que trabajará definitivamente. Entonces parte para Perú, donde trabaja como antropóloga y arqueóloga en el Cuzco. Luego se dirige a la frontera boliviana por varios medios: mula, camión, tren. Pasa a Bolivia, y de Copacabana se traslada a La Paz sin mayores dificultades. Llegó a La Paz en octubre de 1964, con la misión de reunir información sobre la élite política de Bolivia y la fuerza de sus ramas armadas.
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   Tania con la identidad de Laura Gutiérrez Bauer
 
    
 
           En el museo argentino de La Paz, conoce y se vincula con los pintores Juan Ortega Leyton y Moisés Chire Barrientos[198]. Ambos le van presentando a varias personalidades. De esa manera estrecha relaciones de gran valor para su misión, como las de Gonzalo López Muñoz[199] y Julia Elena Fortín[200]. Incluso llegó a representar a ese Departamento en el Festival Latinoamericano del Folclore realizado en Salta en 1965.
 
           Tamara se relacionó  con disímiles personas para cumplir su misión en Bolivia; algunas de esas personalidades le facilitaron el acceso al presidente Barrientos y al vice Ovando, quienes se interesaron por esta hermosa mujer de cabellos negros, ojos claros, simpática, agradable y de inmensa cultura. A poco de llegar a La Paz, Tania supo que el hijo del jefe del Ejército del país y el líder de la junta, el general Alfredo Ovando, planeaba estudiar en Alemania. Después de averiguar dónde vivía el militar, ella alquiló una habitación cercana y puso un cartel en la ventana que decía: “Lecciones de alemán”. El truco funcionó. Empezó a enseñarle al hijo de Ovando. A través de él, Tania consiguió llegar al mismo general, y, además, fue presentada a René Barrientos, comandante de la Fuerza Aérea y posteriormente presidente. Ambos hombres sucumbieron ante sus encantos y  la  llevaron  a  fiestas de  la  alta  sociedad. El  20  de  enero  de  1965  había  logrado  su  radicación definitiva en Bolivia como Laura Gutiérrez Bauer; se movía dentro de los círculos bolivianos como una brillante estrella, y contrajo matrimonio con Mario Martínez, un estudiante de ingeniería e hijo de un importante ingeniero de minas. La boda se celebró en la casa de la artista Yolanda Rivas de Plaskonska. De esa forma obtuvo la ciudadanía y el pasaporte boliviano.
 
           El 1 de enero de 1966 arribó a la ciudad de La Paz el representante de una famosa firma comercial de cosméticos que respondía al seudónimo de Mercy[201]. Su verdadera identidad nunca fue descubierta por la CIA ni por los servicios secretos bolivianos. La misión secreta de Mercy era contactar con Tania para entregarle los nuevos códigos de las comunicaciones secretas. La contraseña era: ¿Usted dio clases de alemán comercial? Luego sostuvieron entrevistas clandestinas, y Tania viajó a Brasil.         
 
           En abril de 1966 Tania salió de Bolivia y sostuvo varias entrevistas clandestinas en México con Juan Carretero (Ariel), su nuevo enlace. Éste le comunicó que le había sido concedida la militancia del Partido Comunista de Cuba y que en La Paz contactaría con un compañero que, al igual que ella, estaba radicado en esa ciudad y bajo cuyas órdenes debía ponerse. Regresó a la capital boliviana y en el mes de mayo de 1966 recibió la señal convenida, acudió al lugar previamente acordado y estableció contacto con su enlace en La Paz.
 
           Al iniciar la fase de preparación y organización de la lucha armada, Tania era ya un eslabón indispensable en el desarrollo del trabajo urbano de la guerrilla, aunque la idea general del Che no era de que participara en las acciones, sino que, dadas las posibilidades de conexiones en las altas esferas gubernamentales, dedicarla a la información y mantenerla como reserva, contando con alguien fiable para el ocultamiento de los guerrilleros e incluso la recepción de algún mensajero que viniese con algo extremadamente importante. El 10 de julio de 1966 Tania inició los preparativos para la llegada de los guerrilleros: alquiló casas de seguridad que pudieran servir de almacenes y preparó recipientes para el envío de mensajes cifrados. 
 
         Cuando el Che llegó a Bolivia se entrevistó con ella y le transmitió las últimas instrucciones. El 20 de diciembre de 1966 el Che escribió en su Diario de campaña que se había  resuelto  apurar  los  contactos  de  Coco  Peredo,  que  estaba trabajando dentro de la oficina de informaciones de la Presidencia de la República, hablar con Mejía[202] para que éste sirviera de enlace entre Iván y el hombre de la Presidencia. Señaló que Iván mantendría contacto con Tania, con Mejía y Sánchez[203], otro revolucionario peruano que trabajaba en la clandestinidad en Bolivia y, además, con un militante del Partido Comunista de Bolivia. La red de apoyo urbano se estaba conformando aceleradamente, e incluía a Hugo Lozano, como radista, Rodolfo Saldaña, los doctores Walter Parejas Fernández y Humberto Rhea Clavijo, también a Loyola Guzmán y otros militantes del Partido Comunista de Bolivia.
 
           En diciembre de 1966 Tania conduce a Mario Monje, secretario general del Partido Comunista de Bolivia, al campamento guerrillero, donde los esperaba el Che. El Che habló primero con ella y le dio la orden de viajar a Argentina para entrevistarse con Mauricio y Jozami y citarlos en el campamento guerrillero. El Che trataba de empezar a tejer la red guerrillera en Argentina, reanudando la guerrilla de Salta. El Che le había ordenado a Tania no regresar a Camiri porque corría el riesgo de ser localizada. Sin embargo en marzo, una vez sorteados todos los obstáculos y cumplida su misión en Argentina, Tania regresa conduciendo en su todoterreno al francés Régis Debray y al argentino Ciro Bustos (superviviente de la guerrilla de Salta) a la casa de Calamina en Ñancahuazú. Fue un error. Su tercer viaje a la base guerrillera fue también el último. El Che no estaba. Mientras le esperaban, desertan Vicente Rocabado Terrazas y Pastor Barrera Quintana, quienes informan al ministro del Interior, Antonio Arguedas, de la presencia de Tania en el campamento guerrillero y de que ésta había viajado en un todoterreno hasta Camiri. Allí el vehículo fue localizado con varias maletas de ropas y, en una de ellas, fue hallada una libreta con apuntes de direcciones y teléfonos que correspondían a Laura Gutiérrez Bauer. Basándose en esas direcciones, se registró la casa de Yolanda de Plaskonska. Esta señora dijo quién era Laura, que trabajaba en la Oficina de Informaciones del Palacio, pero realmente se desempeñaba como secretaria o colaboradora del director de Informaciones del Palacio Presidencial, Gonzalo López Muñoz, agente autorizado para la revista IPE. Los servicios de inteligencia bolivianos hallaron al fin el nexo entre Laura Gutiérrez Bauer y Tania la guerrillera. 
 
    
 
           Según la entrevista realizada por Christine Toomey al sobreviviente de la guerrilla del Che, “Benigno”[204], cuando Barrientos descubrió, a través de desertores de la fuerza guerrillera de Guevara, que ella había estado espiando para los cubanos, ordenó que las murallas de su departamento fueran derribadas. Barrientos se volvió loco de furia cuando descubrió que la mujer que había amado era una revolucionaria comprometida con la guerrilla. En un compartimiento detrás de la pared estaba el equipo de radio que ella usaba para enviar mensajes codificados a La Habana. Más tarde se supo que también mandó señales a Guevara -para entonces, marchando con su ejército rebelde al sur de Bolivia-, a través de consejos que daba a parejas enamoradas ficticias cuando posaba como una “doctora corazón” en un programa radial.(TOOMEY, CHRISTINE: El eterno misterio de Tania, The Sunday Times Magazine, 2006)        
 
           En su Diario el Che escribió: “…todo parece indicar que Tania está individualizada, con lo que se pierden dos años de trabajo bueno y paciente…” A partir de entonces se incorpora a la lucha armada. Tania recibió un uniforme de campaña y un fusil M-1. El Che la destinó a la columna de la retaguardia, dirigida por el cubano Juan Vitalio Acuña Núñez.[205]
 
           El Che había ordenado separar las dos columnas. Al mando de Joaquín, la retaguardia guerrillera salió hacia río Grande. Tania  se adaptó rápidamente a las condiciones geográficas. Había momentos en que había que descolgarse por sogas, gatear, prácticamente arañando sobre las rocas. La guerrillera caminaba a pesar de las terribles llagas que tenía en los pies. Como las comunicaciones entre ambas columnas eran inadecuadas y Joaquín había perdido el contacto con el Che, este intentó durante semanas localizarlo inútilmente por la selva.
 
           La retaguardia comandada por Joaquín llegó a finales de agosto a la casa del traidor Honorato Rojas, un campesino de la región. Los guerrilleros durmieron en la casa del campesino y, al despuntar el alba, se retiraron, previo acuerdo de que al día siguiente Rojas los guiaría por un atajo hacia el vado de Yeso. Esa misma noche, una compañía de soldados, dirigida por el capitán Mario Vargas, marchó en dirección al Masicuri Bajo. Al otro día, el jefe del destacamento discutió los últimos detalles del plan con Rojas. Le pidió al  campesino que hiciera cruzar a los guerrilleros por el sitio indicado por él y no más tarde de las quince horas. El 31 de agosto, a la hora acordada, los guerrilleros se encontraron con el campesino, quien les guió un trecho y les indicó el vado. Los guerrilleros siguieron andando y, antes de que el sol declinara a su ocaso, el campesino se despidió dándoles la mano. Los soldados esperaban agazapados en ambas márgenes del río, prestos a disparar. El cubano Israel Reyes Sayas[206] fue el primero en sentir el roce del agua. Volteó la cabeza y, empuñando un machete, ordenó cruzar el río. Cuando todos los guerrilleros se hubieron sumergido en el torrente (excepto José Castillo), con las mochilas cargadas y sosteniendo las armas sobre las cabezas, el capitán Mario Vargas dio la orden de abrir fuego desde ambas orillas. Varios guerrilleros resultaron muertos y otros asesinados en el mismo instante.
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   Tania en la guerrilla del Che en Bolivia
 
    
 
           Tania fue la penúltima en sumergirse en la rápida corriente del río Grande, justo delante de Joaquín que cubría las espaldas de sus compañeros. El agua casi le llegaba hasta la cadera cuando se escucharon las primeras ráfagas. Intentó agarrar su metralleta pero una bala le atravesó el pulmón. La corriente la arrastró tendiéndola luego sobre un remanso. Los soldados no encontraron su cadáver hasta siete días después. Aún no había cumplido treinta años. Desde entonces, cada 31 de agosto, manos desconocidas llenaban de flores el sitio donde fue hallado su cuerpo. La leyenda convirtió a Tania en la flor silvestre de río Grande.
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   Soldados bolivianos junto al cadáver de Tania
 
    
 
           Tamara se puso el nombre de Tania porque había leído la biografía de una joven rusa de diecisiete años, nombrada Soja Kosmodemjanskaja, que luchaba bajo el nombre de Tania contra los nazis, quienes luego de tomarla prisionera, la torturaron y la ahorcaron. La habilidad de Tania con los idiomas (hablaba ruso, inglés, español y alemán) llamó la atención de las autoridades mientras estudiaba Ciencias Políticas en la Universidad Humboldt de Berlín. Posteriormente trabajó como intérprete para delegaciones visitantes de Latinoamérica. Así fue como conoció al Che. Como jefe de una delegación comercial enviada por Fidel Castro, él visitó Leipzig en 1960, y ella fue asignada como su asistente y traductora. 
 
           Las acusaciones sobre la supuesta traición de Tania al Che Guevara persistieron después de su muerte. Un exoficial de la Stasi[207], Günter Männel, que desertó a Occidente en 1961, afirmó que la había reclutado como agente secreto no sólo para el servicio de inteligencia de Alemania Oriental, sino también para la KGB. Männel dice que ella estaba bajo  órdenes  específicas  de  espiar  a  Guevara,  cuyas  ideas de esparcir la revolución por Latinoamérica alarmó a los soviéticos, quienes apoyaban los movimientos de masas, pero no la lucha armada.
 
           La madre de Tania, Nadia Bunke, durante una entrevista realizada por Christoph Wiesner y publicada en Junge Welt, el 7/8 de marzo de 1998, rechazó todas las calumnias contra su hija publicadas en Occidente, así como negó también las aseveraciones hechas por Gunter Männel y las falsedades difundidas por el libro del escritor uruguayo José A. Friedl Zapata.
 
           Luego de la caída del Muro de Berlín los archivos de la Stasi fueron destruidos en su mayoría, sólo se encontró en el edificio de la oficina central, cerca de Alexanderplatz en el este de Berlín, un legajo de veintiocho páginas que sólo mencionan a Tania cuando se refieren a su antiguo “mentor”, el hombre referido en los documentos como “el traidor” o “desertor”: Gunter Männel. Estos papeles datan después de su deserción a Occidente en 1961, y confirman que Männel sabía de una agente mujer que trabajaba en La Paz. Pero, confusamente, establece que ella murió en marzo de 1967. Tania murió en agosto de ese año. El único documento que trata exclusivamente de Tania (a quien se refiere sólo como “B”, por Bunke) confirma su voluntad de mantenerse en contacto con la Stasi después de dejar la RDA. Pero una vez que Männel desertó, los intentos para hacer contacto con ella fallaron. Por esta razón, las afirmaciones de Männel, de que ella fue reclutada para espiar a Guevara, han sido desechadas. Por otra parte, en los archivos pertenecientes a la desaparecida Stasi, sólo se encuentran en documentos de terceras personas menciones a Tamara Bunke. Sin embargo, lo cierto es que Tania cometió un grave desliz al abandonar su jeep en Camiri con información sobre los guerrilleros y sobre su persona. Inclusive, tratándose de una agente experimentada como ella, que logró penetrar las altas esferas militares y sociales de Bolivia, parece burdo su error. Además, fue la única persona de la guerrilla a quien Barrientos le rindió honores militares. ¿Acaso por su admiración hacia la mujer? Aunque algunos medios noticiosos occidentales, en su afán de desacreditar a los servicios de inteligencia soviéticos,  aseguran que el cuerpo recuperado del río Grande fue suplantado por otro, cuyo rostro estaba devorado por las pirañas, realmente esas especulaciones sólo agigantan controversialmente la estatura moral de Tania, acrecentando su leyenda. Si fueran ciertas tantas conjeturas, habría que creer que el silencio obstinado de su familia esconde el secreto de la supervivencia de Tania.
 
           Algunas productoras de cine (incluidas Wildwood Enterprises, de Robert Redford, y Jagged  Films,  de  Mick  Jagger)  buscaron  durante  años  la  posibilidad  de recrear en una película la historia de Tania, pero su madre, Nadia Bider, si escuchaba sobre un libro o un proyecto fílmico sobre su hija, lo vetaba con una demanda judicial. Desde su muerte, su hijo, un estadístico que vive retirado en Berlín, continúa la vigilancia familiar. Tanta persistencia puede ser una de las razones por las que Steven Soderbergh relegó a Tania a un pequeño rol en los dos filmes, de cuatro horas, sobre la vida del Che Guevara estrenados en los cines del orbe.                      
 
           Un año antes de su muerte, Tania escribió un poema preguntando: “¿Será mi nombre olvidado un día y nada quedará de mí en la Tierra?”. (ROJAS, M., MIRTA RODRÍGUEZ CALDERÓN y ULISES ESTRADA: Tania, la guerrillera inolvidable, Editorial de Ciencias Sociales, 2001.) Parece imposible que esto ocurra. Además de los libros y las películas sobre ella, su nombre ahora está grabado junto al de Che Guevara en el mausoleo gigante construido en su honor en Santa Clara, al centro de Cuba. Treinta años después de asesinado, los restos mortales del Che fueron recuperados de su entierro secreto y trasladados a Santa Clara, donde recibió un funeral de Estado. Al año siguiente, en 1998, los restos de Tania fueron recuperados de una tumba sin marca en una pequeña fosa en la periferia de Vallegrande, y trasladados al mismo mausoleo donde reposan los hombres de la guerrilla del Che.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   WILLIAM MARK FELT: GARGANTA PROFUNDA
 
    
 
           Garganta Profunda es el seudónimo de William Mark Felt (17 de agosto de 1913 — 18 de diciembre de 2008), número dos del FBI en la época en que se desató el caso Watergate. Fue el que informó a Bob Woodward sobre la participación del presidente norteamericano Richard Nixon en este escándalo. Gracias a estas informaciones, Woodward y Carl Bernstein escribieron juntos varios artículos sobre el caso Watergate en el diario The Washington Post, lo cual produjo la dimisión de Nixon y el encarcelamiento del jefe de personal de la Casa Blanca, H.R. Haldeman, y del consejero presidencial John Ehrlichman.
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    Mark Felt en 1976    (AP)
 
    
 
           Todo comenzó cuando el 17 de junio de 1972, cinco hombres fueron atrapados intentando robar las oficinas del Comité Demócrata Nacional, en el complejo Watergate, en Washington. Los intrusos estaban instalando equipos de grabación y fotografiando documentos. Bob Woodward declaró que solicitó la ayuda de Felt después de que él y Bernstein escribieron sobre el allanamiento a la sede del Partido Demócrata en el complejo residencial y de oficinas de Watergate en Washington. Luego de asumir medidas de contrachequeo, Felt y Woodward acordaron reunirse en un estacionamiento subterráneo, donde “Garganta Profunda” corroboró la información que los reporteros del Post habían recogido de otras fuentes para delinear la conspiración del Gobierno. Mark Felt les dijo a los periodistas que siguieran la pista del dinero. Para ayudarlos, Felt comenzó a filtrar información a los periodistas del matutino y les precisó que los delincuentes eran, en realidad, agentes que el presidente republicano Nixon había mandado para espiar y sabotear la  reunión del partido opositor. La crisis política que originó el escándalo de Watergate fue tan grande que, el 9 de agosto de 1974, Nixon quedó acorralado y renunció a la presidencia cuando salieron a la luz pública unas grabaciones secretas que revelaban su complicidad. También terminaron involucrados en el escándalo el Partido Republicano, el FBI, la CIA, el Departamento de Justicia, el Fiscal General, y la Casa Blanca.
 
           La identidad de Garganta Profunda ha sido uno de los misterios periodísticos mejor guardados de todos los tiempos. Los dos periodistas del Washington Post insistían en que no la revelarían hasta que el propio Garganta Profunda falleciera. Sin embargo, después que el propio Felt reveló su identidad, Woodward, Bernstein y el antiguo editor ejecutivo del Post, Ben Bradlee, confirmaron el 31 de mayo de 2006 que Felt fue el contacto que reveló la información sobre el caso Watergate.
 
           Felt fue elegido subdirector asociado, el tercer cargo en el FBI, en 1971, y se desilusionó cuando Nixon nombró a L. Patrick Gray para dirigir la agencia después de la muerte de J. Edgar Hoover en 1972. Mark Felt aspiraba entonces a ser designado jefe del FBI.
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   Woodward (derecha) y Bernstein en las oficinas del Washington Post en 1973
 
    
 
           Woodward declaró que Felt ayudó al Post en un momento de tensas relaciones entre la Casa Blanca y gran parte de la jerarquía del FBI. Según el diario, Woodward añadió que poco antes de los sucesos de Watergate había muerto “el legendario director del FBI J. Edgar Hoover, mentor de Felt, y Felt y otros oficiales querían que un veterano del FBI fuera promovido para sustituir a Hoover”. (COLECTIVO DE AUTORES: Felt sí era Garganta Profunda, BBC Mundo/ Internacional, 31-5-2005.)
 
           Bernstein y  Bob Woodward siempre se negaron a desvelar la identidad de su fuente principal en la investigación y decidieron bautizarla como Garganta Profunda. Desde entonces la identidad del informante fue objeto de una gran ola de especulaciones. El nombre  de  Garganta  Profunda  procede  de la película pornográfica del mismo nombre, la cual se convirtió en un fenómeno mediático durante la época. Es también una práctica periodística consistente en proveer información de forma anónima e indirecta. Garganta Profunda se hizo eco en los medios cuando Woodward y Bernstein escribieron el libro All the President's Men.[208]. En 1976, Alan J. Pakula rodó la película Todos los hombres del presidente, protagonizada por Dustin Hoffman y Robert Redford (como Carl Bernstein y Bob Woodward respectivamente) que narra de modo bastante fiel los hechos sucedidos.
 
           En junio de 2005, Felt reveló su identidad a la revista Vanity Fair, lo que también fue confirmado por Woodward y Bernstein. W. Mark Felt, exnúmero dos del FBI, reveló en una entrevista concedida a la revista Vanity Fair que él era Garganta Profunda, el informante secreto que reveló a los periodistas Carl Bernstein y Bob Woodward, del Washington Post, el famoso escándalo Watergate, hecho que haría renunciar al entonces presidente de los Estados Unidos Richard Nixon en 1974. La revelación de Felt dejó al descubierto el secreto mejor guardado del periodismo mundial.
 
           Aunque Bernstein y Woodward habían acordado divulgar la identidad de su fuente cuando ésta muriera, y después de no querer confirmar la revelación de Felt, el martes 31 de mayo de 2006, en un artículo publicado por el Washington Post, refrendaron la noticia. “W. Mark Felt era Garganta Profunda y nos ayudó tremendamente en nuestra cobertura de Watergate. Sin embargo, como muestran los archivos, muchas otras fuentes y funcionarios nos asistieron a nosotros y a otros periodistas en los cientos de artículos que se escribieron en el Washington Post sobre Watergate”, dijeron en un comunicado. Por su parte, Benjamin C. Bradlee, editor ejecutivo del Post en el momento del escándalo, declaró que “lo que más me sorprende es que el maldito secreto durara tanto”. (COLECTIVO DE AUTORES: Felt sí era Garganta Profunda, BBC Mundo/ Internacional, 31-5-2005.) Sin embargo, Woodward nunca reveló su propia vinculación con varios organismos de inteligencia antes de dedicarse al periodismo. Según tres conocidos escritores, esta conexión no sólo fue con la marina de guerra; también incluyó al Pentágono y la Agencia Central de Inteligencia.
 
           La periodista Deborah Davis publicó en 1979 el libro titulado Katherine, the Great, una biografía no autorizada sobre Katherine Meyer Graham, la propietaria del Washington Post.  La  articulista  del  New  York  Times,  Village  Voice  y Ramparts, en 1987, con una segunda edición corregida y aumentada de Katherine, the Great, reforzó su tesis de que Woodward tuvo nexos con la CIA que iban más allá de la relación periodística.
 
           La escritora afirmó que después de estudiar Literatura Inglesa en la Universidad de Yale, Woodward trabajó en el área de inteligencia del Pentágono, donde fue asignado a una oficina de códigos secretos. El propio periodista declaró posteriormente a una revista que había integrado un grupo de inteligencia relacionado “con asuntos importantes que tenían que ver con la Casa Blanca”. (BARDINI, ROBERTO: Bob Woodward: érase una vez un joven espía, Fuente: Bambú Press, VOLTAIRENET.org)
 
           Woodward no lo confesó, pero ese grupo era la Task Force 157, una unidad ultrasecreta creada en 1966 bajo el nombre de Naval Field Operations Support Group[209]. La TF-157 tenía su base en Alexandra, Virginia, y setenta y cinco operadores alrededor del mundo.
 
           En el momento en que se reveló la identidad de Garganta Profunda, Felt, de noventa y un años de edad, se encontraba jubilado y con algunos problemas de salud que lo habían afectado en los últimos años. Su familia lo describió entonces como una persona orgullosa de su papel en la historia y de haber tenido una “gran sonrisa” cuando les comunicó lo de la entrevista con Vanity Fair.
 
           Mark Felt, el exnúmero dos del FBI, mundialmente conocido como Garganta profunda, murió el jueves 19 de diciembre de 2008, a las 12.45 (hora local) en su residencia en California. Tenía noventa y cinco años y sufría de demencia.
 
           El New York Times, en su reporte sobre la muerte de Felt, lo catalogó como “la fuente anónima más famosa en la historia de Estados Unidos”. (COLECTIVO DE AUTORES: Garganta Profunda (Watergate), Wikipedia, 3-8-2010.)
 
    
 
    
 
   ARNE TREHOLT
 
    
 
           La inquietud más importante de la Unión Soviética en relación con Europa tenía que ver con su franja ártica, el archipiélago de las Svalbard y el mar de Bárents. Los temores de que los equipos petrolíferos occidentales que había en las Svalbard y el mar de Bárents pudiesen equiparse para vigilar los buques de superficie y los submarinos de la Flota del Norte soviética, junto con los problemas planteados por la delimitación pendiente con Noruega de la zona del mar de Bárents, condujo a la creación, en el invierno de 1975-76, de una comisión soviética interministerial sobre el Ártico. El creciente interés occidental por el petróleo de las Svalbard y sus recursos en gas natural, tras la crisis petrolera de 1973-74, le pareció a la KGB que planteaba una amenaza estratégica de consideración. 
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   Arne Treholt
 
    
 
           Cuando se formó la comisión interministerial, la KGB tenía un agente importante en Noruega. Se trataba de Arne Treholt. Con casi treinta y cinco años, rubio, de muy buena presencia, casado con una atractiva personalidad de la Televisión, Arne Treholt era ampliamente considerado como uno de los miembros más prometedores del Partido Laborista noruego. Como estudiante de Ciencias Políticas en la Universidad, su principal motivación parecía ser el antinorteamericanismo. Ayudó a organizar campañas en Noruega contra la Junta Militar de los Coroneles, que se había hecho con el poder en Grecia con la ayuda estadounidense, convirtiéndose en ayudante del distinguido abogado internacional que llevó el pleito contra la Junta ante el Tribunal Europeo. La KGB de Oslo cayó en la cuenta de la existencia de Arne Treholt y comenzó a cultivarle en 1968.
 
           Arne Treholt actuó como agente soviético ayudando a dirigir con éxito la campaña desarrollada en 1972 por el ala izquierda del Partido Laborista para que Noruega no se incorporase a la Comunidad Económica Europea. Pero su principal papel lo desempeñó como suministrador de información clasificada sobre Noruega y la política de la OTAN. Este  papel  se  hizo  de  una  importancia  aún  mayor  cuando  fue nombrado Subsecretario encargado de las negociaciones de la Ley del Mar. Durante las negociaciones noruego-soviéticas de 1977 sobre la delimitación del mar de Bárents, Arne Treholt mantuvo plenamente informada a la KGB de la posición negociadora de los noruegos. El acuerdo del mar de Bárents, firmado por Noruega y la Unión Soviética en Julio de 1977, fue muy criticado por Noruega, por favorecer demasiado los intereses soviéticos. Treholt, además, entregó a los rusos los secretos de la defensa antisubmarina de la OTAN.
 
           Más tarde, en 1978, Arne Treholt fue designado como miembro de la misión noruega ante las Naciones Unidas. Su nombramiento llegó en un momento afortunado para la KGB, puesto que, por primera vez desde su estancia en Nueva York, Noruega era miembro del Consejo de Seguridad. Se convino encontrarse en restaurantes y dejarse mutuamente notas dentro de los periódicos en la sala para delegados de la ONU. Tras disfrutar de la buena vida en la Gran Manzana, Arne Treholt empezó a mostrarse descuidado.  Hizo especulaciones en oro y plata y se compró un caballo con el que entró en el mundo de las carreras. Por todo ello, permaneció bajo vigilancia del FBI durante su estancia en Nueva York, a requerimiento de los Servicios de Seguridad de Noruega.
 
           De 1982 a 1983 estuvo en el Consejo de Defensa noruega, creada por la OTAN para tratar material cósmico de alto secreto. A principios de 1984, el Ministerio noruego de Asuntos Exteriores nombraba a Arne Treholt su portavoz ante la Prensa durante la visita a Oslo del secretario de Estado norteamericano. (Arne Treholt med selvbiografi) 
 
           En la mañana del viernes, día 20 de Enero de 1984, Arne Treholt llegó al aeropuerto de Oslo para tomar el vuelo de las 12:45 horas a Viena, donde mantendría una nueva cita con la KGB. Llevaba en la mano un maletín que contenía sesenta y seis documentos clasificados del Ministerio de Asuntos Exteriores. Aguardaba en la sala de salida la llamada para embarcar. Luego, cuando estaba ya a punto de subir al avión, fue detenido por el director de la Seguridad noruega. Un año después, Arne Treholt fue sentenciado a veinte años de prisión. Se calcula que había percibido con el espionaje un millón de coronas noruegas de la KGB. Treholt fue sentenciado por alta traición y espionaje debido a todas las informaciones clasificadas que había entregado a la KGB entre 1973 y 1983, así como por proveer de material de inteligencia al Servicio de Inteligencia de Irak entre 1981 y 1983. (Ella er pengebeviset - magasinet - Dagbladet.no) 
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   Arne Treholt con sus controladores soviéticos (Associated Press)
 
    
 
           Arne Treholt fue finalmente indultado en 1992. Después de su salida de la cárcel se estableció en Rusia, donde trabajó como consultor en la Federación rusa, y más tarde en Chipre. El 20 de marzo de 2006, la Agencia de Noticias de Noruega informó que Arne Treholt había ingresado en un hospital de Chipre y se encontraba en estado de coma. (Aftenposten.no: Koma del ligger i de Arne Treholt (Innenriks))
 
    
 
   
 
  

 
 
    
 
   KAREL KOECHER: UN CHECO DENTRO DE LA CIA
 
   
 
  

 
 
    [image: KARL KOECHER]        Karel František Koecher (nacido en Bratislava el 21 de septiembre de 1934) fue un espía checoslovaco que logró infiltrarse en la Agencia Central de Inteligencia (CIA).
 
            Koecher trabajaba como guionista de comedias para la radio checoslovaca y además dominaba el idioma inglés. Por sus sátiras contra los dirigentes de su país sufría frecuentes presiones a manos de la policía política comunista. Ambas actitudes resultaron ser una fachada para crearle un historial como disidente, puesto que Koecher pertenecía a los servicios secretos checoslovacos desde al menos 1962. 
 
           A causa de estas fingidas persecuciones, Koecher emigró junto con su esposa a los Estados Unidos en 1965. Logró la nacionalidad norteamericana en 1970, y fue reclutado por la CIA en 1973, debido a sus credenciales como disidente y a su dominio de varios idiomas de Europa Oriental. Dentro de la agencia alcanzó un elevado nivel de seguridad y se le encomendó el trabajo de traducir y analizar documentos obtenidos por los agentes de la CIA, así como para realizar transcripciones de pinchazos telefónicos y otras intercepciones electrónicas.
 
           En secreto, Koecher proporcionó copias de toda esta información a los servicios secretos checoslovacos y a la KGB soviética en dos etapas diferentes, con una pausa debida a las falsas acusaciones de Oleg Kalugin. Esta pausa fue debida a que el KGB no le consideraba leal por estas denuncias. Durante todo este período, Koecher superó varias pruebas del detector de mentiras, sin ser detectado jamás. (Kessler, Ron. “Moscow's Mole in the CIA: How a Swinging Czech Superspy Stole America's Most Sensitive Secrets,” Washington Post, April 17, 1988, C1.) Estas informaciones permitieron a la Unión Soviética bloquear muchas operaciones norteamericanas dirigidas contra ella y aprovecharlas para transmitir contrainformación.
 
           En 1984, Koecher fue desenmascarado y poco después sería arrestado en el aeropuerto de Nueva York junto a su esposa, mientras intentaban escapar a Suiza. Diferentes errores de procedimiento judicial impidieron juzgarles, y Koecher sufrió un intento de agresión en la cárcel, que él atribuyó a los servicios secretos norteamericanos. Las autoridades estadounidenses, temerosas de que los Koecher fueran finalmente absueltos, aceptaron intercambiarlos por otros espías detenidos en Europa Oriental. El intercambio se produjo en Berlín el 11 de febrero de 1986.
 
           A su regreso a Checoslovaquia, Karel Koecher fue recibido como un héroe. En pago de sus servicios recibió una casa y un coche Volvo, y obtuvo un cómodo empleo. Tras la caída del régimen soviético, vive en relativo anonimato. Su esposa estuvo contratada durante un tiempo en la Embajada Británica como traductora, hasta ser despedida al publicarse sus antecedentes de espionaje.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LARRY WU TAIN CHIN
 
    
 
          El espía chino Larry Wu Tai Chin trabajó para la CIA durante treinta años. En 1985, un funcionario chino desertor lo denunció como el que había estado vendiendo documentos clasificados a China desde 1952.
 
           Mientras esperaba su sentencia, Chin llamó a China para pedir que lo rescataran, pero Beijing, a quien Chin había servido durante treinta y tres años, negó públicamente cualquier conexión. El portavoz de China Li Zhaoxing declaró en una conferencia de prensa: “El caso de Chin Wu Tai fue inventado por las fuerzas anti-China en Estados Unidos. El gobierno chino ama la paz y nunca ha enviado ningún espía a ningún país”.
 
           Tiempo después se dio a conocer que el servicio de Chin había sido invaluable para los planes de Beijing. Sin su servicio, las negociaciones para el armisticio de guerra con Corea no habrían sufrido el retraso de un año y por ende un gran número de vidas se habrían salvado.
 
           Chin, uno de los espías más famosos de China, apareció muerto poco después de que se dictara su condena a cadena perpetua el 22 de febrero de 1986. Al parecer, se suicidó con una bolsa de plástico atada alrededor de su cuello con un cordón de zapato.
 
           En su libro La muerte de mi marido: Larry Wu-Tai Chin, la esposa de Chin, Cathy, afirmó que era muy probable que agentes de Beijing hayan asesinado a su marido. Sin embargo, la verdadera causa de la muerte de Chin sigue siendo controversial, porque suicidarse de esa manera no resulta fácil.
 
           Desde entonces, las autoridades norteamericanas han detenido a muchos espías chinos. En 2003 se reveló que la agente del FBI Katrina Leung era una doble agente y había tenido relaciones sexuales con al menos dos agentes del FBI. Chi Mak fue condenado a quince años de prisión en 2007 por exportar tecnologías de defensa a China. El empresario norteamericano Tai Shen Kuo, nacido en Taiwán, fue condenado a quince años de prisión en 2008 por vender secretos militares a China. A principios del año 2009 el ingeniero de Boeing nacido en China Dongfan “Greg” Chung fue condenado a más de quince años de prisión por el robo de información sensible sobre el programa espacial norteamericano.
 
           China ha negado firmemente la participación en cualquier acto de espionaje o alguna conexión con las personas condenadas. En consecuencia, estos espías quedaron consumiéndose  en  la  cárcel,  si  es  que  no  han  muerto en circunstancias sospechosas. A diferencia de China los demás países se esfuerzan para rescatar a sus propios espías, incluida la exUnión Soviética. Los espías rescatados a menudo reciben la bienvenida de un héroe al regresar a su país de origen.
 
           Los Estados Unidos  no son el único país en que la gran red de espionaje de China ha robado secretos políticos, militares e industriales. Dos desertores chinos dijeron en 2005 que China poseía más de mil espías e informantes en Canadá, mientras que la Comisión Nacional de Seguridad Pública de Japón identificó a una espía china que controlaba treinta mil espías chinos en Japón, según un artículo publicado por la revista japonesa Shukan Post. De acuerdo con el primer ministro de Canadá, Stephen Harper, ya en 2005, los espías chinos le costaban a Canadá mil millones de dólares mensuales por el espionaje industrial.
 
           Las revelaciones sobre el espionaje de China continúan desentrañándose, y los gobiernos de muchos países se están volviendo cada vez más cautelosos de los espías chinos. A medida que más agentes chinos sigan siendo desenmascarados, el mundo escuchará más negaciones de Beijing, y sus “activos” abandonados sentirán cada vez más arrepentimientos y miedo.
 
   


 
   
 
  




 
                 
 
                 ISSER HAREL
 
    
 
           Isser Harel (Rusia, 1912 — Israel, 2003). Director del Mossad. Fue uno de los más eficientes e inteligentes jefes de servicios secretos de su época. También conocido como “Napoleón”, “Isser el Terrible” o “Pequeño Isser” debido a su estatura de un metro y cincuenta centímetros, era un hombre duro. Bajo su mandato, el Mossad realizó una de las operaciones más espectaculares de su historia: el secuestro del criminal nazi Adolf Eichmann en Argentina, en mayo de 1960.
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   Isser Harel
 
         Harel nació en Vitebsk Halperin (Rusia) en 1912. Su padre tenía una pequeña fábrica de vinagre, pero durante la Revolución de Octubre el negocio familiar fue confiscado, y la familia tuvo que trasladarse a Dvinsk en Letonia.
 
           En 1928, Harel, con dieciséis años, dejó el hogar para ir a Riga donde, junto a otros judíos, preparó el viaje a Palestina. En 1930, portando documentos falsos, viajó a través de Varsovia, Viena, Roma y Génova, donde abordó un buque. Al llegar a Palestina ayudó a establecer el Kibutz Shefaim. 
 
    
 
           Durante la Segunda Guerra Mundial Harel ingresó en la Haganah[210], organización armada judía que colaboró con los británicos que luchaban contra el Afrika Korps de Rommel.
 
           En 1944, Harel integró el SHAY[211], donde ganó fama de autoritario, eficaz y duro. Por ello, en 1947, fue promovido a la dirección del TEL AVIV SHAY, ascendiendo rápidamente hasta convertirse en el primer jefe del SHIN BET[212], que más tarde se convirtió en el SHABAK.
 
           Isser Harel fue nombrado en 1952 director del Mossad, dirigiendo ambos servicios y colaborando con la CIA, proporcionándole información sobre la URSS y el KGB. También creó la Red Trident que consistía en un acuerdo con los servicios secretos de Irán y Turquía para conseguir información sobre el gobierno egipcio.
 
            Siendo Harel el director del Mossad, sus agentes lograron apoderarse del célebre informe secreto sobre los crímenes de Stalin presentado en 1956 por Nikita Jruschov ante el XX Congreso del Partido Comunista de la Unión Soviética. Dicho documento fue luego transferido a los Estados Unidos. Isser y sus espías también lograron desenmascarar a varios “topos” soviéticos infiltrados sobre todo en el ministerio de Defensa israelí.
 
           Pero el caso que le valió fama internacional aconteció en 1960, cuando luego de una persecución de varios años, agentes del Mossad lograron localizar y luego secuestrar a Eichmann en un suburbio de Buenos Aires. Adolf Eichmann, el principal responsable nazi de la aplicación de la “Solución Final”, el plan de exterminio de los judíos durante la Segunda Guerra Mundial, fue juzgado en Israel, donde fue declarado culpable de genocidio en 1961 y un año después fue ahorcado.
 
           Simon Wiesenthal, el cazador de nazis, averiguó que Adolf Eichmann vivía en Argentina bajo el nombre falso de Ricardo Klement y que trabajaba como electricista en la fábrica Mercedes Benz. Isser Harel fue el encargado de organizar el operativo del secuestro de Eichmann. Durante dos años vigiló a Eichmann utilizando a once agentes y seis casas de seguridad.
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   Adolf Eichmann, uno de los responsables del Holocausto judío, secuestrado en Argentina en 1960.bles del Holocausto judío, secuestrado en Argentina en 1960
 
    
 
           El 11 de mayo de 1960, al bajar del autobús por la noche, Eichmann fue abordado a pocos metros de su casa en la calle Garibaldi (San Fernando), y sacado del país en un avión de EL-AL que había traído al ministro de Asuntos Exteriores, Abba Eban, a los festejos de la Revolución de Mayo en Argentina.
 
           En su libro La casa en la calle Garibaldi, Harel describió la búsqueda de Eichmann, a quien descubrió finalmente en Buenos Aires, bajo el pseudónimo de Ricardo Klement. Durante todos esos años, el nombre de Isser Harel fue mantenido en secreto. Se lo llamaba con el seudónimo “ha memuné”[213]. 
 
           Harel fue un personaje muy polémico en Israel. Mientras que unos lo admiraban por haber transformado el servicio secreto en una potente arma del joven Estado judío, otros lo acusaban de dirigir la inteligencia de una forma demasiado rígida y de aplicar métodos propios de la “inquisición”.
 
           A comienzos de la década del sesenta, ordenó una operación de intimidación contra científicos alemanes (Operación Dámocles), entre ellos muchos antiguos nazis, que participaban en un proyecto egipcio para construir misiles y otras armas. Algunos de ellos recibieron cartas bomba, y otros fueron .víctimas de intentos de asesinato por parte de agentes del Mossad.
 
           Isser Harel fue un hombre enérgico, y gozó de la confianza de David Ben Gurion, primer jefe de gobierno israelí. Harel ejerció un enorme poder durante más de una década en  el  seno  del Mossad, de gran reputación en todo el mundo. Precisamente, tras una fuerte disputa con Ben Gurion, sobre la histórica reconciliación con Alemania, Harel dimitió como jefe del Mossad. Entre 1969 y 1973, Harel fue diputado en el Knesset[214]. Después, se dedicó esencialmente a escribir libros sobre espionaje.
 
           El 20 de febrero de 2003, a los noventa y un años, falleció en Tel Aviv Isser Harel, figura histórica de los servicios de inteligencia y contraespionaje hebreos. 
 
    
 
    
 
   JONATHAN POLLARD
 
    
 
           Jonathan Jay Pollard (7-8-1954, Galveston, Texas) es un ex analista civil de inteligencia de la Marina de los Estados Unidos que fue condenado por espíar para Israel. 
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       Jonathan Pollard, fotografía de identificación de la Inteligencia Naval de Estados Unidos
 
    
 
           Hasta 1998 Israel negó públicamente que Pollard fuera un espía israelí. Sin embargo, le había concedido a Pollard la ciudadanía en 1995 (Israel admits it spied on US. BBC News (12 May, 1998). Consultado el 06-09-2008.) 
 
           Cuando Pollard llevaba un tiempo trabajando en el Naval Criminal Investigative Service conoció al coronel Aviem Sella, un veterano combatiente de la Fuerza Aérea Israelí quien en ese tiempo estaba recién graduado de la Universidad de Nueva York. En pocos días, en junio de 1984, Pollard comenzó a pasar información clasificada a Sella y recibió a cambio un diamante y un anillo de zafiro y diez mil dólares en efectivo. Además aceptó recibir mil quinientos dólares mensuales a cambio de seguir suministrando información clasificada. (Secretos, mentiras y espías atómicos, Jonathan Jay Pollard. NOVA (enero de 2002). Consultado el 18-09-2008.)
 
           Se afirma también que Pollard pasó información clasificada a Sudáfrica (Olive 2006, p.12.) e intentó a través de un intermediario vender información clasificada a Pakistán en varias ocasiones; (Olive 2006, p.77-78.) sin embargo, estas afirmaciones nunca se plantearon en el juicio donde Pollard fue juzgado.
 
           La magnitud de la información que Pollard suministró a Israel todavía no ha sido oficialmente revelada. Según el espía, solo pasó información sobre amenazas de misiles de Iraq a Israel. (El apaciguamiento de Iraq me hizo espía, Jonathan Pollard (15 de febrero de 1991). The Wall Street Journal. Acceso: 25 de febrero de 2007) Por otra parte, fuentes periodísticas citan un memorándum secreto de cuarenta y seis páginas, al que Pollard y sus abogados tuvieron acceso. (Blitzer 1989, p.224.) El memorándum fue entregadoal juez por el secretario de Defensa de los Estados Unidos Caspar Weinberger, quien describió el espionaje de Pollard que incluyó, entre otras cosas, obtener y copiar la última versión de las Radio-Signal Notations, un manual de diez volúmenes que detallaba la red de vigilancia electrónica global de los Estados Unidos. (Black, Edwin (29 de junio de 2002). Why Jonathan Pollard is Still in Prison? (HTML (archivado)). Forward. Consultado el 24-02-2007.) (Por qué Pollard no debería ser liberado nunca, Seymour Hersh, (18 de enero de 1999) El caso contra Johnathan Pollard The New Yorker Magazine (pp. 26-33)) Se especula que Pollard comprometió los esfuerzos de la inteligencia estadounidense en señales alrededor del mundo al revelar la penetración norteamericana de módulos criptográficos vendidos alrededor del orbe para uso oficial. (The demise of global communications security. Online Journal (12-09-2005). Consultado el 18-08-2008.)
 
           La rutina de Pollard consistía en reunir documentos durante la semana. Tenía varios portafolios grandes idénticos que usaría para extraer material del trabajo. Al finalizar la semana, dejaba los documentos con los israelíes para que fueran copiados, y luego recuperaba los documentos que necesitaba devolver, junto con las órdenes de qué tipo de información debía conseguir para la próxima semana. En ocasiones, los israelíes pedían documentos específicos por número, lo que sugiere que él no era el único agente que les proveía de información; Pollard ha descartado esta afirmación, al demostrar que los analistas de inteligencia israelí revisaban las listas de referencia de documentos que ya habían recibido y modificaban los números de documentos para identificar las ediciones revisadas o más fuertemente clasificadas. (De un artículo que Pollard escribió en el New Jersey Jewish News, citado en línea {Pollard, Jonathan (05-02-1998). Was There Another U.S. Spy Tasking Pollard? - Mr. 'X' Exposed (HTML). Consultado el 19-01-2009.)
 
           El agente a cargo de la contrainteligencia de la NIS[215] para la época del arresto de Pollard, Ron Olive, publicó un libro sobre el caso en 2006. Olive declaró a la BBC que el incidente fue “uno de los más devastadores casos de espionaje en la historia de los Estados Unidos” durante el cual Pollard robó más de “un millón de documentos clasificados”. (Patience, Martin (15 January 2008). Caso del espía todavía levanta olas en Israel. BBC News. Consultado el 06-09-2008.) 
 
           Pollard fue condenado por unanimidad a cadena perpetua en 1987, con recomendación de no otorgarle libertad condicional, pues renunció al derecho a juicio como parte de un trato para declararse a él y a su esposa culpables. Encarcelado en la penitenciaria federal en Marion, Illinois, a confinamiento en solitario por siete años y luego transferido a la institución penitenciaria federal de Butner en Carolina del Norte, con el número de la Agencia Federal de Prisiones 09185-016. (Jonathan Jay Pollard. Agencia Federal de Prisiones. Consultado el 5 de mayo de 2010.) 
 
           Actualmente, Israel realiza actividades de cabildeo para conseguir la liberación de Jonathan Pollard.
 
   


 
   
 
  

 
 
   RYSZARD KUKLINSKI
 
   
 
  

 
 
           Ryszard Jerzy Kukliński, cuyo nombre clave era Jack Strong (13 de junio de 1930 — 11 de febrero de 2004) fue un coronel y espía polaco a favor de los Estados Unidos durante la Guerra Fría. Espió para los estadounidenses por el deseo de promover los intereses nacionales de Polonia frente a la influencia soviética sobre su país luego de la Segunda Guerra Mundial. Por ese motivo le suministró documentos secretos del Pacto de Varsovia a la CIA entre 1971 y 1981.
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   El coronel polaco Ryszard Kukliński
 
    
 
           Kukliński nació en la capital polaca de Varsovia, dentro de una familia de clase trabajadora de tradición socialista. Su padre se opuso a la ocupación nazi integrando el movimiento de resistencia polaca durante la Segunda Guerra Mundial y terminó muriendo en el campo de concentración de Sachsenhausen. El mismo Ryzsadrd pasó brevemente por un campo de trabajos forzados cuando sólo tenía trece años de edad. (a b c d e f Rudolph Chelminski, Patriota a carta cabal, en Selecciones del Readers' Digest, junio de 1999.)  
 
           Al concluir la guerra, Kukliński comenzó lo que sería una exitosa carrera militar dentro del por entonces recientemente creado Ejército Popular Polaco. Como oficial del Ejército participó en los preparativos de las fuerzas del Pacto de Varsovia que invadirían a Checoslovaquia en agosto de 1968, durante los sucesos de la Primavera de Praga.
 
           Posteriormente, al ser reprimidos en diciembre de 1970 los trabajadores polacos que se manifestaban en la localidad de Gdynia y en la ciudad de Gdansk, Kukliński sintió aversión hacia el régimen comunista polaco, pero más hacia el soviético (al cual lo veía como el verdadero opresor de su país). Debido a la ocupación e infiltración de facto de Polonia por parte de la URSS después del fin de la Segunda Guerra Mundial, lo que Kukliński veía como los legítimos intereses nacionales polacos sólo podían ser promovidos en secreto.
 
           A partir de ese hecho decidió intentar contactar a los servicios de espionaje estadounidenses. Hacerlo dentro de Polonia era bastante peligroso, por lo que se le ocurrió una astuta idea para lograrlo: convenció a sus superiores de que un selecto grupo de oficiales podía ocasionalmente recorrer las costas de Europa Occidental en barco, haciéndose pasar por turistas, y así recoger eventual información de inteligencia útil. Finalmente logró su objetivo en agosto de 1972, durante uno de esos viajes, consiguió enviarle una carta a la embajada estadounidense en Bonn (entonces capital de Alemania Occidental). (a b c d e f Rudolph Chelminski, "Patriota a carta cabal", en Selecciones del Readers' Digest, junio de 1999.) 
 
           De esa manera, aunque inicialmente deseaba contactarse con oficiales del Ejército estadounidense, terminó trabajando para la CIA y brindando sus servicios como espía.[216]. En resumen, durante su carrera como espía entre 1971 y 1981 le pasó a la CIA microfilms de nada menos que unas cuarenta mil páginas de documentos secretos del Pacto de Varsovia, casi todos de procedencia soviética.
 
           Los informes describían, entre otras cuestiones, un magistral análisis soviético de los puntos débiles de la OTAN, detalles técnicos del último tanque soviético de esa época, el T-72 y de los misiles Strela-1, los planes estratégicos de Moscú respecto del uso de armas nucleares, la distribución de la bases soviéticas de artillería antiaérea en los territorios de Polonia y de la entonces Alemania Oriental, un manual de trescientas páginas sobre guerra electrónica, los métodos y técnicas de ocultación usados por los soviéticos para minimizar e intentar evitar la detección de sus equipos militares por parte de los satélites espías estadounidenses, información de que la URSS se disponía a invadir un país del sur (que resultaría ser Afganistán, en 1979) (a b c d e f Rudolph Chelminski, Patriota a carta cabal, en   Selecciones   del   Readers' Digest,   junio  de  1999.)   y   hasta  planes   para  algo  que involucraría de cerca al propio Kukliński, la eventual implantación de la ley marcial en Polonia, hecho que finalmente sucedería en 1981.
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   Kuklinski (de pie) entregándole documentos del Pacto de Varsovia al general Jaruzelski
 
    
 
           Por esa época, el cerco de la contrainteligencia polaca y soviética se estaba cerrando sobre Kukliński. Por ejemplo, en septiembre de 1981 el ministro del Interior de Polonia comentó que “Moscú se queja de que todo lo que se discute en el Politburó se sabe en [el combativo sindicato] Solidaridad en menos de 24 horas. [...] La fuga de información es terrible.” Hasta el nombre clave Wiosna[217], del plan para instaurar la ley marcial en el país era conocido por Solidarność[218]. Y el coronel Kukliński formaba parte de un muy selecto grupo de tan sólo diez personas en toda la nación que oficialmente conocía ese nombre secreto. (a b c d e f Rudolph Chelminski, Patriota a carta cabal, en Selecciones del Readers' Digest, junio de 1999.) 
 
           Ryszard Kukliński llegó a ser el jefe de una división de planificación del Ejército polaco durante el régimen comunista en su país, a la vez que se desempeñaba como oficial de enlace con los militares soviéticos, por lo que tenía un conocimiento bastante amplio de las fuerzas polacas dentro del Pacto de Varsovia.
 
    
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\Word\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 4\Ryszard Kukliński - Wikipedia, la enciclopedia libre_archivos\200px-Kuklinski_legitimation.jpg] 
 
    
 
   Última identificación militar del coronel Kukliński
 
    
 
           A pesar de que los planes generales puntuales respecto de las fuerzas militares del Pacto de Varsovia sólo eran conocidos en detalle por el régimen soviético, Kukliński podía deducir mucho acerca de los mismos, a partir de sus contactos en Moscú.
 
           La información suministrada por los soviéticos pronosticaba que, en el caso del inicio de una guerra abierta entre los Estados Unidos y la entonces Unión Soviética, Polonia sería forzosamente sacrificada, y se esperaba que recibiese entre cuatrocientos y seiscientos impactos de ojivas nucleares (MRBMs y/o ICBMs[219]) por parte de las fuerzas de la OTAN. Esa muy tenebrosa posibilidad lo llevó a seguir cooperando con la CIA (e indirectamente con la OTAN) para contribuir a evitar semejante destino, e intentar mantener neutralizada una hipotética escalada atómica entre ambas superpotencias militares antagónicas.
 
           La información suministrada por Kukliński tuvo un gran impacto en los planes militares de la OTAN en Europa, varios de los cuales fueron reajustados a partir de sus sugerencias y del material por él proporcionado.
 
           Ryszard Kukliński, corriendo el inminente riesgo de ser descubierto, fue “exfiltrado”[220] de Polonia por la CIA (muy probablemente escondido dentro de un vehículo oficial de le embajada estadounidense en Varsovia) junto a su esposa y sus dos hijos. Llegó a los Estados Unidos el 11 de noviembre de 1981. (a b c d e f Rudolph Chelminski, Patriota a carta cabal, en Selecciones del Readers' Digest, junio de 1999.)  Su rescate aconteció poco antes de la imposición, en diciembre de ese mismo año, de la ley marcial en Polonia.
 
           El 23 de mayo de 1984 Kukliński fue sentenciado a muerte in absentia[221], por parte de una corte militar secreta de la todavía comunista Polonia. Pero luego del desplome del comunismo en el país, en 1989, la sentencia fue derogada por las nuevas autoridades y, luego de un dilatado exilio, el espía retornaría momentáneamente a su país en abril de 1998.
 
           Ryszard Kuklinski falleció de un ataque cardíaco, a la edad de setenta y tres años, en un hospital de la ciudad de Tampa, estado de la Florida, Estados Unidos, en 2004. Sus restos mortales fueron trasladados a su natal Polonia, siendo enterrado en Varsovia el 19 de junio de 2004 con honores militares, junto a su hijo Waldemar, quien había sido asesinado a tiros por un conductor desconocido a mediados de 1994 (en un suceso que, según algunas fuentes periodísticas, habría sido una venganza de antiguos agentes soviéticos). Su otro hijo, Bosuglaw, había desaparecido en enero de ese mismo año, también bajo circunstancias no del todo esclarecidas, mientras se encontraba realizando una expedición de buceo en el estado de la Florida. El cadáver de Bosuglaw nunca sería encontrado. (a b c d e f Rudolph Chelminski, Patriota a carta cabal, en Selecciones del Readers' Digest, junio de 1999.) 
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   Una pancarta con una dedicatoria a Ryszard Kukliński, durante una manifestación en Varsovia
 
    
 
           Para muchos en Polonia Kukliński sigue siendo una figura controvertida. La mayoría lo considera un legítimo héroe nacional, pero algunos lo siguen considerando un traidor.
 
           Algunos analistas consideran que Kukliński, al haberles revelados planes militares soviéticos a la CIA, ayudó a que se frustrase la proyectada y tentativa invasión soviética de Polonia en 1981 (causándose en cambio, el “mal menor” de la imposición de la ley marcial localmente), y de esa manera ayudó a evitar un “recalentamiento” de las tensiones de la Guerra Fría y hasta una hipotética escalada nuclear del conflicto, que indudablemente hubiese significado la virtual destrucción completa de Polonia (así como del mundo en general y de Europa en particular). No obstante, estas aseveraciones son difíciles de evaluar (y más aún, de confirmar), ya que los hechos que llevaron a la declaración de la ley marcial polaca durante 1981 aún son controvertidos y disputados por varios historiadores.
 
           Kukliński está enterrado en la fila de honor del cementerio militar Powązki de Varsovia, y ha sido declarado ciudadano ilustre de varias ciudades polacas, entre las que sobresalen Cracovia y Gdansk.
 
           Por su parte, el grupo político polaco Centrum solicitó en 2004 al entonces presidente de Polonia que le otorgase póstumamente el rango de general a Kukliński.
 
    
 
    
 
   OLEG GORDIEVSKY
 
    
 
    [image: NDVD_032]        El coronel Oleg Gordievsky, considerado el desertor de mayor rango del KGB, fue nombrado el 16 de junio de 2007 miembro de la Orden de San Miguel y San Jorge[222] por sus “servicios a la seguridad del Reino Unido”. La entrada del ex agente secreto en esa reputada Orden de caballería, que data de 1818, coincidió con un momento de tensión entre Londres y Moscú. 
 
    
 
   Oleg Gordievsky 
 
    
 
           Las buenas relaciones entre los británicos y los rusos se vieron empañadas por el asesinato en Londres del exespía ruso Alexander Litvinenko, y la amenaza del presidente ruso, Vladimir Putin, de volver a apuntar a Europa con misiles nucleares. 
 
           La muerte de Litvinenko, que fue exterminado en el 2006 con la sustancia radiactiva polonio 210 y en una carta póstuma acusó a Putin del crimen, recuerda a aquella etapa oscura de confrontaciones secretas, intrigas y supuestas traiciones que marcó la Guerra Fría desde 1945 hasta el año 1990. 
 
           Gordievsky, que era amigo de Litvinenko, fue uno de los protagonistas de aquella guerra  de  nervios,  tras  ingresar  en  la  temida KGB en 1963, cuando le tocó como primer destino la Embajada soviética en Copenhague. Fue allí, en Dinamarca, donde el entonces joven espía se sintió desilusionado por la política de su país, específicamente después de la invasión de Checoslovaquia por parte del Ejército Rojo en 1968. 
 
           Tal estado de ánimo no pasó desapercibido para el MI6, que consiguió reclutar al desencantado Gordievsky en 1974. Un agente británico con nombre en clave “Michael” estableció contacto con la nueva fuente de información en Dinamarca. Convertido ya en doble agente, la importancia del espía para el Reino Unido aumentó enormemente en 1982, al recalar en Londres como coronel y delegado del KGB. Durante diez años, Oleg Gordievsky entregó cientos de documentos de la KGB de la Embajada soviética en Copenhague. Para ello se reunía en un piso franco del SIS con su contacto británico. El espía suministró a las autoridades británicas información muy valiosa sobre la red de espías soviéticos que operaba en este país, lo que provocaría más tarde la expulsión de veinticinco agentes que obedecían las órdenes del Kremlin. Además, en 1984, Gordievsky informó a sus controladores ingleses que los líderes soviéticos estaban convencidos de un inminente ataque de Occidente. Los soviéticos apuntaban con sus cohetes nucleares SS-20 hacia Europa occidental, mientras los misiles Pershing de la OTAN los amenazaban a ellos.
 
           Sin embargo, las autoridades soviéticas sospecharon en 1985 que Gordievsky había ejercido como un agente occidental y fue obligado a regresar a Moscú, donde resultó detenido e interrogado durante semanas, sin que el KGB hallase pruebas concluyentes de su afrenta. La causa que originó el regreso de Gordievsky fue la declaración de Aldrich Ames a sus controladores del KGB. Ames reveló a sus jefes soviéticos la existencia de un agente doble, cuyo perfil convertía a Gordievsky en el primer sospechoso.
 
           Pasadas varias semanas de inútiles interrogatorios, Gordievsky fue enviado a su domicilio bajo vigilancia. Advertido por sus superiores de que nunca volvería a trabajar en el extranjero, Gordievsky se las arregló para informar al MI6 de su situación, pese a la estrecha vigilancia del espionaje soviético, y los británicos urdieron un plan para sacarlo de Moscú. 
 
           El viernes 19 de julio de 1985, el doble agente salió a correr en ropa deportiva y, tras evadir la vigilancia del KGB, tomó un tren hacia Leningrado. A la mañana siguiente encontró el sitio que buscaba y esperó hasta las doce del día. Los dos coches británicos llegaron con veinte minutos de retraso. Gordievsky saltó a uno de ellos y se escondió.
 
    
 
           Durante el trayecto el coche se detuvo cinco veces. El espía sintió pánico en cada parada. Cuando uno de los británicos comenzó a cantar “Finlandia”, de Sibelius, para Gordievsky, éste supo que ya habían cruzado la frontera finlandesa.
 
           La apresurada fuga de Gordievsky, merced a una operación que alcanzó la categoría de leyenda en el espionaje europeo, le forzó a dejar en Moscú a su esposa, Leila, y sus hijas, María y Anna, que finalmente pudieron reunirse con él en el Reino Unido en septiembre de 1991. 
 
           El entonces ministro británico de Asuntos Exteriores, Geoffrey Howe, llegó a calificar la deserción de Gordievsky como “un golpe muy importante para nuestras fuerzas de seguridad”. 
 
           Años más tarde, Gordievsky acusaría a Aldrich Ames, alto funcionario de la Agencia Central de Inteligencia[223] de los Estados Unidos que espió primero para la Unión Soviética y luego para Rusia, de haberle “sentenciado a muerte” al traicionarlo ante el KGB. 
 
           Muchos años después de su huida a Gran Bretaña, Oleg Gordievsky se dedicó a escribir libros acerca del KGB y a impartir conferencias en programas televisivos para hablar sobre ese tema. 
 
           Aparte de sus actividades como doble agente durante la Guerra Fría, Gordievsky comparte con James Bond la pertenencia a la Orden de San Miguel y San Jorge, honor que le conceden al agente 007 en la aclamada novela de Ian Fleming Desde Rusia con amor, publicada en1957.
 
           Oleg Gordievsky fue uno de los pocos sobrevivientes del doble juego de engaño y muerte entre el Este y Occidente. La información entregada por Gordievsky resultó vital para que Margareth Tatcher estableciera relaciones amistosas con Mijaíl Gorbachov. Al morir Konstantín Chernenko, los servicios secretos occidentales especulaban sobre quién sería el próximo líder soviético. Incluso, a través de los medios diplomáticos, se cursaron invitaciones para iniciar diálogos con varios miembros del Politburó con posibilidades de acceso al liderazgo de la Unión Soviética. Precisamente, Mijail Gorbachov fue el primero en responder a la invitación de Margareth Tatcher y se reunieron en Londres en 1985. La Dama de Hierro se percató inmediatamente de que Gorbachov era un líder soviético diferente a sus predecesores.
 
   


 
   
 
  

 
 
   JOHN WALKER
 
   
 
  

 
 
           En junio de 1985, el FBI buscaba a un cuarto hombre, identificado como D, presuntamente implicado en el caso de espionaje a favor de la Unión Soviética protagonizado por los Walker, una familia de marinos. La primera consecuencia de este asunto, fue que la Marina cambió el código secreto de comunicaciones con sus buques ante la sospecha de que John Walker, un oficial retirado que trabajó en submarinos nucleares y en el centro de comunicaciones de la flota del Atlántico, pudiera haber pasado a Moscú, desde 1968, información suficiente para la localización de los sumergibles estadounidenses. 
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   John Walker
 
    
 
           Funcionarios del espionaje norteamericano dijeron, sin embargo, que quizá no sepan nunca cuánta información clasificada pasaron los Walker a la URSS. Los sistemas que utiliza Estados Unidos para seguir y localizar la posición de los submarinos soviéticos y las tácticas de guerra antisubmarina que permitirían hundir a los sumergibles enemigos en caso de guerra, es la información que pudo transmitir durante dieciocho años a los soviéticos John  Walker,  de  cuarenta y siete años, ayudado por su hijo Michael, de veintidós años, un marino a bordo del portaaviones nuclear Nimitz y por su hermano Arthur, de cincuenta años, un excomandante de submarinos que ahora trabaja para una compañía que tiene contratos militares con el Pentágono.
 
           La policía encontró nuevas pruebas contra John Walker en una caja fuerte blindada con cemento y protegida por una trampa explosiva. En su interior, aparecieron documentos secretos, algunos de ellos de la OTAN, diez barras de plata valoradas cada una en más de seis mil dólares, un arma escondida en un bastón de caña, medallas de los Juegos Olímpicos de Moscú de 1980 e instrumentos para fumar marihuana. También fueron hallados documentos que prueban que en su carrera de espía, Walker viajó a Hong Kong y a Italia.
 
           Pero quien más alarmó al Pentágono fue el tercer miembro de la saga familiar, Arthur Walker. Desde 1968 hasta que se retiró en 1973, Arthur trabajó como profesor de guerra antisubmarina en la Escuela de Táctica de la Flota del Atlántico en Norfolk (Virginia), desde donde, al parecer, transmitió a la Unión Soviética las tácticas más modernas utilizadas por la Marina. Esta información complementaría la que proporcionó su hermano sobre las operaciones y localización de submarinos enemigos, y formaría un conjunto “que podía hacer mucho daño”, a juicio del vicealmirante retirado Gene Larocque. “Los submarinos son el arma más secreta que tenemos y su capacidad básica es esconderse”, explicó un experto al evaluar los potenciales problemas causados a la Marina por este caso de espionaje. Los Walker, que “actuaban por dinero, no por motivos ideológicos”, según el FBI, pudieron proporcionar a los soviéticos la localización de una compleja red de micrófonos colocados en la plataforma continental de las costas Este y Oeste norteamericana y en otros puntos del mundo, destinada a localizar a los submarinos detectando el sonido de sus motores. A cierta velocidad muy baja, los submarinos no pueden ser escuchados por estos hidrófonos. “A los soviéticos les encantaría saber cuál es esta velocidad”, explicó el almirante Larocque.
 
           John Walker, que trabajó en dos submarinos nucleares, como oficial de comunicaciones, y posteriormente en el Centro de Comunicaciones de Norfolk para toda la flota atlántica de sumergibles, fue delatado al FBI por su mujer Bárbara, de la que se divorció en 1976. El 20 de mayo de 1985, John Walker fue detenido en un motel de las afueras de Washington después de haber arrojado en una cuneta una bolsa con ciento veintinueve documentos secretos para ser recogidos por su contacto soviético.
 
           Michael, el hijo de John, fue arrestado a bordo del Nimitz en el puerto israelí de Haifa. Trabajaba como oficinista en el departamento del buque que procesaba para su destrucción el material clasificado. Una bolsa con siete kilos de documentos, referentes a las comunicaciones del portaaviones con otros navíos en el Mediterráneo, fue hallada junto a su taquilla.
 
           Los Walker fueron procesados por espionaje y sentenciados a cumplir condenas en prisión de por vida. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   ESPIAS AL SERVICIO DE LOS COMUNISTAS
 
    
 
         Durante la Guerra Fría algunos funcionarios, con cargos dentro de las Fuerzas Armadas o en los servicios de inteligencia de Occidente, suministraron información clasificada a los países socialistas europeos y a la propia Unión Soviética. Entre los espías que trabajaron a favor del comunismo internacional se encontraban hombres como Geoffrey Prime, Clyde Lee Conrad, Edwin Pitts, entre otros. La mayoría lo hicieron por dinero como Larry Wu-Tai Chin, Clyde Lee Conrad, Robert Hanssen, Aldrich Ames, y John Walker que integraron el selecto club de los cinco traidores vendidos al enemigo por más de un millón de dólares. Otros, como Edwin Pitts, espiaron para vengarse de agravios sufridos en su desempeño como funcionarios de sus respectivos servicios de información.
 
           El británico Geoffrey Prime (nacido en 1938) espió para la KGB mientras trabajaba para la Real Fuerza Aérea y para la GCHQ[224], o sea, la agencia de la criptografía británica durante los años sesenta del siglo XX.
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   Geoffrey Prime
 
    
 
         Al ser desenmascarado, Prime fue encarcelado y condenado a cumplir treinta y ocho años de prisión (treinta y cinco por las ofensas bajo la Sección Primera de los Secretos Oficiales del año 1911 y tres años para las ofensas sexuales contra los niños). El espía Geoffrey Prime, además de traidor fue a la cárcel por aberrado sexual. Fue liberado de la penitenciaría en el año 2001.  
 
           Clyde Lee Conrad, nacido en 1948, fue un funcionario del ejército norteamericano que, desde el año 1974 hasta su arresto el 23 de agosto de 1988, vendió información sobre planes confidenciales de guerra de la OTAN a Hungría, uno de los países del bloque socialista hasta el derrumbe del comunismo en la Europa Oriental.
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   Clyde Lee Conrad
 
    
 
           Lee Conrad se ofreció como espía a los servicios secretos húngaros en 1974, cuando fue reclutado por un emigrado nombrado Zoltan Szabo que anteriormente había servido en el ejército estadounidense como sargento de la 8va División de la Infantería. Szabo era coronel del Servicio de la Inteligencia Militar húngara.
 
           Todavía se desconoce el número de personas que participaron en el anillo de espionaje organizado por Szabo y Lee Conrad. El método de reclutamiento de este último consistía en atraer al personal de las Fuerzas Armadas norteamericanas y alemanas ofreciéndoles grandes sumas de dinero por su colaboración. 
 
           Los miembros de la red Szabo-Conrad condenados como espías fueron Roderick James Ramsay (sentenciado en agosto de 1992 a treinta y seis años de prisión); Jeffrey Rondeau y Jeffrey Gregory (sentenciados en junio de 1994 a dieciocho años de cárcel cada uno); y Kelly Therese Warren (sentenciado el 12 de febrero de 1999 a veinticinco años de prisión).
 
           Por su parte, Clyde Lee Conrad se declaró culpable el 6 de junio de 1990 de cometer actividades de espionaje ante la Corte de Apelación de Koblenz en la República Federal de Alemania. Fue condenado a cadena perpetua. Los fiscales alemanes afirmaron durante el juicio que la filtración de documentos, por causa de Lee Conrad, sobre los movimientos de tropas de la OTAN y los sitios donde se emplazaban las armas nucleares, hubieran provocado la derrota de la OTAN en caso de guerra con los países miembros del Pacto de Varsovia, al verse obligados a escoger entre capitulación o el uso de misiles nucleares en el territorio alemán.
 
           En la prisión donde estaba confinado, el día 8 de enero de 1998, a los cincuenta años, murió víctima de un ataque cardíaco el espía Clyde Lee Conrad.
 
           Edwin Pitts (nacido el 23 de septiembre de 1953) era un agente especial del FBI que, en 1996, fue arrestado en la Academia del FBI en Quántico, Virginia, acusado de espiar para la URSS y Rusia desde el año 1987 hasta 1992.
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   Edwin Pitts
 
    
 
           El 27 de junio de 1997, Pitts fue sentenciado por un juez federal a cumplir veintisiete años en la prisión por espiar para Moscú antes y después del desplome de la Unión Soviética. Los fiscales habían pedido sólo veinticuatro años y medio de cárcel. Edwin Pitts cobró doscientos veinticuatro mil rublos por vender los secretos de la inteligencia americana a los rusos. El FBI supo de la actividad de espionaje de Pitts a través del uso de la inteligencia humana. Su negociante del KGB, Alexsandr Karpov, desertó a los Estados Unidos y nombró a Pitts como un infiltrado soviético en el FBI durante sus reuniones. Durante dieciséis meses el FBI vigiló a Pitts hasta capturarlo mediante una trampa cuando se estacionaba en la Academia del FBI en Quántico, Virginia. Los agentes del FBI convencieron a Pitts de que el gobierno ruso quería reactivarlo como un espía.
 
           Pitts ofreció sus servicios a los soviéticos en 1987 mientras estaba asignado a la oficina del FBI en Nueva York. Su labor en la oficina consistía en detectar y reclutar a funcionarios del KGB. Por eso tuvo acceso a documentos muy secretos que incluían las identidades de los funcionarios rusos sospechosos de ser agentes del KGB en el área de Nueva York, los modos en que operaban los agentes dobles y los ilegales rusos, así como las fuentes de los desertores.
 
           Durante cinco años Pitts se encontró con una fuente del KGB en distintos sitios a lo largo de la ciudad de Nueva York, incluyendo un aeropuerto y una biblioteca pública. Las informaciones que vendió incluyeron el nombre de un agente del FBI que estaba trabajando secretamente en las materias de inteligencias rusas, así como una lista digitalizada con los nombres de todos los oficiales soviéticos en los Estados Unidos sospechosos de ser espías.
 
           Cuando el FBI vigilaba estrechamente a Edwin Pitts, la esposa de éste, Mary Columbaro, le dijo al FBI que ella sospechaba que su marido era un espía. Cuando Pitts se declaró culpable de espionaje y le preguntaron por qué se había involucrado en esas actividades, él citó los numerosos agravios recibidos dentro del FBI y dijo que había traicionado por venganza. Para explicarlo argumentó que durante una reunión en 1997, él advirtió al FBI que Robert Philip Hanssen era un riesgo para la seguridad del Buró. El FBI no actuó ante la advertencia de Pitts y el espionaje de Hanssen continuó hasta el año 2001. El caso de Edwin Pitts es un ejemplo de cómo el resentimiento puede llevar a las personas a la senda de la traición.
 
           Otros agentes de organismos de inteligencia civiles y militares de los Estados Unidos que espiaron para el KGB o su sucesor, el SVR, incluyen, a Harold James Nicholson, a George Trofimoff y a James Hall III. 
 
    [image: Nicholson]         Harold James Nicholson era un agente de alto rango de la CIA que comenzó a espíar para Rusia en 1994. Fue arrestado cuando intentaba sacar documentos top secret[225] del país.
 
   Harold James Nicholson
 
    
 
    
 
    [image: TROFIMOFF]  George Trofimoff, un coronel retirado de la reserva del Ejército, fue acusado en junio de 2000 de haber espíado durante más de veinticinco años para el KGB y para su sucesor, el SVR.
 
    
 
   George Trofimoff
 
           James Hall III era un suboficial y analista de inteligencia del ejército norteamericano estacionado en la antigua Alemania Occidental. Entre 1983 y 1988 le vendió escuchas y códigos secretos al KGB y a la Stasi.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   DMITRI POLIAKOV: EL AGENTE “TOPHAT”
 
    
 
           Dmitri Fiodorovich Poliakov o Dmitriy Fyodorovich Polyakov (en ruso: Дмитрий Фёдорович Поляков, 6 de julio de 1921 — 15 de marzo de 1988) fue un general soviético, un alto oficial de la inteligencia militar de su país (GRU) y un muy prominente espía durante la Guerra Fría, revelando varios secretos confidenciales de la Unión Soviética a la Agencia Central de Inteligencia de los Estados Unidos. En la CIA era conocido por los códigos Bourbon[226] y Roam[227], mientras que la Oficina Federal de Investigaciones[228] lo conocía como Tophat[229].  
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   Dmitri Polyakov (Fotograma de Time Warner Company)
 
    
 
           Polyakov nació en 1921 en Ucrania. En junio de 1941 se graduó de la Escuela de Artillería de la ciudad ucraniana de Sumi en vísperas de la invasión nazi a la URSS. Durante la Segunda Guerra Mundial sirvió como oficial de artillería en el frente oriental, destacándose en los combates. Por su valentía en la Gran Guerra Patria fue condecorado con la “Orden de la Estrella Roja”. Una vez concluida la guerra, Polyakov cursó estudios en la Academia Militar Frunze, para posteriormente realizar los cursos de capacitación del GRU[230] y formar parte de ese organismo.
 
           Entre 1951 y 1956 formó parte del Comité del Personal Militar de las Naciones Unidas con la delegación soviética, en la ciudad de Nueva York.
 
           Polyakov contactó con agentes de la contrainteligencia del FBI para ofrecerles sus servicios durante su segunda misión en las Naciones Unidas (entre 1959 y 1961). Algunos en la CIA consideran que Dmitri Poliakov se convirtió en un topo, porque estaba disgustado con la corrupción que existía en la élite del Partido Comunista de la URSS, y en general, dentro del establishment[231] político-económico-militar soviético. (a b c 8816, 164863,00.html Elaine Shannon Death of the perfect spy[232]), en la revista Time, edición del 24 de junio de 2001.) Por su parte Víktor Cherkashin sugeriría una posible razón más personal: Poliakov se habría disgustado con los líderes de su país porque éstos no le habían autorizado para llevar al mayor de sus tres hijos a un hospital de la ciudad de Nueva York, donde podría haber recibido la atención y el tratamiento adecuados, según él estimaba, para su grave y extraña enfermedad. Este hijo falleció poco tiempo después y Dmitri, quien ya no sería el mismo por el resto de su vida, comenzó sus actividades de espionaje como informante de la CIA. (Ann Blackman Spooks, shadows, codes, and moles – Spy wars, from inside the KGB[233], 6 de marzo de 2005, en el periódico Boston Globe.)  [Durante veinticinco años, transmitió información a la CIA, mientras ascendía a través de los rangos militares, hasta llegar a convertirse en nada menos que general. Sus destinos posteriores incluyeron Rangún, Birmania (hoy Yangón, Myanmar) entre 1965-1969 y Nueva Delhi, India en el trienio 1973-1976 y nuevamente entre 1979-1980, esta última ocasión como agregado militar soviético.
 
           Los oficiales de la CIA se vanagloriaban en términos preeminentes respecto de la clase de información ultrasecreta que Polyakov les proporcionaba. James Woolsey diría respecto de Poliakov que fue la “joya de la corona” para los Estados Unidos.(a b c 8816, 164863,00.html Elaine Shannon Death of the perfect spy, en la revista Time, edición del 24 de junio de 2001.) Sandy Grimes remarcaría lo de la corona, y agregó que “fue la mejor fuente, al menos según mi conocimiento, que alguna vez tuvo la inteligencia estadounidense, e incluso diría, aunque no tengo la plena seguridad, que él fue la mejor fuente de inteligencia que cualquier servicio de inteligencia haya tenido alguna vez”. (Entrevista  de  CNN  a  Sandy  Grimes  el  30  de  enero  de 1998 en The National Security Archive[234] de la George Washington University.) Según los recuentos de la CIA, Polyakov no estaba interesado en el dinero, sino que ayudaba a los norteamericanos por una cuestión de principios. Entre los informes más importantes de Polyakov se encuentran: 
 
   - Evidencia de la progresiva  fisura ideológica entre la Unión Soviética y China, después del distanciamiento maoísta del deshielo post-estalinista durante el régimen de Nikita Jruschov, la cual se agudizaría en la primera mitad de la década de 1960. 
 
   - Esta información desempeñó un papel trascendental en la decisión del presidente estadounidense Richard Nixon, de establecer relaciones diplomáticas plenas con China en 1972. 
 
   - Datos técnicos sobre los misiles antitanque soviéticos. Mientras que felizmente los Estados Unidos nunca se enfrentarían militarmente con la Unión Soviética de manera directa, el conocimiento de estas armas se volvería esencial durante la operación militar Tormenta del Desierto, en la primera guerra del Golfo de 1991, ya que las fuerzas armadas de Saddam Hussein estaban parcialmente equipadas con pertrechos militares soviéticos, entre ellos misiles antitanque de ese origen. 
 
           Dmitri Polyakov era un consumado deportista y solía escribir artículos para una revista soviética de caza. Se había jubilado en 1980 con el grado de general y la CIA (que no poseía ninguna información sobre lo que le podría haber ocurrido) le había perdido la pista en 1986. Pronto la CIA sabría que había sido traicionado por algún topo soviético infiltrado en los servicios de inteligencia norteamericanos o, en su defecto, por algún estadounidense traidor. Sin embargo, tuvieron que transcurrir varios años para conocer los nombres de los dos doble agentes norteamericanos que, traicionando a sus respectivas agencias federales, habían revelado la verdadera identidad y condición de Poliakov al KGB: por el lado de la CIA, se trataba del topo Aldrich Ames, detenido finalmente en 1994, y por el lado del FBI, Robert Philip Hanssen quien sería atrapado en 2001.
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                                    Secuencia fotográfica del arresto y juicio de Dmitri Polyakov
 
                                                             (Fotogramas de Time Warner Company)
 
    
 
           Al ser desenmascarado, Polyakov fue sentenciado a la pena de muerte debido a su alta traición al régimen soviético, siendo finalmente ejecutado con un tiro en la nuca el 15 de marzo de 1988. Sus restos mortales fueron sepultados en una fosa común sin identificación. Jeanne  Vertefeuille,  oficial  de  la  CIA, diría a propósito del fin de Poliakov: “No lo hacía por dinero. Insistía en quedarse en su puesto para ayudarnos. Fue un mal día cuando lo perdimos.” (a b c 8816, 164863,00.html Elaine Shannon Death of the perfect spy[235], en la revista Time, edición del 24 de junio de 2001.)
 
           Sobre Polyakov existen referencias en la cultura popular. Aunque no se sabe con certeza si Poliakov sirvió de base para la caracterización del personaje de ficción Misha Filitov en el libro de Tom Clancy The Cardinal of the Kremlin[236], ya que existen  varias similitudes entre sus respectivas historias.
 
    
 
    
 
   MELITA NORWOOD: LA AGENTE “HOLA”
 
    
 
           En los años noventa del siglo XX, un disidente de la KGB nombrado Vasili Mitrojin, consiguió sacar de los archivos de los Servicios Secretos de Rusia documentos que contenían datos muy importantes, y entre ellos figuraba el criptónimo “Hola”. Bajo ese nombre se ocultaba la actividad de espionaje desplegada por una británica a favor de la Unión Soviética. La espía se llamaba Melita Norwood y durante cuarenta años pasó informaciones relevantes a la KGB.
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   Melita Norwood
 
    
 
     Durante la Segunda Guerra Mundial Melita Norwood trabajó como secretaria de la Asociación Británica de Metales No Ferrosos, y durante 
 
    
 
   ese período le informó a la Unión Soviética sobre los secretos nucleares británicos.
 
           “Hola” solía reunirse con sus contactos de la KGB en los barrios del sureste de Londres, donde entregaba fotografías de los documentos. Al ser entrevistada por la prensa en 1999, Melita Norwood declaró que sirvió a la Unión Soviética “para ayudar a impedir la derrota de un nuevo sistema que tenía un gran coste para que la gente pudiera tener alimentos y transporte, una buena educación y servicio de salud”.
 
           Según revelaciones de la prensa británica, “Hola” fue reclutada por motivos ideológicos y por eso su sueldo era mínimo. Se dice, además, que fue miembro del Partido Comunista. 
 
           Por otra parte, expertos en espionaje han comparado la traición de Melita Norwood con la del famoso grupo conocido como los “Cinco de Cambridge”: Philby, Burges, Maclean, Blunt y Cairncross.
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       La agente “Hola”, Melita Norwood, falleció el 2 de junio de 2005 a la edad de noventa y tres años.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   MARKUS WOLF: EL ESPIA ROMEO
 
    
 
           Markus Johannes Wolf, llamado Mischa Wolf (Hechingen, 19 de enero de 1923 — Berlín, 9 de noviembre de 2006) Fue jefe de los Servicios Secretos de la Stasi en el extranjero entre 1953 y 1986. Alto funcionario de la República Democrática Alemana (RDA), conocido como el espía Romeo o el espía sin rostro.
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   Markus Wolf.
 
    
 
           Markus Wolf era hijo del médico y escritor de origen judío, Friedrich Wolf, miembro del Partido Comunista. Desde el año 1933 tuvo que exiliarse con su familia en Suiza y Francia, y a partir de 1934 se radicó en la URSS.
 
           Entre los años 1940 y 1942, Markus estudió en la escuela aeronáutica de Moscú, siendo posteriormente evacuado hacia Kuschnarenkowo en los Urales. En 1943 se desempeñó como redactor del periódico Deutschen Volkssender.
 
           En 1945, Markus estuvo entre los primeros alemanes en regresar del exilio formando parte del Gruppe Ulbricht. En los Juicios de Nuremberg fue acreditado por la emisora de radio Berliner Rundfunk, con el seudónimo de Michael Storm, como comentarista en 1946.
 
           Desde la fundación de la República Democrática Alemana en 1949 hasta 1951, Wolf trabajó para los servicios diplomáticos en Moscú.
 
           A la edad de treinta años, en 1953, Markus fue uno de los creadores de la Hauptverwaltung Auflärung (HVA) o servicio de inteligencia en el extranjero, convirtiéndose en el número dos de la Stasi.
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      Emblema de la Stasi en un mural de Leipzig
 
    
 
           Durante su jefatura, Wolf logró infiltrar a numerosos agentes en la RFA. Los agentes de Markus se especializaban en la seducción de secretarias solteras que trabajaban para el gobierno federal en Bonn. Los agentes de penetración eran conocidos como espías Romeo. Entre las víctimas de la ofensiva de Wolf, a mediado de los años cincuenta, se encontraba Irmgard Römer, una secretaria de cuarenta y cuatro años de la oficina de Exteriores de Bonn, encargada de las comunicaciones con las embajadas en el extranjero y que pasaba las copias en papel carbón a su seductor, Carl Hermers, un ilegal del HVA al que los escritores de la época apodaron el Casanova Rojo tras su arresto en 1958.
 
           En 1965 Markus Wolf visitó a Cuba para transmitir sus conocimientos a los oficiales de la Inteligencia cubana. Posteriormente se establecieron vínculos de colaboración entre la Hauptverwaltung Auflärung (HVA) y el MININT[237].
 
           Varios años después del derrumbe del comunismo en la República Democrática Alemana[238], en 1995, el Tribunal Constitucional optó por la amnistía y decidió absolver a los ciudadanos de Alemania del Este que espiaron para el régimen comunista. Esta decisión afectó particularmente al juicio más espectacular de Alemania en aquella época, el del llamado espía de los espías germano-orientales, Markus Wolf, conocido como “el hombre sin rostro”, cuya imagen fue reproducida fotográficamente por primera vez en 1979. El super-espía fue acusado de alta traición y soborno, unas acusaciones que el mismo Wolf calificó de “ridículas”. En 1993, Markus Wolf fue condenado en un primer proceso a seis años de cárcel pero al cabo de dos años fue liberado, tras la decisión del Tribunal Supremo que eximió de responsabilidad en 1995 a los antiguos espías de la ex RDA. El recurso de la defensa se apoyó en la argumentación de que, por el principio de reciprocidad, no se deberían condenar a los agentes orientales, ya que los espías occidentales que actuaron contra la ex RDA no fueron tampoco sometidos a juicios. Esta sentencia que anuló la condena contra  el super-espía provocó la indignación de los partidarios de un juicio contra Wolf. Un segundo proceso empezó contra él en la Audiencia Territorial de Düsseldorf en 1998, acusándole esta vez de secuestro, coacción y lesiones físicas. Las actividades de Markus Wolf afectaron notablemente a la política de la República Federal de Alemania. Uno de los casos más espectaculares bajo su mando, fue el del famoso caso Günther Guillaume, asesor personal del canciller socialdemócrata Willy Brandt. Guillaume era en realidad un topo que trabajaba para Wolf en aquella época. El descubrimiento de su verdadera identidad provocó una crisis política de tal alcance que Willy Brandt tuvo que dimitir en 1974. El espía Guillaume, desenmascarado como agente infiltrado germano oriental, provocó el mayor escándalo de espionaje de la historia alemana, siendo condenado en 1975 a la pena de trece años de prisión, obteniendo el indulto en 1981. Durante una entrevista a la revista Der Spiegel, Wolf confesó su arrepentimiento, ya que Brandt en la misma etapa en que él le espiaba, estaba impulsando una política de apertura hacia la RDA. Tras retirarse en 1986, Wolf se dedicó a publicar novelas y una autobiografía titulada como su famoso apodo: “El hombre sin rostro”.
 
           Markus Wolf se retiró en 1986 y tras la reunificación alemana, huyó a la URSS en 1990. A la caída del comunismo soviético, Wolf se entregó a las autoridades alemanas, siendo juzgado y condenado en varios procesos aunque no ingresó en prisión. 
 
           Con su apoyo a la Perestroika[239], contribuyó a la caída del Muro de Berlín y el fin del régimen comunista germano oriental, por lo que fue condenado por alta traición y soborno. Murió en Berlín en el año 2006.
 
    
 
   ALDRICH AMES: UN TOPO DENTRO DE LA CIA
 
    
 
           Aldrich Hazen Ames (nacido el 26 de mayo de 1941), ex oficial y analista de contrainteligencia de la Agencia Central de Inteligencia estadounidense. Entre 1985 y 1991 espió a favor de la Unión Soviética, por lo que sería detenido y juzgado en 1994.
 
    
 
    [image: 1185287846_0] 
 
   Aldrich Ames
 
                 
 
           El futuro espía nació en el pueblo de River Falls, estado de Wisconsin, Estados Unidos. Su madre fue Rachel Aldrich, y su padre, Carleton Cecil Ames. (Ascendientes de Aldrich Ames en Wargs.com) Asistió a la escuela secundaria de McLean, estado de Virginia.
 
           Ames comenzó a trabajar para la CIA en 1962, en un cargo de bajo nivel destinado a divertir a los hijos de los agentes mayores que él. Ames más tarde expresaría que inicialmente no pretendía emprender una carrera dentro de la agencia de inteligencia, y sólo veía a su labor de “bajo nivel” como una “escala” mientras continuaba con sus estudios. Sin embargo, posteriormente lograría fascinarse con el trabajo de inteligencia que ejecutaba la CIA.
 
           Durante los primeros años, se graduaría de la universidad y progresaría a través de las filas y rangos más bajos de la CIA, mientras laboraba para la Records Integration Division of  the  Operations  Directorate[240]. En 1969, en su primera labor como agente, fue enviado a Ankara[241], donde su misión consistía en intentar reclutar a oficiales de inteligencia soviéticos para que estos se convirtiesen en potenciales dobles agentes al servicio de Occidente.
 
           Ames logró infiltrarse en la organización comunista DEV-GENÇ mediante una compañera de habitación del estudiante activista Deniz Gezmiş, quien a su vez sería ulteriormente ejecutado por el gobierno turco. A cambio de setenta y cinco dólares, le pidió los nombres de los miembros DEV-GENÇ que ella sabía, así como los detalles específicos acerca de las misiones de ellos. (Savas Suzal, Disislerinde CIA Köstebegi en el sitio web turco www.sabah.com.tr, 2 de marzo de 1997.) Aunque Ames había tenido algunas interesantes tareas de inteligencia al servicio de la CIA, incluyendo la “manipulación” del diplomático soviético Aleksandr Dmitrievich Ogorodnik, su vida personal era deplorable. Discutía con frecuencia con su primera esposa, Nancy, y solía irse de “juerga” alcohólica con tal de no estar con ella.
 
           Cuando fue asignado a la Embajada de los Estados Unidos en México en 1983, cometió adulterio con Rosario Dupuy, quien en ese momento era una empleada de la sede diplomática colombiana en la capital azteca. Poco después de su regreso a los Estados Unidos, tras concluir su trabajo en la ciudad de México, se divorció de su esposa Nancy. También comenzó un concubinato con Rosario, y finalmente se casó con ella. Rosario era una compradora compulsiva que le ocasionaba demasiados gastos a Ames para tenerla feliz. La presión financiera de su divorcio, así como el estilo de vida lujoso y consumista de Rosario, de quien Ames seguía irremediablemente enamorado y a quien no deseaba perder de ninguna manera, lo obliga a buscar una nueva fuente de ingresos adicionales. Fue entonces cuando se preguntó cínicamente quién estaría dispuesto a pagarle bien por la información clasificada de la que él disponía A mediados de los años ochenta, específicamente había un Estado extranjero, más que ningún otro, interesada por ella: la todavía existente Unión Soviética.
 
           Aldrich comenzó a espiar para la Unión Soviética en 1985, cuando directamente contactó con la sede diplomática soviética en Washington con el fin de ofrecer secretos nacionales estadounidenses por dinero. Ames fue asignado a la División europea y de Contrainteligencia de la CIA donde llegaría ser el responsable de nada menos que dirigir el análisis  de  las  operaciones  de  inteligencia  soviéticas.  Tenía  acceso a la identidad de las fuentes de los Estados Unidos dentro del KGB y de las Fuerzas Armadas soviéticas. La información proporcionada por Ames comprometió a cerca de cien operaciones de inteligencia contra la Unión Soviética, así como llevó a la ejecución sumaria de al menos diez fuentes de los Estados Unidos detrás de la Cortina de Hierro[242]. En definitiva delató a todos y cada uno de los agentes que estaban trabajando para la Agencia Central de Inteligencia dentro de la Unión Soviética.
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       Aldrich Ames y su esposa Rosario   (Fotograma de Time Warner Company)
 
    
 
           En conjunto, los soviéticos le pagaron a Ames aproximadamente 4,6 millones de dólares por sus servicios, permitiendo al norteamericano mantener un estilo de vida muy superior del que normalmente podía permitirse un oficial de la CIA. Ames nunca mostró afinidad ideológica alguna con la Unión Soviética, sino que, llegado un cierto punto, se había convertido en un ser ambicioso interesado en obtener mucho más dinero del que ganaba legalmente.
 
           A Aldrich Ames, antes de ser desenmascarado, se le asignó la misión de hacer la evaluación de los daños causados por el espionaje de Jonathan Pollard. Posteriormente, los defensores de Pollard creerían que Ames aprovechó la magnífica oportunidad que se le presentó, para usarlo a éste como un chivo expiatorio, endosándole la exposición de los agentes al servicio de los Estados Unidos dentro de la Unión Soviética. De esa manera intentaría alejar lo más distante posible las investigaciones sobre su propia persona.
 
    
 
    
 
    
 
           Ames y su esposa gastaron unos 2,5 millones de dólares del dinero que los soviéticos le pagaron, quedando unos 2,1 millones de dólares restantes en una cuenta secreta depositado en un Banco ruso para que éste eventualmente la utilizase una vez que se retirase de su negocio de espionaje.
 
           Entre los agentes de la CIA traicionados por Ames se hallaba Vitaly Yurchenko, un funcionario del Quinto Departamento del Directorio “K” del KGB. El soviético primeramente desertaría a los Estados Unidos, pero luego sería repatriado a la URSS. Ames no sabía acerca de toda la información que Yurchenko le había brindado a la CIA, pero sí pudo informar de todo lo que Yurchenko le había facilitado al KGB, lo que le sería muy útil al organismo soviético de espionaje para desinformar a la CIA sobre quién era el origen de la fuga o pérdida de documentos confidenciales. (*Viktor Cherkashin y Gregory Feifer, Spy handler: Memoir of a KGB Officer: the true story of the man who recruited Robert Hanssen and Aldrich Ames[243], Basic Books, Nueva York, 2005, ISBN 0-465-00968-9, pág. 219.) Yurchenko regresó a la Unión Soviética en 1985 y fue reasignado a un cómodo trabajo de escritorio, una recompensa por haber ayudado a proteger la identidad de Ames como un importante activo soviético. (Cherkashin 2005, pág. 174.) 
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   Espías de la CIA delatados por Aldrich Ames
 
    
 
           Otro agente delatado por Ames fue Dmitri Polyakov, un general de la inteligencia militar soviética[244]. Polyakov fue ejecutado sumariamente en marzo de 1988, luego de haber sido desenmascarado por Ames. (Key players[245], en el sitio web de la Universidad de California – Regional San Diego) Varios analistas consideran que él fue el activo de la agencia  más  valioso  comprometido  por  Ames.  Un funcionario de la CIA llegaría a decir acerca de Polyakov: “No lo hacía por dinero. Insistía en quedarse en su lugar para poder ayudarnos”. (David Wise, Nightmover: How Aldrich Ames sold the CIA to the KGB for $4.6 million[246], HarperCollins, 1995, ISBN 0060171987) 
 
           También fue delatado el coronel Oleg Gordievski, que trabajaba para el servicio de inteligencia exterior británico[247] desde la década de 1960 y llegaría a ser, durante el primer lustro de los años ochenta, el jefe de la rezidentura[248] que operaba, bajo cubierta diplomática, desde la embajada soviética en Londres. Ames brindó información al KGB que identificó a Gordievski efectivamente como un traidor, (Cherkashin 2005, páginas 179-180.) aunque más tarde los británicos lograrían “exfiltrarlo” de la Unión Soviética vía Finlandia, con la invalorable ayuda de la embajada del Reino Unido en Moscú. 
 
           Otro agente desenmascarado por Ames fue Valery Martynov, un funcionario de la “Línea X” que trabajaba desde la rezidentura de la embajada soviética en Washington. Cuando se comenzó a sospechar que un topo de la CIA estaba trabajando a favor de la rezidentura soviética en la capital estadounidense, nadie podía identificarlo con suficiente grado de precisión. Ames transmitió la información que condujo al arresto y posterior ejecución de Martinov. (Cherkashin 2005, página 187.)
 
           El FBI logró chantajear al mayor Serguei Motorin, un funcionario de relaciones públicas de la embajada soviética en Washington DC, que trabajaba dentro de la “residencia”. (SecurityManagement.com) De esa manera, Motorin se convirtió en uno de los dos topos de la CIA infiltrados en la rezidentura washingtoniana que serían delatados por Ames. (a b c d CIA traitor Aldrich Ames, en Crimelibrary.com)
 
           Otro caso significativo fue el del coronel Leonid Polishchuk, que era un agente soviético que operaba en la nación africana de Nigeria. También fue traicionado por Ames. Su arresto sería atribuido a un encuentro casual o fortuito, donde agentes del KGB habrían observado a sus contrapartes de la CIA operar con un paquete con documentos clasificados, en un “buzón muerto” de entrega. Transcurrido cierto tiempo, Polishchuk fue observado mientras desaparecía el contenido del mismo. (Cherkashin 2005, páginas 191-192.) 
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\Word\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 2\Aldrich Ames - Wikipedia, la enciclopedia libre_archivos\200px-Aldrich_Ames_mailbox.jpg]        En 1987, Ames fue asignado para intentar “manipular” a favor de la CIA a Serguéi Fedorenko, un experto en armas nucleares asignado a la delegación soviética ante las Naciones  Unidas.   Fedorenko   proporcionó   información  clasificada  sobre  el  programa soviético de misiles. El soviético y el norteamericano se hicieron buenos amigos, e incluso se abrazaron cuando Fedorenko estaba a punto de regresar a Moscú. “Nos habíamos convertido en amigos cercanos”, diría Ames respecto de él, agregando: “Confiábamos el uno en el otro completamente”. (CIA traitor Aldrich Ames en CrimeLibrary.com) Sin embargo, después de haberles entregado tanta información a los soviéticos, decidió que también traicionaría a Fedorenko porque “hacer un buen trabajo” para el KGB implicaba que él realmente debía ponerlos al tanto de todos y cada uno de los secretos que conocía. (a b c d CIA traitor Aldrich Ames, en Crimelibrary.com)  De regreso a la URSS, Fedorenko utilizó sus conexiones políticas para mantenerse fuera de problemas con el KGB, que de otro modo podrían haber concluido con su ejecución sumaria. Años más tarde, Fedorenko se encontró con su (supuesto) amigo Ames en una emotiva reunión de almuerzo, durante la cual se comprometió a mudarse definitivamente a los Estados Unidos. Ames prometió ayudarlo. Poco después de ese almuerzo, Ames lo volvió a traicionar, entregándolo al KGB por segunda vez. (a b c d CIA traitor Aldrich Ames, en Crimelibrary.com) No obstante, Fedorenko lograría escapar al intento de arresto viéndose obligado a desertar y actualmente vive en el pequeño estado atlántico de Rhode Island, Estados Unidos. (Videofact.com - Agents)  
 
    
 
   Buzón del USPS (United States Postal Service) similar al que utilizaba Ames -haciendo una pequeña marca accidental en él- para sutilmente comunicarse o intercambiar mensajes con el KGB soviético. El original se encuentra en el Spy Museum, sito en Washington, DC.
 
    
 
    
 
           Desde el año 1985, la red de espionaje de la CIA instalada dentro del bloque soviético, que tanto tiempo y brío había llevado montar, comenzó a confrontar problemas de una manera alarmante, con la desaparición de agentes o “activos”. Ese hecho comprometía seriamente la capacidad operativa de la red como un todo, en un momento en el que las tensiones de la Guerra Fría aún no se disipaban. Sin dudas algo andaba muy mal, pero, como suele suceder en estos casos, la CIA se negaba a admitir que eso podría deberse a la presencia de un hábil infiltrado dentro de ella misma.     
 
           Las investigaciones preliminares estaban mucho más centradas en una brecha en las comunicaciones (causadas por micrófonos soviéticos ocultos) o, posiblemente, por una penetración del KGB dentro de la red informática de la CIA (a través de un agujero de seguridad, o de contraseñas obtenidas de alguna manera).
 
           Pasaron los años, y ya para 1990, la CIA estaba segura de que existía un topo en la Agencia, pero hasta ese momento habían resultado inútiles los esfuerzos por detectar la fuente de la fuga de información confidencial y de documentos clasificados. Asimismo, el reclutamiento de nuevos agentes soviéticos llegó a un virtual punto muerto. (a b c Bill Powell, Treason: How a Russian spy led an American journalist to a US double agent[249], Simon & Schuster, 2002, ISBN 074322915014) 
 
           Mucho después, la CIA sería duramente criticada por su falta de visión al no haber centrado antes su atención sobre Ames, dado el cambio fabuloso del nivel de vida que había estado experimentando desde mediados de la década de 1980.
 
           A pesar de que el salario oficial de Ames en la CIA era de unos sesenta mil dólares anuales (unos cinco mil dólares mensuales) -y no se le conocía ningún otro trabajo- pudo permitirse los siguientes lujos:
 
   - Una casa de quinientos mil dólares en Arlington, estado de Virginia, pagada en efectivo. 
 
   - Un caro y bastante lujoso automóvil deportivo Jaguar, de sesenta mil dólares. 
 
   - Facturas de teléfono mensuales por valores superiores a los seis mil dólares, la mayoría correspondientes a llamadas de larga distancia a la capital colombiana de Bogotá, que su esposa Rosario realizaba a sus familiares. 
 
   - Trajes hecho a medida que reemplazarían las prendas baratas de “regateo” que Ames había usado antes y que serían clara y visiblemente mejores que las prendas de sus colegas dentro de las oficinas de la CIA. 
 
   - Un nivel de crédito que superaba con creces su nivel de ingresos formal como agente de la CIA. Ames incluso mantenía tarjetas de crédito premium cuyo pago mensual también excedía su salario. 
 
           Algunos han llegado a fundamentar que se desalentó la investigación sobre el origen de la fuga (de información confidencial) porque hacia fines de la década de 1980 la CIA aún estaba reponiéndose de los daños ocasionados por el escándalo Irán-Contras, por lo que la agencia estaba muy interesada en evitar un descrédito y exposición aún mayores. (a b c Bill Powell, Treason: How a Russian spy led an American journalist to a US double agent[250]  Simon & Schuster, 2002, ISBN 074322915014) En 1986 y nuevamente en 1991, Ames logró pasar sin mayores inconvenientes los exigentes exámenes poligráficos a que fuese sometido en el cuartel general de la CIA, mientras aún espiaba activamente para la Unión Soviética.
 
           Algunos psicólogos y psiquiátras sugirieron ulteriormente que de hecho él era un sociópata, por lo que en consecuencia habría desplegado una “natural” inmunidad frente al polígrafo, o que tal vez se había entrenado especialmente para burlar al detector de mentiras. Aldrich Ames reconocería posteriormente que las técnicas necesarias para vencer al polígrafo son relativamente fáciles de aprender y de llevar a cabo, por lo que algunos críticos posteriores aseverarían que el exceso de confianza de la CIA en el dispositivo resultaría ser notablemente nocivo para la seguridad nacional estadounidense. En realidad, el polígrafo usado como detector de mentiras carece de validación científica alguna, y otros espías notorios como Karel Koecher, (Kessler, Ron. Moscow's Mole in the CIA: How a Swinging Czech Superspy Stole America's Most Sensitive Secrets, Washington Post, April 17, 1988, C1.) Ana Belén Montes, (Bachelet, Pablo (October. 13, 2006). Book outlines how spy exposed U.S. intelligence secrets to Cuba. McClatchey Washington Bureau. She first came under U.S. suspicion in 1994, when Cuba detected a highly secret electronic surveillance system. Montes took a polygraph test and passed it.) o Leandro Aragoncillo (Ross, Brian and Richard Esposito (October. 6, 2005). Investigation Continues: Security Breach at the White House. ABC News. Officials say Aragoncillo passed several lie detector tests that are routinely given to individuals with top secret clearances.) han superado la prueba sin ninguna dificultad.
 
           Por causa de la incapacidad de la CIA para descubrir la fuente de la fuga de la información y, el temor a que su propia división de contra-inteligencia no fuese lo suficientemente eficaz para llevar a cabo esa tarea, la Agencia Central de Inteligencia recurrió al FBI, para que esa agencia federal investigase sobre el asunto. El FBI rápidamente se concentraría en Ames como uno de los sospechosos primordiales, poniéndolo bajo constante -pero prudente- vigilancia.
 
           Markus Wolf, el legendario exdirector del directorio de inteligencia exterior de la germano-oriental Stasi afirmó en sus memorias que Gardner Hathaway, exdirector de contrainteligencia de la CIA, ofuscado por su falta de identificación del origen de la fuga, se le acercó en 1990 con una oferta de cirugía estética, abundante compensación, y una nueva vida en los Estados Unidos si desertaba y ayudaba a la agencia estadounidense a identificar la continua fuente de pérdida de información clasificada. Wolf también declaró haber rechazado la oferta, debido a su convicción de que, para hacer eso debería necesariamente haber arriesgado a topos propios que había logrado infiltrar en la Agencia de Inteligencia de los Estados Unidos, así como que tampoco tenía las garantías suficientes de que la CIA no lo iba a traicionar.
 
           Ames tenía un vuelo proyectado a Moscú en febrero de 1994, como parte de su trabajo para la CIA, y el FBI indudablemente temió que podía intentar aprovechar ese momento para desertar y pedir asilo político en Rusia. Esto llevó al arresto, por parte del FBI, de Ames y de su esposa Rosario el 21 de febrero de 1994, bajo el muy grave cargo de haber suministrado información altamente secreta al KGB soviético y a su organización sucesora, el Servicio de Inteligencia Exterior (SVR) de la Federación Rusa.
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   Ames y Rosario son detenidos por el FBI  (Fotogramas de Time Warner Company)
 
    
 
    
 
           Aldrich Ames dijo, ante la corte que lo estaba juzgando, que había provisto a la Unión Soviética y a Rusia, con una “enorme cantidad de información sobre las políticas exterior, de defensa y de seguridad de los Estados Unidos.” (An assessment of the Aldrich H. Ames espionage case and its implications for US intelligence - Senate Select Committee on Intelligence[251], 1 de noviembre de 1994, Primera Parte, en el sitio web www.fas.org) El 22 de febrero de 1994 Ames y su esposa fueron acusados formalmente por el Departamento de Justicia de los Estados Unidos de haber espiado para la Unión Soviética y, durante un corto lapso posterior, para Rusia.
 
    [image: Aldrich hazen ames 488.jpg]       El espía prefirió negociar con la fiscalía y declararse culpable de los cargos que se le imputaban, para así “sólo” recibir una condena de cadena perpetua. Por su parte, su esposa recibió cinco años de prisión por conspiración para cometer espionaje y evasión fiscal. Después de su salida de la cárcel, Rosario fue deportada a su Colombia natal. Ames podría haber enfrentado la pena de muerte, ya que su traición había resultado en la ejecución sumaria de varios importantes “activos” de la CIA. (a b c Bill Powell, Treason: How a Russian spy led an American journalist to a US double agent[252], Simon & Schuster, 2002, ISBN 074322915014)
 
    
 
          Aldrich Ames es el preso federal número 40087-083 y cumple su condena en la Penitenciaría de alta seguridad de Allenwood, Pensilvania. (Federal Bureau of Prisons[253], en el sitio web www.bop.gov) Ames recibió un total de 4,6 millones de dólares por sus actividades de espionaje a favor de la URSS, más de dos millones de dólares de los cuales hasta el día de hoy no aparecen registrados en ninguna cuenta bancaria estadounidense. La agencia de inteligencia exterior (SVR) de Rusia se ha negado a revelarle al gobierno de los Estados Unidos información sobre esa cuenta bancaria, argumentando que ese dinero fue legítimamente ganado por Aldrich Ames y seguirá siendo suyo 
 
           Ames es, hasta la fecha, el espía mejor pagado de la historia estadounidense del espionaje, y es uno de los cinco espías célebres por haber ganado el “gran dinero” de un millón de dólares o más, junto a Clyde Lee Conrad, Robert Hanssen, John Anthony Walker y Larry Wu-Tai Chin.
 
           La historia de Ames fue recreada en la película de 1998 Aldrich Ames: Traitor within[254], con el actor Timothy Hutton haciendo el papel de Ames. Ames también aparece como un personaje de la novela Icon de Frederick Forsyth (1997), en la que varios agentes soviéticos reclutados por los Estados Unidos acaban siendo delatados por él. (Frederick Forsyth, Icon, Random House Books, en el catálogo de Random House.com)  
 
           Ames es citado varias veces en la película Breach (2007), que narra la historia de espionaje y traición (también a favor de la URSS) del exagente del FBI Robert Hanssen. 
 
           El notorio espía también aparece en el juego de mesa Twilight struggle[255], lanzado por GMT Games. El juego en cuestión permite que los jugadores sean los líderes (de inteligencia) de los Estados Unidos o de la Unión Soviética durante la Guerra Fría, mientras tratan de influir a otras naciones. Se trata de un juego de estrategia que utiliza un sistema basado en cartas o naipes. Ames está en una de las cartas tarjeta durante los días finales de la Guerra Fría. La carta de Ames fuerza al jugador “estadounidense” a mostrar su mano al “soviético”. Este último entonces dispone u organiza las cartas en un orden en el que el jugador de los Estados Unidos debe forzosamente jugar.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   VASILI MITROJIN: EL HOMBRE DEL ARCHIVO
 
    
 
           Vasili, Vasily o Vasiliy Nikitich Mitrojin (en ruso: Василий Никитич Митрохин) (3 de marzo de 1922 — 23 de enero de 2004) fue un mayor y archivista del servicio de inteligencia extranjera de la Unión Soviética, el Primer Directorio del KGB, y sería co-autor, junto a Cristopher Andrew de The Mitrokhin Archive: The KGB in Europe and the West[256], un recuento masivo de operaciones de inteligencia soviéticas. El segundo volumen de ese trabajo The Mitrokhin Archive II: The KGB in the World[257], fue finalmente publicado en 2005, un año después del deceso de Mitrojin. Ambos libros están basados en su gigantesco archivo contrabandeado a Occidente, al Reino Unido en particular. De hecho, sin ese material, la redacción de ambos libro hubiese sido sencillamente imposible.
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   Vasili Mitrojin
 
    
 
           Mitrojin nació en la localidad de Yurasovo, en el óblast[258] de Riazán, en la Rusia central, en la entonces Unión Soviética. Después de concluir sus primeros estudios ingresó a la escuela de artillería, para luego estudiar en la universidad, en la entonces república socialista soviética de Kazajstán. Allí egresaría con dos títulos, en Historia y en Derecho.
 
           Casi finalizando la Segunda Guerra Mundial, Mitrojin comenzó a trabajar en la oficina del fiscal militar de Járkov, en la por entonces república socialista soviética de Ucrania.
 
           Posteriormente, en 1948, comenzó su carrera como un oficial de inteligencia extranjera. Su primera asignación al exterior tuvo lugar en 1952. Durante la década de 1950 Mitrojin  intervino  en  algunas  “asignaciones  encubiertas  de  ultramar”.  Por  ejemplo, en 1956, acompañó a la delegación deportiva soviética durante los Juegos Olímpicos de Melbourne, Australia.
 
           En el transcurso del año 1956, durante un aparente error durante una de sus misiones, fue removido de esas tareas operativas y relegado a un mero trabajo de oficina dentro de los archivos del Primer Directorio del KGB. Además se le advirtió que jamás volvería a realizar “trabajos de campo”.
 
           Mitrojin, según sus confesiones, se decepcionó del régimen soviético a partir del posteriormente famoso discurso secreto del premier Nikita Jruschov durante la clausura del XX Congreso del Partido Comunista de la Unión Soviética (febrero de 1956), llamado formalmente “Sobre el culto de la personalidad y sus consecuencias”. Allí el nuevo secretario general del PCUS[259] criticó ásperamente las políticas del fallecido Stalin, incluyendo entre ellas, las deportaciones masivas de pueblos. Al respecto de ello, Jruschov llegó a irónicamente comentar a sus colegas del Congreso que, “los ucranianos evitaron ese destino [el de la deportación] sólo porque eran demasiados [nada menos que unos cuarenta millones para ese entonces] y no había dónde mandarlos”. Sin embargo, Mitrojin incluso parece que albergaba sus dudas acerca de la represión estalinista desde antes del famoso discurso secreto.
 
           Durante años Vasili Mitrojin había escuchado las transmisiones radiales, que tanto la BBC y la Voice of America[260] realizaban, en ruso, sobre la Unión Soviética y se comenzó a percatar de la notable desconexión que existía entre la relativamente objetiva información brindada por esos entes occidentales y la omnipresente propaganda política del aparato del PCUS. Pero cuando comenzó a investigar en los archivos por sí mismo, no pudo menos que confirmar lo que decían esos dos “reaccionarios” medios occidentales y afirmó sentirse impresionado por lo que descubrió acerca de la “sistemática represión del KGB sobre la gente dentro de los confines de la en su momento herméticamente cerrada Unión Soviética”. “No podía creer tanta maldad”, diría después. “Estaba todo planeado, preparado, pensado de antemano. Fue un terrible golpe cuando leí esas cosas”, agregaría al respecto.
 
           Mitrojin supervisó entre 1972 y 1984 la mudanza del archivo del Primer Directorio desde la Lubyanka hasta el, en ese momento, nuevo cuartel general del KGB en el distrito de   Yasenevo.  Mientras   realizaba   esa   labor,   aprovechó   para  copiar   algunos  de  los documentos secretos, a la vez que sustrajo otros de ellos. Un año después de haber terminado con ese trabajo, se jubiló en 1985.        
 
           Mientras se mantuvo el régimen soviético, Vasili Mitrojin no intentó establecer contacto con ningún servicio occidental de inteligencia. Luego del desplome de la Unión Soviética, específicamente en 1992, Mitrojin viajó a la por entonces recientemente independiente Estonia, donde se presentó, con copias del material de su archivo, en la embajada estadounidense en Tallin. Sin embargo, los oficiales de la CIA que lo entrevistaron no los consideraron creíbles ni a él ni a su material, y llegaron a la conclusión tentativa de que los documentos copiados bien podrían ser falsos y Mitrojin un provocador.
 
           Finalmente él se presentaría a la embajada británica, donde un oficial del MI6 se percató del potencial de ese revelador material clasificado. Luego de realizar algunas consultas de rigor con Londres, Mitrojin fue reclutado como nuevo agente.
 
           Los servicios secretos británicos posteriormente se encargarían de recuperar las veinticinco mil páginas que había escondido  Mitrojin en su propio hogar, las cuales cubrían operaciones que se remontaban hasta la década de 1930. Vasili Mitrojin y su familia serían luego ilegalmente “exfiltrados” a Gran Bretaña, aunque el por entonces nuevo gobierno de Borís Yeltsin no estaba creando dificultades para que los miembros activos o retirados de los servicios secretos rusos pudiesen libremente viajar al extranjero.
 
           Richard Tomlinson un agente del MI6 encarcelado en 1997 por haber intentado publicar un libro sobre su carrera, fue uno de los involucrados en la recuperación de los documentos, a partir de contenedores escondidos en el piso de la dacha[261] de Mitrojin.
 
           La relación de los trabajos usualmente considerados colectivamente como el “Archivo Mitrojin” incluyen las siguientes publicaciones: 
 
   - Vasili Mitrojin y Christopher Andrew, The sword and the shield: The Mitrokhin archive and the secret history of the KGB[262], Basic Books, 1999, edición de tapa dura, ISBN 0-465-00310-9 (edición rústica, septiembre de 2000, ISBN 0-465-00312-5). 
 
   - Vasili Mitrojin y Christopher Andrew, The Mitrokhin archive: The KGB in Europe and the West[263], Gardners Books, 2000, ISBN 0-14-028487-7 
 
   - Vasili Mitrojin y Christopher Andrew, The world was going our way: The KGB and the battle for the third World[264], Basic Books, 2005, tapa dura, 677 páginas, ISBN 0-465-00311-7 
 
   - Vasili Mitrokhin, KGB Lexicon: The Soviet Intelligence officer's handbook[265], Frank Cass & Co. Ltd, 2002, 451 páginas, ISBN 0-7146-5257-1 
 
   - Vasili Mitrojin (Compilador), Chekisms (Chekismy), Tales of the Checa[266], The Yurasov Press, 2008, 435 páginas, ISBN 978-0-10-850709-0 
 
   - Vasiliy Nikitich Mitrojin, The KGB in Afghanistan, introducida y editada por Christian F. Ostermann and Odd Arne Westad, 'Woodrow Wilson International Center for Scholars, Cold War International History Project, working paper No. 40, Washington, D.C., febrero de 2002. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LA RED AVISPA Y LOS CINCO HÉROES
 
    
 
         Durante el último período presidencial de Bill Clinton, el presidente cubano Fidel Castro envió de emisario a los Estados Unidos al escritor colombiano Gabriel García Márquez con un informe sobre planes terroristas planeados en ese país. En dicho informe se describían planes de atentados utilizando aeronaves cargadas con explosivos. El premio Nobel de Literatura colombiano le entregó el detallado resumen al presidente norteamericano durante una cena en la Casa Blanca. Clinton, a su vez, entregó el informe al jefe del FBI. En junio de 1998 una delegación del FBI viajó a Cuba para obtener más información de las autoridades cubanas. En nombre de la delegación norteamericana firmó el acta de entrega de evidencias facilitada por el MININT[267] el funcionario del Departamento de Justicia de los Estados Unidos nombrado Augustine Rodríguez. Luego de un riguroso estudio sobre las fuentes contenidas en el informe, el FBI localizó y desmanteló una red de agentes cubanos infiltrados en los grupos anticastristas del Sur de la Florida. El sábado 12 de septiembre de 1998 fueron arrestados en sus respectivos domicilios, en un operativo llevado a cabo por el FBI en la madrugada, los acusados Manuel Viramontes, que aparentemente actuaba como jefe de la red, Luís Medina, René González-Sehwerert, Antonio Guerrero, Rubén Campa, Alejandro Alonso, los esposos Nilo y Linda Hernández, Joseph Santos y Amarilys Silverio. En el acta de acusación, aparecieron otros dos nombres: Ricardo Villareal, alias, Horacio y Remigio Lunas, alias Marcelino, pero se aclaró únicamente que no fueron atrapados, por encontrarse fuera de los Estados Unidos al momento de los arrestos. Así fueron conocidos y detenidos los miembros de la Red Avispa. En ese momento, el FBI desconocía la identidad de tres de los detenidos y sólo sabía que los otros dos poseían la ciudadanía norteamericana. Salvo estos cinco hombres acusados de espionaje, el resto de los acusados negoció con el FBI y se salvaron así de cumplir largas sentencias en prisión. Por su parte, el gobierno cubano reconoció la actividad de sus agentes en el año 2001. Los cinco hombres sentenciados son conocidos en Cuba y en el mundo como los Cinco Héroes prisioneros del Imperio. Desde entonces se desató una gran campaña internacional para lograr su liberación al ser considerados cinco luchadores antiterroristas condenados injustamente en un juicio amañado e influenciado por la ultra-derecha conservadora y reaccionaria del exilio cubano en la Florida.
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   Los Cinco Héroes
 
    
 
         Los cinco cubanos acusados de espionaje a favor de Cuba contra los Estados Unidos fueron: Gerardo Hernández, Ramón Labañino, Fernando González, Antonio Guerrero y René González, los cuales fueron representados por abogados de oficio.
 
           El 16 de septiembre de 1998 fueron acusados formalmente, aunque la acusación fue, meses más tarde, sospechosamente ampliada por la Fiscalía, agregándose uno de los cargos más graves y sensibles: la conspiración para cometer asesinato, que se imputó al acusado Gerardo Hernández, al cual se trató de vincular con el derribo de las avionetas de la organización terrorista “Hermanos al Rescate”, el 24 de febrero de 1996. 
 
           Este proceso judicial se desarrolló, incluso antes de iniciarse el juicio, bajo la presión de las organizaciones anticubanas residentes en Miami, en medio de violentas campañas de prensa y amplias movilizaciones encaminadas a provocar un sentimiento prejuiciado y de odio hacia los supuestos agentes o espías del régimen de Castro. El caso, que recibió el número 98-3493 , y cuya acta de acusación consta de veintisiete páginas, divididas en cuarenta y nueve capítulos, marcó un hito en la solapada guerra de inteligencia que durante décadas han sostenido los dos países. 
 
           En realidad en el juicio se produjeron importantes y graves irregularidades y violaciones no sólo de las reglas del proceso, sino también transgresiones de normas de la ley internacional y de principios universales, sobre todo atinentes al respeto a los derechos humanos y, por si fuera poco, flagrantes violaciones de la Constitución norteamericana o de alguna de sus Enmiendas.
 
           Los Cinco fueron detenidos el 12 de septiembre de 1998 en horas de la madrugada. Inmediatamente fueron trasladados al Cuartel General del FBI, siendo interrogados por seis horas ininterrumpidamente. Ese mismo día son remitidos al Centro Federal de Detención de Miami, dándoles ubicación en solitaria sin tener contacto con persona alguna durante diecisiete días.
 
           El 29 de septiembre del propio año los Cinco fueron trasladados a la Unidad de Albergamiento Especial, donde permanecieron hasta el 3 de febrero del 2000. Este sitio, por sus pésimas condiciones, es conocido por el Hueco, donde la persona no puede desplazarse a ninguna parte si no está esposado en la espalda y acompañado de dos guardias.
 
           Hasta marzo de 1999 los Cinco permanecieron en solitaria y se les impidió ver televisión, escuchar radio y leer la prensa. A partir de esta fecha y hasta el 3 de febrero del 2000 estuvieron en parejas rotativas en el Hueco y uno en solitaria.
 
           ¿Quiénes son los Cinco Héroes?
 
           En el momento del arresto, el FBI desconocía la identidad de tres de los detenidos y sólo sabía que los otros dos poseían la ciudadanía norteamericana. Los Cinco son hombres instruidos, con profundas convicciones morales y patrióticas. Ellos son: René González Sehwerert, instructor de vuelo y especialista en técnicas de aviación; Ramón Labañino Salazar, licenciado en Economía, graduado con Diploma de Oro en la Universidad de La Habana; Fernando González Llort, licenciado en el Instituto Superior de Relaciones Internacionales Raúl Roa García; Antonio Guerrero Rodríguez, ingeniero civil en construcción de aeródromos y Gerardo Hernández Nordelo, también licenciado en el Instituto Superior de Relaciones Internacionales Raúl Roa García. 
 
    [image: 101_3288]        Posteriormente al veredicto de culpabilidad declarado por el Jurado, entre el 26 de junio y el 13 de agosto del año 2001, nuevamente los Cinco fueron conducidos a celdas de castigo, en el llamado Hueco. Estos cuarenta y ocho días de aislamiento constituyeron otra transgresión a los derechos humanos y a las Reglas Mínimas del Tratamiento a Detenidos y Presos de Naciones Unidas, a la vez que violaron también derechos constitucionales norteamericanos.
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   Antonio Guerrero Ramos y René González Sehwerert
 
    
 
           Los abogados que representaron a los Cinco solicitaron mediante mociones el cambio de sede, lo que conllevaría un juicio imparcial, con lo cual se haría valer el derecho contenido en la 6ta. Enmienda de la Constitución norteamericana, la que garantiza que: “…en todas las causas criminales el acusado gozará del derecho a un juicio rápido y público, ante un jurado imparcial del estado y distrito en que el delito haya sido cometido…” Para lograr tal propósito, los defensores propusieron que el juicio se trasladara de Miami, debido a que precisamente allí, estaba el núcleo básico del anticastrismo. Para amparar su propuesta se basaron en una encuesta que arrojó la existencia de prejuicios en esta localidad hacia los acusados, realizada por el profesor Gary Morán, quien fuera contratado como experto, por el abogado William Norris. El profesor sostuvo la imposibilidad de celebrar un juicio justo a los Cinco debido al sentimiento negativo imperante en la comunidad cubana en el sur de la Florida.
 
           Sin embargo, la petición de los defensores con relación al cambio de sede para celebrar un juicio justo e imparcial fue denegada. Desde ese momento el juicio quedó viciado de inconstitucional y de ilegalidad y, de hecho, se violaron importantes derechos civiles extraordinariamente sensibles para el pueblo norteamericano. Por ejemplo, la esposa de uno de los acusados, Olga Salanueva Arango, residente ella en los Estados Unidos, y ciudadano norteamericano él, fue visitada por el FBI al día siguiente de la detención de su esposo, para informarle los cargos que se le imputaban a éste y solicitarle colaboración, recordándole que ella tenía dos hijas y que el gobierno norteamericano podía quitárselas, teniendo  en  cuenta incluso que una de ellas era ciudadana norteamericana. Olga Salanueva fue hostigada, llegándose incluso a presionar a su empresa empleadora para que la expulsaran del trabajo. Finalmente fue detenida y el FBI pretendió presionar a su esposo para que confesara sus delitos, porque en caso contrario su esposa y su pequeña hija, también norteamericana, serían deportadas. Cosa que efectivamente ocurrió.
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    Fernando González Llort y Gerardo Hernández Nordelo
 
    
 
           Por otro lado, al acusado Antonio Guerrero, ciudadano norteamericano, le fue negada la asistencia médica en reiteradas ocasiones, no obstante haber cumplido los formularios que el sistema penitenciario establece para tal fin, requiriéndose la intervención del abogado para dar curso a su solicitud.
 
           Durante  el proceso, el gobierno fue desclasificando documentación relacionada con el caso, paulatinamente, según criterios de selección que no se informaron, de modo que el proceso fue disponiendo de esas supuestas pruebas documentales en entregas, lo cual impedía el adecuado estudio de dicha documentación por la defensa. El gobierno norteamericano utilizó la Ley de Procedimiento de Información Clasificada (CIPA) para impedir a los acusados y a sus abogados defensores el acceso a la documentación que se empleó como base para fundamentar las acusaciones.
 
           En cuanto a los testigos y peritos, se produjeron flagrantes manipulaciones, tales como evidente preparación de testigo y montaje de las declaraciones, incluso de los peritos. Un ejemplo   de  ello  fue  el  primer  perito  de  la  Fiscalía,  un  especialista  en  frecuencia  de comunicaciones que se centró en la intercepción de comunicaciones de radio. Durante el contrainterrogatorio de la defensa se evidenció que había sido preparado por la Fiscalía, pues llegó a reconocer que le habían entregado los reportes de las comunicaciones cuando se suponía que fuera él quien las monitoreara.
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   Ramón Labañino Salazar 
 
    
 
           Otra de las manipulaciones de los medios de prueba lo fue la no apreciación y falta de atención a los testimonios ofrecidos por expertos o peritos y personalidades y ex funcionarios del gobierno norteamericano, como Eugene Carroll, Richard Nuccio, Charles Smith, Cecilia Capestany y Edgard Atkinson, testificando este último que Cuba no constituía un peligro para los Estados Unidos, pero que necesitaba tener “ojos y oídos en la Florida” para alertar de una posible invasión. 
 
           Los cargos imputados fueron desbaratados, uno por uno, por sus abogados defensores y en el curso de los debates fue quedando claro que los acusados habían servido exclusivamente al gobierno cubano en la función de penetrar a organizaciones terroristas radicadas en Miami, ejerciendo su derecho a preservar la soberanía del pueblo cubano, como una necesidad, para conocer y frustrar planes terroristas contra Cuba. Se evidenció además, que los Cinco nunca pretendieron ni asumieron realizar actividades semejantes contra organismos u organizaciones norteamericanas, y mucho menos dañar la seguridad de los Estados Unidos.
 
           Sin embargo, los Cinco fueron condenados bajo los siguientes cargos:
 
   1-Conspiración para cometer delito contra los Estados Unidos.
 
   2-Conspiración para cometer espionaje.
 
   3-Documentación falsa (falsa identidad).
 
   4-Agente extranjero sin previa declaración al Fiscal de los Estados Unidos.
 
   5-Conspiración para cometer asesinato en primer grado.
 
           Por ello, Gerardo fue condenado a cumplir dos cadenas perpetuas más quince años, bajo los cargos: 1,2,3,4 y 5; Ramón fue sentenciado a una cadena perpetua más dieciocho años, bajo los cargos: 1,2,3 y 4; René fue condenado a quince años de prisión, bajo los cargos: 1 y 4; Fernando fue sentenciado a cumplir diecinueve años de prisión, bajo los cargos: 1,3 y 4, y Antonio Guerrero fue condenado a cadena perpetua más diez años de prisión.
 
           En el año 2011 fue liberado René González Sehwerert, alias Castor, aunque debe permanecer en libertad condicional bajo el régimen especial de probación en la Florida hasta el año 2014 por ser ciudadano norteamericano. Sus cuatro compañeros se encuentran cumpliendo prisión, separados, en distintas cárceles norteamericanas. El gobierno cubano ha reconocido la valentía de esos hombres y mantiene una activa campaña mundial para lograr su liberación. Sin embargo, a pesar de la lucha “antiterrorista” emprendida por el gobierno estadounidense, los cinco luchadores antiterroristas cubanos permanecen injustamente encarcelados, aguardando por un casi improbable indulto presidencial, cuando en realidad el mundo debe conocer el esfuerzo abnegado de estos hombres que intentaban impedir actos deplorables como los ataques terroristas del 11 de septiembre de 2001.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   EDMOND POPE Y EL MISIL “SHKVAL”
 
    
 
           El 5 de abril de 2000, Edmond Pope y un cómplice ruso fueron arrestados en Moscú bajo cargos de espionaje científico militar. Pope era un capitán retirado de la U.S. Navy[268] que había trabajado en inteligencia naval por mucho tiempo, lo cual no hacía más que escabrosa la situación. Según indicaron las autoridades rusas, Pope había estado buscando información sobre los planos del misil submarino “Shkval”[269]; de hecho el arresto se dio durante una conversación con un científico ruso que había trabajado en el proyecto. Al poco tiempo se arrestó también a Daniel Kiely, encargado de un laboratorio de investigaciones de la universidad de Pennsylvania, laboratorio que había desarrollado torpedos para la U.S. Navy por mucho tiempo. Su testimonio no hizo más que dificultar la posición de Pope.
 
    
 
    [image: images(1)] [image: images(4)] [image: images(2)] [image: images(5)] 
 
   Edmond Pope durante su arresto en Moscú
 
    
 
           El empresario norteamericano Edmond Pope fue condenado en Moscú a veinte años de prisión acusado de espionaje. Pope, de cincuenta y cuatro años, fue apresado en esa capital en abril de 2000 por el Servicio Federal de Seguridad y acusado de tratar de robar los planos de un torpedo de alta velocidad conocido como “Shkval”. Lo que hacia increíble el caso es que Pope, quien tiene una empresa que compra tecnología marítima, sostenía que siempre actuó abiertamente porque creía que los planos no eran secretos, entre otras cosas, porque ese modelo ya había sido vendido al exterior. 
 
           Con una sentencia a veinte años de prisión en régimen severo- la máxima en la legislación rusa- concluyó en Moscú el juicio por espionaje contra el ex oficial de los servicios  de  inteligencia  de  la  Marina  y  empresario  estadounidense  Edmond  Pope. Al norteamericano, enjuiciado desde el 20 de octubre de 2000 a puerta cerrada, se le acusó de obtener  informaciones  clasificadas  como  secreto  de  defensa  sobre un torpedo de última generación, pero siempre alegó su inocencia y lo reiteró en la última audiencia, en la que la jueza Nina Barkova leyó la sentencia. La presidenta del tribunal, Nina Barkina, denegó la petición de realizar exámenes médicos al acusado, al igual que otras como que se cambiara al intérprete (en la nómina del FSB, heredero del KGB soviético), que se admitieran documentos que, según la defensa, probaban que las actividades de Pope eran legales y que se llamara a declarar al supuesto testigo de cargo: el profesor Anatoli Babkin, que presuntamente facilitó al detenido información clasificada.
 
           La decisión generó el rechazo de las autoridades estadounidenses, que reclamaron de inmediato su liberación. P.J. Crowley, un portavoz de la Casa Blanca, declaró: “Estamos profundamente decepcionados por el veredicto y no hemos detectado indicios de que haya violado las leyes rusas”. Agregó que las autoridades rusas deberían actuar de inmediato para liberarlo en función de criterios humanitarios. Crowley afirmó, además, que EE.UU. estaba en contacto constante con las autoridades rusas, al más alto nivel, desde el arresto de Pope, en reclamo de su liberación.
 
           Pope, sufría de cáncer óseo, y permanecía bajo arresto en la prisión Lefórtovo de Moscú desde su detención, en abril de 2000.
 
           No obstante, el tribunal acogió la petición de condena del fiscal Yuri Volgin, pero se abstuvo de acceder al pago de daños y perjuicios por divulgación de secretos de Estado por siete mil millones de rublos. 
 
           Según el fiscal, Pope era responsable por comprar y enviar a E.U. planos y documentos del “Shkval”, un torpedo-misil capaz de alcanzar quinientos kilómetros por hora bajo el agua y que usaba la Armada soviética desde 1977.
 
           Al término de la audiencia, Volgin se limitó a comunicar la decisión: Culpable  Pável Astájov, abogado de la defensa, estimó que la sentencia era injusta y subjetiva.
 
           Pope era el primer estadounidense juzgado desde hacía cuarenta años en Rusia. 
 
           El congresista estadounidense John Peterson, a quien se la permitió ingresar al tribunal junto con la esposa de Pope, calificó el juicio de inequitativo a la vez que hizo un llamado a los presidentes de Rusia y de los Estados Unidos para que le dieran una solución diplomática al caso.
 
           Lo que parecía claro era que el fiscal, y el propio Putin, estaban convencidos de que Pope era culpable, y de que, bajo cobertura de hombre de negocios que se movía en el campo de la reconversión de la industria militar a usos civiles, se dedicó durante años, en veintisiete viajes a Rusia, a comprar ilegalmente secretos militares. Y no de poca importancia, sino incluso relativos a los últimos modelos de torpedos, como los que presuntamente estaba probando el submarino Kursk durante la misión que terminó en catástrofe en agosto de 2000 en aguas del mar de Bárents.
 
           La Cámara de Representantes norteamericana adoptó una resolución en la que se pedía a Clinton que ligara la futura ayuda económica a Rusia con la solución del caso Pope, y se advirtió a los hombres de negocios del riesgo de que tuvieran problemas por ejercer actividades comerciales que en Occidente se consideraban completamente normales.
 
           Pope, que sufría de cáncer, fue examinado por un médico, según el cual su estado le permitía permanecer en la cárcel. Esta declaración fue formulada unas horas antes de que un tribunal de Moscú examinara la demanda de liberación de Pope.
 
           Un médico del FSB examinó a Pope basándose en informaciones médicas entregadas por la embajada estadounidense en Moscú, indicó un responsable del servicio de prensa del FSB, Vassili Stavitsky. Este médico no diagnosticó un deterioro del raro tipo de cáncer óseo que afectaba a Pope, afirmó Stavitsky. Pope, un exoficial de los servicios de Inteligencia de la marina estadounidense, estaba acusado, además, de haber establecido contactos con científicos rusos en Moscú, Novosibirsk (Siberia) y otras ciudades para obtener informaciones consideradas “secreto de Estado”. 
 
           El estadounidense Edmond Pope, declarado culpable de espionaje y sentenciado a 20 años de cárcel, abandonó el 14 de diciembre de 2000 la prisión de Lefórtovo y Rusia gracias al perdón del presidente Vladímir Putin. El caso Pope y su escandaloso juicio habían envenenado las relaciones entre Washington y Moscú. La orden presidencial llegó a los carceleros de madrugada, ya que Putin la firmó antes de emprender su viaje a Cuba. La Embajada de EE.UU. en Moscú ya había pactado que a las 9.00 horas (dos horas menos en Madrid) aterrizaría en el aeropuerto internacional moscovita el avión fletado para recoger a este antiguo oficial de la Marina estadounidense.
 
           “La detención de Pope era injustificada, pero ha sido afortunada la decisión de que se impongan las razones humanitarias”, declaró el presidente Bill Clinton al conocer la noticia.
 
           El juicio fue un auténtico escándalo. El catedrático que delató a Pope y principal testigo de la acusación se retractó en una de las últimas sesiones y mostró un vídeo en el que agentes del Servicio Federal de Seguridad (el antiguo KGB) le decían que no tenía por qué contar la verdad.
 
           Pope fue detenido el 3 de abril de 2000 y encarcelado en una celda, en la que el supuesto espía aseguró que su compañero era el comandante chechenio Salman Radúyev, el dirigente guerrillero de más rango capturado por Moscú. Posteriormente fue colocado en una celda de seis reos que, con frecuencia, se comían sin contemplaciones su ración. Pero Pope, antes de recoger sus pertenencias, agradeció los servicios de la prisión de Lefórtovo y consideró que se encontraban al nivel de “cualquier otra cárcel occidental”. La defensa del norteamericano adujo que padecía un extraño cáncer de huesos que había remitido, pero que se temía que volviese a reproducirse en las condiciones carcelarias.
 
           Según algunos expertos, los prototipos del torpedo ruso “Shkval” aparecieron en los 80s, pero todavía necesitaban mucho trabajo. De acuerdo a estos mismos expertos, se necesitó cerca de una década para hacer que se pudiera producir un torpedo eficaz. En 1995 Rusia reveló la existencia de un misil submarino de enorme velocidad, del tipo no guiado, que no tenía equivalentes en Occidente. Se lo llamó BA-111 “Shkval”, refiriéndose a una violenta tormenta de viento que suele traer nieve. El modelo había estado en servicio desde hacía unos años. La idea era que al dispararlo el buque atacado no tuviera tiempo de realizar maniobras evasivas, o que estas fueran de poca utilidad. 
 
           Se considera al Shkval como un arma de venganza, es decir, un arma que se lanza de manera paralela a un torpedo enemigo (pero obviamente en sentido contrario). En los proyectos anteriores, la idea permitía forzar al buque lanzador o al torpedo a realizar una maniobra evasiva, logrando entonces cortar los cables de los avanzados torpedos hilo guiados (que gracias a esto pueden evitar las contramedidas).
 
           Supuestamente disparado desde un tubo de torpedo convencional de 533 mm, el Shkval tiene un alcance relativamente corto, de cerca de 7,5 kilómetros. Sin embargo, hay que tener en cuenta que a esta distancia, su velocidad lo hace mortal. El torpedo deja el tubo a cincuenta nudos (cerca de cien km/h), para luego pasar a los 360 km/h (unos cien metros por segundo, o doscientas treinta millas/hora o doscientos nudos). Esta velocidad es tres o cuatro veces más rápida que la de los torpedos convencionales; los siete kilómetros serían recorridos en poco más de un minuto.
 
           Como lo indican los procesos explicados anteriormente, el torpedo ruso lograría su velocidad gracias a un cohete sólido, produciendo una corriente de burbujas de gran presión desde la nariz. En el caso de que llevara una cabeza nuclear táctica con espoleta de tiempo, ni siquiera necesitaría golpear el blanco. Para colmo, no parece existir hasta ahora una contramedida evidente, lo que pone al resto de las fuerzas navales en aparente desventaja. El Shkval no tiene un sistema de guía que pueda ser interferido o confundido: solamente un piloto automático. Sin embargo, los rusos han dado a publicidad una variante con sistema de guía que cambia de velocidad para facilitarla.
 
           Un prototipo del Shkval modernizado fue exhibido en Abu Dhabi en 1995, pero luego se lo descartó. Se diseñó un modelo mejorado, que tenía una cabeza no nuclear convencional y un sistema de guía, lo que mejoraba mucho su eficacia. Las primeras pruebas de este torpedo se llevaron a cabo en la primavera de 1998 por parte de la Flota Rusa del Pacífico.
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   Torpedo ruso “Shkval”
 
    
 
           Rusia comenzó a vender su versión convencional, no nuclear, en la exhibición IDEX 1999 en Abu Dhabi. El sistema requiere que el sistema lanzador determine los parámetros del blanco (velocidad, distancia y vector), para luego alimentarlo al piloto automático del misil. Luego del lanzamiento, no se puede cambiar la trayectoria ya que el misil no tiene un sistema de guía.
 
           Sin embargo, el problema vuelve hacia el torpedo superrápido, que es en cambio un arma ofensiva de gran potencia. Es también un arma mucho más complicada, y muchos se preguntan por sus límites, especialmente por su velocidad máxima. A pesar de que los científicos militares no dejan ver sus cálculos ni los datos logrados en la realidad, no existe en teoría una velocidad límite específica.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   ANA BELÉN MONTES, “LA REINA DE CUBA”
 
    
 
         El 24 de febrero de 1996, dos avionetas procedentes de la Florida violaron el espacio aéreo cubano. Los aviones eran piloteados por miembros de una organización privada llamada Hermanos al Rescate (HAR), creada por un grupo de emigrados cubanos para brindar asistencia a ciudadanos cubanos que arriesgaban sus vidas tratando de escapar de Cuba por mar. Muchos infortunados se hallaban a la deriva, sin alimentos, agua ni combustible, lejos de las costas de los Estados Unidos. Abandonados a las circunstancias, muchos murieron. HAR decidió auxiliarlos patrullando los cielos sobre aquellas turbulentas aguas. La misión de HAR era divisar las embarcaciones en problemas y luego alertar al Servicio de Guardacostas norteamericano, a fin de que brindara asistencia a los necesitados.
 
           Pero la organización tenía otra ocupación que no tenía relación alguna con las operaciones de rescate en el mar. El gobierno cubano se había quejado repetidamente de que las naves de HAR estaban violando el espacio aéreo cubano y arrojando propaganda subversiva sobre La Habana. La organización tenía una agenda política, como también humanitaria. El gobierno cubano llamó al de Estados Unidos y al de Florida a poner fin a los vuelos de la organización, pero éstos continuaron. Finalmente, el gobierno cubano amenazó con derribar las naves en vuelo, si era necesario, para suspender el hostigamiento.
        El 24 de febrero dos cazas MIG cubanos armados con mísiles aire-aire derribaron dos aviones de HAR operados por tres ciudadanos norteamericanos y un residente permanente. El derribo ocurrió, según el gobierno norteamericano en el espacio aéreo internacional, sobre aguas internacionales en el Estrecho de Florida, mientras los aviones venían de regreso. El gobierno cubano presentó pruebas de seguimiento por radar que atestiguaban que las aeronaves habían violado antes el espacio aéreo cubano al sobrevolar La Habana sin permiso, pero no presentaban una amenaza a la seguridad cubana en el momento del derribo. Los cuerpos de los pilotos Armando Alejandre, hijo, Carlos Costa, Mario De La Peña y Pablo Morales nunca fueron recuperados del mar.
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   Pilotos de Hermanos al Rescate derribados sobre aguas jurisdiccionales cubanas
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   Pilotos cubanos causantes del derribo de las avionetas
 
    
 
           Al día siguiente del derribo, el almirante (retirado) Eugene Carroll afirmó en una entrevista televisada que había advertido personalmente a miembros del gobierno de EEUU que Cuba estaba amenazando con tal acción. El almirante relató que había viajado recientemente a la Isla, donde se reunió con representantes de las Fuerzas Armadas cubanas. Los cubanos le habían trasmitido su frustración con los vuelos de HAR sobre la Isla y le preguntaron qué sucedería si derribaban un avión de la organización. El almirante Carroll afirmó haberles dicho que sería un desastre de relaciones públicas. Al regresar a los Estados Unidos, se reunió con funcionarios gubernamentales y les advirtió que el derribo tendría lugar, a menos que el gobierno hiciera algo para detener los vuelos de HAR. Declaró que los funcionarios le dijeron que durante varios meses habían estado al tanto de las amenazas de Cuba.
 
           Por su trabajo como analista político y militar de la DIA para todos los asuntos relacionados con Cuba, Ana Belén Montes fue citada al Pentágono después de los derribos de las avionetas para que brindara apoyo de inteligencia. Ella era una pieza clave por ser la mayor experta de inteligencia en temas militares cubanos en el edificio ese día. Realmente, era la mayor experta en esos temas en los Estados Unidos. En ese instante crítico, los generales y almirantes le pidieron respuestas para sus preguntas más decisivas. Los militares necesitaban saber con certeza la realidad de lo sucedido en el espacio aéreo cercano a Cuba. Requerían hechos, no simples especulaciones. Necesitaban sobre todo prever cuál sería la respuesta probable de los cubanos ante una variedad de respuestas de las fuerzas armadas estadounidenses al derribo. Ana era la única que podía dar las respuestas adecuadas a todas las interrogantes. Sin embargo, ella se marchó temprano, al recibir una llamada telefónica personal en el Pentágono. Luego de recibir la llamada informó en dos ocasiones que tenía que ausentarse antes de las 8:00 p.m., y eso hizo. Ana se encontraba ese día en el comando central del sistema de respuesta militar de los Estados Unidos. No podía atender asuntos personales por urgentes que fueran. Si Ana era una espía cubana, como se comenzó a sospechar, poseía entonces una ubicación clave inmediatamente después del derribo. Ella habría sabido con precisión qué planeaban hacer los militares estadounidenses en respuesta al derribo; pero también se encontraba atrapada allí, incomunicada, sin opciones para informar a Cuba.
 
           Desde la década del cincuenta del siglo XX la mayoría de los norteamericanos acusados de espionaje en los Estados Unidos han sido hombres. Por otra parte, las estadounidenses involucradas en caso de espionaje lo han hecho específicamente con sus parejas masculinas. Hasta la fecha ninguna espía norteamericana ha actuado sola. De todas las acusadas de espionaje, la única excepción de la norma en la época moderna fue la empleada civil del ejército estadounidense en Alemania Federal nombrada Svetlana Tumanova. La misma fue coaccionada para cooperar con la KGB en los años setenta y ochenta por las amenazas contra la seguridad de su familia en la Unión Soviética.
 
           Ana Montes nació en una base militar norteamericana ubicada en Nüremberg, Alemania Occidental, el 28 de febrero de 1957 y era la analista superior (senior analyst) sobre temas cubanos en la Agencia de Inteligencia de la Defensa de los Estados Unidos (Defense Intelligence Agency, DIA). Sus progenitores eran puertorriqueños y su padre fue un médico psiquiatra del ejército estadounidense. La espía cursó sus estudios secundarios en  Towson,  Maryland.  Allí vivió hasta que concluyó sus estudios de nivel medio superior en el año 1975. Posteriormente matriculó en la Universidad de Virginia en Charlottesville. Allí se especializó en relaciones internacionales, específicamente en temas latinoamericanos. Ana concluyó sus estudios en mayo de 1984.
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   Ana Belén Montes
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   Montes (vestida de blanco) asume su característica postura agresiva durante una reunión en la    DIA (Foto de la DIA)
 
    
 
           La espía era uno de los varios analistas de la Comunidad de Inteligencia y el mundo académico en el área de Washington que ocasionalmente se congregaba con miembros del claustro de la Universidad de La Habana para discutir temas académicos de interés mutuo. Realmente no había nada malo en ello. De hecho, la asistencia a tales foros por analistas de diversas agencias federales era -y sigue siendo- común en Washington.
 
           La detallada historia de la investigación  que condujo al arresto de Ana fue escrita por Scott W. Carmichael, el más alto investigador de contrainteligencia de la DIA, quien convenció al  FBI de investigar profundamente las actividades de Montes. Aunque Montes no encajaba en el prototipo de espía concebido por el FBI y  se las arregló para rebasar la prueba del polígrafo, Carmichael sospechaba de sus actividades y, conjuntamente con el FBI, desarrolló en un periodo de varios años un sólido caso contra ella. Ana fue arrestada menos de veinticuatro horas antes de que conociera los detalles del plan de los Estados Unidos para invadir Afganistán tras el 11 de septiembre. Motivada por sus convicciones ideológicas y no por el dinero, Montes fue uno de los últimos “apasionados creyentes” de la era comunista. Debido a que su arresto se ejecutó sólo diez días después del 11 de septiembre, el hecho fue casi totalmente desconocido para el público norteamericano. La investigación realizada por Carmichael llama la atención sobre el grave daño que Montes infligió  a la seguridad de los Estados Unidos, y el que habría  causado si no hubiese sido capturada. 
 
           Durante sus dieciséis años de trabajo en la DIA, Ana permanentemente recibió elogios destacados en sus evaluaciones anuales. En diez ocasiones recibió reconocimiento especial por sus contribuciones a las misiones de la DIA, incluido un premio de dos mil dólares en efectivo en agosto del 2000, justo unos meses antes de comenzar la investigación. Para los empleados con un desempeño laboral excepcional el gobierno federal ofrece el Programa Excepcional de Impacto (EIP). Sólo se conceden unas cuantas promociones de ese programa en el año. Ana recibió una de ellas para el nivel GS-14 en mayo de 1999.
 
    [image: ANA BELEN10]        Ana terminó sus estudios en mayo de 1984 y continuó trabajando en el Departamento de Justicia. Por esa época fue promovida a otro nivel, el GS-11, pero un paralegal no podía esperar recibir un salario mayor, incluso aunque hubiese obtenido la maestría. Las expectativas de promociones futuras en el Departamento de Justicia parecían limitadas. Para Ana era tiempo de trasladarse. Además, por ese período, ella había aceptado otra responsabilidad en su vida. Como se supo después, mientras asistía a los estudios de graduada en la Universidad John Hopkins y trabajaba simultáneamente a tiempo completo en el Departamento de Justicia, fue reclutada para trabajar como agente para la DGI[270] cubana.

 
    
 
   Martin Scheina, quien contrató a Montes  para trabajar en la DIA en 1985 y era su supervisor cuando fue arrestada, le entrega a Montes el Premio Especial al Mérito de la DIA (Foto de la DIA)
 
    
 
           Montes trató de conseguir otras oportunidades de empleo que le permitieran mayor acceso a información clasificada que pudiera interesar a Cuba, mientras ascendía en su carrera profesional. Mientras buscaba un nuevo empleo, el permiso de seguridad de alto nivel de que disponía avaló su búsqueda de trabajo. En Washington los permisos de seguridad se pueden utilizar como el dinero. Los candidatos a empleos que tienen permiso de seguridad del gobierno pueden comenzar a trabajar inmediatamente en puestos sensibles, mientras que aquellos que no lo tienen se enfrascan en un proceso caro y lento. 
        Ana asumió el cargo de analista político-militar principal de la DIA sobre Cuba en 1992, y desde entonces se mantuvo en ese puesto. Su dilatado servicio como analista sobre Cuba, su experiencia incuestionable y su gran cantidad de contactos y vínculos en la Comunidad de Inteligencia fueron factores que le otorgaron una enorme influencia.
        Montes con regularidad empleaba esa influencia. Era capaz de atraer y seducir a los supervisores con sus mejores características personales. Además tenía la habilidad –y la utilizaba- de interrumpir o frenar rápidamente a los que se atrevían a cuestionarse o dudar de sus puntos de vista o de presentar una opinión contraria a la de ella. Muchos analistas principiantes  experimentaron  riesgos  al  oponérsele en un tema en el cual ella consideraba 
 
   que era una experta o la mejor experta. Algunos incluso reconocían que Ana les inspiraba temor.
 
           En 1996, Ana fue elegida una de los tres miembros principales de la Comunidad de Inteligencia para constituir un proyecto ordenado por George Tenet, director de la Agencia Central de Inteligencia. Su trabajo a ese nivel, vigorizó la reputación profesional de Ana en toda la Comunidad de Inteligencia como especialista y profesional cuyos criterios había que tener en cuenta. En esa etapa Ana era la reina del trabajo sobre Cuba dentro de la Comunidad de Inteligencia, la analista más importante sobre el tema. Alcanzó un alto nivel y no era del todo popular, pero inspiraba respeto.
 
           De hecho, había una buena razón para creer que Ana podría estar congelada o permanentemente inactiva. Tras los arrestos por el FBI en 1998 de los miembros de la Red Avispa, Chris Simmons y otros analistas de contrainteligencia asumieron que cualquier otro agente de Cuba debía haber sido temporalmente desactivado, hasta que las aguas cogieran su nivel. Montes podría haber estado entre los agentes congelados. 
 
          La DIA sabía, también, que ella había sufrido de ansiedad e insomnio por varios años, aproximadamente desde julio de 1997, y que seguía consultando a un consejero y recibiendo medicamentos para resolver esos problemas (los empleados con acreditación para el acceso a información clasificada deben informar sobre sus tratamientos para problemas mentales). Era muy probable que la entrevista de un funcionario de la DIA con Ana  en noviembre de 1996 fuera una fuente de estrés que la condujo, en parte, a su estado de ansiedad e insomnio
 
           Después de todo, fue ella quien cometió la violación de supervisión de inteligencia. Ella había determinado su propia suerte. Su cadena de mando había orientado la posposición de su nombramiento en el NIC, una demora que la DIA controlaba. Su duración podría alargarse o acortarse según las necesidades; todo lo que tenía que hacer la DIA era llamar a Bobby Speegle, un coronel retirado de la Fuerza Aérea y empleado civil por largo tiempo de la DIA. Ana por sí misma había iniciado los esfuerzos para aplazar el polígrafo.  Bobby simplemente había sembrado la semilla. Ella hizo el resto.
        Los investigadores sospechaban que Ana informaría toda la secuencia de hechos a sus controladores cubanos, si ella fuera ciertamente un agente activo. Tendría que parecer –para ellos y para Ana- una serie natural y predecible de hechos. Los oficiales  cubanos debían sospechar que la contrainteligencia de la DIA estaba operando tras la escena, manipulando acciones.  Sin  embargo, un examen de los hechos conocidos y presentados por Ana Montes podían conducir a la conclusión de que ella había echado a perder todo con el artículo aparecido en una revista.  
 
           Ana había llevado el fuego hacia sí misma. Además, se beneficiaba con la posposición del examen de polígrafo. Contaba ahora con más tiempo para prepararse para la prueba, cuando ésta fuera finalmente aplicada. La DIA confiaba en que Ana y sus controladores cubanos no estaban alertados.
        Montes iba a ser nombrada para integrar el Consejo de Inteligencia Nacional (NIC). La DIA pretendía evitar el nombramiento de Ana sin despertar sospechas, aunque parecía casi imposible puesto que ella se estaba comunicando directamente con Fulton Armstrong, el oficial de Inteligencia Nacional a cargo de los asuntos latinoamericanos. Para este oficial el nombramiento de Ana para integrar el NIC representaba una ganancia por la reputación de la aspirante.
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   El teniente general Harry E. Soyster (por esa época jefe de la DIA) le entrega un reconocimiento a Ana Montes (Foto de la DIA)
 
    
 
           La DIA discutió varias variantes con Bobby Speegle que surgían lógicamente de la investigación de supervisión de inteligencia. Quizás existía un problema de falta de sinceridad que podían utilizar. Parece que Ana había intentado  manipular a la Oficina de Relaciones Públicas de la DIA para que contactara al autor del artículo de la revista Soldado de Fortuna sin decirles que ya ella lo había hecho. Desesperadamente Carmichael sugirió  restarle  importancia  al  incidente.  Bobby  indiscutiblemente  estaba pensando más claramente que él en esos días, al indicar correctamente que ese artificio no se sostendría. La DIA requería de un plan más eficaz.
 
           El 14 de febrero, Ana partió hacia Miami para pasar una semana con su novio Bill. Dos días después un juez de corte autorizó el empleo de técnicas operativas intrusivas para recoger información sobre las actividades de Ana. 
 
           El FBI aceleró su investigación y las gestiones previas de la DIA comenzaron a dar resultados cuando los sistemas para monitorear a Ana Montes las veinticuatro horas se pusieron en funcionamiento. La DIA esperaba ansiosamente su regreso de Miami.  
 
           Luego de conseguir exitosamente desestimar la asignación de Ana Montes al Consejo de Inteligencia Nacional y cancelar su examen del polígrafo, los cambios en la postura de la DIA fueron evidentes. Ana se mantuvo dentro de la DIA, aparentemente despistada, y ellos tenían todos los sistemas en función de controlar y monitorear su actividad de manera muy próxima y cronometrada 
 
           El FBI había seguido la vigilancia física de Ana por meses desde marzo del 2001. El equipo de vigilancia había establecido un buen cronograma de la vida diaria y la rutina conductual de la espía. Ahora ellos estaban buscando cualquier cosa que pudiera indicar que mantenía cualquier tipo de contacto clandestino con los cubanos. Nada de importancia se había detectado hasta la fecha. El examen de polígrafo de Ana había sido programado para el 14 de marzo del 2001, pero fue anulado después de recibir su correo electrónico en la oficina de Jerry Craig el día antes. El 14 de marzo, entonces, fue otro día de trabajo para Ana Montes.
 
           La espía trabajaba enérgicamente en el horario de almuerzo, simplemente no paraba. Era muy eficiente. Comía mientras trabajaba. A la hora de almuerzo descendía por las escaleras e iba a la cafetería, comía una ensalada o una taza de sopa y volvía sola a su cubículo. Trabajaba virtualmente cada día en su cubículo, en su buró con su computadora,  su teclado y sus manos.  A las cinco y algunas veces a las cuatro y treinta, ella se iba a su casa. Casi nunca trabajó después de las cinco y casi nunca fue al trabajo los sábados o domingos.
        En sus tardes típicas después del trabajo, Ana tenía una vida personal normal, más o menos hacía lo mismo que todos, compraba vegetales frescos y otros alimentos para las comidas. Ella comía poco y sólo alimentos saludables. Podía parar en una farmacia o en la lavandería que estaba en la esquina. Después se dirigía a su casa, vivía en un condominio que  se  encontraba  en  el  distrito  de  Cleveland  Park en Washington, cerca del Zoológico Nacional. Una vez allí se mantenía en la casa; raramente se aventuraba a salir de noche. Era más bien una persona hogareña y se mantenía en su lugar y lo atendía.  Algunas veces iba al gimnasio por un par de horas, quizás para aliviar el estrés de su doble vida. Regularmente iba a misa.
 
           El domingo 20 de mayo, Ana siguió su vida habitual de siempre, asistió a misa y fue de compras en la tarde. Ella era cliente de una tienda HECHT que estaba en la avenida Wisconsin en Chevy Chase, en Maryland.  Miembros del equipo de vigilancia la habían visto entrar a esa tienda varias veces en el pasado. Ciertamente, ella visitaba ese lugar casi todos los  domingos, excepto cuando  tenía otros compromisos o cuando Bill estaba en la ciudad. Ella acostumbraba a parquear al final del estacionamiento de un garaje cercano al establecimiento y caminaba hasta allí.
        Ese día, al salir de la tienda por el piso de abajo, se sentó en un muro de la acera cerca de dos teléfonos públicos. Miró su reloj y exactamente a la 1:30 p.m. fue e hizo una corta llamada, que duró alrededor de un minuto. Entonces caminó hacia su automóvil y salió del área. Miembros del equipo de vigilancia tomaron nota de la llamada sospechando propósitos operativos en ésta. Ellos conocían que Ana llevaba siempre consigo un celular. Ella lo tenía cuando hizo la llamada desde el teléfono público cerca de la tienda de HECHT. A los que la vigilaban les pareció sospechosa esa llamada.
        Ana condujo hacia el sur de la avenida Wisconsin, parecía que se dirigía a su casa. Inesperadamente, sin embargo, parqueó y caminó dos cuadras en dirección contraria hacia el norte de la avenida Wisconsin. Pasó por una cabina de teléfono público, que aparentemente funcionaba. Después cruzó la avenida Wisconsin y entró a una tienda de artículos deportivos que estaba al final de esa cuadra,  allí tardó varios minutos, entonces salió con una bolsa de compras en una mano, aparentando que había adquirido algo. En la sección noroeste de Washington, la avenida Wisconsin es amplia, muy concurrida y de mucho tráfico en ambas direcciones. Los chequeadores pensaron que el hecho de que Ana decidiera cruzar esa avenida sugería un propósito específico. Después que salió de la tienda de deportes, caminó hacia una cabina de teléfono cercana y exactamente a las dos de la tarde realizó otra breve llamada. Entonces regresó hacia su carro y condujo hasta su casa.
 
           El 8 de junio del 2001, agentes del FBI y sus colaboradores en Miami seguramente participaron en una discreta celebración. Los miembros de la Red Avispa cubana  declarados culpables recibieron sus condenas de prisión ese día. Su sentencia era la coronación  de  más  de  cinco años de esfuerzos del FBI y el Departamento de Justicia, y Carmichael imaginó, que la hermana de Ana estaba entre aquellos a quienes el FBI reunió para festejar una victoria sobre la Inteligencia cubana. Ella podría sentirse orgullosa y feliz por su contribución al éxito de los acontecimientos. Ana, en cambio, pudo haberse pasado el 8 de junio temiendo que ella pudiera algún día compartir el mismo destino que la Red Avispa y caer en manos del FBI. Ana y su hermana, no habían estado nunca tan distanciadas.
        Después que fueron anunciadas las sentencias a la Red Avispa, Ana necesitó compañía y apoyo emocional. Aunque ella no podía compartir sus inquietudes con Bill, su presencia habría servido de esparcimiento  para sus preocupaciones.
        En el transcurso de la primavera, Ana participó en la elaboración del Estimado Nacional de Inteligencia Nacional (NIE) sobre Cuba. Los NIEs son valoraciones de la Comunidad de Inteligencia que impactan grandemente en la formulación de la política exterior americana. Como la reina de Cuba -la principal analista en la Comunidad- Ana ocupaba una posición desde la cual podía influir cuantiosamente en la política exterior norteamericana.
        Finalizando la primavera y transcurriendo el mes de junio, Ana trabajó para poner al día el Análisis de la Comunidad de la Inteligencia (ICA) sobre  las Fuerzas Armadas cubanas; los documentos servirían de base para los planes de contingencia con respecto a Cuba. El ICA es la manera que tiene la Comunidad de Inteligencia de decir a los combatientes del país “qué es lo que está contra usted, esto es lo que el ejército cubano es capaz de hacer, y esto es lo que es probable que ellos hagan en cualquier situación dada”.  Esta evaluación es extremadamente pormenorizada
 
           El FBI autorizó un registro en la casa de Ana. La autorización para el allanamiento no tenía restricciones, pero la DIA buscaba algo específico. Antes, Carmichael mencionó la posibilidad de que Ana recopilara la información de la DIA en su mente y la escribiera en otro lugar -probablemente en su casa- y la codificara para el envío o la transmisión. Si ella todavía fuera una espía activa, esa teoría explicaba por qué no se llevaba materiales cuando abandonaba el edificio. También indicaba la posibilidad de que ella tuviera un sistema criptográfico escondido en otro lugar, probablemente en su casa.
        Si Ana trasladaba información codificada, la DIA creía conocer cómo lo hacía. A pesar de poseer un teléfono celular, ella continuaba utilizando diversos teléfonos públicos. El equipo del FBI había conocido que esas llamadas eran efectuadas a localizadores en la ciudad  de Nueva York. La presunción de la DIA era que ella enviaba  códigos numéricos a través de las llamadas telefónicas y sus supervisores cubanos las recibían y descodificaban. La DIA necesitaba encontrar el sistema de cifrado y descifrado. (Sus supervisores también enviaban  mensajes codificados a Ana, pero utilizaban diferentes métodos. La DIA finalmente supo que ella recibía  mensajes a través de un radio de onda corta).
        En la noche del martes 7 de agosto fue positivo que un equipo de veinte analistas partiera de Washington para participar en la conferencia en Huntsville, Alabama. Ana Montes estaba entre ellos, pero los esfuerzos de la DIA resultaron nulos. Cada acción investigativa realizada durante la ausencia de Ana, para conseguir más evidencia de su actividad de espionaje para la DGI cubana, fracasó. Si ella hubiera tenido materiales cifrados o cualquier otra posesión incriminatoria, aparentemente no la había dejado atrás cuando salió de viaje.
        Fue aproximadamente en esos instantes que los esfuerzos de la DIA se concentraron en la bolsa que siempre cargaba Ana. Ella la llevaba a dondequiera que iba y nunca la dejaba en ningún sitio. Pudiera ser que su sistema de cifrado estuviera dentro de esa cartera. Quizás ella llevaba esos materiales al trabajo todos los días para mantenerlos cerca y a salvo.
 
           Resultaba imposible acceder a la cartera mientras Montes estuviera fuera del trabajo. Prácticamente dormía con ella. Era necesario un plan para lograrlo mientras estuviera en el trabajo, dentro de la DIA.
        La DIA estaba obligada a introducir a varios extraños en la oficina de Ana, hacer que uno de ellos tomara el bolso y lo sacara del cubículo, retenerlo lo suficiente para un registro minucioso, y regresarlo a su lugar original, todo sin el conocimiento de Ana, sin alertar a su compañero de cubículo y sin  levantar sospechas entre sus otros compañeros  de trabajo. 
        La  mañana siguiente, miércoles 15 de agosto, Ana se desvió de su ruta habitual  hacia el trabajo, para llamar desde un teléfono público a un beeper con localizador en la ciudad de New York. Estaba comunicándose  nuevamente con su oficial operativo cubano. 
        A las 9 de la mañana del jueves 16 de agosto, Dave Curtin telefoneó al puesto de comando de la DIA e informó que Ana Montes había llegado a la sala de conferencias para la reunión. Carmichael le dijo a Dave que la retuviera allí, que los agentes de la DIA harían el resto. Enseguida enviaron a Josh Mosley, el técnico de la Marina, hacia el área general de trabajo de Ana. Josh había apoyado también durante toda la investigación, impresionando por su madurez y disposición. Se comportaba discretamente y de forma prácticamente inalterable bajo presión y se mantenía en silencio.
 
           La misión de Josh fue esencialmente proveer cobertura para la acción. Él entretendría a los compañeros de trabajo de Ana pretendiendo buscar algún problema en las computadoras en el área general. Era la cobertura perfecta. La DIA es una agencia en extremo dependiente de las computadoras, están en todos lados y se están rompiendo siempre. Ana, de hecho había tenido problemas con su computadora en los seis meses previos.
        Josh y el “ladrón” examinaron el área en busca del falso problema con las computadoras y se fueron acercando al cubículo  de Ana. Una vez en el interior, Josh dio cobertura, aparentando buscar el problema. El “ladrón” se dirigió hacia la bolsa de Ana. Primero la recorrió con sus manos por el exterior en busca de discos de computadora u otros objetos ocultos en ella, hallando que tanto su exterior como su forro eran suaves al tacto. La abrió y sacó la agenda de direcciones de Ana y un pequeño monedero adornado con motivos de vaqueros. Los situó en una caja de herramientas de la cual había sido provisto por Josh. Entonces el ladrón revisó el gabinete de las carpetas, donde Ana guardaba su agenda y la colocó también dentro de la caja de herramientas y dejó el área.
        Entonces el “ladrón” y Carmichael caminaron hasta un local cercano para fotocopiar el libro de direcciones de Ana. La entrada de este cuarto daba al pasillo que acababa de ser recorrido por  el “ladrón”. Carmichael se mantuvo cerca de la puerta protegiendo la entrada y evitando que nadie entrara en esos momentos a hacer copias.
        Tuvieron suerte, la agenda contenía alguna evidencia,  la tarjeta telefónica que Ana utilizó para señalizar desde los teléfonos públicos a los beepers cubanos en New York. Al lado de la tarjeta había una tira de papel. Algunas anotaciones en el papel coincidían con los códigos que Ana había marcado en el teléfono para ser enviados a los beepers. Se trataba de buena evidencia física que vinculaba a Ana Montes con llamadas realizadas a los cubanos, combinado también con parte de su plan de comunicaciones para el uso de los beepers. La operación fue un éxito.
 
           Unos días después, el presidente Bush declaraba la guerra contra el terrorismo y las naciones que lo apoyaban. A partir de ese pronunciamiento se supo que la investigación sobre Ana Montes estaba al terminar  muy pronto. El Almirante Wilson y el Secretario de Defensa nunca aceptarían que Ana continuara  trabajando en el Departamento de Defensa mientras el país era atacado. Carmichael llamó a Steve McCoy del FBI, quien estuvo de acuerdo con esta evaluación. Quedaba determinar cuándo finalizar la investigación y cómo cerrarla.
        Para el viernes 14 de septiembre, Ana Montes estaba también implicada totalmente en la planificación del apoyo de la DIA a la guerra. El jefe de su rama había sido trasladado oficialmente ese día a su próxima asignación en el Ejército, y Ana asumió las responsabilidades de éste y se desempeñó  como jefe de división en funciones. Dave Curtin permitió conocer a los investigadores que, debido a la antigüedad y experiencia de Ana, ella había sido elegida como jefe de uno de los equipos de análisis, los cuales procesarían información sensible sobre blancos provenientes del personal de operaciones en el Pentágono.
        Después del trabajo el viernes, Ana manejó el coche hasta su casa y luego se fue a pie al Zoológico Nacional, a unas pocas cuadras de distancia. Ingresó al Zoológico por la puerta de los peatones y caminó hacia adentro antes de desandar sobre sus pasos nuevamente en dirección a la entrada. Regresando sobre el mismo camino, ella había realizado una medida típica de contra chequeo. Era obvio que intentaba realizar algún tipo de actividad clandestina.
        En la entrada del Zoológico, se acercó a un teléfono público y efectuó dos llamadas a un beeper en la ciudad de Nueva York. Ella tuvo mucho que comunicar, porque el beeper no pudo aceptar en una llamada todos los códigos numéricos que Ana deseaba transmitir.
        El martes 18 de septiembre la DIA perdió la esperanza de capturar a Ana transmitiendo información de defensa a los cubanos. La decisión estaba escrita y todos la aceptarían sin discusión: Nadie estaba dispuesto a correr el riesgo de perder información sobre los planes de guerra con los cubanos o con cualquiera. El FBI comenzó a prepararse para su acto final, el arresto de Ana Montes por conspiración para cometer espionaje.
        Se tomó la decisión de detener a Ana Montes en la DIA. Querían hacer las cosas a bajo perfil, de manera discreta. Steve dijo sus palabras y le comunicó sus derechos. Pero Ana apeló a su derecho de mantener silencio y recibir asesoría legal. Esto finalizó en el lugar el proceso de entrevista. Steve le informó a Ana que estaba detenida. La puerta del salón de conferencia se abrió unos veinte minutos después que Ana entrara en la habitación, y Molly  registró a Ana después de su arresto.
        Ana jamás miró hacia donde estaba Carmichael. Aunque él si la observó y la encontró tan  fría como el hielo. No había  señal  de emoción en su rostro. Si no fuera por las esposas que tenía en sus muñecas, parecía estar en una cola para comprar un helado en una feria. Fue conmovedor. Montes era en la DIA la empleada RAL-1[271].        
 
           A los asombrados empleados de la DIA se les pidió no realizar conversaciones telefónicas con nadie fuera de RAL. Incluso se les prohibió hacer sus contactos habituales en el Comando Sur, en el J-2, la CIA, la NSA, la Agencia Nacional de Imagen y Mapeo (NIMA), el Departamento de Estado, u otras agencias del gobierno.
 
           Montes mantuvo a Plato Cacheris como su consejero legal. Su experiencia en tratar con asuntos de seguridad nacional, específicamente con espionaje, era incuestionable por ningún otro miembro de su profesión. Sus clientes anteriores incluían al convicto espía de la CIA, Aldrich Ames y el espía del FBI, Robert Hanssen.
        Cacheris y el Departamento de Justicia alcanzaron un acuerdo petitorio, que Ana firmó. Sus términos requerían que se declarara culpable de conspiración para cometer espionaje, someterse a un interrogatorio del FBI, y cumplir una sentencia de veinticinco años. Durante el interrogatorio, se esperaba que Ana revelara completamente sus actividades para la DGI cubana. La veracidad sería puesta a prueba por examinadores de polígrafos del FBI, y el trato dependería de sus resultados. No habría trato sólo porque estuviera de acuerdo en declararse culpable, habría una audiencia de sentencia mucho después que terminara el interrogatorio.
        La espía fue sentenciada a veinticinco años de prisión el 16 de octubre del 2002, más de un año después de su arresto. En la sentencia, leyó una declaración que pretendía, entre otras cosas, explicar, si no justificar, su espionaje. Señaló en parte, “Su señoría, me involucré en la actividad que me trajo ante usted porque obedecí a mi conciencia más que a la ley. Creo que la política de nuestro gobierno hacia Cuba es cruel e injusta, no como vecinos, y me sentí moralmente obligada a ayudar a la Isla a defenderse de nuestros esfuerzos para imponer nuestros valores y sistema político. Hice lo que creí correcto para detener una gran injusticia”.
 
           Ana Montes se había mantenido ocupada cumpliendo su tarea para los controladores cubanos. Basado en la información recolectada antes y después de su arresto, ahora se sabe que Ana espió para Cuba por aproximadamente dieciséis años. Durante gran parte de ese tiempo, los cubanos estuvieron trasmitiendo a Ana mensajes codificados varias veces a la semana.  Después  de  recibir  los  mensajes  en  su  radio  de  onda corta, ella los descifraba utilizando un sistema suministrado por la inteligencia cubana. Como la DIA había intuido, Ana no sacó materiales del trabajo para pasarlos a los cubanos que la atendían. La información estaba en su cerebro. Cuando llegaba a su casa cada tarde, Ana almacenaba los acontecimientos del día en un disquete. Además, tres veces a la semana Ana Montes colocaba su antena cerca de la ventana de la esquina de su apartamento para recibir mensajes codificados desde La Habana.        
 
           Durante años, Ana entregaba disquetes a los cubanos que la atendían, dos veces al mes durante encuentros en el área de Washington. En los encuentros, Ana también suministraba información verbal a los cubanos y respondía sus interrogantes. La comunicación a través de beepers era simplemente un sistema alternativo en aquel momento. Carmichael  descubrió que la espía tenía en la pared frente al monitor de su computadora, al nivel de sus ojos, una nota manuscrita parafraseando un texto del segundo acto de la obra de teatro Enrique V de William Shakespeare. La nota decía:
 
           El rey tiene aviso
 
           De todo lo que ellos intentan
 
           Por intercepciones
 
           De las que ellos ni sueñan.
 
           Al parecer, Ana Montes poseía una visión muy romántica y heroica de su labor como espía. Tal vez se veía a sí misma como una heroína y quizás, en el manuscrito, el rey era una alusión a Fidel Castro.
 
           La actividad de Ana fue interrumpida por el arresto en septiembre de 1998 de la Red Avispa en Miami, Florida. Los contactos personales en Washington concluyeron poco tiempo después, lo que incidió en que no la pudieran capturar in fraganti en un contacto.
 
           El gobierno de Cuba sin dudas apreciaba el trabajo de la espía. Pocos meses después del arresto de Ana, el canciller Felipe Pérez Roque comentó en una intervención, “siento un profundo respeto y admiración por Ana Belén Montes. Ya ella ha hablado por sí misma sobre su relación con Cuba y sus motivaciones.” Resaltó que ella había argumentado que no había recibido ningún dinero de Cuba y añadió, “puedo confirmar eso. Ella actuó compulsada por la ética y un admirable sentimiento de justicia.” Finalizó con la idea, “el día que cesen las agresiones y ataques terroristas contra Cuba y se nos permita vivir en paz, no será necesario para hombres y mujeres de la estatura moral de Ana Belén Montes sacrificar  sus   vidas,  sus  familias,  y su interés personal, para defender la tranquilidad y el derecho a vivir de nuestro pueblo”.
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   Edificio en que vivía Ana Montes en Cleveland Park, cerca del Zoológico Nacional en Washington D.C.
 
   
        Ana Montes fue una súper espía como Aldrich Ames  para la CIA; Robert Hanssen para el FBI; John Walker, cuya red le entregó a la KGB los códigos más secretos de la Marina de EEUU; como lo fue para el Ejército Clyde Lee Conrad,  quien le dio los planes de guerra de EEUU y de la OTAN para Europa a Hungría, que a su vez se los dio a los soviéticos; y Jonathan Pollard, el analista de inteligencia naval, que espió para Israel. 
        Ana espió desde dentro de la DIA por casi dieciséis años, desde el 30 septiembre de 1985, hasta  su arresto el 21 de  septiembre del 2001, convirtiéndose en una de las espías con una carrera más larga en la historia de los Estados Unidos. Ella operaba sola. Y nunca aceptó ni un centavo en retribución por sus servicios.
 
           Los espías norteamericanos, como  Aldrich Ames y Robert  Hanssen, eran un peligro para  los estadounidenses, y de gran valor para los oficiales extranjeros que los manejaban  por sus accesos a los secretos de la nación. Esto era, por supuesto,  suficientemente dañino. Sin embargo, lo que hacía a Ana Belén tan fenomenal, era que ella no sólo tenía acceso a los más íntimos secretos de los Estados Unidos, sino que también creaba muchos de esos secretos con las evaluaciones altamente clasificadas que representaban lo que  la DIA pensaba  que  sabía  sobre  Cuba.  Después  de  su  arresto, la Comunidad de Inteligencia ha tenido que reexaminar la validez de cada juicio que ella apoyó o estableció durante los dieciséis años previos. La combinación de acceso e influencia convirtió a Ana en una de las más eficaces espías que actuaron contra los intereses norteamericanos.
 
           En la mañana, Ana Montes asistía a su trabajo para encontrar la información que sus oficiales cubanos le habían orientado obtener para Cuba- información que probablemente Cuba compartiría con un número de estados asociados y organizaciones cuyos intereses eran contrarios a los de EEUU. 
 
           Mantener esa rutina requirió un extraordinario grado de autodisciplina, dedicación y compromiso.  Ana Montes no fue una espía común. Ella no llevó a cabo estas acciones por dinero o por recompensa inmediata. Ana fue una espía maestra y para Cuba, la espía perfecta.
 
           La realidad es que por décadas la DGI cubana les ha estado dando golpes en el tema de la inteligencia a los norteamericanos. Ellos los han subestimados. Pese al éxito del FBI en 1998 contra la Red Avispa en Miami, el récord de éxitos de los norteamericanos contra las operaciones de la Inteligencia cubana ha sido funesto. Ana Montes fue la primera espía cubana importante capturada por el FBI desde que la Revolución Cubana triunfó en 1959.
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   En 1997, el entonces director de la CIA, George Tenet, le entrega a Montes el Certificado de Distinción, el tercer premio de inteligencia a nivel nacional (Foto de la oficina del director de la CIA)
 
    
 
           Ana Montes  hizo algunas cosas muy bien. Primero, mantuvo un bajo perfil y evitó la atención de la oficina de seguridad de la DIA y el FBI por muchos años, nada de gastos desmedidos, autos lujosos, trabajo extra u otras actividades sospechosas. Ana, simplemente, trató de no llamar la atención sobre ella. Ana superó varias pruebas del polígrafo durante su periodo de servicio y al caer bajo sospecha, sin ser descubierta jamás, al igual que ocurrió con otros espías notorios como Aldrich Ames, Karl Koecher, o Leandro Aragoncillo. 
 
           Montes finalmente reconoció ser culpable del delito de espionaje, y en octubre de 2002 fue sentenciada a veinticinco años de prisión más cinco años adicionales de eventual libertad condicional bajo el régimen especial de probación.
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   Portada del libro con el contenido de la investigación del caso de Ana Montes
 
           Ana Montes actualmente se encuentra encarcelada en la prisión del Federal Medical Center (FMC) de Carswell en Fort Worth. Según consta en el listado elaborado por el Federal  Bureau  of  Prisons[272], las  instalaciones de ésta -ubicada en el extremo nororiental de la base aeronaval (y conjunta de reservistas) de esa ciudad texana- proveen servicios médicos y de salud mental a delincuentes del sexo femenino. El número de prisionera de Montes dentro del FMC es el 25037-016. Su fecha tentativa de liberación es el 1 de julio de 2023, y no antes, ya que por ahora no existe la libertad condicional en el sistema penitenciario federal de los Estados Unidos.
 
           Carmichael definió el daño causado por Montes a la DIA y a otras agencias de inteligencia estadounidenses como “excepcionalmente grave” y aseveró que ella comprometió un “programa de acceso especial” al cual él mismo no tenía acceso, a pesar de que era el principal investigador del caso de espionaje de Montes. Además alegó que muchos dentro de la comunidad estadounidense de inteligencia creían que la infiltración de la DIA por parte de Montes no era la excepción, sino más bien la regla, y que el servicio de inteligencia cubano tenía numerosos espías y agentes encubiertos o topos dentro de las agencias de inteligencia estadounidenses. 
 
    
 
    
 
   ROBERT HANSSEN: UN TOPO DENTRO DEL FBI
 
    
 
           Durante más de veinte años un agente del FBI espió para la URSS. Su nombre: Robert Philip Hanssen, ciudadano estadounidense nacido el 18 de abril de 1944. Cuando fue desenmascarado y apresado, los fiscales federales acordaron no pedir la pena de muerte para él, a cambio de que se declarase culpable de quince cargos de espionaje y conspiración. (Especial de CNN sobre Hanssen, en web.archive.org) Actualmente cumple una pena de cadena perpetua, en un régimen de aislamiento total durante veintitrés horas al día, en una Penitenciaría Federal del tipo Supermax, cerca de la localidad de Florence, en el estado de Colorado.(a b Laura Sullivan, Solitary confinement in US prisons[273], National Public Radio Timeline, 26 de julio de 2006.) 
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   Robert Philip Hanssen
 
    
 
           Hanssen fue arrestado el 18 de febrero de 2001, en el Foxstone Park (Adrian Havill, His fate is sealed[274], en Crime Library.com), cercano a su casa suburbana de la localidad de Vienna (estado de Virginia), acusado de haber vendido, durante un extendido período de veintidós años, secretos estadounidenses a la URSS, y luego de caída ésta, a la Rusia pos-comunista. Según las autoridades norteamericanas, habría obtenido una ganancia personal neta   de   más   de   un  cuarto  de  millón  de  dólares, entre dinero en efectivo y diamantes. 
 
   (*David Wise, Spy: The inside story of how the FBI's Robert Hanssen betrayed America[275], Random House Publishers, 2003, ISBN 0-375-75894-1, pág. 8.) El 6 de julio de 2001, se declaró culpable de quince cargos de espionaje ante una corte federal. (a b Transcripción de la declaración de culpabilidad de Hanssen, 6 de julio de 2001.) (Departamento de Justicia de los Estados Unidos – Declaración de Thompson sobre la declaración de culpabilidad de Hanssen, 6 de julio de 2001.) Posteriormente fue condenado a cadena perpetua, sin la posibilidad de aspirar a una eventual libertad condicional (parole) en el futuro. Se cree que sus actividades de espionaje han ocasionado el peor desastre de inteligencia en la historia de los Estados Unidos. (Departamento de Justicia de los EE.UU., A review of FBI security programs[276], marzo de 2002.)
 
           Robert Hanssen nació en Chicago, Illinois, en una familia luterana de origen nacional mixto, entre danés, polaco y alemán. Su padre era oficial de policía de Chicago y solía abusar emocionalmente de su hijo, durante la infancia de éste. (a b c d e f Departamento de Justicia de los EE.UU. A review of the FBI's performance in deterring, detecting, and investigating the espionage activities of Robert Philip Hanssen[277], 14 de agosto de 2003.) El padre de Robert constantemente menospreciaba a su propio hijo, diciendo que éste “nunca haría nada de su vida”. (Wise 2003, página 10) 
 
           El futuro agente del FBI asistió al Knox College en Galesburg, Illinois, y estudió química y ruso. Se matriculó en la Facultad de Odontología de la Northwestern University. (Adrian Havill, Robert Philip Hanssen: The spy who stayed out in the cold[278], Court TV.) Pero pronto descubrió que ser dentista no era su vocación, así que pasados tres años, decidió cambiar de carrera, a Administración de Empresas. (Dolores Flaherty, Chicago Sunday-Times, Hanssen, the spy with two faces,[279] 23 de noviembre de 2003.) Finalmente se graduó, obteniendo un MBA[280]. Después de graduarse, trabajó inicialmente en una firma contable, pero la abandonaría para unirse al Departamento de Policía de Chicago. Allí sería un “oficial de escritorio”, abocado a la investigación de asuntos internos, especializándose en contabilidad forense. Robert abandonó ese Departamento después de dos años, siendo transferido  al  FBI  en enero de 1976.  (a b c d e f  Departamento de Justicia de los EE.UU. A review of the FBI's performance in deterring, detecting, and investigating the espionage activities of Robert Philip Hanssen, 14 de agosto de 2003.)
 
           Mientras aún cursaba odontología en Chicago, Hanssen conoció a Bonnie Wauck. Bonnie  provenía de una familia estrictamente católica. La pareja se casó en 1968, y Hanssen se convirtió al catolicismo, llegando a ser un ferviente creyente. Con el pasar de los años, y ya adulto, Hanssen se unió a la (ultra)conservadora organización católica Opus Dei. (Wise 2003, páginas 13-15, 86.)
 
           El 12 de enero de 1976, Hanssen se unió al FBI como agente especial y fue trasladado a la oficina regional del Buró en Gary (estado de Indiana). En 1978, Hannsen y su creciente familia (de por entonces tres niños, pero que llegaría finalmente a seis) se mudó a Nueva York, cuando el FBI lo desplazó a su oficina “de campo” en esa gran ciudad. (Wise 2003, páginas 18-19.) Un año después, fue transferido al área de contrainteligencia donde le asignaron compilar una base de datos sobre la inteligencia soviética para el Buró.
 
           Tres años después de convertirse en agente del FBI, Hanssen comenzó a espiar a favor de la URSS. En 1979 contactó con la GRU[281] y le ofreció sus servicios a cambio de dinero. (Wise 2003, pág 21.) Según las confesiones de Hanssen, su única y exclusiva motivación para colaborar con los soviéticos había sido el dinero. Incluso, jamás alegó motivo ideológico alguno para su delito de traición.
 
           En los primeros tiempos, Hanssen brindó al GRU una cantidad significativa de información clasificada, incluidas escuchas telefónicas del FBI y una lista del Buró sobre presuntos agentes de la inteligencia soviética. Su más importante fuga de información fue la traición del doble agente Dmitri Poliakov, cuyo nombre código era “tophat”[282]. Poliakov había sido un informante de la CIA durante más de veinte años, antes de su jubilación en 1980, y había pasado una enorme cantidad de información clasificada a la inteligencia estadounidense, a medida que iba ascendiendo de rango dentro del Ejército Rojo, hasta llegar a ser general. Por alguna razón que sigue sin poder aclararse, los soviéticos -por negligencia o para proteger a su fuente-, no arrestaron inicialmente a Poliakov (a partir de la información brindada por Hanssen), y sólo lo harían a partir de los datos brindados -en 1985- por Aldrich Ames, otro traidor estadounidense al servicio de la URSS. Poliakov fue finalmente arrestado en 1986 y ejecutado dos años más tarde, en marzo de 1988. Aldrich Ames,   detenido   finalmente   en   febrero  de  1994,  sería  acusado  de  haber  revelado  la verdadera identidad de Poliakov al KGB, mientras que el positivo rol de Hanssen en ese hecho aún permanecía en secreto, y recién sería conocido luego de su arresto, en 2001. (Wise 2003, páginas 21-24.) 
 
           Bonnie, la esposa de Hanssen, descubrió en 1981 a su marido, en el sótano de la casa que ambos compartían, en plena redacción de una carta a los soviéticos. Robert le confesó a su mujer que había recibido treinta mil dólares de los soviéticos, pero le mintió al decirle que sólo les estaba pasando desinformación de inteligencia, a fin de confundirlos. Bonnie le pidió a Hanssen que se confesase. El sacerdote del Opus Dei que escuchó la confesión de Hanssen le sugirió que repartiese el dinero obtenido en obras de caridad, como acto de penitencia (y así lograría purificarse espiritualmente). Hanssen le expresó a su esposa que les había dado el dinero en cuestión a las Hermanas de la Caridad, de la Madre Teresa de Calcuta, pero se desconoce si ciertamente así lo hizo. (Wise 2003, páginas 24-27.) 
 
           Hanssen fue trasladado a la oficina central del FBI, en Washington DC, en 1981, y comenzó a residir en la pequeña localidad de Vienna, en el estado de Virginia. Su nuevo trabajo en la oficina de presupuesto del FBI le dio acceso a todo tipo de información relativa a varias actividades del Buró, ya que éstas eran desglosadas en los documentos sobre el financiamiento de las mismas. Esto incluía todas las actividades del FBI relacionadas con las escuchas telefónicas y la vigilancia electrónica, que eran la responsabilidad de Hanssen. En esta oficina pronto adquirió fama dentro del Buró como un experto en computadoras. (Wise 2003, páginas 28-33.) 
 
           Hanssen fue transferido en 1983 a la “unidad analítica soviética”, cuya misión consistía en detectar y capturar a los espías soviéticos infiltrados en Norteamérica. La sección de Hanssen se encargaba de la evaluación de los agentes soviéticos que voluntariamente ofrecían información de inteligencia a los EE.UU., a fin de intentar comprobar si eran leales o si se trataba de dobles agentes “sembrados” por el KGB. (Wise 2003, páginas 37-38.) 
 
           En 1985 Hanssen fue otra vez transferido a la oficina “de campo” en Nueva York, donde continuaría realizando tareas de contrainteligencia contra los soviéticos. Mientras se encontraba en un viaje de negocios que lo llevaría de regreso a Washington, decidió reanudar su carrera de espionaje para la URSS. Esta vez, sería un doble agente operativo al servicio de aquélla, y ya no habría vuelta atrás.
 
           El primero de octubre de 1985, envió una carta anónima al KGB, ofreciéndole sus servicios,  por los cuales les exigía cien mil dólares en efectivo. En esa carta, Hanssen dio a los soviéticos los nombres de tres agentes de ese organismo en los Estados Unidos que en secreto estaban trabajando para el FBI: Boris Yuzhin, Valery Martynov, y Serguei Motorin. Sin saberlo Hanssen, la verdadera identidad de los tres ya había sido revelada por otro topo, pero enquistado dentro de la CIA, Aldrich Ames. (Wise 2003, páginas 50-51.) Como resultado de la traición de Hanssen, Martynov y Motorin fueron sumariamente ejecutados, y Yuzhin sería encarcelado durante seis años, antes de poder finalmente emigrar hacia los Estados Unidos. (Wise 2003, páginas 50-51.) 
 
           Por un tiempo, una vez detenido Ames en febrero de 1994, el FBI canceló la búsqueda de su topo, atribuyéndole inicialmente a él la fuga de información clasificada. Hansen entonces dispondría de un ventajoso tiempo adicional. La carta del primero de octubre de 1985 sería el efectivo comienzo de una activa larga y productiva relación económica entre Hanssen y los organismos de inteligencia exterior soviéticos/rusos, primero el GRU y KGB y luego, ya en tiempos de la Rusia poscomunista, el SVR. Hanssen permaneció ocupado manteniendo correspondencia con el KGB durante los años siguientes.
 
           En 1987, Hanssen fue asignado a Washington, DC. Allí realizó un estudio de todas las penetraciones pasadas o rumoreadas de agentes del KGB dentro del FBI, para así intentar localizar al hombre que había traicionado a Martynov y a Motorin. En ese momento sus superiores no tenían aún sospechas sobre él, y no se imaginaban - ni remotamente-, que él en realidad ya era un traidor. El espía (Wise 2003, páginas 56-57.) no sólo se aseguraría de no desenmascarse a sí mismo con su estudio, sino que también se lo entregó al KGB en 1988, incluyendo la lista de los agentes soviéticos que habían contactado al FBI para informarle de la existencia de eventuales topos sembrados en esa agencia. (Wise 2003, páginas 3-4, 67-68 y 82-83.) Además, Hanssen aprovechó la ocasión para buscarse a sí mismo en la base de datos del FBI, para asegurarse de que su expediente aún seguía estando “limpio”.
 
           Ese mismo año, Hanssen “cometió una grave violación a la seguridad” por haber revelado información secreta a un desertor soviético durante un interrogatorio a éste. No obstante, no se tomó ninguna medida al respecto. (a b c d e f Departamento de Justicia de los EE.UU. A review of the FBI's performance in deterring, detecting, and investigating the espionage activities of Robert Philip Hanssen, 14 de agosto de 2003.)
 
           Hanssen, en 1989, entregó a los soviéticos amplia información sobre MASINT (Measurement and Signal Intelligence), un término genérico que se refiere a la inteligencia obtenida  por  medio de una amplia gama de medios electrónicos, como radares, hidrófonos subacuáticos (para la detección de barcos y/o submarinos), satélites espías e intercepción de señales. (Cherkashin y Feifer 2005, pág. 246) (Wise 2003, pág. 95.) 
 
           Posteriormente, en septiembre de 1989, Hanssen les reveló a los soviéticos que el FBI había cavado un túnel debajo de la embajada rusa en Washington, justo por debajo de su cuarto de codificación. Planearon usarlo para realizar escuchas clandestinas, pero nunca lo utilizarían por miedo a ser descubiertos, y generar un serio incidente diplomático. Por esta información, Hanssen recibió un pago de cincuenta y cinco mil dólares en octubre de 1989. (Wise 2003, páginas 98-110.) Además, en dos ocasiones, el espía les brindó a los soviéticos una lista completa de los dobles agentes estadounidenses. (Wise 2003, pág.159.) 
 
           También en el año 1989 sucedió un incidente que puso en peligro la investigación del FBI sobre Felix Bloch. Éste era un funcionario del Departamento de Estado (Ministerio de Relaciones Exteriores de los EE.UU.), quien había brindado servicios por un prolongado período de treinta años, antes de caer bajo sospecha en 1989, cuando ya la Guerra Fría estaba llegando a su fin. Él sería discretamente observado mientras se encontraba con un conocido agente del KGB, a quién le entregó un bolso negro. (Bloch era filatelista, y más tarde afirmaría que el bolso tan sólo contenía álbumes de sellos postales.) En mayo de 1989, ocho días después de la reunión de Bloch con un agente del KGB, Hanssen les dijo a los soviéticos que aquél se encontraba bajo investigación. En junio, un agente llamó al propio Bloch y le dijo que no podía verlo más, diciendo: “Se sospecha de [la presencia de] una enfermedad contagiosa”. El FBI cree que la llamada era una advertencia. Felix Bloch seguía alegando su inocencia, a pesar de los agresivos interrogatorios e investigación a los que sería sometido durante los meses siguientes. El FBI, sin embargo, nunca pudo encontrar ninguna evidencia comprometedora, por lo que Bloch no sería acusado de haber cometido un delito.
 
           La sospecha del FBI sobre lo que habría encontrado el KGB y el fracaso de la investigación sobre Bloch, acabaría dando impulso a la “caza de topos” que definitivamente llevó a la detención de Robert Hanssen. (Wise 2003, páginas 111-119)
 
           El cuñado de Hanssen, Mark Wauck, quien en esa época también era un empleado del FBI,  en 1990 recomendó al Buró que investigase a Hanssen por sus (supuestas) actividades de espionaje. Esto se debió a que la hermana de Bonnie, Jeanne Beglis, en 1990 había encontrado una gran pila de dinero en efectivo en la cómoda del dormitorio de Hanssen, y le había comentado a su propio hermano, Mark Wauck, acerca de ese inesperado hallazgo. Cinco años antes, en 1985, Bonnie le había comentado a su hermano que su marido una vez le había hecho un extraño comentario acerca de “jubilarse o retirarse en Polonia”. Mark Wauck también sabía que el FBI estaba a la caza de un topo entre sus propias filas, por lo que -luego de algunas vacilaciones- habló con su supervisor, pero éste no tomó ninguna medida al respecto. (a b c d e f Departamento de Justicia de los EE.UU. A review of the FBI's performance in deterring, detecting, and investigating the espionage activities of Robert Philip Hanssen, 14 de agosto de 2003.) (Wise 2003, páginas 120-128.) 
 
           A la caída del comunismo soviético, Robert Hanssen, posiblemente preocupado de que su nombre clave de “Ramón García” pudiese llegar a exponerse durante esos tiempos de agitación y de cambios políticos profundos en Rusia, decidió prudentemente cortar toda comunicación con sus “manipuladores” dentro del ahora antiguo KGB, y no se mantendría en contacto con ellos durante varios años. (Wise 2003, pág.141.) 
 
          En 1991 tuvo lugar un incidente entre Hanssen y una mujer agente. La agente Kimberly Lichtenberg, a quien Hanssen había intimidado físicamente de manera sutil en el pasado (por ejemplo, inclinándose sobre el escritorio de ella) tuvo que ir a la oficina de él, aparentemente para tratar un asunto administrativo menor. Cuando Lichtenberg salió de la oficina de Hanssen sin el permiso de aquél, Hanssen la siguió, la agarró del brazo y la arrastró de vuelta, gritándole durante todo el camino. Debido a la violenta conducta de él, la agente terminó con un esguince en los tendones de su brazo izquierdo. Ella posteriormente presentó una demanda civil al respecto, la cual no obstante sería desestimada. Por otro lado, Lichtenberg también recibiría una “carta de censura” por haber abandonado intempestivamente la oficina de su superior Hanssen. Éste también sería “censurado”, y suspendido durante cinco días. Toda la cuestión llegaría hasta allí, y no se tomaría ninguna medida adicional al respecto. (Wise 2003, páginas 153-158.) 
 
           Poco después del incidente con Lichtenberg, Hanssen intentó una muy arriesgada aproximación al GRU (inteligencia militar soviética), con el que no había estado en contacto desde su primera incursión en el espionaje, en el período 1979-81. El espía, que siempre tuvo cuidado de mantener su cara y su nombre oculto de los propios rusos, se presentó en persona a la embajada rusa, y se acercó a un agregado militar del GRU en el estacionamiento de aquélla. Hanssen, llevando un paquete de documentos, se identificó como “Ramón García, un agente del FBI desafectado”, y ofreció sus servicios como un espía. El funcionario ruso, que evidentemente no reconoció el nombre clave de “Ramón García”, abordó su automóvil y se fue. Poco tiempo después la embajada rusa en Washington    presentó    una   protesta   oficial   al   Departamento   de   Estado  (ministerio estadounidense de Relaciones Exteriores), creyendo que el hombre que se había presentado en su edificio era en realidad un doble agente, que había estado intentando reclutar a algún oficial ruso. De manera sorprendente, a pesar de haber mostrado su propio rostro, dado su nombre código, y revelado que pertenecía al FBI, Hanssen evitó ser apresado, ya que la posterior investigación de la agencia llegó rápido a un callejón sin salida, no hallando nada. (Wise 2003, pág. 160.) 
 
           Por esa época, Hanssen logró meterse en la computadora de un agente colega del FBI, Ray Mislock, e imprimir un documento clasificado almacenado en ella. Luego le mostraría el material impreso a Mislock, diciéndole “[Ves,] no me creías que el sistema [informático] era inseguro”. Sin embargo, los funcionarios del FBI le creyeron cuando él les dijo que sólo estaba demostrando las fallas en el sistema de seguridad informática del Buró. Mislock, por su parte, tiempo después teorizaría que Hanssen se había introducido en la computadora de su oficina para desde allí buscar información sobre su propio dossier y acerca de si el FBI lo estaba investigando internamente. Para lo cual, habría inventado la historia del documento a modo de excusa, y para cubrir las huellas de esa acción. (Wise 2003, páginas 160-161.) Al poco tiempo, Hanssen expresó interés en ser trasladado al nuevo Centro Nacional de Contrainteligencia, fundado en 1994, encargado de la coordinación de ese tipo de actividades. Pero cuando un superior le dijo que tendría que someterse a un polígrafo (detector de mentiras) para poder unirse, Hanssen en seguida cambió de opinión. (Wise 2003, páginas 176-177.) 
 
           Edwin Earl Pitts, extopo convicto del FBI, dijo al Buró tres años más tarde que sospechaba que Robert Hanssen era un espía porque éste había irrumpido en la computadora de otro agente. No obstante la agencia increíblemente tomó eso como una referencia al incidente de Mislock y, otra vez, no se tomó ninguna medida al respecto. (Wise 2003, pág. 181) De hecho, Pitts fue el segundo agente del FBI en mencionar a Hanssen como candidato a ser un posible topo sembrado (el primero había sido el cuñado de Robert, Mark Wauck).
 
           Robert Hanssen fue enviado en 1995 a la Oficina de Misiones Extranjeras en el Departamento de Estado, como el enlace de alto nivel del FBI, encargado de coordinar los viajes de los diplomáticos de otros países por el territorio de los Estados Unidos. (a b c d e f Departamento de Justicia de los EE.UU. A review of the FBI's performance in deterring, detecting, and investigating the espionage activities of Robert Philip Hanssen, 14 de agosto de 2003.) (Wise 2003, pág. 184.)
 
           El personal del servicio técnico de computación del FBI que estaba reparando el ordenador de Hanssen en 1997, después de que éste hubiese sufrido una “caída” o “cuelgue”, descubrió un password breaker (un pequeño programa que, usualmente mediante un “diccionario” o listado interno de términos o palabras, intenta averiguar contraseñas). La excusa de Hanssen en ese momento fue que la quería para conectar una impresora a color a su computadora, por lo que necesitaba el “rompedor de claves” para obtener la contraseña del administrador del equipo, para así obtener los permisos necesarios para que el sistema le permitiese instalar el nuevo dispositivo. Los otros agentes del FBI creyeron esa sutil historia, y Hanssen fue absuelto, con la advertencia de no volver a hacerlo. Incluso, entre 1997 y 1999, sería lo suficientemente indiscreto como para escribir su propio nombre dentro de las computadoras del FBI, para ver si su legajo seguía estando “limpio” y buscar datos sobre eventuales sospechas sobre él, o una posible investigación administrativa respecto de su propia persona. Después de calmarse al no encontrar nada, decidió renovar su carrera de espía, luego de ocho años de inactividad. Ahora ya no se contactaría con el KGB soviético, sino con el servicio de inteligencia exterior (SVR) de la Rusia poscomunista. En el otoño boreal de 1999, logró vincularse con el SVR (el sucesor ruso del KGB soviético). Mientras tanto, increíblemente continuaba realizando incriminatorias búsquedas de archivos en el sistema informático del FBI, poniendo su propio apellido y dirección como clave. (Wise 2003, pág. 188.) Por otro parte, en noviembre del año 2000, Hanssen enviaría a los rusos la que sería su última carta.
 
           La presencia de dos topos trabajando simultáneamente para los soviéticos (y luego para los rusos) -Aldrich Ames en la CIA y Robert Hanssen dentro del FBI- lógicamente contribuyó a obstaculizar los esfuerzos de la contrainteligencia estadounidense durante la década de 1990. Ames fue finalmente detenido en 1994, y su captura reveló muchas de las pérdidas de “activos” de inteligencia estadounidenses durante el decenio de 1980, incluyendo el arresto y la ejecución de Martynov y de Motorin. Sin embargo, el caso de Felix Bloch seguía siendo un perfecto misterio.
 
           La exposición del túnel bajo la embajada soviética en Washington fue un segundo fracaso de inteligencia que tampoco podía ser vinculado a Aldrich Ames. (Wise 2003, páginas 190-192.) Ames había estado estacionado en la capital italiana de Roma en el momento de la investigación a Bloch y durante el misterioso llamado telefónico de advertencia, y era (muy) poco probable que tuviese un conocimiento efectivo del caso.
 
           Después del arresto de Ames en 1994, el FBI y la CIA, crearon un equipo conjunto para intentar atrapar al resbaladizo topo que era responsable de esa segunda fuga de documentos confidenciales de inteligencia. Hicieron una lista con todos los agentes de los que se sabía tenían acceso a los casos que habían sido (seriamente) comprometidos debido a la dilatada filtración. El nombre en código del FBI para referirse al aún no identificado sospechoso era Graysuit[283]. Algunos sospechosos supuestamente prometedores en un inicio fueron finalmente despejados de toda duda, y la “caza del topo” consiguió descubrir a otros traidores infiltrados, como el exoficial de la CIA Harold James Nicholson, pero el cuidadoso -y dichoso- Hanssen seguía escapando a la detección. (Wise 2003, pág. 70.)
 
           El FBI, un año después de haber inútilmente interrogado a Brian Kelley, y de no haber conseguido armar un caso sólido contra él ni encontrado a otro sospechoso, decidió probar otra táctica menos ortodoxa: intentar comprar la identidad del topo. Examinaron algunos candidatos probables para realizar esa delicada misión, y finalmente encontraron uno: un empresario ruso y exagente del KGB, cuya identidad real sigue siendo confidencial. Una empresa estadounidense cooperaría con la puesta en escena, al invitarlo a los Estados Unidos para una fingida reunión de negocios. El hombre llegó a Nueva York y el FBI le brindó una gran suma de dinero si les revelaba el nombre del hasta ese momento escurridizo topo. El ruso dijo que no sabía su nombre real, pero, sin embargo, tenía el archivo del KGB/SVR sobre él, el cual había podido sacar secretamente de la sede central del SVR en Moscú. El revelador archivo en cuestión abarcaba la correspondencia que el topo había mantenido en el antiguo KGB, entre 1985 y 1991, e incluía una cinta con una grabación de la voz del tal “Ramón García”. El FBI aceptó pagar siete millones de dólares por el archivo y para establecer al agente y a su familia con nuevas identidades en los Estados Unidos. Para noviembre de 2000, el FBI había logrado por fin su ansiado -y sumamente caro- archivo, que consistía en un paquete del tamaño de una maleta mediana. Entre la aglomeración de documentos y de discos de computadora (disquetes) se encontraba una muy interesante cinta de audio, fechada el 21 de julio de 1986 que contenía una conversación entre el sibilino topo y un agente del KGB. Ese mismo noviembre, agentes del FBI por fin pudieron escuchar el contenido de esa cinta. No obstante, ellos claramente esperaban escuchar la voz de Brian Kelley, ya que éste seguía siendo el principal sospechoso,  en  lugar  de Robert Hanssen. La voz en la grabación concluyentemente no era la de Kelley, así que, por fin, éste ya quedaba definitivamente descartado. El agente del FBI Michael Waguespack, al escuchar la cinta, pudo reconocer la voz como familiar pero no podía recordar de quién era. Al buscar a través del resto del archivo, hallaron notas del topo en las que utilizaba una cita del legendario general George S. Patton acerca de los purple-pissing Japanese[284], (Wise 2003, pág. 73.) en alusión a la supuestamente difundida sífilis entre los soldados nipones durante la Segunda Guerra Mundial. El agente del FBI Bob King recordaría a Robert Hanssen expresar esa misma cita. Waguespack escuchó otra vez la cinta y ahora sí pudo reconocer la voz de Robert Hanssen en ella. 
 
           El archivo en poder del FBI contenía uno de los paquetes originales que Hanssen le había entregado al KGB, envuelto en una bolsa de residuos, la cual contenía dos muy incriminatorias huellas digitales de Hanssen. (Wise 2003, páginas 205-213.) (Wise 2003, pág. 140.) (Wise 2003, páginas 218-228.) 
 
           Con todas estas evidencias en poder del FBI, se decidió poner a Hanssen bajo estricta vigilancia durante las veinticuatro horas, y pronto se descubriría que éste había vuelto a ponerse en contacto con los rusos. El FBI, para controlarlo mejor, decidió ascender a Hanssen, nombrándolo jefe supervisor de la seguridad informática del FBI. “En enero de 2001 Hanssen obtuvo un supuesto nuevo asistente, Eric O'Neill, quien en realidad era un joven empleado del FBI asignado a mantenerlo bajo vigilancia cercana. O'Neill se percató de que Hanssen estaba usando una PDA Palm III para almacenar su información. Cuando subrepticiamente pudo hacerse de ella por un breve tiempo, hizo que otros agentes transfiriesen o bajasen (download) el contenido de ella a otra máquina. Y luego de haber logrado decodificar el contenido cifrado, el FBI ya tenía las pruebas adicionales que necesitaba, su figurativamente “pistola humeante”. (Cherkashin y Feifer 2005, pág. 251.) (Schiller, pág. 260.) (Informe sobre Eric O'Neill, programa televisivo 20/20, canal de TV de la ABC, 27 de diciembre de 2002.) 
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 4\Robert Hanssen - Wikipedia, la enciclopedia libre_archivos\200px-Robert-Philip-Hanssen.jpg]        Robert Hanssen se llegaría a dar cuenta, durante sus últimos días dentro del FBI, de que algo andaba mal respecto de su propia persona. A principios de febrero, le pidió un puesto a un amigo suyo que trabajaba en una empresa de tecnología de computadoras. Hanssen comenzaría a creer que las interferencias que podía escuchar en la radio de su automóvil  se  debían  a  que  el FBI había instalado micrófonos ocultos en su vehículo. (No obstante, una vez ya detenido, los agentes del FBI posteriormente serían incapaces de reproducir los ruidos que Hanssen dijo haber escuchado). Asimismo, en la última carta que les escribió a los rusos (que sería interceptada por el FBI durante su arresto), Hanssen les dijo que había sido promovido a un trabajo “de no hacer nada... lejos del acceso regular a la información [clasificada o valiosa]” y figurativamente que “algo había despertado al tigre durmiente”.(Anderson Cooper, 360 degrees[285], CNN, 1 de octubre de 2003.)
 
    
 
   Fotografía policial de Hanssen, tomada durante el mismo día de su detención
 
                 
 
           A pesar de sus crecientes sospechas, Hanssen no renunció a realizar su próxima entrega en su ya tradicional “punto muerto”. Luego de dejar a su buen amigo Jack Hoschouer en el aeropuerto el 18 de febrero de 2001, el espía condujo su coche hasta al parque Foxstone, en el estado de Virginia. Allí colocó un pedazo de cinta adhesiva de color blanco sobre una señal de estacionamiento, ya que de esa manera indicaba a sus contactos rusos que había nueva información en el punto de entrega. Al instante realizó su ya habitual rutina de tomar un paquete que consistía en una bolsa de basura sellada llena de material clasificado y de fijarla a la parte inferior de un puente peatonal de madera, que cruza un pequeño arroyo.     
 
           El FBI, habiéndolo atrapado in fraganti, se abalanzó sobre Hanssen y lo detuvo en ese mismo  lugar.  (http://www.npr.org/templates/story/story.php?storyId=7094972 Fresh Air Eric O'Neill y Billy Ray intercambian opiniones sobre la película Breach] (en inglés)) En el momento del arresto, Hanssen súbitamente se dio cuenta de que sus días de espionaje contra el FBI habían llegado definitivamente a su fin, y preguntaría escuetamente: “¿Por qué tardaron tanto?”.
 
    
 
    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\ESPIONAJE TOTAL\ESPIONAJE 4\Robert Hanssen - Wikipedia, la enciclopedia libre_archivos\200px-Ellis_dead_drop.jpg] 
 
   El punto de entrega Ellis, en el Parque Foxstone (Estado de Virginia), donde  Hanssen solía dejar paquetes a los agentes soviéticos y cobrar su dinero (incluido el día de su arresto)
 
    
 
           Por otro lado, el FBI esperó dos días más, para que cualquiera de los controladores del SVR de Hanssen se presentase en ese sitio, dentro del Parque Foxstone. Cuando no lo hicieron (tal vez porque presintieron que algo andaba muy mal y que lo habían atrapado), el Departamento de Justicia finalmente anunció su detención el día 20 de febrero de 2001. (Wise 2003, páginas 236-239.) 
 
           Hanssen, con la representación de un famoso abogado de Washington, Plato Cacheris,  negoció un acuerdo que le permitió escapar a la pena de muerte a cambio de cooperar con las autoridades federales. ( a b Transcripción de la declaración de culpabilidad de Hanssen, 6 de julio de 2001.) De esa forma, al igual de lo sucedido con Aldrich Ames en 1994, recibiría una cadena perpetua sin posibilidad de libertad condicional o bajo palabra (parole). A la vez Hanssen se halla sometido a una restricción judicial respecto de realizar comentarios públicos.
 
           Robert Hanssen es el prisionero federal número 48551-083 y cumple su condena en la penitenciaría nacional del tipo Supermax, en la localidad de Florence, estado de Colorado, donde pasa veintitrés horas al día en régimen de aislamiento. ( a b Laura Sullivan, Solitary confinement in US prisons[286], National Public Radio Timeline, 26 de julio de 2006.) Su esposa, junto con sus seis hijos, recibieron la parte restante de la pensión de Hanssen, de treinta y ocho mil dólares por año (poco más de tres mil dólares por mes). Sus tres hijos asistieron a The Heights School una escuela primaria exclusiva para varones, situada en la localidad de Potomac (estado de Maryland). (Wise 2003, páginas 7-8.) Por su parte, la esposa de Hanssen, Bonnie, era una catequista que enseñaba religión en Oakcrest. El propio sacerdote de la Escuela Oakcrest diría posteriormente que Hanssen había asistido con regularidad a la misa de las 6:30 de la mañana durante más de una década. (Wise 2003, páginas 246-247.) 
 
           El espía nunca dijo al KGB o al GRU su verdadera identidad y se negó a reunirse con ellos personalmente, con la excepción del frustrado intento de contacto en 1993 con agentes de la ya poscomunista Rusia. Hanssen, mucho después de haber sido encarcelado, afirmó que periódicamente admitía sus actividades de espionaje a los sacerdotes que lo confesaban. Él presionaba a que sus colegas católicos dentro del Buró asistiesen a misa más seguido, mientras que fingidamente denunciaba a los “ateos rusos”. (IC Center – Robert Hanssen case )
 
           Sin embargo, también existía un segundo lado oscuro en la propia vida privada de Hanssen, de la misma manera que lo existía en su vida profesional. Sin saberlo su esposa Bonnie, Robert Hanssen acabaría grabando en secreto las relaciones sexuales de ambos, y compartía las cintas de video con un amigo cercano, Jack Hoschouer. Según la propuesta inicial de Hanssen, Hoschouer podía ingresar a hurtadillas al ático, y observarlos a él y a su mujer teniendo sexo, a través de una pequeña ventana. Tiempo más tarde, este auténtico exhibicionista le facilitaría bastante las cosas a su amigo, instalando una videocámara en el dormitorio, la cual conectó a una línea de circuito cerrado de televisión: a partir de ese entonces el voyeur de Hoschoer podría observar las relaciones íntimas de él con Bonnie desde la comodidad de su propia sala de estar. (Shannon y Blackman 2002, pág. 86.) 
 
           Por otra parte, Hanssen describía explícitamente los detalles sexuales de su matrimonio en diversas salas de chat en Internet, brindando información suficiente como para que aquellos que eventualmente conociesen a la pareja en la vida real, pudiesen reconocerlos con relativa facilidad. (Wise 2003, páginas 85-89.) Además, Hanssen frecuentemente visitaba (junto a Hoschouer) clubes de bailarinas desnudistas (strippers) en el área de  Washington D.C. En uno de esos lugares conocería a una stripper llamada Priscilla Sue Galey, con quien llegaría a pasar mucho tiempo. Ella visitaría las instalaciones de entrenamiento del FBI en Quantico, (estado de Virginia) y hasta llegaría a realizar un viajar a Hong Kong con Hanssen. (Wise 2003, páginas 252-253) Hanssen le dio Galey dinero, joyas y un automóvil Mercedes Benz usado, pero cortó el contacto con ella antes de ser arrestado por el FBI, cuando ella recayó en el abuso de drogas y en la prostitución. Galey diría que aunque ella le ofreció acostarse con él, Hanssen declinó hacerlo, alegando que lo que en realidad él estaba tratando de hacer era convertirla al catolicismo. (American morning with Paula Zahn - Look at FBI spy Robert Hanssen[287], CNN, 8 de enero de 2002.) 
 
           En palabras de David Major, uno de sus superiores en el CI3, Hanssen era “diabólicamente brillante”. (Wise 2003, pág. 149) El FBI cree que los soviéticos/rusos nunca supieron el nombre verdadero de su notable fuente (Wise 2003, pág 75), ya que él usaba exclusivamente el nombre de “Ramón” o “Ramón García” al contactarse con ellos. (Wise 2003, pág 165) Él les pasaba información de inteligencia y recibía sus pagos a través del viejo pero bastante confiable sistema de los “punto de entrega muertos”, según los cuales Hanssen y sus manipuladores del KGB dejaban paquetes en lugares públicos y ubicaban marcas visibles pero no obstructivas en el área (en este caso, pequeños rayones de tiza en un buzón), para hacerle saber a la otra parte que un paquete estaba esperando. (Wise 2003, pág. 54.) Hanssen, incluso, se había negado a utilizar los puntos de entregas sugeridos por su agente controlador soviético en Washington (Víctor Cherkashin) y, por el contrario, prefirió elegirlos él mismo. Fue él quien seleccionó los códigos a manejar cuando se intercambiaban las fechas de entrega de sus paquetes de documentos clasificados. Por ejemplo, el código 01/06 revelaba una entrega el 6 de enero a las 1 de la mañana; el 07/12 implicaba un 12 de julio, a las 7 a.m. (en ambos ejemplos coinciden el número del mes y la hora). (a b Cherkashin y Feifer 2005, pág. 230) 
 
           A pesar de los minuciosos y cuidadosos esfuerzos de Hanssen respecto de su seguridad personal, a veces llegaba a ser increíblemente insensato. El error de Hannsen de hacer referencia a la muy específica cita de Patton acerca de los purple-pissing Japanese lo llevaría (in)directamente a su caída y arresto. Otra vez había escrito en una carta dirigida a sus contactos del KGB que ese organismo soviético debía emular el estilo de gestión del alcalde  chicaguense  Richard J. Daley  (un  irreflexivo  comentario  que  fácilmente  podría haber guiado a un investigador a que buscase al topo entre la gente proveniente de la ciudad de Chicago (estado de Illinois). (Wise 2003, pág.137) 
 
           Inclusive llegaría a asumir el enorme riesgo de recomendar a sus controladores que tratasen de reclutar a su mejor amigo, Jack Hoschouer, un coronel del Ejército de los Estados Unidos (US Army). (Wise 2003, pág.138) Su carrera ulterior evidenció un creciente incremento de su negligencia, siendo su acercamiento en 1993 a un agente del GRU en pleno estacionamiento de la embajada rusa en Washington D.C. y su irrupción en la computadora de Ray Mislock los dos más notables incidentes al respecto de su negligencia. 
 
           Algunas fuentes han psicológicamente afirmado, no obstante, que él sentía que sus habilidades eran subestimadas y que había buscado una aceptación y apreciación por parte de sus pares que nunca se materializaría. Por lo tanto, comenzó a espiar para el KGB, que naturalmente valoraba sus “logros profesionales” (el de venderle información clasificada del gobierno federal estadounidense). Además, los soviéticos, reconociendo su falta de afecto y de amigos, tratarían de compensarlo y de reconfortarlo al respecto. Por ejemplo, sus controladores a menudo realizaban pequeñas “charlas psicológicas” con él, diciendo entre otras cosas que “comprendían la situación que lo había llevado a hacer lo que había hecho”.   
 
           La historia de Hanssen fue utilizada en la película para televisión Master spy: The Robert Hanssen story (2002), protagonizada por William Hurt, haciendo el papel del topo traidor. Los carceleros de Hanssen le facilitaron ver esta película, pero él se enojó tanto (con la aparente falta de precisión del filme) que terminó apagando el televisor. (Cherkashin y Feifer 2005, pág. 236) 
 
           Por otro lado, la historia del papel del joven agente Eric O'Neill en la captura de Robert Hanssen fue dramatizada en la película Breach, lanzada en los Estados Unidos el 16 de febrero de 2007, en la que Chris Cooper hace el papel de Hanssen y Ryan Phillippe actúa como O'Neill. La actuación de Cooper's fue casi universalmente aclamada, y la propia película apareció en varias listas de Lo mejor de 2007. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   VALERIE PLAME
 
    
 
           En febrero de 2002, el ex diplomático estadounidense Joseph Wilson viajó a Níger para comprobar la posible conexión entre la industria local de uranio y el presidente iraquí Saddam Hussein. Después de su viaje, Wilson escribió un artículo periodístico en el New York Times, afirmando convincentemente que Níger no vendió uranio a Irak. Ocho días más tarde, Robert Novak reveló la identidad de Valerie Plame, la tercera esposa de Wilson, exagente encubierta de la CIA. Debido a que Valerie estaba especializada en armas de destrucción masiva, los partidarios del presidente George W. Bush tomaron estos hechos como indicios de que fue Plame la de la idea de enviar a su esposo en su viaje para la CIA a Níger. El escándalo e investigación consiguientes desembocó en acusaciones de perjurio y obstrucción de la justicia contra el jefe de personal del vicepresidente Dick Cheney.
 
           Valerie Elise Plame nació en la Base Elmendorf de la Fuerza Aérea en Anchorage, Alaska, el 19 de abril de 1963. Su padre, Samuel Plame, era un teniente coronel de la USAF que trabajaba para la Agencia de Seguridad Nacional. La futura espía se graduó en 1981 de la Escuela Superior Moreland, en Huntingdon Valley, Pensilvania, y cursó estudios en la Universidad Estatal del mismo Estado, donde se graduó con un BA en publicidad en 1985. Mientras estudiaba en la Universidad se unió a la hermandad Pi Beta Phi y trabajó para la división de negocios del periódico estudiantil (diarios Collegian). 
 
           Elise, después de graduarse de la Universidad Estatal de Pensilvania en 1985, estuvo brevemente casada con Todd Sesler, su novio de la Universidad. Por ese tiempo comenzó a trabajar en una tienda de ropa en Washington D.C. mientras esperaba los resultados de su aplicación para ingresar en la CIA. Valerie fue aceptada en la clase 1985-1986 de la CIA y comenzó el entrenamiento que le permitió desarrollar una carrera de veinte años dentro de la Agencia. Según versiones oficiales, Valerie fue la única mujer de su grupo de aspirantes a la CIA que soportó entrenamiento real, en el cual fue sometida a niveles de tortura y no reveló información a los supuestos enemigos que, para hacer más real la preparación, interrogaban y gritaban en inglés con fuerte acento ruso. A causa de la naturaleza de su trabajo clandestino, muchos detalles sobre su carrera todavía se desconocen por permanecer clasificados.
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   Valerie Plame
 
    
 
           En 1991, la Plame había ganado dos títulos de maestría, uno de la London School of Economics & Political Science y uno del Colegio de Europa, en Brujas, Bélgica. Valerie además  de  inglés,  habla francés, alemán y griego. 
 
           Mientras trabajaba para la CIA, en 1997, Valerie conoció en una recepción en Washington al exembajador Joseph C. Wilson. (a b Joseph C. Wilson, La política de la verdad : Dentro de las mentiras que condujeron a la guerra y la traición de la CIA al revelar la identidad de mi esposa: Memorias de un diplomático, Nueva York: Carroll & Graf, 2005, 240-42.) Según Wilson, Valerie fue incapaz de revelarle su condición de agente de la CIA en la primera cita que sostuvieron. Ella le dijo que era una comercializadora de energía en Bruselas. La pareja se casó el 3 de abril de 1998. Para entonces Valerie le había contado su secreto a Wilson. (Rachel Spivak, CIA Agent Linked to Collegian [288], The Daily Collegian Online , October 9, 2003, accessed December 11, 2007.) (Wilson, Política de la verdad, 242)
 
           Plame y Wilson son los padres de los gemelos Trevor Rolph y Samantha Finnell, nacidos en enero de 2000.
 
            La Plame sirvió a la CIA con una cobertura no oficial (o NOC), operando en secreto en Atenas y Bruselas. (Elisabeth Bumiller, Debate sobre una fuga: El Director: jefe de la CIA se ve atrapado en medio de investigación de fugas, The New York Times , 5 de octubre de  2003.) En  Atenas,  en  la  década  del  noventa,  usó  como  cubierta  su cargo de oficial consular. Posteriormente se desempeñó como analista de energía de la empresa privada “Brewster Jennings & Associates”, una tapadera de la CIA en Bruselas, Bélgica. 
 
           Durante los años 2001, 2002 y 2003 Elise reanudó sus viajes al extranjero como parte de su trabajo de cubierta. Por ese tiempo se reunió con trabajadores de la industria nuclear y aseguró que Irán no adquiriera armas nucleares. El 14 de julio de 2003, el periodista Robert Novak del Washington Post, a partir de información obtenida de Richard Armitage en el Departamento de Estado norteamericano, puso fin a la carrera de Valerie Plame en la CIA al revelar en su columna la identidad de Elise como agente. (a b John Solomon, A Rove no se le cobrará en caso de filtración de la CIA, Newsweek , 13 de junio de 2006, consultado en julio 15, 2006.) (a b Joel Seidman (Productor, NBC News ) (Fue Plame agente 'encubierta' al momento de la fuga: Detalles del documento recién publicado clasificar Empleo CIA, MSNBC, 29 de mayo de 2007, el 10 de agosto de 2007.) 
 
           Los documentos oficiales judiciales dados a conocer el 5 de abril de 2005 revelan que Lewis Libby, alto oficial de la administración Bush, testificó que “él estaba autorizado específicamente por adelantado” de su reunión con la periodista Judith Miller del New York Times a revelar los “juicios clave” de octubre de 2002, clasificados en los Estimados Nacionales de Inteligencia (NIE). Según el testimonio de Libby, la información que él estaba autorizado a revelar a Miller “tenía la intención de refutar las acusaciones de un crítico de la administración, el exembajador Joseph Wilson”.  
 
           Días más tarde de la reunión entre Libby y Judith Miller, la Consejera de Seguridad Nacional, Condoleezza Rice, declaró a los periodistas: “No quiero tratar de entrar en la clase de desclasificación selectiva de la NIE”.
 
           Sin embargo, una “versión aséptica” del NIE fue desclasificada oficialmente el 18 de julio de 2003 para ser presentada en una sesión informativa de la Casa Blanca sobre las armas de destrucción masivas en Irak. (La continuación de programas de Irak por las armas de destrucción masiva, fas.org (blog), consultado el 15 de julio 2006.) El NIE no contenía referencias a Valerie Plame ni a su condición de agente de la CIA, no obstante, se ha sugerido que las acciones de la Casa Blanca era parte de “un plan para desacreditar, castigar o buscar venganza en contra de Joseph Wilson”. (David E. Sanger, “Enlaces Fiscalía Especial de la Casa Blanca a la CIA de fugas” , San Francisco Gate (blog), 11 de abril de 2006, consultado en julio 15, 2006.) 
 
           Finalmente, el 6 de marzo de 2007, Libby fue declarado culpable de obstrucción a la justicia,  de  hacer  declaraciones  falsas,  y dos cargos de perjurio. Por ello fue condenado a pagar una multa de doscientos cincuenta mil dólares y a cumplir treinta meses de prisión y dos años de libertad condicional. Pero el 2 de julio de 2007, el presidente George W. Bush conmutó la sentencia de Libby, eliminando la condena de cárcel.
 
           El 13 de julio de 2006, Joseph Wilson y Valerie Plame habían presentado una demanda civil en contra de Rove, Libby, el vicepresidente Dick Cheney y otros funcionarios no identificados de la Casa Blanca (entre los que se añadiría más tarde Richard Armitage) (“Armitage agregó que Plame jugó con la ley” , de CBS News , 13 de septiembre de 2006, el 25 de Septiembre de 2006, incluye PDF. Cf. Amended complaint at FindLaw.com . Cf. Modificado queja de FindLaw.com.) por su presunta participación en la revelación del estado clasificado de Valerie Plame dentro de la CIA. (Proskauer Rose LLP, Valerie  Plame  Wilson  y  el embajador Joseph Wilson iniciaron una acción civil contra el 
 
   vicepresidente Dick Cheney, Karl Rove, y Scooter Libby por violaciónes de sus derechos constitucionales  y legales, Yahoo Hispanic PR Wire (Comunicado de prensa), 13 de julio, 
 
   2006, consultado el 15 de julio 2006. cf Llamas Lame juego Plame Out PDF (41,8 Kb ), rpt. in How Appealing (blog)) 
 
           La causa fue sobreseída el 12 de agosto de 2008 en una decisión dos contra uno del panel de tres jueces de la Corte de Apelaciones para el Distrito de Columbia. El gobierno de Barack Obama no reconoció los daños ocasionados por la Casa Blanca a funcionarios como Joe Wilson y Valerie Plame. El presidente Obama reiteró el compromiso de hacer una vez más a los funcionarios del gobierno responsables de sus acciones.
 
           En mayo de 2006, el New York Times informó que Valerie Wilson llegó a un acuerdo por 2,5 millones de dólares con Crown Publishing Group, una división de Ramdon House, para publicar sus memorias tituladas: Fair Game[289]. 
 
           La película Caza a la espía, protagonizada por los actores Sean Penn, en el papel de Wilson y Naomi Watts como Valerie, fue estrenada el 5 de noviembre de 2010. Su argumento se basa en dos libros, uno escrito por Plame, y el otro por su marido. (IMDB.com. IMDB.com.) (HollywoodReporter.com. HollywoodReporter.com.)
 
           En mayo de 2011 se anunció que Plame sería autora de una serie de novelas de espionaje en colaboración con la escritora Sarah Lovett.
 
   


 
   
 
  

 
 
   RICHARD TOMLINSON
 
    
 
           Richard Tomlinson, nacido el 13 de enero de 1963, era un espía del MI6 del Reino Unido. Luego de la publicación del libro donde relata su vida en el MI6, fue acosado por policías y servicios secretos en Alemania, Australia, España, Estados Unidos, Italia, Francia, Mónaco, Nueva Zelanda y Suiza.
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   Richard Tomlinson
 
    
 
           En su libro manifestó que Radovan Karadžić hizo donaciones al Partido Conservador del Reino Unido. (Richard Tomlinson, The Big Breach: From Top Secret to Maximum Security Coauthor Nick Fielding, Mainstream Publishing febrero de 2001 ISBN 1-903813-01-8, p.104 Texto en línea)  Opinó, además, que el MI6 pudo estar vinculado con la muerte de Diana, princesa de Gales, teniendo Henri Paul[290] conexiones con el MI6. (a b Richard Tomlinson, The Big Breach: From Top Secret to Maximum Security Coauthor Nick Fielding, Mainstream Publishing febrero de 2001 ISBN 1-903813-01-8, p.201 Texto en línea) (a b Princess Diana Death: Was Murdered Paparazzi An MI6 Assassin And Driver Their Informant?, Buzzle.com, Ba Kiwanuka, 13/8/2007) En 1998, escribió una carta a Mohamed Al-Fayed para revelarle esta información, pero el destinatario nunca la recibió, lo supo  meses  después  por  la prensa. Tomlinson declaró que la noche del “accidente” Henri Paul posiblemente visitó su contacto con el MI6 para recibir su sueldo, eso explica la importante suma de dinero encontrado sobre él. (a b Richard Tomlinson, The Big Breach: From Top Secret to Maximum Security Coauthor Nick Fielding, Mainstream Publishing febrero de 2001 ISBN 1-903813-01-8, p.217 Texto en línea) Por otra parte, expone que el MI6 planificó un asesinato de Slobodan Milošević usando una pistola-flash contra su chofer durante un viaje en coche en un túnel, para menguar el número potencial de testigos, (Richard Tomlinson, The Big Breach: From Top Secret to Maximum Security Coauthor Nick Fielding, Mainstream Publishing febrero de 2001 ISBN 1-903813-01-8, p.98 Texto en línea) un plan que se parece al de la muerte de la princesa. Reveló, además, la existencia de otro servicio secreto dentro del MI6, el UKN, (Richard Tomlinson, The Big Breach: From Top Secret to Maximum Security Coauthor Nick Fielding, Mainstream Publishing febrero de 2001 ISBN 1-903813-01-8, p.51 y 52 Texto en línea) que contrataba periodistas y paparazzis, (a b Richard Tomlinson, The Big Breach: From Top Secret to Maximum Security Coauthor Nick Fielding, Mainstream Publishing febrero de 2001 ISBN 1-903813-01-8, p.217 Texto en línea) lo que fue relacionado después con el periodista Jean-Paul “James” Andanson, el conductor del Fiat Uno blanco que se encontraba en el túnel Du Pont del’ Alma  al mismo tiempo que el coche de la princesa Diana. Jean-Paul “James” Andanson fue tal vez asesinado. (a b Princess Diana Death: Was Murdered Paparazzi An MI6 Assassin And Driver Their Informant?, Buzzle.com, Ba Kiwanuka, 13/8/2007) No obstante, ninguna de sus afirmaciones han podido ser confirmadas.
 
   


 
   
 
  

 
 
   LEANDRO ARAGONCILLO
 
    
 
           Leandro Aragoncillo (nacido en 1959) fue un espía de origen filipino que se infiltró en la Vicepresidencia de los Estados Unidos con Al Gore y Dick Cheney.
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   Leandro Aragoncillo
 
    
 
           Aragoncillo, sargento artillero del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos y analista de inteligencia del FBI, fue acusado en 2005 de suministrar información secreta durante varios años a un antiguo Presidente filipino. (“FBI analyst sentenced for spying”. CNN.com (18-07-2007). Consultado el 13-09-2008.) También se le atribuye vínculos con la Direction Générale de la Sécurité Extérieure francesa[291]. El FBI le considera el primer espía desenmascarado en la Casa Blanca. Al igual que otros espías célebres como Aldrich Ames, (Ames provides personal insight into the U.S. Government's reliance on polygraphs in a 2000 letter to Steven Aftergood of the Federation of American Scientists. [1]) Karel Koecher, (Kessler, Ron. Moscow's Mole in the CIA: How a Swinging Czech Superspy Stole America's Most Sensitive Secrets, Washington Post, April 17, 1988, C1.) o Ana Belén Montes, (Bachelet, Pablo (October. 13, 2006). Book outlines how spy exposed U.S. intelligence  secrets  to Cuba. McClatchey Washington Bureau. “She first came under U.S. suspicion in 1994, when Cuba detected a highly secret electronic surveillance system. Montes took a polygraph test and passed it.”) Aragoncillo superó varias pruebas del detector de mentiras sin ser descubierto jamás. El espía fue condenado a diez años de prisión en 2007.
 
    
 
    
 
   ANNA CHAPMAN
 
    
 
           La beldad rusa Anna Chapman, cuyo nombre real es Anna Kuschenko, de veintiocho años, había estado brindando información todos los miércoles a partir de enero de 2010 a un funcionario del gobierno de Rusia sobre las reuniones de alto nivel alrededor de Manhattan. La joven estaba divorciada y contaba con una maestría en economía, además de un negocio en línea de bienes raíces.
 
           En junio de 2010, un agente encubierto haciéndose pasar por un funcionario ruso organizó una reunión para hablar de los intercambios portátiles semanales.
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   Anna Chapman
 
           En un intercambio de espías en el Día de San Patricio, Chapman sacó un ordenador portátil de una bolsa de tela en una librería de Warren y las calles de Greenwich, en el West Village, mientras que su controlador vigilaba afuera, después de recibir su mensaje en su propia computadora. Un intercambio similar ocurrió en una cafetería Midtown en la calle 47 y la octava avenida.
 
           Otra maniobra de espionaje, se llevó a cabo en Brooklyn poco después de la reunión con el agente encubierto cuando Chapman entró en una tienda de teléfonos Verizon para comprar un celular con el nombre de Irine Kutsov, y una dirección falsa. La espía sólo pensó en usar el teléfono para “evitar la detección de sus conversaciones”, según declaraciones del FBI.
 
           Según los federales, los otros sospechosos, entre ellos cuatro parejas de mediana edad que vivían vidas profesionales aparentemente normales, los cuales tenían nombres y documentos  falsos que usaban para convertirse en "americanos" e infiltrarse en los círculos de “formulación de políticas en los Estados Unidos y enviar de vuelta los secretos al Kremlin”. Entre ellos se encontraba la periodista peruana Vicky Peláez.
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   La espía rusa se luce en la portada de la revista Maxim, donde aparece en ropa interior y portando un arma al estilo James Bond
 
           Anna Chapman fue condecorada por el presidente ruso Dmitri Medvédev, al día siguiente salió el número de la revista Maximdonde la joven mostraba su belleza como una espía fatal. A diferencia de otras épocas, los detenidos no tenían acceso a secretos nacionales y ni siquiera fueron acusados de espionaje, sino tan sólo de conspiración para operar como agentes extranjeros en los Estados Unidos sin informar al Departamento de Justicia, así como de lavado de dinero.
 
           Entre los arrestados están la peruana Vicky Peláez, columnista del diario neoyorquino en español El Diario/La Prensa, y su marido, conocido hasta ahora como “Juan Lázaro” y quien reconoció ser en realidad el espía Mikhail Anatonoljevich Vasenkov.
 
           Los otros espías son el matrimonio de Vladimir y Lydia Guryev (“Richard y Cynthia Murphy”), Mikhail Kutsik (“Michael Zottoli”) y Natalia Pereverzeva (“Patricia Mills”), Andrey Bezrukov (“Donald Howard Heathfield”) y Elena Vavilova (“Tracey Lee Ann Foley”).
 
           La mayoría de los detenidos habían estado viviendo bajo nombres falsos. De acuerdo con el Departamento de Justicia, Anna Chapman, quien fue arrestada en Manhattan, Mikhail Semenko, detenido en Virginia, y Vicky Peláez, detenida en Nueva York, se cree que todos ellos operaban bajo nombres reales.
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   La Montclair, Nueva Jersey, casa donde vivían Richard Murphy y Cynthia Murphy. 
 
    
 
           Richard Murphy y Cynthia Murphy fueron arrestados por agentes del FBI en su residencia en Montclair, Nueva Jersey. Vicky Peláez y Lázaro fueron detenidos en su vivienda en la zona de Yonkers de Nueva York.
 
           Michael Zottoli y Patricia Mills fueron arrestados en su residencia en Arlington, Virginia. Donald Heathfield y Tracey Lee Ann Foley, fueron detenidos en su casa en Boston. 
 
           Todos ellos fueron deportados a Rusia, incluso Peláez, la única de los acusados que no había nacido en Rusia, que no utilizó una identidad falsa, que carecía de un entrenamiento elevado y la única también a la que un juez había impuesto una fianza para salir en libertad, finalmente apelada.
 
           A pesar de su expulsión de los Estados Unidos, la periodista consiguió un acuerdo con las autoridades rusas, que le ofrecieron vivienda gratuita en ese país, visados para sus hijos y viajes a gastos pagados por ellos, y una pensión de dos mil dólares de por vida para ella.
 
           Anna Chapman, conocida como la “agente 90-60-90″, tenía diecinueve años cuando conoció  en  Londres  a  su  exesposo  Alex,  de  veintiún  años,  en el 2001. Anna estudiaba economía. Dos días más tarde regresó a Moscú. Alex era un aspirante a cineasta que dejó su trabajo en un estudio de grabación para seguir a la bella rusa. La pareja contrajo matrimonio en Rusia.
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   Anna Chapman con su ex esposo Alex
 
    
 
           Alex confesó que él tenía sus sospechas en el período previo a su divorcio de 2006, cuando Anna se volvió cada vez más reservada. El MI5 inglés investigó si Anna era un topo ruso en Inglaterra antes de regresar a Rusia, que posteriormente la envió a Estados Unidos. “Ella dijo que estaba empleando a cincuenta personas. En algún momento alguien le había dado mucho dinero a ella.”, declaró Alex. Vasili Kuschenko, el padre de Anna, pagó por su luna de miel en Egipto. Alex declaró que Anna le había dicho más tarde que había sido un agente de la KGB.
 
           Se cree que Anna Chapman usó su perfil con conexiones muy importantes, para pasar secretos de los Estados Unidos a funcionarios del gobierno de Rusia todos los días miércoles. Ella y sus nueve compañeros fueron acusados de utilizar tinta invisible, radios de onda corta, esteganografía y conexión wi-fi en los ciber cafés, para pasar mensajes codificados de vuelta a Rusia, incluida la información sobre armas nucleares.
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    [image: C:\Users\Documents and Settings\Administrador\Datos de programa\Microsoft\Word\11 spy\Anna Chapman ]        Tal vez el arma más letal de la espía rusa Anna Chapman sea su belleza.Ya en Rusia, la joven se convirtió en un fenómeno mediático. Sus fotos más íntimas y sus misteriosos relatos sedujeron a la prensa rusa  y al público en la Internet.
 
           “Como agente secreto no era muy buena, pero pensamos que podría ser una actriz magnífica”, aseguró el fundador de Vivid, una de la mayores productoras del cine pornográfico, refiriéndose a las cualidaes físicas de Anna.     
 
           Anna Chapman exhibió sus curvas en una sesión de fotos para una revista que la demanda por haberlas publicado antes en Facebook. 
 
           “Preparamos una demanda porque Chapman difundió en Internet su foto, que fue hecha por nuestra editorial y que, por tanto, es propiedad intelectual nuestra”, señaló Maxim Korshunov, director de la revista femenina Zhará, que realizó la producción. La publicación reclamó a la joven una indemnización de treinta y dos mil quinientos cincuenta dólares y la décima parte de esa suma al diario ruso que las difundió, el Komsomolskaya Pravda.
 
           El objeto de la polémica son unas cuantas fotografías que estaba previsto que se publicaran al finalizar el verano europeo. Pero mediante  Facebook salieron antes. En las imágenes se ve a la pelirroja enfundada en ajustados vestidos que resaltan sus sugestivas curvas. Pero no sólo se filtraron las fotos, sino que el sitio LifeNews.ru difundió además un video con los entretelones de la sesión realizada en una habitación del hotel Baltschung Kempinski, situado frente al Kremlin. Las imágenes exponen un compacto de la Mata Hari rusa desde que llega al lugar en una camioneta 4×4 y hasta que finaliza la producción. 
 
           Al delator de Anna Chapman, los rusos le pusieron precio a su cabeza. Un alto cargo de la presidencia rusa declaró al diario Kommersant sobre el “doble agente” que expuso los nombres de diez espías rusos en los Estados Unidos, entre ellos el de Anna Chapman: “Sabemos  quién  es  y  dónde  está.  Habrá  traicionado por dinero o por otro motivo, pero puede estar seguro de que un Mercader (en alusión a Ramón Mercader, el agente soviético que asesinó a León Trotski en Ciudad de México) ha sido enviado ya tras sus pasos”.
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   Chapman en una foto de su página de Facebook con su vestido rojo que la identifica, y en otras fotos con poses picantes también en su página de Facebook
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   El delator de Anna Chapman: el coronel Shcherbakov
 
    
 
           El Kremlin, a través de esta filtración a la prensa rusa, da el apellido y el cargo del traidor: se trata de un coronel del Servicio de Espionaje Exterior, SVR por sus siglas rusas, llamado Shcherbakov.
 
           La fuente anónima del diario da detalles de la reacción de Vladimir Putin al enterarse de la noticia: “Ha sido producto de una traición y los traidores siempre terminan mal”, expresó al parecer el expresidente y exKGB Vladímir Putin.
 
           Moscú señaló de esta forma al culpable de revelar la identidad de diez espías rusos en los Estados Unidos, entre los que se encontraba la empresaria Anna Chapman, cuyo nombre real es Anna Kuschenko. Los diez agentes rusos detenidos fueron canjeados en julio de 2010 en Viena por otros cuatro rusos acusados de trabajar como espías en su país, a sueldo de los estadounidenses, en el mayor intercambio de agentes secretos entre ambas potencias desde la Guerra Fría.
 
           En el mes de junio de 2010, Anna Chapman, junto a otras nueve personas, fue detenida en los Estados Unidos por presuntas actividades de espionaje a favor de Rusia. Semanas más tarde, los diez fueron canjeados en el aeropuerto de Viena por cuatro rusos que cumplían condenas por espionaje a favor de Londres y Washington.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   EL CASO WIKILEAKS
 
    
 
           En mayo de 2010 el soldado estadounidense Bradley Manning, analista de inteligencia del Pentágono, fue arrestado en los Estados Unidos acusado de proporcionar a Julian Assange, fundador de WikiLeaks, el video que contiene la muerte de doce civiles en Bagdad incluidos Saeed Chmagh y Namir Noor-Elden, de la agencia Reuters, debido al ataque realizado por aviones estadounidenses. Este soldado ha sido considerado por el gobierno estadounidense como un traidor por filtrar este video a Internet, y se encuentra preso en Virginia. A Julian Assange el Pentágono lo acusa de espionaje por revelar secretos militares y diplomáticos del gobierno estadounidense.
 
           A raíz de las revelaciones del portal WikiLeaks se produjeron reacciones y comentarios en pro y en contra por las publicaciones aparecidas en Internet, en donde se hace alusión a informes de funcionarios de la diplomacia estadounidense en diferentes embajadas de distintos países donde se acreditan, quienes en algunas oportunidades efectuaron comentarios y críticas a los mandatarios relativas a las políticas gubernamentales que estos implementan.
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                    Julian Assange                                Bradley Manning                                                                                          
 
    
 
           Según analistas y politólogos las revelaciones de WikiLeaks también pueden favorecer el estallido de conflictos entre países, incluso la intervención de una superpotencia militar en contra de otro señalado como defensor de grupos terroristas.
 
           Algunos consideran que muchas de estas revelaciones contenidas en WikiLeaks no tienen nada de nuevo y son parcialmente del dominio público. Lo que muchos se cuestionan es: ¿Cuál es la intención de Julian Assange al hacer estas revelaciones? 
 
           Muchos piensan que Assange filtra las noticias por dinero, ya que Wikileaks, que es un medio de comunicación a la vez, recibe cuantiosos aportes económicos por hacer tales revelaciones que favorecen a algunos pero que perjudican a otros. Asimismo, otros consideran que un sitio de Internet como éste puede contribuir a servir como disuasivo a personas, gobiernos e instituciones, quienes amparados en la impunidad cometen violaciones a los derechos humanos, sin que exista alguien con la valentía para denunciarlos.
 
           ¿Quién es Julian Assange?
 
           El fundador de WikiLeaks, Julian Paul Assange, nació el 3 de julio de 1971 en Townsville, Queensland, Australia. Es un periodista, programador y activista de Internet australiano, conocido por ser el portavoz y editor del sitio web WikiLeaks. Assange ha dicho que sus padres hicieron una compañía teatral itinerante, y que asistió a treinta y siete escuelas y seis universidades en Australia.
 
           En 1997 Julian ayudó a escribir el libro Underground de Suelette Dreyfus, en el que se le acredita como investigador. Comprende desde sus experiencias de adolescencia como miembro de un grupo de hackers llamado Subversivos Internacionales, por lo que, en 1991, la Policía Federal Australiana registró su casa de Melbourne. La revista Wired y los periódicos The Sunday Times y The Sydney Morning Herald han apuntado a que existen similitudes entre Assange y la persona llamada Mendax en el libro. El New Yorker ha identificado a Assange como Mendax y explica su origen de una frase de Horacio. Assange accedió a varias computadoras (pertenecientes a una universidad australiana, a una compañía de telecomunicaciones, y a otras organizaciones) vía módem para detectar errores de seguridad. Posteriormente se declaró culpable de veinticuatro cargos por delitos informáticos y fue liberado por buena conducta tras ser multado con dos mil cien dólares australianos.
 
           Assange, aparte de estudiar Física y Matemáticas, fue hacker y programador antes de asumir su actual condición como director, asesor y editor en jefe de WikiLeaks.
 
           Más tarde, Assange se ganó el sustento como programador y promotor de software libre. En 1995 escribió Strobe, el primer escáner de puertos gratuito y libre. Strobe inspiró a Gordon Lyón para desarrollar el escáner de puertos Nmap.
 
           Aproximadamente en 1997, Assange coinventó Rubberhose deniable encryption, un concepto criptográfico hecho en un paquete de programas para GNU/Linux, diseñado para proveer negación plausible contra el criptoanálisis de manguera de goma, que originalmente estaba destinado a ser “una herramienta para trabajadores por los derechos humanos que necesitaban proteger información sensible, como listados de activistas y detalles sobre abusos cometidos”. Otro software libre que Assange ha autorizado o co-autorizado incluye el programa de almacenamiento en cache NNTP Usenet y el Surfraw.
 
           Assange estudió Física y Matemáticas en la Universidad de Melbourne hasta 2006, cuando comenzó a implicarse profundamente en WikiLeaks. Ha sido descrito como muy autodidacta y extensamente leído en ciencias y matemáticas. También ha estudiado filosofía y neurociencia. En su página web, describió cómo representó a su universidad en la Competición Nacional Australiana de Física alrededor de 2005.
 
           Julian ha estado en Vietnam, Suecia, Islandia, Siberia y Estados Unidos. Assange comenzó alquilando una casa en Islandia el 30 de marzo de 2010, donde él y otros activistas trabajaron en el vídeo Asesinato Colateral. En mayo de 2010, después de llegar a Australia, se le despojó del pasaporte, y al devolvérselo le dijeron que iba a ser cancelado. Actualmente está perseguido por el gobierno estadounidense.
 
           Se comentaba que se hallaba refugiado, en destino desconocido, ante el riesgo de ser asesinado por agentes especiales, aunque el 21 de junio de 2010 se presentó en una conferencia en el Parlamento Europeo tal como estaba programado. 
 
           La Dirección de Migración sueca rechazó la solicitud de Assange para obtener un permiso de trabajo y residencia en Suecia. Julian pidió el permiso el 18 agosto de 2010 ya que considera a Suecia un país defensor de los Derechos Humanos.
 
           La fiscal Maria Häljebo ordenó el 21 de agosto de 2010, por indicaciones de la policía sueca, el arresto de Assange, acusado de la violación de Anna Ardin y el acoso sexual de Sofia Wilen. Sin embargo, ante la sorpresa de todos, la fiscal Eva Finné retiró la acusación al día siguiente. En septiembre de 2010, la fiscal superior sueca, Marianne Ny, consideró que había razones para fundamentar una sospecha de delito y que éste debe ser calificado de violación y en consecuencia ordenó reabrir la investigación preliminar contra Assange por un presunto delito de violación. 
 
           Assange reconoció haber mantenido relaciones sexuales con ellas, pero negó las acusaciones y las atribuyó a “una campaña de intoxicación contra Wikileaks”. Assange cuenta  con  dos  órdenes  de  arresto  en  Suecia  por  la violación de Anna Ardin y el acoso sexual de Sofia Wilen. Al no poder ser localizado y en consecuencia detenido en Suecia, la policía de este país solicitó la intervención de la Interpol, y el 20 de noviembre ésta emitió una alerta roja (máxima prioridad) de búsqueda para su captura y extradición a Suecia acusado de los delitos de violación, abusos sexuales y coacción. 
 
           En diciembre de 2010 se da a conocer que Assange puede estar escondido en el sur de Inglaterra, y que intentaría negociar su declaración ante la policía británica por los delitos que se le atribuyen. Finalmente, el 7 de diciembre, fue detenido por la policía metropolitana de Londres en cumplimiento a la orden europea de detención internacional emitida desde Suecia. 
 
    
 
    
 
    
 
   Creación y evolución de WikiLeaks
 
    
 
           En 1999, Assange registró el sitio Leaks.org pero, según sus palabras, “no hice nada con él”. Wikileaks fue fundado en 2006. Julian ahora está entre los nueve miembros asesores, y es un prominente portavoz en los medios de comunicación. También ha sido nombrado director y fundador del sitio (aunque él no usa el último término para describirse a sí mismo), y ha dicho que tiene la decisión final en el proceso de examen de los documentos presentados al sitio. Como todos los integrantes del sitio, Assange trabaja como voluntario.
 
           En 2008, WikiLeaks ganó el premio del Index on Censorship de la revista The Economist, y otros premios relacionados con los medios de comunicación. Assange fue el ganador de los Premios Amnistía Internacional de los Medios Británicos en 2009, por la exposición de asesinatos extrajudiciales en Kenia con la investigación de El Llanto de la Sangre. Al aceptar el premio, Julian dijo: “Es un reflejo del coraje y la fuerza de la sociedad keniana que esta injusticia haya sido documentada. Mediante los enormes trabajos de organizaciones tales como las de la Fundación Oscar, la KNHCR, Mars Group Kenya y otros, tuvimos el principal apoyo para exponer estos asesinatos al mundo. Sé que no van a descansar, y nosotros tampoco, hasta que se haga justicia”.
 
           Assange dice que Wikileaks ha publicado más documentos clasificados que toda la prensa mundial junta. “Eso no lo digo para demostrar nuestro éxito, más bien, muestra el alarmante estado del resto de los medios de comunicación. ¿Cómo es que un equipo de cinco personas ha llegado a mostrarle al público la información más reprimida, a ese nivel, que el resto de la prensa mundial junta? Es vergonzoso”. Desde que abrió Wikileaks, Assange ha aparecido en conferencias orientadas a las noticias, como New Media Days 2009 en Copenhague, el Logan Symposium in Investigative Reporting en 2010, y en conferencias sobre la seguridad informática, participando en la vigésima quinta y vigésima seis Chaos Communication Congress (representando Wikileaks junto con Daniel Schmitt). En la primavera de 2010, estuvo en agencias internacionales de noticias como Al Jazeera English, CNN, MSNBC, Democracy Now!, RT y The Colbert Report para discutir sobre la publicación del video del ataque aéreo en Bagdad del 12 de julio de 2007 en Wikileaks. 
 
    [image: Julian Assange] 
 
    
 
   El fundador de WikiLeaks
 
    
 
           Al ser arrestado Assange el mismo 7 de diciembre de 2010 acusado de los delitos de violación, abusos sexuales y coacción, Kristinn Hrafnsson toma las riendas de la organización. 
 
           El 9 de diciembre de 2010, ante los constantes ataques DDos, se habían creado mil trescientos sesenta y ocho mirrors o páginas espejo: de http://wikileaks.ch/, algunos de ellos en ipv6 contra Julian Assange. El presupuesto actual de Wikileaks es de un millón de dólares anuales. Desde enero de 2011, cuentan con un sistema de donaciones anónimas de modo que no están influidos por los intereses de quienes donan, explica Assange. Durante los cuatro primeros años, el portal se nutrió de las aportaciones de Assange y algunos más. El número total de donantes actual es de diez mil personas. Ninguna donación sobrepasa los  veinte  mil  euros.  Assange  asegura  que ya son doce personas fijas y que pronto serán veinte. El número de colaboradores asciende a ochocientos y los seguidores en Twitter suman ciento cincuenta mil.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El Pentágono de los Estados Unidos contra Assange
 
    
 
           El Pentágono[292] sostiene un enfrentamiento contra Assange. Las filtraciones hechas por WikiLeaks de los Diarios de la guerra de Afganistán[293] y de los Registros de la guerra de Irak[294], denunciando delitos consentidos por el Pentágono, han supuesto para Assange una rigurosa presión mediática, diplomática y legal. Assange, como líder visible de WikiLeaks, se ha convertido en la nueva imagen del periodista combativo, al mostrar las infracciones de la guerra contra el terrorismo emprendida por el gobierno de los Estados Unidos y sus aliados, y concretada en la guerra de Afganistán y la guerra de Irak. El Pentágono ha dispuesto un equipo de ciento veinte personas para frenar los efectos de sus filtraciones. El Pentágono argumenta que las filtraciones de WikiLeaks ponen en peligro la vida de muchas personas. Palin considera a Assange terrorista.
 
           La exgobernadora de Alaska y excandidata a vicepresidenta por el Partido Republicano, Sarah Palin, pidió a través de su página en Facebook, el 29 de noviembre de 2010, a la Administración Obama que capturara a Assange ya que esa tarea debe tener la misma urgencia que perseguir a Al Qaeda y a los líderes talibán. 
 
           El 30 de noviembre de 2010 uno de los presentadores de FOX, Bill O'Reilly, pedía la ejecución de los miembros de WikiLeaks y de quienes filtran los documentos. 
 
           Por otra parte, el alto cargo del gobierno de Canadá, Tom Flanagan, asesor del primer ministro, en una entrevista a la BBC dijo que Julian Assange debería ser asesinado. 
 
           Ante la detención de Assange acusado por la fiscalía sueca de los supuestos delitos de violación, abusos sexuales y coacción, y la negativa de la justicia británica a que salga en libertad bajo fianza se ha creado la FreeAssange.org, una plataforma de apoyo por la libertad de Assange. Sus partidarios consideran que la acusación es falsa y que la intensificación de la búsqueda de Assange coincidió con la publicación por parte de Wikileaks   y   otros   cinco   órganos   de   prensa   de   cables  diplomáticos  confidenciales estadounidenses, que provocó la indignación de Estados Unidos y de numerosos países afectados por las revelaciones. 
 
    
 
   Operación Payback
 
    
 
           El 8 de diciembre de 2010, hackers del grupo Anonymous, que se reúnen en la página web 4chang.org, atacan a la Web de Mastercard y de la Fiscalía de Suecia en apoyo a WikiLeaks, mediante un ataque de denegación de servicio (DDoS), a consecuencia de que Mastercard y Visa cortaran su servicio de procesamiento de contribuciones monetarias a la organización, parte de cuya financiación pasa por ese tipo de plataformas. Se considera el primer ataque en contra de las organizaciones o empresas que han roto relaciones con WikiLeaks. 
 
           El expresidente de Brasil, Lula da Silva, defendió el 9 de diciembre de 2010 a Wikileaks y la libertad de expresión. Lula señaló que la detención de Julian Assange era un atentado contra la libertad de expresión. 
 
           El gobierno de Rusia expresó su apoyo al fundador de WikiLeaks, Julian Assange y consideró la posibilidad de postularlo para recibir el Premio Nóbel de la Paz en 2011, aseguraron fuentes cercanas al presidente Dimitri Medvedev. 
 
           La Cadena SER entrevistó al fundador de la web Wikileaks después de que desvelara el contenido de más de noventa y dos mil documentos secretos referentes a las acciones del Ejército estadounidense durante la guerra en Afganistán. 
 
           Uno de los colaboradores de Julian Assange, Daniel Ellsberg, fotocopió siete mil páginas de documentos secretos y los envió al New York Times y al Washington Post en el año 1971. Años antes, Ellsberg, un joven decidido y brillante con una graduación por Harvard, había servido en la guerra de Vietnam entre 1954-1957 como líder de un pelotón. Ellsberg pidió ser enviado a la embajada estadounidense en Saigón, donde estuvo dos años observando y analizando las condiciones y circunstancias de la guerra sobre el terreno. En 1967 trabajó en el documento secreto llamado Relaciones EUA-Vietnam, 1945-1967: un estudio preparado por el Departamento de la Defensa con siete mil páginas que pasaron a ser conocidas como Los papeles del Pentágono y en las que se explica con todo detalle que la inestabilidad, las intervenciones, imposiciones y asesinatos políticos en ese país eran en gran medida resultado, desde finales de la Segunda Guerra Mundial, de la política de los Estados Unidos. 
 
           Al leer este documento, Ellsberg tuvo una revelación, pues descubrió que cuatro presidentes estadounidenses habían mentido respecto de su presencia en el sudeste asiático y que, para preservar su imagen, cada uno había terminado por involucrarse más que el anterior. Entonces entendió que lo que pensaba que era una causa noble que se había corrompido había sido desde el comienzo un genocidio atroz. “No es que estuviéramos del lado equivocado; nosotros éramos el lado equivocado”, dijo Ellsberg.
 
           El gobierno de los Estados Unidos solicitó a la ONG que elimine, tanto de sus archivos como de sus computadoras, los más de noventa mil documentos que describen la actuación de las tropas internacionales en Afganistán, incluyendo la búsqueda de líderes talibanes para matarlos o capturarlos sin juicio. 
 
           Además, el Pentágono demandó a la organización no gubernamental Wikileaks que devuelva inmediatamente los documentos militares estadounidenses que fueron publicados en su sitio en Internet que revelan cómo las tropas de la coalición han matado a cientos de civiles y cuál era la verdadera intención de la guerra de Afganistán. “El Departamento de Defensa demanda que Wikileaks regrese inmediatamente al gobierno de Estados Unidos los documentos obtenidos directa o indirectamente de las bases de datos o archivos del Departamento de Defensa”, anunció el vocero del Pentágono, Geoff Morrell.La divulgación por parte del sitio en Internet de “un gran número de nuestros documentos ya ha amenazado la seguridad de nuestras tropas, nuestros aliados y ciudadanos afganos que trabajan con nosotros para traer la paz y la estabilidad en esa parte del mundo”, sostuvo. “El único camino aceptable es que Wikileaks tome medidas para la devolución inmediata de todas las versiones de estos documentos al gobierno de los Estados Unidos y los borre permanentemente de su sitio, computadores y archivos”, aseveró.
 
           Los archivos de la guerra en Afganistán, cuya filtración ha sido la más grande de los documentos oficiales de la historia militar estadounidense, detallan cómo una unidad secreta, denominada unidad “negra”, tienen como objetivo la búsqueda de los líderes talibán para matarlos o capturarlos sin juicio.
 
           El informe también reconoce por los menos ciento cuarenta y cuatro incidentes donde la coalición ha causado la muerte de civiles producto de disparos contra conductores y motoristas desarmados ante el “temor” de que éstos fueran “terroristas suicidas”. Bajo estas circunstancias, unos ciento noventa y cinco civiles murieron, mientras que al menos ciento setenta y cuatro resultaron heridos. Pese a esto, existe la posibilidad de que estas cifras estén  muy  por debajo de los números reales ya que los informes diarios de guerra emitidos por las tropas omitían muchos de los incidentes y ataques, además de ser recopilados de manera inexacta por parte de los analistas militares.
 
           La publicación de los documentos se produjo tras la detención en mayo de 2010 del analista de inteligencia Bradley Manning, acusado de la filtración de datos clasificados, luego de que un pirata informático de nombre Adrián Lamo, denunciara que el analista había “presumido” de haber descargado doscientos sesenta mil documentos y habérselos enviado a Wikileaks.
 
           Según Wikileaks, el leaking ético cambió a mejor el curso de la historia y ahora puede cambiar el curso de la historia en el presente y llevar al mundo hacia un futuro mejor. Argumentan que Daniel Ellsberg, quien trabajaba para el gobierno de los Estados Unidos durante la guerra de Vietnam, entró en contacto con documentos del Pentágono, archivos guardados meticulosamente, donde se encontraban los planes militares y estratégicos de la guerra. Estos documentos revelaban en qué medida el gobierno de los Estados Unidos estaba engañando a sus ciudadanos sobre la guerra. 
 
           Pese a las leyes secretas y a correr grandes riesgos personales, Ellsberg consiguió entregar los documentos a los periodistas y éstos los dieron a conocer al mundo. A pesar de los cargos criminales que se le imputaban a Ellsberg, y que finalmente fueron abandonados, los documentos del Pentágono supusieron un impacto en el mundo, porque revelaron las intenciones del gobierno y ayudaron a acortar la guerra y a salvar miles de vidas. 
 
           El poder del leaking ético para poner a gobiernos, corporaciones e instituciones en una situación embarazosa queda probado a través de la historia reciente. El examen público obliga a las instituciones a comportarse éticamente. De otro modo estas serían más irresponsables y reservadas. 
 
           Wikileaks proporciona un medio honrado y sencillo para el leaking de documentos de forma anónima e irrastreable. 
 
           Al mismo tiempo Wikileaks expone los documentos transmitidos por leaking a un examen más exigente que el que muchas organizaciones mediáticas o servicios de inteligencia pudieran ofrecer: el examen de una comunidad mundial formada por los bien informados redactores de wiki. 
 
           Wikileaks dispone de un foro para toda la comunidad global, para someter cualquier documento a un examen implacable en relación a su credibilidad, plausibilidad, veracidad y falsedad. Este foro será capaz de interpretar documentos y de explicar su relevancia al público. 
 
           WikiLeaks usa una versión modificada del software de MediaWiki y su servidor principal está alojado en el ISP sueco PRQ. 
 
           Para proteger el anonimato de sus informantes, WikiLeaks utiliza OpenSSL, Freenet, Tor y PGP.
 
    
 
   Filtraciones notables
 
   Informe sobre Wikileaks de la inteligencia americana.
 
    
 
           El 15 de marzo de 2010 Wikileaks hizo público un informe del Departamento de Defensa de los Estados Unidos en el que trataba varias filtraciones protagonizadas por esta web relacionadas con intereses estadounidenses y proponía diversas vías para marginarla. 
 
    
 
   Vídeo de asesinato de periodistas.
 
    
 
           El día 5 de abril de 2010 WikiLeaks publicó un vídeo en el que se ve como soldados estadounidenses asesinan al reportero de Reuters Namir Noor-Eldeen, a su ayudante y a nueve personas más. A algunos cuando venían a llevarse a los muertos y heridos. Se ve claramente que nadie de los presentes hacia amagos de atacar al helicóptero Apache desde el que se les dispara, ni siquiera lo miran. 
 
           Aunque la agencia Reuters solicitó en numerosas ocasiones el vídeo, le fue negado hasta que WikiLeaks consiguió este vídeo inédito que pone en jaque al aparato militar de EE.UU., mostrando la verdadera imagen de este ejército en el mundo. El ejército de EE.UU. había negado incumplir sus normas de enfrentamiento. 
 
    
 
   Ejecuciones en Kenia.
 
    
 
           Noviembre de 2008: Wikileaks filtra un documento silenciado hasta la fecha en el que la Comisión Nacional de Derechos Humanos de Kenia denuncia la ejecución extrajudicial de quinientos jóvenes opositores al régimen.
 
    
 
    
 
   Vertidos tóxicos. 
 
    
 
           Murieron seis personas. Ochenta y cinco necesitaron cuidados. Wikileaks publicó que la empresa Trafigura había pagado a una empresa local de Costa de Marfil para que se deshiciera de cuarenta mil toneladas de gasolina de baja calidad.
 
    
 
   La intrahistoria del 11-S.
 
    
 
           Noviembre de 2009. Wikileaks publica llamadas, mensajes SMS y correos electrónicos enviados hacia y desde las Torres Gemelas el 11-S. La publicación desata la polémica sobre el respeto a la intimidad.
 
    
 
   Nombres y raza. 
 
    
 
           Octubre de 2009. Wikileaks da a conocer un listado con los nombres, apellidos, direcciones y teléfonos de miles de personas pertenecientes al Partido Nacional Británico, de corte racista. Más críticas sobre los límites de la publicación de datos.
 
    
 
   Diarios de la guerra de Afganistán.
 
    
 
           En relación con la Guerra de Afganistán iniciada en 2001, el 25 de julio de 2010 los periódicos The Guardian, The New York Times y Der Spiegel hicieron públicos un conjunto de en torno a noventa y dos mil documentos sobre la guerra de Afganistán entre los años 2004 y 2009. Estos les llegaron a través de Wikileaks sin compensación económica a la página. 
 
           Entre los documentos se incluyen sucesos no revelados hasta el momento: víctimas civiles provocadas por soldados de los Estados Unidos y por soldados de los países aliados, fuego amigo, conexiones entre la inteligencia pakistaní y los talibanes insurgentes. Otros documentos, en torno a quince mil, no fueron liberados a falta de comprobar que no supongan un peligro para gente inocente, mientras que otros no serán filtrados por el mismo motivo.       
 
           Estados Unidos acusó a WikiLeaks de poner en peligro la vida de civiles a los que se tomó declaración para elaborar los informes militares. El fundador de WikiLeaks, Julian Assange, ha manifestado que la Casa Blanca estaba informada una semana antes de la publicación con el objeto de minimizar la aparición de los nombres de algunos informantes. Según Assange, el gobierno norteamericano se negó a colaborar y no dio respuesta alguna, además ha indicado que no se han publicado otros quince mil documentos para proteger la identidad de algunas personas que aparecen en ellos. Estos contactos previos a la publicación han sido negados por el Pentágono. 
 
           El 29 de julio, se colgó en la página un archivo denominado Insurance file[295]. El archivo, de 1,4 GB, está cifrado con AES por lo que se necesita una clave, de 256 bits, para descifrarlo. Se especula que se trata de una filtración cuya contraseña se haría pública en caso de que Wikileaks sufriera algún ataque grave, como la detención de Julian Assange. 
 
           El soldado de primera clase Bradley Manning, principal inculpado en la mayor filtración de datos del Pentágono, fue acusado con ocho cargos por violaciones del Código Criminal de Estados Unidos. 
 
           Los expedientes difundidos recientemente por WikiLeaks están divididos en cien categorías y abarcan diferentes materias desde la persecución de Osama Bin Laden hasta las bajas civiles por la ocupación de Afganistán. Analistas de prensa señalaron que este hecho representa uno de los golpes más duros para el prestigio y la seguridad de los militares y servicios de inteligencia de los Estados Unidos.
 
           Estados Unidos ha solicitado a Gran Bretaña, Alemania y otros gobiernos occidentales que abran investigaciones penales sobre Julián Assange, fundador y editor de WikiLeaks, y que restrinjan rigurosamente sus viajes internacionales. Estados Unidos está considerando la posibilidad de presentar cargos contra Assange, entre ellos, violación de la Ley de Espionaje. 
 
           Mientras tanto, el fundador de WikiLeaks afirma que el Pentágono se está negando a ayudar en el intento de su grupo de eliminar los nombres de los civiles afganos y otras personas que podrían estar en peligro por la publicación de quince mil documentos militares más. Assange dice que ni el Pentágono ni los grupos de derechos humanos que lo han  instado  a  censurar  los  nombres han mostrado disposición a colaborar en una revisión exhaustiva. El sitio The Daily Beast también informa que Estados Unidos podría revisar sus relaciones con Islandia, lugar donde WikiLeaks tiene su sede. 
 
    
 
   Ciberguerra contra WikiLeaks.
 
    
 
           A pesar de los esfuerzos de los Estados Unidos. por censurar a Wikileaks, esto no va a ser posible, según revela el sitio Wired. La web es una de los más replicados voluntariamente en servidores internacionales. 
 
           En 2008 un banco suizo demandó a Wikileaks por una filtración y el juez dijo: “Hay serias dudas de que una censura previa posiblemente viole la Primera Enmienda”. 
 
           Wikileaks es uno de los sitios más replicados internacionalmente. Los espejos siguen funcionando y los documentos circulan en Pirate Bay. El archivo encriptado del vocero principal de Wikileaks, Julian Assange, ya tiene más de sesenta semilleros por todo el mundo. 
 
           Según Julian Assange, Wikileaks ha recibido cien “ataques legales”. Dos de cada cinco demandas/querellas terminaron en juicio. Asegura que salieron victoriosos en todos los casos. También destaca los ataques que le han dirigido los medios de comunicación. Se queja de que los medios replican las mentiras que otros deslizan y se retroalimentan ad infinítum manchando su biografía. “Ha habido quince ataques contra nosotros completamente fabricados de arriba abajo”, asevera, “vendidos como filtraciones de gente de dentro de la organización. Se ha llegado a decir que llevo una vida de lujo en Sudáfrica. Nunca he estado en Sudáfrica”.
 
           La organización Wikileaks, que divulgó cientos de miles de documentos sobre la guerra en Irak, dio a conocer un vídeo de supuestos abusos de civiles cometidos por las tropas estadounidenses.
 
           El vídeo fue facilitado a la cadena británica Channel 4. Como anticipo, la organización y el canal difundieron un extracto de doce minutos del programa, en el que se compilaron declaraciones del expresidente norteamericano George W. Bush y de su sucesor, Barack Obama, referidas a la guerra en Irak, y materiales de archivo. En la grabación se ven breves segmentos de vídeo con imágenes filmadas desde helicópteros militares estadounidenses.
 
           En uno de los vídeos, la tripulación de un helicóptero solicita autorización para disparar contra un edificio en el cual se sospecha la presencia de insurgentes iraquíes, aunque   no   se   les   ve   en   la  imagen.  Cuando  los  tripulantes  del  helicóptero  reciben autorización para disparar un misil “hellfire”, un peatón desarmado cruza frente al edificio y su imagen desaparece en la explosión del proyectil.
 
           En otro de los vídeos que, según Wikileaks, forman parte del acervo documental, se ve un automóvil blanco que transita por una carretera seguido desde la altura por helicópteros militares estadounidenses. El automóvil se detiene, y un hombre desciende, sin armas y con los brazos en alto. De inmediato al menos dos misiles aire-tierra estallan junto al automóvil y el hombre desaparece. El locutor hace referencia a otro incidente, aunque no hay vídeo que acompañe la versión, en el cual un par de presuntos insurgentes iraquíes intentan rendirse. El tripulante del helicóptero desde donde se hace la filmación pide asesoramiento legal y un abogado militar le indica que los iraquíes no pueden rendirse a una aeronave por lo cual siguen siendo un blanco válido. Según el locutor, los dos hombres murieron alcanzados por misiles.
 
           El controvertido fundador de Wikileaks no deja indiferente a nadie. Fascina a unos, irrita a otros. Para unos es el último héroe del periodismo, un hombre que desafía la lógica de un mundo cínico en busca de la máxima transparencia. Para otros, un idealista naif que cree que todo se puede contar, cuando hay cosas que el sentido común indica que es mejor no publicar. Por ejemplo, aquellas que pongan en peligro la vida de las personas. De eso le acusan desde varios frentes. De haber revelado la identidad de informantes afganos que ahora son blanco fácil para los talibanes.
 
           Pero también han recibido críticas por no editar suficientemente el material que les llega y publicar datos de carácter privado. Ocurrió con el episodio de las últimas conversaciones de las víctimas del 11-S y con la publicación de nombres y direcciones de miembros del Partido Nacional Británico.
 
           Mientras las revelaciones de Wikileaks se mantienen en el ojo del huracán de la prensa internacional la vida de Julian Assange corre peligro. El fundador de WikiLeaks está pendiente de ser deportado por las autoridades británicas. Por otra parte, Bradley Manning, acusado de haber filtrado miles de documentos diplomáticos y militares a WikiLeaks, tiene que “dormir desnudo”, como nueva medida de “seguridad” para evitar que intente suicidarse con la tira del calzoncillo con el que dormía durante meses en la prisión de la Base del Cuerpo de Infantería de Marina en Quántico (Virginia). Manning permanece confinado durante veintitrés horas diarias. A causa de estas severas condiciones de confinamiento, un relator especial de las Naciones Unidas sobre torturas ha presentado ante el Departamento de Estado norteamericano un pedido formal de detalles sobre el tratamiento que recibe Bradley Manning.
 
           El Pentágono acusa a Manning de traicionar a su patria. Bradley cometió dos errores: eligió mal a su confidente y alardeó de sus hazañas. Pensaba que Adrián Lamo sería su aliado. Lamo era un hacker de veintinueve años que en su día fue buscado por el FBI por haber penetrado en la red informática de The New York Times, haber modificado sus bases de datos y por añadir su nombre a la lista de columnistas. Bradley le contó a Lamo, por medio de correos electrónicos, que tenía acceso ilimitado a numerosos recursos documentales y videográficos del Ejército y que había filtrado algunos de los más polémicos a WikiLeaks.
 
           Sin embargo, Lamo estaba de parte del Ejército y denunció a Manning, enviándole sus correos electrónicos al Pentágono. Bradley Manning fue arrestado el 26 de mayo de 2010 estando de servicio. Debido a su condición de analista de inteligencia, Manning tenía acceso a bases de datos valiosas y secretas. Por ejemplo, a SIPRNet, una red codificada que utilizan los departamentos de Defensa y Estado. En sus correos a Lamo, Manning le confesó que sacaba la información de manera fácil. Para ello usaba un CD regrabable con un rótulo en el que decía Lady Gaga; borraba la música y grababa un archivo comprimido. Mientras escuchaba y cantaba la canción de Lady Gaga, “Telephone”, cometía el mayor robo de información de la historia americana.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   EPÍLOGO
 
    
 
           En la historia de la humanidad las confrontaciones bélicas han sido parte intrínseca de la condición humana. Clausewitz[296], uno de los grandes teóricos y estrategas militares de todas las épocas, reconocía en el hombre una disposición innata para la guerra. Las guerras han contribuido al desarrollo de la ciencia y la tecnología en muchos campos de la actividad humana. De hecho, la evolución de los medios de comunicación, incluyendo el alcance global de la Internet, han convertido las noticias en un arma de guerra. Con mucha razón la información es poder  y estar bien informado se va convirtiendo en un extraño privilegio. En nuestro mundo globalizado hasta los políticos han visto menguado su poder en comparación con el dominio ejercido por los consorcios informativos, capaces de fabricar noticias falaces y convertir la desinformación (entiéndase manipulación o silencio cómplice) en un arma para influenciar en las emociones de los receptores de la información. Por eso las noticias funcionan como mercancías ideológicas o narcóticos de la conciencia, cuyo fin es la sumisión de los consumidores, o sea de los hombres globalizados de este milenio.
 
           Para apoyar los planes bélicos y asegurar la victoria en los campos de batalla se hizo vital el conocimiento anticipado de los objetivos y las fuerzas enemigas. Por ello resultaba imprescindible la labor abnegada y heroica de muchas personas involucradas en los servicios de inteligencia. Estos valientes guerreros con vidas irreales luchaban por obtener información crucial y hacerla llegar a tiempo a su destino: el sitio donde el informe vertebraba los planes de la inteligencia para vencer al adversario.  
 
           Diferentes motivaciones han tenido los hombres y mujeres que han actuado como agentes en la historia del espionaje. Muchos lo hicieron por sed de gloria y fortuna. Otros arriesgaron sus vidas por aventura y tal vez huyendo del tedio de una existencia insignificante. En cambio, los más desinteresados y altruistas espiaron por sus convicciones ideológicas. Por otra parte, la labor de los espías no deja de tener un aire aventurero y mítico donde no escasean los riesgos y los comportamientos temerarios, aunque para los detractores los espías no son más que traidores y simuladores.
 
           La suerte de los espías siempre ha dependido de diversos factores, los cuales incluyen el   desempeño   personal   y  la  destreza  de  los  oficiales  de  inteligencia  a  cargo  de  las operaciones secretas. En ocasiones, han sido sacrificados por razones de estado, o ignorados  por  sospechas  de manipulaciones enemigas como ocurrió con Richard Sorge en 
 
   la Segunda Guerra Mundial. Algunos, como la célebre Mata Hari, fueron utilizados como chivos expiatorios para encubrir la actividad de agentes más valiosos. Otros, como Nathan Hale, subestimaron la inteligencia del enemigo. El agente de George Washington, considerado el primer espía estadounidense, cometió el error de escribir sus informes en latín y ocultarlos dentro de sus botas. Durante un registro, un oficial inglés que dominaba el latín pudo desenmascararlo y por ello Nathan Hale fue ahorcado. Sin embargo, existieron espías excepcionales por cuyas vidas fueron ofrecidas decenas de otras, como fue el caso de Eli Cohen, quien obtuvo para el Mossad la información vital que precisó Israel para derrotar a cuatro países árabes durante la guerra de los Seis Días. Al ser descubierto Eli Cohen, los israelitas le ofrecieron a Siria intercambiarlo por diez espías sirios; pero la propuesta fue rechazada.
 
           A pesar de todo, muchas vivencias de espías osados continuarán ocultas en los archivos clasificados de los servicios de inteligencia de los países del orbe. Y aún más, quizás jamás conozcamos las identidades reales de los mejores espías de la Historia por una simple razón lógica: fueron tan insuperables en sus misiones que, por motivos de seguridad de los gobiernos, sus hazañas necesariamente continuarán ocultas para la opinión pública. Pero también es probable, mientras no se extinga la ambición y el egoísmo de los hombres, que en los nuevos conflictos mundiales y extraplanetarios del futuro habrá hombres y mujeres actuando en las sombras. 
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  [1] Dardo o lanza corta y arrojadiza.
 
  [2] Humint: (Human Intelligence), se apoya en la labor investigadora de personas. También denominado Inteligencia clásica.
 
   
 
  [3] El Arte de la Guerra o Los Trece Capítulos.
 
  [4] En latín Cassius Chaerea.
 
  [5] Gengis Kan (Chita, actual Rusia, 1167 – Gansu, actual China, 1227), fundador del imperio mongol.
 
  [6] Literalmente “El Arte del Sigilo”.
 
  [7] Shinobi Shozoku.
 
  [8] Kyojutsu.
 
  [9] La espada del ninja.
 
  [10] Especie de pala con punta y filo con múltiples funciones.
 
  [11] Arco corto.
 
  [12] Cerbatanas.
 
  [13] Ganchos con cuerdas.
 
  [14] Garrotes.
 
  [15] Diferentes pinchos.
 
  [16] Manoplas con púas de metal.
 
  [17] Iaijutsu.
 
  [18] Tengu.
 
  [19] Movimiento cultural europeo surgido a mediados del siglo XV.
 
  [20] Magistrado supremo en las antiguas repúblicas de Venecia y Génova.
 
  [21] Turquía.
 
  [22] Títulos de los gobernadores de provincias y de otras jerarquías civiles y militares del imperio otomano.
 
   
 
  [23] El término hugonotes (huguenot, en francés) es el antiguo nombre otorgado a los protestantes franceses de doctrina calvinista durante las guerras de religión. A partir del siglo XVII, los hugonotes serían denominados frecuentemente Religionnaires, ya que los decretos reales (y otros documentos oficiales) empleaban el desdeñoso “pretendida religión reformada” para designar al protestantismo.
 
   
 
  [24] Los emblemas utilizados por las casas rivales eran rosas: roja los Lancaster y blanca los York.
 
  [25] Así eran llamados entonces los realistas.
 
  [26] La Casa de Estuardo (Stuart, o Stewart, en inglés) fue la dinastía reinante en Escocia desde 1371 hasta 1603 y desde entonces en conjunto con Inglaterra e Irlanda. El primer período de la dinastía abarcó hasta la proclamación de la República en 1649. Después de una década regresó la monarquía de los Estuardo hasta 1689, cuando Jacobo II fue cesado para ser reemplazado por el rey intruso Guillermo III de Orange. A la muerte de éste subió al trono la última Estuardo, Ana I, que logró ser la primera monarca de Gran Bretaña e Irlanda hasta 1714. Al fallecer sin descendencia directa le sucedió su pariente lejano Jorge I, instalándose así la Casa de Hannover.
 
   
 
  [27] Partido inglés de la nobleza protestante aburguesada.
 
   
 
  [28] Residencia del zar.
 
  [29] Correspondencia.
 
  [30] Nombre dado al desembarco de Napoleón I en Francia y a los “Cien Días”.
 
  [31] Protagonista de la novela de Dumas.
 
  [32] Guerra civil americana (1861-1865).
 
  [33] Escritores anónimos.
 
   
 
  [34] Servicio de contrainteligencia francés.
 
  [35] Antonio Maceo y Grajales.
 
  [36] Policía política de la Rusia zarista.
 
  [37] Tipos de tintas invisibles.
 
   
 
  [38] (Voz francesa.) Acuerdo, especialmente entre estados o gobiernos. En la Primera Guerra Mundial formaron parte de la Entente: Rusia, Francia, Imperio Británico, Italia, Estados Unidos, Japón, Rumanía, Serbia, Bélgica, Grecia, Portugal y Montenegro. Estos países se enfrentaron a los Imperios Centrales conformados por Alemania, Austria-Hungría, Turquía y Bulgaria.
 
   
 
  [39] Tinta invisible.
 
   
 
  [40] Java formaba parte del Imperio holandés.
 
  [41] Esposas de los Gandharva, ninfas de las aguas.
 
  [42] (Del griego nymphe, mujer joven) Cualquiera de las diosas de las aguas, bosques y selvas de los antiguos griegos: las nereidas eran ninfas marinas.
 
  [43] (Del francés ondine.) Ser fantástico de las mitologías germánica y escandinava que habitaba en el agua.
 
  [44] Diosas de categoría inferior en la mitología escandinava. Mensajeras de Odín, tenían por misión escanciar la cerveza y el hidromel a los héroes muertos en el combate.
 
  [45] (Del latín naias, naiadis;del griego naias) Ninfa de los ríos y las fuentes, en la mitología grecolatina.
 
  [46] El principal dios védico, soberano del Cielo y de los Truenos.
 
  [47] Danza India.
 
  [48] Danza folklórica que se ejecuta enarbolando estandartes religiosos y empuñando lanzas y kriss (puñal malayo de hoja serpenteante).
 
  [49] Ibíd.
 
  [50] Un ajustador finamente acolchado.
 
  [51] Más tarde llegó a ser almirante sir, su figura ocupa un espacio en el “Salón de la Fama de la Marina Real”.
 
  [52] También nombrado Vladimir por algunos investigadores.
 
  [53] (Del francés miton.) Guante que deja los dedos al descubierto.
 
  [54] Movimiento agresivo asociado a la subcultura rock en Norteamérica.
 
  [55] Jan Karlowitsch Berzin (seudónimo: Pavel Ivanovich), 1890 – 1937. Comunista letón. Fue jefe de dirección de inteligencia militar del Ejército Rojo (1924-1935). Víctima del culto a la personalidad, fue fusilado por órdenes de Stalin. Rehabilitado después de 1956.
 
   
 
  [56] La Checa (en ruso Cheka, ЧК - чрезвычайная комиссия) El nombre completo de la agencia fue Всероссийская чрезвычайная комиссия по борьбе с контрреволюцией и саботажем (en español, “Comisión Extraordinaria de Todas las Rusias para Combatir la Contrarrevolución y el Sabotaje”). Fue creada el 20 de diciembre de 1917 por Felix Edmundovich Dzerzhinsky. La checa soviética sucedió a la antigua ojrana zarista, de la que copió su organización interna. Su cometido era “suprimir y liquidar”, con amplísimos poderes y casi sin límite legal alguno, todo acto “contrarrevolucionario” o “desviacionista”.
 
  [57] Directorado Político Conjunto del Estado bajo el Concilio Popular de Comisarios de la URSS.
 
  [58] En lengua manchú.
 
  [59] Ibíd.
 
  [60] Incidente de Mukden: En septiembre de 1931, el ejército japonés, actuando en principio con plena autonomía respecto al gobierno de Tokio, aprovechó una explosión en la línea férrea que pasaba por Mukden para ocupar dicha ciudad manchú y después toda Manchuria.
 
  [61] Indígena de la región.
 
  [62] Internacional Comunista (III Internacional) creada por iniciativa de Lenin en marzo de 1919. Los partidos comunistas nacionales eran secciones del KOMINTERN que generalizaba en su actividad las experiencias históricas del movimiento revolucionario del mundo entero.
 
  [63] Directorado Político Conjunto del Estado bajo el Concilio Popular de Comisarios de la URSS.
 
  [64] Narodnyi Komissariat Vnutrennikh Del, en ruso o Comisariado Popular para asuntos internos) fue un departamento gubernamental que manejó cierto número de asuntos internos de la Unión Soviética.
 
  [65] Ejército alemán.
 
  [66] El servicio de Inteligencia alemán llamado “Amt Auslands und Abwehr”, o simplemente Abwehr, fue creado en Prusia en 1866.
 
  [67] Servicio de Espionaje Militar Alemán.
 
  [68] El Servicio de Inteligencia Secreto (SIS), conocido comúnmente como MI6, es la agencia de inteligencia externa del Reino Unido.
 
  [69] (Narodnyi Komissariat Vnutrennikh Del, en ruso o Comisariado Popular para asuntos internos) fue un departamento gubernamental que manejó cierto número de asuntos internos de la Unión Soviética.
 
   
 
  [70] Narodnyi Komissariat Vnutrennikh Del, en ruso o Comisariado Popular para asuntos internos) fue un departamento gubernamental que manejó cierto número de asuntos internos de la Unión Soviética.
 
  [71] Marina de Guerra de la Alemania nazi.
 
  [72] La Oficina de Servicios Estratégicos, más conocida por su nombre original en inglés, Office of Strategic Services u OSS, fue el servicio de inteligencia de los Estados Unidos de América durante la Segunda Guerra Mundial. Está considerada la predecesora de la Agencia Central de Inteligencia o CIA.
 
   
 
  [73] Palabra empleada en el teatro para definir una especie de comedia alegre y desenfadada de origen francés.
 
  [74] Mujeres miembros de un coro musical de danza.
 
  [75] Palabra inglesa que significa mujer o muchacha de físico muy atractivo.
 
  [76] Agentes de Inteligencia “sembrados” en territorio enemigo con falsa identidad y provistos de una leyenda convincente sobre su pasado. Son activados o “despertados” según las necesidades operativas de quienes los envían.
 
  [77] Directorio Principal de la Inteligencia Militar, GRU.
 
  [78] El KGB (en ruso: КГБ, Комит́ет Госуд́арственной Безоп́асности, tr: Komitet Gosudárstvennoy Bezopásnosti; en español: Comité para la Seguridad del Estado), fue el nombre de la agencia de inteligencia, así como de la agencia principal de policía secreta de la Unión Soviética del 13 de marzo de 1954 al 6 de noviembre de 1991.
 
   
 
  [79] Sistema de la Doble Cruz.
 
  [80] Libras, chelines y peniques.
 
  [81] Operación Fortaleza.
 
  [82] Fuerzas Armadas de la Alemania hitleriana.
 
  [83] Ejecutivo de Operaciones Especiales.
 
  [84] Cruz de Guerra y Legión de Honor.
 
  [85] Cinco dedos.
 
  [86] Bombas volantes diseñadas por Wernher von Braun.
 
  [87] La Decisión, en alemán.
 
  [88] Servicios de información del estado mayor del Ejército Rojo.
 
  [89] Almirante Wilhelm Canaris (1887 – 1945); jefe de inteligencia de la Marina y el Ejército durante el nazismo en Alemania.
 
  [90] Orquesta Roja o Capilla Roja, en alemán.
 
  [91] En inglés, carne picada.
 
  [92] Fuerza Aérea Real.
 
  [93] “Carne-picada tragada entera”.
 
  [94]  El hombre que nunca existió.
 
  [95] La Gata.
 
  [96] Término despectivo para referirse a los nazis.
 
  [97] Yo fuí la Gata.
 
  [98] Narodnyi Komissariat Vnutrennikh Del, en ruso o Comisariado Popular para asuntos internos) fue un departamento gubernamental que manejó cierto número de asuntos internos de la Unión Soviética.
 
  [99] (Signal Intelligence), interceptación de señales electromagnéticas.
 
  [100] Servicios de información del estado mayor del Ejército Rojo.
 
  [101] Sistema británico de intercepción de señales de inteligencia; empleado para decodificar las transmisiones  alemanas codificadas por la máquina Enigma.
 
  [102] Sede del gobierno británico.
 
  [103] Secret Intelligence Service (Servicio de Inteligencia británico).
 
  [104] Dirección de Contrainteligencia Federal de Rusia.
 
   
 
  [105] Mi guerra silenciosa.
 
  [106] Signals Intelligence Service del U.S. Army.
 
  [107] “Enlace”, en inglés.
 
  [108] United States Air Force (Fuera Aérea de los Estados Unidos).
 
  [109] Libro de claves NKVD capturado por los finlandeses en 1944. Aunque el original fue devuelto a los soviéticos por órdenes del presidente norteamericano Franklin D. Rossevelt, los norteamericanos conservaron una copia del libro de claves, conocido posteriormente como Código Venona.
 
  [110] Desobediencia al tribunal judicial.
 
  [111] Office of Strategic Services (OSS).
 
  [112] Guerrilleros franceses durante la segunda guerra mundial.
 
  [113] Oficina de Control de Pasaportes.
 
  [114] Policías de seguridad irlandesa.
 
  [115] Operación de la inteligencia británica y estadounidense para descodificar los cables que se intercambiaban entre Moscú y la red de Golos.
 
  [116] Oficina de Servicios Estratégicos, luego CIA.
 
  [117] Famosa casa de juego fundada por William Crockford en la calle St James de Londres en 1827.
 
  [118] La Oficina de Servicios Estratégicos, más conocida por su nombre original en inglés, Office of Strategic Services u OSS, fue el servicio de inteligencia de los Estados Unidos de América durante la Segunda Guerra Mundial. Está considerada la predecesora de la Agencia Central de Inteligencia o CIA.
 
   
 
  [119] El servicio de Inteligencia alemán llamado "Amt Auslands und Abwehr", o simplemente Abwehr, fue creado en Prusia en 1866.
 
   
 
  [120] Szhutz Staffel: escuadrilla de protección.
 
  [121] Sargento.
 
  [122] Tropas de asalto bajo el mando de Ernst Röhm.
 
  [123] Mayor.
 
  [124] Reichssicherheitshauptamt.
 
  [125] Teniente coronel.
 
  [126] Gorro.
 
  [127] Coronel.
 
  [128] Coronel general.
 
  [129] Reinhard Heydrich (Halle del Saale, 1904 — Praga, 1942), fue protector suplente del Reich de Bohemia y Moravia hasta ser ajusticiado por comandos checos durante la Operación Antropoide.
 
  [130] Brigadier general.
 
  [131] Grupo militarizado de las SS que se destinó a trabajar directamente con la Wehrmacht (ejército alemán de 1935). 
 
  [132] El servicio de Inteligencia alemán llamado "Amt Auslands und Abwehr", o simplemente Abwehr, fue creado en Prusia en 1866.
 
  [133] Wilhelm Canaris (Aplerbeck, 1887 — Flossenbürg, 1945), jefe de la Abwehr. Ejecutado por orden de Hitler.
 
  [134] La Oficina de Servicios Estratégicos, más conocida por su nombre original en inglés, Office of Strategic Services u OSS, fue el servicio de inteligencia de los Estados Unidos de América durante la Segunda Guerra Mundial. Está considerada la predecesora de la Agencia Central de Inteligencia o CIA.
 
  [135] Amanecer.
 
  [136] Agencia Central de Inteligencia. 
 
  [137] Acta de Seguridad Nacional.
 
  [138] Playa Girón.
 
  [139] Ejército alemán.
 
  [140] Valquiria.
 
  [141] Fuerzas Foráneas del Este.
 
  [142] Central Intelligence Agency.
 
  [143] Sus siglas en inglés eran OPC.
 
  [144] Frank G. Wisner dirigió el stay-behind desde su creación en 1958. Cayó en el alcoholismo y se habría suicidado en 1965.
 
  [145] BND: Servicio de inteligencia federal.
 
  [146] Francotirador.
 
  [147] Almirantazgo de Armas Submarinas.
 
  [148] Armada Real.
 
  [149] Sinfonolas.
 
  [150] Comisario.
 
  [151] Es el nombre con que se conoce a la Policía Metropolitana de Londres, después de su reorganización.
 
  Fue fundada por sir Robert Peel en 1829.
 
  [152] (En inglés, microdots) Documentos fotográficos reducidos para poder ser contrabandeados fuera de un país con facilidad.
 
  [153] Receptor radial de onda larga, para poder comunicarse con Moscú.
 
  [154] Cazador de espías: La franca autobiografía  de  un  oficial  superior de inteligencia.
 
  [155] Real Policía Montada del Canadá.
 
  [156] Identidad de persona fallecida.
 
  [157] Residentes.
 
  [158] Literalmente “anillo de espías”.
 
  [159] Círculo de traición.
 
  [160] Internet Movie Data base.
 
  [161] Círculo de espías de Portland.
 
  [162] Narodnyi Komissariat Vnutrennikh Del, en ruso o Comisariado Popular para asuntos internos) fue un departamento gubernamental que manejó cierto número de asuntos internos de la Unión Soviética.
 
  [163] Residencia.
 
  [164] La duquesa de la calle Bloomsbury.
 
  [165] Paquete de mentiras.
 
  [166] Residencia.
 
  [167] Royal Navy.
 
  [168] Voluntario.
 
  [169] El nombre en código de la investigación de armas nucleares británica para el uso de plutonio, cuya existencia era el secreto más oculto.
 
  [170] El proyecto de investigación del armamento nuclear británico.
 
  [171] La palabra implosión no existe en el idioma ruso.
 
  [172] Mesa supuestamente entregada por la URSS a los Rosenberg y que la acusación pretendía que disponía de compartimentos secretos para guardar microfilms, extremo que se reveló después absolutamente falso.
 
  [173] El auténtico Goldfus fue un bebé fallecido a los catorce meses de nacido.
 
  [174] “El caso del níquel hueco”.
 
  [175] “No te olvides de que, después de todo, somos alemanes”.
 
  [176] Comité de Investigación.
 
  [177] Querido Fidel - Mi vida, mi amor, mi traición.
 
  [178] Querido Fidel - Mi vida, mi amor, mi traición.
 
  [179] Querido Fidel, la vida de Marita.
 
  [180] Comité Ejecutivo del Consejo de Seguridad Nacional.
 
  [181] Inteligencia militar soviética.
 
  [182] KGB: La historia desde adentro.
 
  [183] Agente Héroe.
 
  [184] En inglés, Middle Range Ballistic Missiles.
 
  [185] Espías: los agentes secretos que cambiaron el curso de la historia.
 
  [186] La caza del Octubre Rojo.
 
  [187] El espía de Moscú.
 
  [188] Fuerza Aérea de los Estados Unidos.
 
  [189] Escándalo.
 
  [190] Mi historia: mi última verdad.
 
  [191] La Defensa, en hebreo.
 
  [192] SHERUT MODIIN o AGAF HAMODI’IN AMAM (Servicio de Inteligencia y Contra-Inteligencia de las Fuerzas Armadas).
 
  [193] Mossad Aliyah Beth (organización para la Segunda Inmigración).
 
   
 
  [194] Espía, en hebreo.
 
  [195] Juventud Libre Alemana.
 
  [196] Inteligencia Política.
 
  [197] Manuel Piñeiro Losada.
 
  [198] Pariente del entonces presidente boliviano.
 
  [199] Jefe de la Dirección Nacional de Informaciones de la Presidencia.
 
  [200] Funcionaria del Ministerio de Educación del que dependía el Departamento de Folclore, al cual ingresó Tamara por recomendación de Ricardo Arce, Secretario de la Embajada Argentina.
 
  [201] Mercy era el seudónimo del internacionalista guatemalteco Carlos Alvarado Marín, que cumplió diferentes tareas clandestinas en solidaridad con la Revolución Cubana y con el movimiento revolucionario latinoamericano. Falleció en Cuba, el 14 de noviembre de 1997.
 
  [202] Revolucionario peruano cuya identidad aún no se ha revelado.
 
  [203] Julio Dagnino Pacheco.
 
  [204] Dariel Alarcón Ramírez (Benigno), coronel de las Fuerzas Armadas Revolucionarias. Desertó en 1995 radicándose en Francia.
 
  [205] Joaquín.
 
  [206] Braulio.
 
  [207] La Stasi (acrónimo del alemán Ministerium für STAaatsSIcherheit, Ministerio para la Seguridad del Estado) era la principal organización de policía secreta e inteligencia de la República Democrática Alemana (RDA).
 
   
 
  [208] Todos los hombres del presidente.
 
  [209] NFOSG.
 
  [210] La Defensa, en hebreo.
 
  [211] Servicio de Inteligencia de la Haganah.
 
  [212] Servicio de Seguridad Interno de Israel.
 
  [213] El responsable, en hebreo.
 
  [214] Parlamento israelí.
 
  [215] Naval Criminal Investigative Service.
 
  [216] Otra versión alternativa y minoritaria sugiere que fue la CIA la que se acercó a él durante una breve escala de navegación de éste por Vietnam en 1967.
 
  [217] Primavera, en polaco.
 
  [218] Solidaridad, en polaco. Nombre del sindicato obrero liderado por Lew Walesa.
 
  [219] Misiles balísticos de mediano y largo alcance.
 
  [220] Sacado furtivamente.
 
  [221] En ausencia.
 
  [222] Galardón reservado normalmente para altos diplomáticos.
 
  [223] CIA.
 
  [224] Oficina Principal de Comunicaciones Gubernamentales.
 
  [225] Documentos confidenciales.
 
  [226] Borbón, en inglés.
 
  [227] Vagar, en inglés.
 
  [228] FBI.
 
  [229] Galera o sombrero de copa, en inglés.
 
  [230] Inteligencia Militar Soviética.
 
  [231] Llamado Nomenklatura en ruso.
 
  [232] La muerte del espía perfecto.
 
  [233] Espías, sombras, códigos y topos – Guerras de espías, desde dentro del KGB.
 
  [234] Archivo Nacional (estadounidense)de Seguridad.
 
  [235] La muerte del espía perfecto.
 
  [236] El Cardenal del Kremlin.
 
  [237] MININT: Ministerio del Interior.
 
  [238] RDA.
 
  [239] Reforma económica, política y social liderada por Mijail Gorbachov a mediados de los años ochenta del siglo XX para (supuestamente) perfeccionar y consolidar el socialismo en la extinta Unión Soviética.
 
  [240] División de Integración de Registro (o Grabaciones) del Directorio de Operaciones.
 
  [241] Capital de Turquía.
 
  [242] Frase occidental para referirse a la URSS y los países socialistas europeos.
 
  [243] Manipulador de espías: Memorias de un oficial del KGB: la verdadera historia del hombre que reclutó a Robert Hanssen y Aldrich Ames. 
 
  [244] GRU.
 
  [245] Jugadores clave.
 
  [246] ¿Cómo Aldrich Ames vendió la CIA al KGB por 4,6 millones de dólares?
 
  [247] SIS/MI6.
 
  [248] Residencia.
 
  [249] Traición: ¿Cómo un espía ruso guió a un periodista estadounidense a un doble agente de los EE.UU.
 
  [250] Traición: ¿Cómo un espía ruso guió a un periodista estadounidense a un doble agente de los EE.UU.
 
  [251] Una evaluación del caso de espionaje de Aldrich H. Ames asunto de espionaje y sus implicaciones para la inteligencia de EE. UU. - Comité Selecto del Senado sobre Inteligencia.
 
  [252] Traición: ¿Cómo un espía ruso guió a un periodista estadounidense a un doble agente de los EE.UU.
 
  [253] BOP, Buró u Oficina Federal de Prisiones de los Estados Unidos.
 
  [254] Aldrich Ames: traidor desde adentro.
 
  [255] Lucha crepuscular.
 
  [256] El archivo Mitrojin: El KGB en Europa y en Occidente.
 
  [257] El archivo Mitrojin: El KGB en el mundo.
 
  [258] Región o provincia.
 
  [259] Partido Comunista de la Unión Soviética.
 
  [260] Voz de América.
 
  [261] Casa de campo.
 
  [262] La espada y el escudo: El archivo Mitrojin y la historia secreta del KGB.
 
  [263] El archivo Mitrojin: El KGB en Europa y en Occidente.
 
  [264] El mundo iba en nuestra dirección: El KGB y la batalla en el tercer mundo.
 
  [265] El léxico del KGB: El manual del agente de inteligencia soviético.
 
  [266] Cuentos de la Checa.
 
  [267] MININT: Ministerio del Interior.
 
  [268] Marina de guerra estadounidense.
 
  [269] Ráfaga, en ruso.
 
  [270] Dirección General de Inteligencia.
 
  [271] Denominación interna para la oficina de Ana Montes dentro de la DIA.
 
  [272] Oficina Federal de Prisiones de los Estados Unidos.
 
  [273] Confinamiento solitario en prisiones de ls EE.UU.
 
  [274] Su destino está sellado.
 
  [275] Espía: La historia interna sobre cómo el agente del FBI Robert Hanssen traicionó a los Estados Unidos.
 
  [276] Revisión de los programas de seguridad del FBI.
 
  [277] Una revisión de la FBI en los resultados de prevenir, detectar, investigar y las actividades de espionaje de Robert Philip Anisen.
 
  [278] El espía que quedó afuera en el frío.
 
  [279] Hanssen: el espía con dos caras.
 
  [280] Master in Business Administration.
 
  [281] La agencia de inteligencia militar soviética.
 
  [282] “Galera” o “sombrero de copa”.
 
  [283] Traje gris.
 
  [284] “Japoneses que mean (en color) púrpura”.
 
  [285] 360 grados.
 
  [286] Confinamiento solitario en prisiones de los EE.UU.
 
  [287] La mañana de los Estados Unidos con Paula Zahn – Mirada al espía del FBI Robert Hanssen.
 
  [288] Rachel Spivak, “agente de la CIA vinculado al Colegiado”,09 de octubre 2003, consultado el 11 de diciembre 2007.
 
  [289] Juego Limpio.
 
  [290] Guardaespaldas de Diana.
 
  [291] Dirección General de la Seguridad Exterior francesa.
 
  [292] La sede del Departamento de Defensa de los Estados Unidos.
 
  [293] Afganistán War log.
 
  [294] Irak War Logs.
 
  [295] “Archivo seguro”, en inglés
 
  [296]. Carlos de Clausewitz (1780 —  1831), general y escritor prusiano; creó la Academia Militar de Berlín.
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